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Es propiedad.*— Queda hecho el 
depósito que previene la ley. 
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DOS PALABRAS 




.GUNOS Je los pocos amigos á quienes facilite los pliegos del 
tomo I de esta monografía, han observado la timidez con 
que trato ciertas cuestiones relacionadas con algunos temas de carác- 
ter político-religioso, Agrade:(j:o la observación y creo haber dicho lo 
suficiente en el texto del tomo referido para justificar mi conducta. 
Verdad es, y no be de negarlo, que el escepticismo dominante en casi 
todos los órdenes de la vida, á pesar de los progresos de un fanatismo 
sectario que se confunde con aquél, necesita en los albores del si- 
glo XX de un reactivo poderoso que ataje tales progresos y contribuya 
á despertar la fe religiosa de nuestros mayores y el amor patrio que 
éstos profesaban, sin blasonar de ello tanto como nosotros ; verdad 
es que el carácter sacerdotal que por la misericordia divina ostento 
complacido, pudiera justificar mi conducta de escritor misionero; es 
cierto que las armas empleadas con fiera saña por los enemigos de la 
fe de Cristo exigen del escritor católico que moje la pluma en sangre 
y no en bandolina, pues se hace indispensable esgrimir armas de igual 
temple para salir á aquéllos al encuentro en sus afirmaciones sectarias, 
bajar al arroyo para contender frente á frente con un enemigo que 
gusta de encrucijadas por el solo deseo de herir á mansalva, y des- 
truir allí sus insinuaciones maquiavélicas, sus afirmaciones volteria- 
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wa5, 5W5 argumentos tan brillantás en la forma como falsos en el fondo 
y perversos en la intención, sus acusaciones blasfemas, sus repeticiones 
tan insulsas como anticuadas, su osada palabrería, sus funestas pre- 
dicaciones, etc. etc.; verdad es, y me compla:ico en reconocerlo, que 
la critica imparcial y severa debe ceder eti ocasiones el lugar á la 
polémica dura, acerada, personal y candente, pero cúmpleme confesar 
que el plan más ó menos modesto, más ó menos proporcionado á mis 
pobres facultades, que concebí, tracé y me propuse desarrollar desde 
las montañas solitarias de mi querida Penáguila, excluía los medios 
lícitos de que se aprovechan la apología y singularmente la polémica 
en su manifestación más delicada ó sea la personal, ¡Harto había efi 
que entender con la simple reseña de los sucesos más interesantes rela- 
cionados con la expulsión de los moriscos! 

Además de esta raxón, que pudiera llamar potísima, declaro 
ingenuamente que me desplace sobremanera la polémica personal tra- 
tándose de defender los fueros más sagrados de la verdad histórica, 
V mi repugnancia al empleo de tales armas es tanto mayor cuanto me 
ha enseñado á creerlo asi la experiencia de mis cortos años, pues he 
visto con harta frecuencia que en el fondo de la mayor parte de las 
polémicas personales, ora en forma de defensas acaloradas de intereses 
secundarios, ora de apologías humanas y diatribas, suele hallarse el 
egoísmo más ó menos refinado, pero trculucido casi siempre en des- 
crédito de la verdad ó del ideal que se trata de defender y en expresión 
fiel de apasionamientos bajos y rastreros. Si esta mi manera de pensar 
es hija de un pesimismo funesto, no lo sabré decir, pero en ella estriba 
el motivo de aparecer frío, indeciso y tímido en algunos capítulos del 
tomo 1, del propio modo que, sin desconocer las ventajas que reporta 
al critico lo que yo califico de serenidad, he seguido con decisión y 
franque:;fl una conducta distinta cuando las circunstancias lo exigían 
\ en el tomo 11. No he creído transpasar con ello los límites que me 
impuse y que más arriba dejo manifiestos. 

Verdad es, y me amarga el recuerdo, que la conducta de algunas 
personas pudo hacerme en más de una ocasión mojar la pluma en 
sangre más que en hiél; de ellas hubiera podido repetir ciertas frases 
ccm qiu el P. Antonio Sobrino calificó á no escaso número de cristia- 
nos viejos, pero ¿á qué me:^clar personalismos? Siempre creí que es de 
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suma transcendencia no dar al enemigo armas, sino vivir incondi- 
cionalmente sumisos á la vo:^ de sus legítimos pastores cuantos blaso- 
nen de puritanos en el terreno doctrinal de la ortodoxia. ¡Lástima 
que se pierdan tantfis energías! 

Y esa lástima es tanto más racional, cuanto que la cuestión mo- 
risca resuelta con los decretos de Felipe III, renace en nuestra ¿poca 
con caracteres más alannantes, aunque no se llamen moriscos los 
enemigos de la unidad religiosa y de la integridad de la patria espa- 
ñola. Hay ufia plaga en la moderna sociedad que necesita de medios 
fuertes su extinción legal, y es harto doloroso que la complicidad de 
unos proteja la pertinacia de otros, sin que los verdaderos españoles 
se apresten á recontar sus fuerzas bajo la inmediata dirección de sus 
legítimos caudillos. 

La historia de los moriscos españoles pudiera servirnos de lección 
elocuentísima para deponer intransigencias personales y realizar el 
hermoso ideal que para los españoles de antaño representó aquel 
axioma vis unita fortior. Realizado el programa que tal frase en- 
cierra, vefidrían con seguridad, sin duda, días hermosos para mustra 
desventurada patria. Pensemos los españoles que, mientras gritamos, 
corre presuroso el enemigo á fortificarse en medio de nuestros hogares. 
Es probable que las victorias de los moriscos españoles de ogaño no 
fueran tantas ni tan señaladas, si los que nos preciamos de cristianos 
viejos trabajásemos más y fuéramos parcos en lan:^ar al viento senti- 
ilas quejas que reconocen por cUusa legitima las triquiñiulas en que 
se traduce el egoísmo más refinado. Sepamos siijuiera aprovecharnos 
de las lecciones del pasado, para ajustar el presente y asegurar el 
porvenir individtuü y social. 

Valencia y de junio de i^oi. 
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CAPÍTULO PRIMERO 



Felipe III.— Influencia del duque de Lerma en los negocios de Es- 
tado.— Bodas REALES EN VALENCIA. — PUBLICACIÓN SOLEMNE DEL 
EDICTO DE GRACIA EN 1599. — CATECISMO PARA INSTRUCCIÓN DE LOS 

MORISCOS.— Informes del cardenal de Guevara y otros acerca db 

LA cuestión morisca. 




EL sucesor de Felipe II poco hemos de decir, pues cree- 
mos que de los hechos transcendentales ocurridos en su 
reinado y singularmente de la solución dada al pro- 
blema morisco, sería poco menos que absurdo atribuirle respon- 
sabilidad alguna. Inepto para el gobierno de su vasta monarquía, 
descargó el peso de aquél, según dijimos, en brazos de su favo- 
rito, con lo cual vinieron á tener exacto cumplimiento aquellas 
tan memorables como fatídicas palabras que pronunció su au- 
gusto padre en presencia del marqués de Castel Rodrigo: «Me 
temo que le han de gobernar; Dios que me ha concedido tantos 
'estados, me niega un hijo capaz de gobernarlos.» 

Aquel rey, si tal nombre merece, fué un católico excelente, 
y fuera un perfecto ciudadano si hubiese tenido la fortuna de 
no empufiar el cetro ni ceñir la corona que representaba el im- 
perio de dos mundos. Su devoción y piedad le dft^inguieron de 
tal manera, «que algunos escritores llegaron á decir de él que 
tenía todas las costumbres de un fraile, por más^ que otras plu- 
mas muy bien cortadas hayan dicho, á mi juicio con más acier- 
to, que más que fraile fué un beato» (1). 



1) D. M. Danyila, Conferencias, pág. 238. No estará de más recordar el 
T. U 1 



Dejemos á un lado este juego de palabras para convenir en 
que Felipe III no heredó con el cetro las dotes de gobierno que 
tanto habían caracterizado á su padre. De ahí el abandonarse 
en brazos del primer duque de Lerma, «á quien no sólo facultó 
para dirigir el gobierno de su pai&, sino también, según afladen 
algunos historiadores, para recibir los presentes que se le hicie- 
sen. Y fuó aquel gran privado el que vino á trastornar por com- 
pleto la política española, pues en cambio de la dirección propia 
que la habían dado Carlos V y Felipe 11, el duque de Lerma 
estableció la política personal, con lo que dio comienzo la era 
de los privados, y con ella, el engrandecimiento de los proce- 
res, de la nobleza y especialmente de los amigos del favorito; 
y con este sistema, no sólo, por decirlo así, se falsearon todos 
los elementos político-sociales, si que vino á demostrarse y esta- 
blecerse una política tan personal, que desde esta época nació 
ya la idea, no sólo de los privados, sino de los duendes de pala- 
cio y de los hechizos, que así se llamaban á los que, aprove- 
chándose de la debilidad de aquella política y de los monarcas, 
se servían de personales influencias para lograr cerca de éstos 
las soluciones que más les convenían» (2). 

Parece hoy indudable que las gestiones del duque de Lerma 
en los negocios de Estado no fueron tan descaminadas al logro 
del bien púlico como suponen algunos modernos escritores, y, 
por eso, al que estudie los acuerdos del Consejo de Estado, en 



siguiente juicio formulado por D. Juan Yáñez en la pAg. 151 del j)rólogo A 
las Memorias etc. ya citadas: «...Phelipe III tuvo las mayores señas de 
gran monarca por su muclia religión, piedad, entereza, justicia y modera- 
ción, y aunque mas inclinado a la paz que a la guerra, si el Valido superior 
en su voluntad le huviesse inducido a ella, no pudieran decir los émulos de 
este monarca lo que de Galba dixo Tácito: Que era mas sm virtudes que 
con vivios }/ digno del Imperio, si no huviera sido Emperador; pero no obs- 
tante hallamos que su rcynado fue felicissimo: que governo en paz, aunque 
esta se comprasse a precio de la autoridad y de nuevos impuestos en la Co- 
rona: que fue castissimo, cuya virtud le premio Dios con la felicidad de 
tantos hijos: que no solo mantuvo indemne toda la Monarquía, como la he- 
redo de su padre, sino que la dexo aumentada; gano las Islas Malucas...» 
Y D. Baltasar Porroño en sus Dichos, etc., pAg. 272 de las Memorias cita- 
das, dice de Felipe III «que todos los días tenia su ordinaria oración como 
si fuera un religioso muy retirado;... que traia áspero silicio y usaba de 
rigurosas disciplinas como uno de los anacoretas de el Yermo.* 
2) Confs. citadas, pAg. 238. 
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aquella época, han de extrañarle, si antes no le mueven á com- 
pasión, juicios tan ligeros como el emitido por un sabio investi- 
gador al afirmar que el noble favorito de Felipe III «prefería 
gastar los días en festines brillantes á tomar parte en delibera- 
ciones serias acerca del bien general, y sólo daba oídos á los 
cortesanos, para quienes las situaciones críticas de la patria 
tenian por origen la mala repartición de los impuestos, afir- 
mando que la nación podía producir sumas mucho más conside- 
rables por medio de una nueva tributación» (3). 

Nó hemos de refutar esta observación del ilustre biblioteca- 
rio real de Dresde. En el presente volumen tendremos ocasión 
de publicar documentos que dibujan, al través del tiempo trans- 
currido, la silueta del magnate que, «á falta de altas y nobles 
condiciones de carácter, tenía una prudencia grandísima; y 
toda su política da á entend(jr que no ignoraba lo mucho que 
había de artificial ó inconsistente en nuestra grandeza» (4). 

Hay que tener presente que desde la dilapidación de la ha- 
cienda española iniciada por Chevres caminaba nuestro país 
á la ruina, no obstante el filón de oro descubierto en el nuevo 
mundo. Las guerras que mantuvimos durante los reinados de 
Carlos I y Felipe TI agotaron aquellas riquezas y cuantas entra- 
ban en el público tesoro procedentes de la tributación á que se 
hallaron sujetos los buques que partían para las colonias, los 
granos y cereales, la riqueza pecuaria y, en general, la indus- 
tria y el comercio. El fatal decreto, según frase de algunos eco- 
nomistas, que lleva la fecha del 27 de febrero de 1603 y por el 



• 3) Dr. K. HAi'blcr, Prosp. y decad. ccon. de Esp., etc., pA»;:. 125. Kl mis- 
mo autor Aundc que en lo rcfcrcuto A la reforma de tributación," sólo de 
Sevilla pudo afirmarse con fundamento. 

4) Cj\novas del Castillo, t. VI de las Memorias de la lí. Acad., \)¡\g. 233. 
Debemos mencionar que el día 8 de [febrero?] do 1601, escribió el duque 
<le Lernia al conde de Olivares una carta pidióndole noticias acerca de los 
medios que podrían emplearse para lograr que el futuro pontífice fuese es- 
pañol ó afecto fí la casa real de España. (Cop. de este doc. se conserva en 
el fol. 245 del vol. cit. en la nota 38, cap. XII del tomo I.) Y acerca de los 
funestos resultados de la privanza del Duque, puede verse la tarta que 
desde Valladolid, á 10 de enero de 1606, escribió el embajador <ie la corte 
imperial de Alemania A su Amo, (Curioso doc. conservado en el vol. que 
acabamos de citar, folios 247 á 253. Ambas copias llevan el Visto para ser 
registradas.) 
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que se prohibió el tráfico con los Países Bajos, unido al aumento 
de los derechos de importación y exportación, vino á arruinar 
el comercio pasivo, pues el activo sólo existía de nombre, en 
aquella sazón, según afirma el Dr. Haébler. 

De estas equivocaciones es responsable, ciertamente, el fa- 
vorito de Felipe III, pero hemos de convenir en que nuestra 
situación económica venía arruinándose desde los comienzos 
del siglo XVI. Tal vez se crea que el origen de aquella ban- 
carrota estriba en la preferencia dada por el duque de Lerma á 
los asuntos religiosos sobre los políticos, y á éstos sobre los eco- 
nómicos, y nuestro objeto no es el estudio de tales disquisiciones. 

Esta ruina económica del interior parecía repercutir en la 
suerte de nuestros destinos en el exterior. El sitio de Ostende, 
cuyo nombre- evoca recuerdos de gloria en nuestra alma de es- 
pañoles, aparece en la historia de aquella época como una estre- 
lla fugaz en medio de aquel horizonte en que sólo se vislumbran 
tratados y más tratados que arruinan uno tras otro la prospe- 
ridad de nuestra patria en el terreno de las armas, de la indus- 
tria, del comercio y hasta del sentimiento religioso. 

Con harto dolor vemos la substitución paulatina de la fe 
sincera por un fanatismo, chavacano á fuer de tal, que ahoga 
la sublime iniciativa de las grandes empresas llevadas á cabo 
durante el reinado de Isabel I, de aquella reina que asiste al 
sitio de Granada con la misma fe que había revelado al pedir al 
Papa el establecimiento del Santo Oficio, y que se desprende de 
sus joyas para favorecer la empresa del loco genovés con la 
misma entereza que firma el decretó de expulsión de los judíos. 
Y que ol fanatismo religioso adquirió prosélitos en el reinado de 
aquel joven que ceñía la corona de su padre como un peso más 
bien que como signo de realeza, es indudable, pero culpar á ese 
fanatismo del odio que los cristianos profesaban á todo lo maho- 
metano nos parece inadmisible por no calificar de absurdo. 
Nada más convincente que estudiar las páginas de nuestra his- 
toria en la edad media. Además, si la unidad religiosa era un 
bien, como afirman Amador de los Rios y Forneron, no iban 
descaminados nuestros legisladores al asegurar aquella unidad, 
base de nuestro engrandecimiento político, y aumentar el acer- 
vo de nuestras glorias por medio de disposiciones inspiradas 
é informadas por el genuino espíritu de nuestra raza. ¿Puede 
un legislador menospreciar ó desatender tan respetable senti- 
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miento? ¿Puede divorciarse; como hoy decimos, dé la pública 
opinión? 

Tales consideraciones debe tener presentes el crítico que 
anhele fijar el mérito de la gestión legislativa del duque de Ler- 
ma. Si en el terreno económico se equivocó, no podremos decir 
lo mismo en las disposiciones dictadas contra los moriscos des- 
pués de resultar infructuosas las multiplicadas tentativas de 
fusión durante ochenta años. De ahí el motivo que nos induce á 
afirmar que D. Francisco de Sandoval representa en aquella 
época la aspiración constante de los españoles por la conserva- 
ción de la unidad política, así como pudiéramos añadir, que el 
patriarca Ribera representa la genuina aspiración de nuestro 
pueblo por la unidad religiosa. 

Además de esto, y para juzgar debidamente la gestión guber- 
nativa de aquel célebre favorito, no deben olvidarse los acuer- 
dos contenidos en aquellas consultas del Consejo de Estado soli- 
citadas por Fr. Marcos de Guadalajara para poder escribir con 
acierto los sucesos referentes á'la expulsión de los moriscos, y 
de cuyo estudio no pudo disfrutar por el carácter reservado de 
aquellos papeles que tienen sacrosanto silencio (5). 

En el tomo primero recordamos ya algunas opiniones de 
aquel favorito respecto del asunto que estudiamos, y hemos de 
ofrecer al lector, en el presente, la curiosísima correspondencia 
que mantuvo desde la corte con el patriarca Ribera, amén de 
otros documentos que dan mucha luz al asunto que nos sirve 
de tema. 

Negar la influencia ejercida por el d^uque de Lerma en el 



5) En la Mevi, expulsión, etc., foj. 94, leemos: «Confíesso, que de mi 
parte se han echo las diligencias ordinarias y extraordinarias, que moral- 
mente so hazcn en negocios de esta calidad y de importancia; tomando para 
ello asiento en la Corte de nuestro Benigno Rey, procurando informarme 
de personas calificados y vivos instrumentos de esta empresa: los quales me 
remitieron a los bandos que su Ma gestad mando despachar contra los Moris- 
cos de sus Catholicos Reynos; y aun me afearon notablemente la vana cu- 
riosidad; no advirtiendo, que muchas cosas propuestas y determinados en 
los Consejos Supremos tienen Sacrosanto silencio, fundado y asido en essen- 
ciales y precisas circunstancias de Estado: (as quales no es justo ni parece 
bien, que anden en manos y boca del cerril y rustico vulgo.» Hoy se piensa 
de otra manera, creyendo que pueden juzgarse con acierto los hechos de 
gobernantes y gobernados que pertenecen & la historia, y por eso nos per- 
mitimos entrar en un terreno antes vedado. 
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ánimo del joven monarca sería ignorar lo evidente; y una 
prueba de lo arraigada que estuvo aquella influencia, desde los 
primeros meses del reinado de Felipe III, nos la ofrecen los 
historiadores con motivo del concertado enlace de aquél con la 
princesa Margarita de Austria. Deseaba el duque conducir al 
rey á sus estados de Denia, y propúsole el viaje á Valencia 
para recibir en ella á D.* Margarita y celebrar las bodas en 
aquella capital. Pero temía el favorito la actitud que pudieran 
tomar los castellanos, catalanes y aragoneses al verse preteri- 
dos, motivo que le indujo á aconsejar al rey que pidiese el pare- 
cer del conde de Chinchón y D. Juan de Idiáquez, consejeros 
fieles de Felipe II. Manifestaron éstos su parecer, más inclina- 
dos á no contrariar los deseos del favorito que á otra cosa, sin- 
gularmente Idiáquez, pues el de Chinchón supo conservar, para 
no caer en adulación, la libertad de que disfrutaba en los conse- 
jos al anterior monarca. Oído el parecer de entrambos di joles 
el Rey: «Os agradezco mucho vuestro celo y quisiera poderlo 
acreditar conviniendo con ambos: Yo resolveré» (6). Y resolvió 
lo que tenía acordado con el duque de Lerma; publicando éste 
la regia visita á Valencia el día 4 de enero de 1699. 

Poco después partió Felipe, de Madrid, yendo «en derechura 
a Denia, donde fue su Magostad por el Duque hospedado, rega- 
lado, servido y divertido, asi en mar como en tierra con toda 
aquella assistencia, puntualidad, cuydado y explendidez que es 
creíble de un Vasallo (ya el más poderoso) que hacia empeño 
de cortejar y obsequiar á su dueño» (7). Allí se detuvo algunos 



G) Adivionca á la Ili.st. de Felipe III, por ol marqués Virgilio Malvozzi, 
en las Memorias citadas de D. Juan YAñez, pAg. 152. 

7) Id. id. Aunque nicncionanios en el texto la fecha indicada, no debe 
olvidar el erudito que Felipe III escribió i\ los jurados de Valencia una 
carta fcclin en Madrid á 30 de diciembre de 1598, en que decía: «he acor- 
dado de celebrar mi cassamiento en essa mi ciudad de Valencia, etc.» Copia 
integro este doc. D. Felipe de Gaona en la foj. 16, b, de su curiosa obra 
ms. Cassamiento y hada del Rey Don Phelij)pe III con Dona Margarita de 
Austria, en Valencia. Un vol. en 4.** de 758 fojas, encuad. en perg.; so con- 
serva en la lUb. ttniv. de Valencia, arm. 88; no lleva sign. El tit. que damos 
al ms. no es el de la port. sino el que le dio su autor, foj. 743, b. 

Aquel agasajo del marqués de Denia fué libcralmente recompensado por 
Felipe III poco después del regreso de éste A la corte, realizado el 24 de 
octubre de 1599, pues le confirió los títulos de Duque de Lerma y Marqués 
de Cea, scgim afirma Torreño, obra cit., pág. 227, col. 1.* 



días, y el 28 de febrero siguiente, los jurados de Valencia man- 
daron publicar un pregón anunciando que en aquel mismo día, 
domingo, haría el rey su entrada en la ciudad y pasaría luego 
á prestar su acostumbrado juramento en la iglesia catedral (8). 

Un acto de mayor transcendencia realizó Felipe III desde 
aquella capital, y fué prestar obediencia á Clemente VIII, en- 
viando embajador especial en la persona del conde de Lemos 
á 12 de marzo de aquel año (9). 

No tardó en desembarcar en Vinaroz el duque do Tursis 
escoltando á D.* Margarita y á la archiduquesa de Austria, 
madre de la desposada, el día 28 de aquel mes (10). Y llegados 



8) Dice YAnoz en Ins Ad¡> iones A Malvc//¡, p.'i;;*. ir)2, que el <lia sefinlado 
pnra la entrada en la cindaíl era el 11 de febrero, aunque repu^jna esta fe- 
cha á la del pregón mandado publicar por la ciudad á 18 de aquel mes, 
anunciando que el día sitúente viernes haría su entrada el monarca, y 
previniendo por orden de éste, que en ios regocijos del vecindario nn se 
alardease con juegos de ])ólro7'(i, snts pena de 'J't lim-es, itininthi renls fíe 
Vidaih hi. r.stc pregón v el citado en el texto, se hallan en el Anh. iminici' 
pnl dr V(dc}}r'¡a. - TJUne de pregnjis. Y la fecha que YAfic/, pAg-, 153, 
asigna al juramento ])restado por el Uey, 20 de fehrero, domingo, se halla 
iguahnentí' equivocada, dacína en el ms. cit., consigna la fecha exacta de 
aquella solemnidad. 

9; El interés histórico ile este doc. nos ohliga á transladarlo en este lu- 
g"ar. r)¡ce asi la copia que tenemos A la vista: ^Sanctiss." Padre: Una de las 
cosas que mas he desseado después que se llevo Dios al Rey mi padre, que 
este en el cielo, ha sido cumplir con la laudable costumbre de mis anteces- 
sores embiando persona propria a visitar vra. Sant.<* en mi nombro, ya que 
yo no lo puedo hazer de persona; para hazer esto officio he escogido al 
Conde de Lemos. mi primo, persona de tanta calidad y tan confidente a mi 
como se sabe. Sup.co a V. S.d le oyga y crea como a mi mismo, y este cierto 
que este acto de sumission y obediencia se haze de mi parte no solamente 
con la voz extcriormente pero también en lo interior con (d corazón, y que 
conozco que [assi como] en las obligaciones que t^ngo a Dios ninguno me 
haze ventaja, assi me preciare también de que nadie me la lleve en respe- 
tar y observar [a] V. S.<í que es su vicario en la tierra y en acu<lir con 
quanto tengo y tuviere a la dí'fensa della todas las vezes que fuere menes- 
ter, como todo lo entenderá V. S.'l mas particularmente del Conde a «piien 
me remito. Nuestro S.or etc. de Valencia a 12 de marzo 1599— [Yo el Rey].» 
Ms. conservado en la bib. de la M. viuda de C; fol. 242 del vol. cit. en 
la notji .38, cap. XII del t. I de esta monografía. 

10) El licenciado Baltasar Porreño en sus Dichos y herhos de el seuor 
rey D. Phelipe III, dice que la reina llegó al puei*to de los Alfaques el 25 
de marzo y A los tres días desembarcó en Vinaroz. Vid. pAg. 225 de las cita- 
das Memorias de Y''Aüez. 
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á Valencia ratificó Felipe los esponsales celebrados en Ferrara 
por medio de procuradores, velando á los monarcas el arzobispo 
D. Juan de Ribera. 

Mientras permaneció Felipe en el hermoso reino valenciano 
pudo apreciar por si mismo la dificultad que entrañaba la solu- 
ción del problema morisco y resolvió, en consecuencia, apelar 
á todos los medios antes de reducir á la práctica el propuesto 
por los consejeros de Estado en 1682. 

Otorgadas abundantes mercedes á los valencianos con mo- 
tivo del fausto suceso del matrimonio, pasó luego á Barcelona, 
desde donde expidió á D. Juan de Ribera un curioso despacho, 
muestra fehaciente del interés que demostraba en resolver la 
cuestión morisca. 

La importancia de este documento nos obliga á transladarlo 
á continuación: 

t 
El Rey 

Muy R.*® en xpo. padre Patriarca, Ar9obÍ8po de mi consejo. De ins- 
titnyr en nra. SM ffe los nuevos convertidos de esse Arzobispado pen- 
de su salvación y mi descargo y el vro. mas particalarm> que gozáis 
de los diezmos y primicias de sos frutos y travajos y assi como su 
Pastor, les deveis la doctrina en que se han de salvar y el tiempo que 
se les difiere pierden tan grande bien y no se cumple con la dicha 
obligación y pues tan de atrás esta platicado lo que cerca desto se 
puede y deve hazer y ultimam.** resuelto con vro. acuerdo y de las 
personas mas graves de mis Rey.^' no pongo duda en que, como 
quedo asentado con vos, antes que llegue el mes de junio habréis 
nombrado Rectores en todos los lugares de nuevos convertidos y los 
Predicadores que los han de enseñar y, con este presupuesto os pido 
y encargo que poniendo mano a la obra sin mas dilación comencéis 
luego la instrucción en todos los lugares de vro. Arzobispado por me- 
dio de religiosos de tanta charidad y virtud que les sean doctrina, 
exemplo y causa efficaz para su conversión, y yrme heis dando cuenta 
de lo que se hiziere porque lo quiero entender. 

El Licenciado Sebastian de covarruvias con acuerdo del R.*« Nu- 
fiez su Assesor cobrara las primeras pagas de los que están obligados 
a contribuir en la dotación de las Retorias de ese Arzobispado, como 
lo haveis pedido y para eso solam.^ ahi dalde vos priesa para que lo 
ha^a y con mucha brevedad. El Inquis.oc general embiara su comisión 
para publicar el edicto de gracia y someterá a los Inquisidores que 
con acuerdo de los Perlados nombre comisarios anto quien, los que 
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quisieren gozar de la gracia, hagan sus confesiones jndicialm.^ Al 
RM Nuftez se le embia comisión para toda appelacion y recurso cesan- 
te cobrar en todo ese Rey.^ la hacienda de las olim mezquitas que esta 
aplicada a la fabrica de las yglesias de los nuevos convei*tidos; ins- 
tarle heis que lo execute con brevedad. 

El Cathecismo que ordenastes (sic) para cathecizar (sic) los nuevos 
convertidos, le haréis imprimir con fin de que en vra. Diócesi y en las 
demás se aprovechen del. También se manda al R.*« Nuftez que orde- 
ne a los Barones de ese mi Rey.** que en sus lugares de nuevos conver- 
tidos nombren Maestros y Maestras con approbacion de los Perlados o 
de sus vicarios seftalandoles los Barones salario y que le paguen los 
lugares y que en los muy pcqueftos hagan el officio los Rectores o 
christianos viejos, si los huvierc, apremiando a los Padres con la pona 
que parescera a los Perlados a que embien sus hijos y hijas a los 
Maestros y Maestras de siete a doze aftos y que la dicha pena se apli- 
que a los Maestros y Maestras y que a ellos se les pague. 

Al mesrao R.^ Nuñez se le ordena que haga derribar el baño del 
arrabal de Xativa qucs de nuevos convertidos. 

Por medio muy eficaz para la instrucción se tiene que para lo de 
adelante se crien hijos de nuevos convertidos en seminarios y colegios 
y para eso he deliverado que de lo procedido de la pensión del Ar<;o- 
bispado, que osta depositado en la tabla de essa mi Ciudad de Valen- 
cia, se apliquen como con esta aplico sesenta mil libras al colc,irio de 
los nuevos convertidos de cssa mi Ciudad de Valencia que ha fundado 
el emperador, mi agüelo que haya gloria, y que luego se den a censo 
y que con los redditos, sin llegar a lo principal, se amplié el sitio y se 
haga la fabrica del dicho colegio y que después se convierta en el sus- 
tento de los demás colegiales que podra haver, quedando siempre el 
Patronazgo en mi dignidad real y que la superintendencia la tengáis 
vos y los sucessores en vra. dignidad nombrando los Rotores y los de- 
mas ministros con consulta mia y de los Reyes mis sucesores; y de su 
Sanctidad se sacara breve para esta aplicación, pero sin perder 
tiempo haréis dar a censo, luego, las sesenta mil libras donde mejor y 
con mas comodidad se pudiere y lo que huviere en dicha tabla, de 
mas de las dichas sesenta mil libras, es también mi real voluntad que 
se de luego a censo con fin de que con los redditos, se compre casa y 
sitio competente donde se funde un seminario de niftas hijas de nuevos 
convertidos al qual aplico la dicha renta y para esta aplicación se 
traerá breve de su S.^ y el Patronazgo ha de quedar en mi dignidad 
real, y ía superintendencia a vos y a los que después de vos fuesen 
Aryobispos de essa mi Ciudad y Rey.** 

Pues se ha tenido por conviniente instituir una hermandad que 
trate de acomodar hijas de nuevos convertidos para servir en monas- 
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terios de monjas y en casas de chrístianos viejos, os pido que jnn- 
tam.|^« con los Virreyes y sus mogeres en essa mi Ciudad de Valencia, 
asistáis por vra. persona y acudáis a obra tan sancta y pia señalando 
también religiosos que hagan lo mismo y después que este comentada 
en essa mi Ciudad se encargara a los Govemadores de los partidos y 
a sus mugeres que la introduzcan en ellos, y para que se cumpla todo 
lo que esta apuntado se comete al R.^« Nuñez que en esse Argobispado 
apremio a los renitentes y a los Goveimadorcs de los partidos en sus 
districtus y a vos os encargo quanto puedo que a los unos y a los otros 
los excitéis para que con tanto mayor cuydado effectuen lo que les 
toca que dello tendré la satisfacción que espero de vos. 

Los Breves que tenéis en vro. poder los comunicareis luego a los 
obispos de Tortosa, de Segorve y Orihucla cmbiandoles ti'aslado au- 
tentico dellos para que en todo sigan y cumplan la voluntad de la sede 
Apostólica. Datt en Barcelona a XXIU de mayo, MDXCVIUI.— Yo el 
Rey.— -Franqueza, secret.**» (11). 

No creía Felipe III que eran suficientes las susodichas ins- 
trucciones para resolver aquel arduo problema, y prueba de 
ello es que, con ffecha 22 de junio siguiente, D. Pedro Portoca- 
rrero, inquisidor general y obispo de Cuenca, expidió, desde 
Madrid, unas letras, acompañando el texto del edicto de gracia 
concedido en 1697, «én las quales concedía perdón general a 
todos los moriscos que en espacio de un año, de su grado, abra- 
^•assen la Fe Catholica^ abjurassen los errores de la secta de 
Mulioma, y humilmente pidiesscn perdón dellos» (12). 

Faltaba tan sólo la publicación solemne de aquel edicto, y 
este trámite lo autorizó el monarca escribiendo desde Denia á 
los prelados del reino de Valencia con fecha del 6 de agosto 
siguiente (13). 

No tardaron aquellos prelados en publicar este jubileo, y no 
fué de los últimos el patriarca Ribera, ansioso de lograr opimos 
frutos. Antes de recibir el celoso arzobispo de Valencia la carta 
real, que transcribimos poco antes, había convocado á los curas 
de su diócesi á una reunión sinodal en que les representó la ne- 



11) Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Cnrpus Christi, sign. I, 7, 3, 50. 
V^'Aso. adeiiiAs, lo resuelto en la junta celebrada en Madrid & 10 de mayo 
de 1599, en el doc. niim. 30 de la Colec. DirLOMÁr., 1. 1. 

12) Fonseca, Justa expulsión, pAg. 48. 

13) Doc. pub. por Fonseca, lib. antes cit., pAgs. 47 y 48. 
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cesidad de cooperar á la instrucción y conversión de los moris- 
cos (14), pero no satisfecho con ello y obedeciendo las órdenes 
dadas por el rey en el despacho referido, envió á los curas de 
su arzobispado, que contaban moriscos entre sus feligreses, una 
carta circular recordándoles las instrucciones que vcrbalmente 
les había dado en aquel sínodo y encargándoles la cooperación 
á los predicadores que habían de exhortar á los moriscos á que 
abrazasen de veras la instrucción y recabar de éstos la conver- 
sión por medios suaves y benignos. 

No había olvidado el celoso Patriarca la uniformidad en la 
predicación de aquel jubileo, pues dio á cada uno de los encar- 
gados de este ministerio instrucciones tan amplias como bien 
definidas. La minuciosidad en los detalles que abarcan estas 
instrucciones nos revela ciertamente, no ya el celo por la sal- 
vación de las almas en que tanto sobresalió aquel prelado, sino 
«la entereza, la inHexibilidad en sus juicios, llevados á la 
práctica en momentos difíciles con una fría persistencia que 
extremcce (¡pura sensiblería impropia del criticol) y con la mi- 
nuciosidad de detalles que revela labor tan diferente (no en el 
fin sino en los mudios, eli?) como la fundación y constituciones 
de su Colegio dv Corpus Christi. A esta cualidad sin duda se 
debe el que sea ü. Juan de Ribera una de esas 1i¿:;uras (jue se 
destacan del fondo nebuloso de una época, con caractcnvs infor- 
mados por el deber ó por la pasión dominante y (jue exteriori- 
zan el fueíj;o harmónico de las encontradas manifestacioní^s que 
en todo suceso histórico dan por resultado una unidad supe- 
rior» (15). 

Dejemos á un lado la brillantez de la frase para decir en 
prosa doble que, tanto la carta circular á los rectores de moris- 
cos como las instrucciones á los predicadores encargados de 
preparar á los conversos para el mencionado edicto de icracia, 
llevan la fecha de IG de julio del año \oW (U;). 



14) Vid. (loe. pub. por EscrivA, üh. oit., pág. 5:íO, y Xiinriioz. lu^f. cit., 
pág. 449. 

15) Apuntes mss. sin titulo y sin nombre do autor. Un cn;ni. de \\ p;i«ri- 
nas en 4.", sin fecba, aunque la letra y el papel pertenecen indudabltMnentc 
al siglo XIX. 

16) Ambos documentos fueron publicados por EscrivA, pá«is. Ti-JJS á 557; 
Escolano, lib. X, col. 1.783 h 1.797, edic. de 1611; Ximcnez, págs. IIH A 4íJ3 
de sus respectivos libros ya citados, y por el Dr. Jacinto Husquets, págs. 425 
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¿Cuál fué el resultado de esta predicación? ¿Oómo respondie- 
ron los moriscos valencianos á esta política inspirada en la 
mansedumbre? Algo nos dice la historia con verdad abruma- 
dora, algo reveló el mismo Patriarca en sus memoriales á Fe- 
lipe III; y algo podríamos prejuzgar sin temor á retractación 
alguna, pero dejemos que nos lo refiera un testigo presencial. 
«Emprendió, dice, este negocio con grandissimas veras el Pa- 
triarca, pues sobre aver imbiado por todo el Arzobispado pre- 
dicadores de muchas letras y virtud, dándoles assi a ellos como 
a los R3tores ciertas instrucciones, para que con mas facilidad 
enscñíissen los nuevos convertidos, salió el mismo en persona, 
durante el Edicto de gracia, acompañado de algunos insignes 
varones, de los quales uno fue el bendito Padre Fr. Domingo de 
Anadón, portero del convento de Predicadores de Valencia, de 
cuya virtud y espíritu conflava que .causaría algún movimiento 
en aquellos ánimos endurecidos. Escogió el Patriarca los luga- 
res que le parecieron mas a proposito para este santo ministe- 
rio, en los quales con ruegos y alagos hizo quanto pudo por 
atraerlos a la Fe. Y aunque al principio parece se y va haziendo 
algún provecho, pues algunos que se teraian del tribunal de la 
santa Inquisición, se reconciliaron con ella y pidieron perdón 
do sus errores, pero luego se hecho de ver que no era la conver- 
sión verdadera, pues no pretendían mas que asegurarse para 
qwo acabado el Edicto de gracia, no cchassen mano dellos por 
las heregias que antes avían cometido» (17). 

AI mismo tiempo que se dedicaba D. Juan de Ribera á la 



A U5 (le su lien exemplar de prelados, etc., Imp. en Valencia en el R. Con- 
voiito dol Carinen, año 1683. Puede verse además el original impreso de 
estaí Infttt\tcciones en el Arch. del R. Col. de Corpus Christi, EIs un opiisc. 
do '22 pA^s. en 4.", con la ñrma y rúbrica del Patriarca, estampilladas, com- 
prendiendo Idi p'lgs. impresas las asignaturas A-C, 3. Se halla encuad. en 
las ífuardas dol vol. I, 7, 8, 63, conservado en el referido archivo. E^te cu- 
rioso optüsc. lleva notas marginales autógs. del P. Sobrino, que sirven de 
epiifrafe al contenido del original, pues en éste no hay la separación de pá- 
rrafo* introducida por EícrivA y seguida por otros autores. 

17) Fonscca, Jiutta expulsión, p^g^. 48 y 49, y Hieda, Defensio fidei, etc., 
p^^. 3. Acerca de los hechos admirables de la vida de-Fr. Anadón, merecen 
ser leídos los mss. de los PP. Sala, Agramunt, GücU y Jerónimo Pradas, 
Bih. univ. de Valencia, y el t. III del Necrologio de dominicos valencianos, 
por Fr. Josó Teixidor. Consv. en la bib. de nuestro distinguido amigo el 
Excmo. Sr. D. Vicente Gadea y Orozco. 
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instrucción de los nuevos conversos con motivo de la publica- 
ción del edicto de gracia llevada á cabo por los comisarios del 
Santo Oficio en todos los lugares de moriscos, se hallaba impri- 
miendo Pedro Patricio Mey un Catecismo para la mejor instruc- 
ción de éstos, según advierte aquel prelado en su circular á los 
predicadores antes indicados (18). 

Recuérdese que el día 4 de noviembre de 159B había escrito 
Felipe II al Patriarca encargándole la revisión del Catecismo 
escrito por Ayala, con objeto de acomodarlo á las necesidades 
de los moriscos (19). Así lo hizo el prelado de Valencia, dando 
cuenta del interés con que cumplía el encargo, en las reuniones 
celebradas en el convento de predicadores de aquella ciudad, 
asistiendo fray Gaspar de Córdoba, confesor de S. M., el Vice- 
canciller de aquel reino, el obispo de Orihuela, el electo de 
Segorbe, el licenciado Sebastián de Covarrubias y el Regente 
de Valencia. Por mandato del Rey fueron convocados aquellos 
prohombres á tratar de los medios para lograr la conversión de 
los cristianos nuevos, hallándose aún la corte en Valencia con 
motivo de las bodas reales. Excusó su asistencia el conde de 
Benavente, virrey á la sazón, pero no así los sujetos arriba 
mencionados juntamente con el Patriarca. En las tres sesiones 
que duró aquella reunión se estudiaron varios medios y se ele- 
varon á la junta que entendía del asunto en Madrid, acordando 
ésta, en 10 de mayo de 1B99 y de conformidad con lo expuesto 
por los congregados en el convento de predicadores de Valen- 
cia, varios remedios dignos de meditación (20). 

Uno de ellos refiérese á la impresión del Catecismo antes 
indicado, y con este motivo hemos de permitirnos algunas ob- 
servaciones. 



18) Ximénez, Vida cit., pAg. 463. 

19) Vid. t. I, pAg. 360. Hemos visto en el Árch. del H. Col. do Corpus 
Chj'isti, sign. I, 7, 8, 29, una minuta en cinco folios con notas marginales 
Autógs. del Patriarca, en que se representa A Felipe II las ventajas 6 incon- 
venientes de publicar on romance el libro primero del Catecismo de Avala, 
y singularmente después de publicado, poco antes on Salamanca, el Auti- 
alvorán de Bernardino Pórcz de Chinchón. Véase, ndemAs, el acuerdo toma- 
do por la Junta consultiva el día 24 de julio de 1597 en el doc. núm. 30 de 
la Coleo. Diplomát. del t. I. 

20) Vid. estos acuerdos en el doc. núm. 30 de la Coleo. Diplomát. del 
tomo I. 
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Revela esta obra (21) el interés que venía mostrando el 
patriarca Ribera, desde que tomó posesión de la sede valen- 
ciana, en la solución del problema morisco, pues además de 
haber apelado aquél á todos los medios que le sugirió su celo 
apostólico, mandó publicar el Catecismo que había escrito don 
Martín de Ayala (22), con objeto de que los moriscos no pudie- 
sen alegar excusa en la recepción de la doctrina evangélica. 
Así lo advierte el celoso prelado que publicó aquella obra al 
decir que en ella «se tratan todas las materias necessarias para 



21) C'iteMsmn para \ instrvccion de los nve | vamente converiidnR \ de 
vioms. 1 Imprcsao por orden del \ Patriarcha de Antiochia y Argobvtpo de 
Vníp.ncui \ Doii Juan de Ribera.— Esc. de! Patriarca —-Bn Valencia; \ En 
casa de Pedro Patricio Mey, junto aS. Martin, \ MDXCIX, V. en b.; sigue 
una muy curiosa Carta del | Patriarcha y Arzobispo de Valencia \ D. Juan 
de RUfcra, a los Rectores, | Predicadores, y Confessores \ de su An^obis- 
pado, fecha en Valencia á 27 de octubre do 1599, en la que confiesa que 
el Catecismo era obra de su antecesor D. Martin de Ayala. Siguen 442 pági- 
nas en 4.**, de texto, sign. Ec 4; luego el colof.: En Valencia, | En casa 
de Pedro Patricio Mey, junto a S, Martin. \ Año 1599.; sigue la Tabla de 
los I diálogos qve se con- \ tienen en los dos libros \ deste Catechisnu) en 7 
pAgs., V. en b. y la boj. de g. Ejemp. de D. Luis Cobrián y Mezquita, A 
quien le est>amos profundamente agradecidos por habernos facilitado esto 
libro el tiempo que lo hemos necesitado. La misma gratitud debemos al Ex- 
celontisinio Sr. Danvila que nos ofreció remitimos su ejemplar, y al Sr. Se- 
rrano y Morales que también nos facilitó el suyo. Otro ejemplar hemos visto 
en la bib. del R. Col. de Corpus Christi, y dos en la de la Univ. de Valencia. 

De los dos libros de que consta el mencionado Catecismo, se halla distri- 
buido, ol primero, en veinticinco diAlogos, y el segundo en cinco partes, A 
sai)er: la primera «en que se trata de la Fe» distribuido en nueve diálogos, 
la segunda »dc la Esperanza y sus annexos» en siete, la torcera «de la Cha- 
rida<l y las (H>ras> en nueve, la cuarta «de los Sacramentos y buen uso de- 
llos' en dio/, y la quinta «de la Obediencia» en doce. 

22) Además del contenido en las Cartas reales y de lo indicado en varias 
consultas del Cons. de Estado, nos abona de la verdad confesada por don 
Juan de Kibera acerca del verdadero autor del Catecismo, el siguiente 
opuse, escrito por I). Vicente PÍA y Cabrera y dirigido al P. Lr. Fr. Juan 
Meilla y Viira, que dudaba de aquella legitimidad: Reparos a'Uicos sobre 
la legitimidad de ser el celebre Catecismo para instrucción de los nueva- 
mente convertidos, dehVeneralde Ilustrisimo ScTior Don Martin de Ayala, 
Arzobispo de Videncia. Consta do 28 pAgs. en 8.° menor, estampado en las 
ofícinas de la Imprenta del Diario, Valencia, sin año de impresión. La fuer- 
za de los argumentos empleados por el celoso erudito valenciano, admira- 
dor de los hermanos MayAns y Ciscar, estriba en la confesión del mismo 
Patriarca al frente del Catecismo. 
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instruyr un infiel a la Fe del Evangelio; y particularmente al 
que huviere seguido la secta de Mahoma» (23). 

Podemos afirmar que la materia teológico-expositis a de que 
trata el primer libro, así como la moral y ascética tratadas cu vA 
segundo, se hallan acomodadas á la instrucción del morisco más 
ignorante y á la capacidad del más ilustrado, aunque fuese el 
mismo Mancebo de Arévalo, Y sin embargo los resultados fueron 
nulos. Ni el jubileo ni el Catecismo produjeron los frutos que se 
habian prometido los consejeros de Estado, á no ser que por tal 
se repute la queja formulada por algunos señores de moriscos 
contra la circular del Patriarca á los curas y predicadores men- 
cionada poco há. jllasta la libertad pastoral se le coartaba á 
D. Juan de Ribera cu una época en que se acusa de teocracia al 
gobierno de Felipe III! 

No vamos á defender los conceptos tachados de aquella 
circular; hoy tenemos documentos que, con sola su lectura, 
pueden servir al crítico para averiguar la verdadera situación 
del prelado de Valencia en frente de los intereses alegados por 
los moriscos y sus scHores. D. Juan de Ribera, sin faltar á la 
prudencia y buen gobierno, instruyó á sus curas y predicadores 
en lo que debía de instruirles el prchido de una diócesi como 
aquella en que tanto abundaban los moriscos, y él mismo «salió 
en persona a predicarles, acompañado de religiosos de santa 
vida y opinión» (24); otro tanto hicieron los prelados de Segorbe, 
Tortosa y Orihuela, pero sin fruto, según afirman algunos histo- 
riadores (25). 



23) Carta preliminar del Catecismo. 

21) Esiol., lib. X, col. 1782. 

25) Id., id. y Fonseca, lib. cit., pAg^. 49 y sig'uicntcs. Aunque tal afiriiia el 
docto ílominicano, liemos de confesar nuestro parecer con la franqueza que 
hasta ol presente. Ks cierto que el fruto lojjrado durante la predicación del 
edicto de g^racia fuó escaso, pero afirma el Dr. José Esteban cu su lüiro De 
ioiirtí reliyione (\\iQ no fueron inútiles sus tentativas en la diócesi de <hi 
huela: Kx qtut prfr.diratinm'. frurfus (tliquis in Domino, licet non nhcrri- 
miiít quolent roltfiíisein, tamen mnltorum opiniones major repórtalas ist. 
Primum cniín o)iines )ucfK dítionis n(v.ophUi barbaras restes ar /tfé'eyri- 
niDu eornm ornatmn exucruntf omnes tenerioris íctatis pueri alquc pin'lhv 
orthodoxct fidei rudivioifa didiccrnnt: Octaayinta rero qmduor an'nmv, 
(¡lias Dominas ad ritam ílestinanraty percata, erraresqite MaUmaftanos in 
foro vxteriori et etiam in foro conscientice profitsis lachrimis dntestata' />/t- 
Idiiam suoram scelerinn reniam postidarunt. Desde ol punto de vista reli- 
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Con los referidas instrucciones del Patriarca «salieron los 
ministros de la palabra de Dios a sus missiones; pero como es- 
tava tan alborotado el mar de los ánimos de los moriscos, se 
bolvieron a sus casas sin hazer efecto» (26). Y de tal estado de 



gioso DOS parece un triunfo aquel resultado, pues creemos que bastaba la 
conversión do un alma á Dios para proseguir en aquella catequesis, pero 
desde el punto de vista político hablan de parecer inútiles tamaños resulta- 
dos, y por eso excusamos A historiadores como Fonseca y Escolano al decir 
que el fruto coniiiguiente al edicto de gracia de 1599 fué nulo. No hemos de 
tardar en ser más explícitos, pufes «la verdad histórica se robustece con el 
hallazgo de documentos que permiten declarar con franqueza los yerros 
humanos y la infalibilidad de lo que es infalible. Esto nos prueba una vez 
mAs que la verdad no se contradice; no la verdad subjetiva, sino la objetiva 
en su aspecto histórico, fílosóñco y científico, no obstante el criterio de los 
sentidos, el de la razón y el de la propia conciencia, los cuales, por dicha 
nuestra, sirven de escabel k la verdad de un orden superior. 

26) Escol., lug. cit., col. 1797. La falta de noticias que hallamos en los 
historiadores acerca de las tentativas de rebelión por parte de los moriscos, 
al ser publicado el edicto de gracia en 1599, la hemos visto subsanada por 
el P. Francisco Diago en el t. II dé los cits. Apuntamientos y con motivo de 
coleccionar las noticias histórico-genealógicas de la familia Escrivá, Dice 
así en la pAg. 338 de la copia sacada por Tcixidor: «En tiempo de la predi- 
cación y instrucción de los Moros que se hizo en el año de 1599, estuvieron 
a pique de levantarse y huvo grande recelo de ello por las palabras que se 
dexavan de decir unos y otros, viendo que los amena^avan sino tratassen 
de ser buenos christianos, y tenían juntas sobre este negocio. Un christiano 
viejo de Matet caminando dio consigo en un lugar de aquellas valleb cerca- 
nas de christianos nuevos, y como era de noche, fingió ser de la ra^a, por- 
que sabia bien el Arábigo. Teniéndose junta aquella noche hablóse en ella, 
y supo, que no so quien do ellos avia encendido tres velas, la una en nom- 
bre de Gentiles, la otra en el de Moros, y la otra en el de Christianos, y que 
la de Gentiles murió muy presto, la de los Moros murió también aunque 
duro, y que la de los Christianos ardió siempre; y que colegian de aqui que 
avian de acabar, pero que venderían caras sus vidas primero. Esto y mas 
oyó en la junta. El Virrey Don Juan Alonso Pimentel y de Herrera, Conde 
de Benavente y Señor de la Casa de Herrera, Virrey de Valencia, para cum- 
plir con su oficio, echo mano en 7 de octubre de 1599 de la persona de don 
Onofre Elscriva y lo embio por el reyno para que lo reconociesse y mirasse 
las fortificaciones, y avisasse de lo que fuesse menester para defensa del 
reyno y procurasse saber lo que se tratava entre los christianos nuevos: 
dándole largas instrucciones para todo. Yo las he visto, y también un me- 
morial en que se le dava razón de parte del Virrey de lo dicho de las velas 
y de otras cosas semejantes. Empleóse Don Onofre en esta jomada como de 
el se con fia va.» 

Virase, además, lo tratado en la consulta de 5 de enero de 1600 que trans- 
ladamos en la nota 27 del presente capitulo. 
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¿nimos se valieron algunos prudentes para denunciar á la junta 
que entendía desde Madrid en la reformación de aquella raza la 
circular del venerare prelado, con objeto de que mandase reco- 
gerla (27). 



27) «5 de Enero de 1600.— En esta junta se leyó la consulta precedente 
(10 de mayo de 1599; vid. doc. 30, Coleo. DiplomAt., 1. 1), en que asistieron 
el Vicecanciller, el Patriarca, fray Gaspar de cordova, el obispo do orí- 
huela, el Regente de Valencia, el [obispo] electo de scgorbe y el licenciado 
Sebastian de Cobarruvias que se declaran agora aqui porque en la dicha 
consulta no se declararon. 

También se bio una carta del Patriarca impresa en Valencia, en la qual 
havia las palabras siguientes: 

<T assi se a dado general orden para que se les enseñe la doctrina con 
intención y determinación de que si esto no aprovechare se procederá a los 
remedios de religión y estado que pareciere convenir.» Y mas adelante: 
<Xo sera malo en medio dcsta platica advertirles de que se a juzgado por 
medio necessario para la conversión desta gente sacar de entre ellos a todos 
los que son estimados por mas sabios o observantes cu el Alcorán y que si 
bien se a tenido por cierto que convenia hazcrsse assi se a suspendido la 
execucion hasta entender si los tales se muestran mas obedientes.» Dize 
mas: «Pero esta tomada vesohicion de en caso que no acudan como deven, 
sacarlos a todos del Reyno y embiarlos desparzidos por los de castilla.» Mas 
adelante: «Los medios suaves an de ser los primeros y si aquellos no hizie- 
ren fruto se a de proceder a los fuertes y rigurosos.» Y añade mas liablando 
con los señores de nuevos convertidos: «Como por que ninguno ay de tan 
poco discurso que no entienda que para conservar estos vassallos ningún 
remedio ay sino procurar que sean cristianos y que no siéndolo están en el 
evidente y notorio peligro de perderlos y con ellos sus haziendas, pues 
como se ha dicho su M.d a tomado esta ultima resolución para disponer, 
conforme a lo que sucediere dolía, las cosas desta gente.» 

Assi mismo se levo \\r\a carta de fray Pedro Foi\ de la orden de santo 
Doininj^o, prior de un convento de su orden en un lugar del Reyno de Va- 
lencia que se llama Ayodar, que es de nuevos convertidos, en que [dice] 
sabia que andavan ynquietos con sentimiento de la instrucion y con las 
señales de levantamiento que referia les pone una clausula de una carta 
del obispo de segorbe que dize asseguro a V. M.d que estos moriscos están 
muy quietos y assi creo lo están los de valencia sino que los que los govier- 
nan quieren por fuerza que se ynquieten no se con que ñnes. 

Pareció a la junta que, aunque el Patriarca con buen zelo havia juntado 
lo riguroso con lo blando, no convenia decir a los moriscos antes de tiempo 
su perdición y que assi se le devia escrivir ordenase a los curas y predica- 
dores que no les dixessen ninguna cossa que sonasse a rigor y que si se lo 
huvicssen dicho procurassen deshazerlo. 

Y porque el obispo de segorbe en la ultima clausula de su carta hablava 
preñadamente se le escriviesse que declarasse lo que queria dezir. 

Su Mag.d lo aprovo todo. 



T. II 
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La experiencia de los sucesos había mostrado el gran fra- 



Reñere que so leyó en la junta una cartaMel Conde de yenavente en que 
escrive que, desde que se publico el edicto de gracia a ios cristianos nue- 
vos, se a ydo diziendo que están alterados y con resolución de levantarse si 
mucho los aprietan, y que en negocios de esta calidad era bien no tener los 
negocios por impossibles por mas que lo pareciessen y que [de] las diligen- 
cias secretas que havia hecho y hazia para entender su animo resultava 
que todos tenian un general descontento y que de cada dia se yban congo- 
xando mas y tenian muy en la memoria el plazo que se les havia señalado 
para que sean buenos cristianos y que sin duda devian temer lo que seria 
dellos pasado el año, y que era bien mirar en ello por que de gente deses- 
perada, si Uegava a este punto, era justo no hazor poco casso aunque sea 
qual es ni tenga socorro, que si le tuviessen se puede tener por sin duda se 
levantarían estando de la manera que estavan. 

También se leyó una carta del obispo de orihuela en que [dice] sabia que 
en cada lugar de moriscos tenia predicadores graves de la Compañía de 
Jesús y descalzos franciscos y que [a] los moriscos instruían mucho de íee 
[y] de su salvación, y muchas mugeres de los lugares de Petrel y Elda 
havian dexado el vestido morisco hasta que los principales hicieron una 
junta secreta en que determinaron muchas cosas y entre ellas que sus mu- 
geres no dexasen el bestido morisco; y un padre de la compañía y otro cura 
de los nuevos convertidos scrivieron al dicho obispo que desconfiavan de la 
empressa y atribuyan la culpa a los ancianos, y dizen que convendría sa- 
carlos muy lexos fuera del Rey no o que el santo offício, por buen govierno, 
recoja a los que distraen a los otros. 

Resulto mas de las dichas cartas: que se sospechava que los nuevos con- 
vertidos tenian armas en cuebas y que en el lugar de Nobclda havian te- 
nido dos juntas secretas en que havia presidido un morisco que llaman 
Panchut, hombre astuto y de authoridad entre ellos, y resolvieron que no 
hiziessen ninguna cossa sino forjados con mandatos y penas y que sus mu- 
geres no mudassen el trage morisco y que en sus confessiones confessassen 
cosas de poca consideración y que se les oyó que dezian que los viejos, por 
no poder mas, quedarían en los pueblos y los demás se yrian a los montes. 

Resolvió la junta que se escriviesse al conde de venavente que sin que 
se pudiesse entender que esta materia dava cuydado, antes mostrando mas 
gusto y confianza dellos, procurasse por todos los medios possibles penetrar 
sus pensamientos y actiones y que los 10.000 hombres de la milicia que ha- 
via formado el duque do lerma estuvicssen bien armados y a punto y assi 
mismo los castillos de Bernia, Alicante, Orihuela, Denla, Xabea, Peñiscola, 
Segorbe y los demás del Reyno, [y] que los que tuviessen vasallos residies- 
sen en sus lugares y los goveruadores en sus goviernos. Que la instruction 
de los moriscos se llevasse adelante con mucha blandura y suavidad. Que 
se scriviesse a los ynquisidores que de los delitos que no huviessen confes- 
sado judicialmente los moriscos podían proceder como antes que se publi- 
casse el edicto de gracia.» 

Arch, gral. de Simancas ^Sccret, de Rst., leg. 212. 
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caso que en el orden politice representaba, en aquella sazón, el 
edicto de gracia. Y para resolver acerca de lo tratado en la 
mencionada junta de 6 de enero de 1600, reunióse el Consejo de 
Estado á 19 del mes siguiente, tomando acuerdos de singular 
interés (28) que parecen representar un espíritu enteramente 



28) «19 de hebrero de 1600.— Sobre la ultima consulta de la junta de ins- 
truction de los moriscos tomóse por primero y principal el punto de la ins- 
truction dellos como del que dependía el servicio de Dios y bien de aquellas 
almas, y el de la rebelión, pues consiguiéndose aquella cessaria esta, [pues 
al?) trayellos con razón vernian a amar y obedecer a[l] que tanto bien les 
hizo; se trato de la ynstruccion en primer lugar y aunque algunos del con- 
sejo tenian el negocio no solo por difícultoso pero por desconfiado, todos, sin 
ninguna discrepancia, vinieron en que se dcve atender a su enseñanza y 
doctrina y a su predicación con grandissimo servicio y cuydado, y que esto 
se haga con mucha blandura y suavidad sin apretarlos en lo de la lengua 
y el trage, diputando para esto gente zelosa, biiena y docta, de manera que 
se les persuada a ellos que se trata de su bien y provecho y no de apretar- 
los ni maltratarlos. 

Que para que esto pudiesse tener effecto se sacassen, de entre ellos, los 
alfaquies y dogmatizadores si los Iiay, pues estos estorvan el fruto del evan- 
gelio y la predicación, y se castiguen, y si no los hay se haga lo mismo de 
los que entre ellos hazen est.e officio. 

Que se recojan los librillos o edictos que el Patriarca divulgo, como en 
la consulta se dize, por entender que les an dado causa de rczelo y in- 
quietud. 

Que el termino del indulto que se les ha publicado por un año, con traer 
dos el despacho de Roma, se prorrogue y declare por el otro para que, con 
saber que tienen mas tiempo, se sosieguen mas y que no se trate ni proceda 
en delito cometido dentro del año contra ninguno dellos, como parece que 
lo siente la consulta, por ver [como?] esta moderación y blandura obrara 
por agora. 

Propusossc por algunos del consejo que, por haver sido muy violenta y 
errada la conversión quaudo se hizo, ningún remedio tiene mayor ni mejor, 
si le a de haver, que juntarse en Valencia un concilio provincial que, con 
sola la licencia de su M.^, se podia sin pedir nada de Roma persuadiéndose 
que de aqui resultarían effectos importantes a la instruction o a lo que me- 
jor pareciesse. 

También propuso por medio muy importante y de mucho descargo de la 
consciencia de V. M.** que, pues en el Baptismo de los hijos destos no con- 
curre la calidad y condición de ser baptizados f/i fide parentrnu por que no 
la tienen los padres, que no los baptizasen hasta la edad de diez o doce años 
y entonces con voluntad del que lo quisiere, de manera que no haya violen- 
tad (siv por violencia) y al que no lo quisiera que le echen del Reyno, y 
desta manera sin fuerza ni violencia se convirtiria part« desta gente, y a 
la que no quisiesse se podria mandar salir del Reyno aunque so conoce que 
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equivocado para fallar el pleito que pendía entre vencedores y 
vencidos, entre la opinión del pais y el interés de algunos sefio- 
reS; entre la España cristiana y la musulmana, pues tanto vale 
en el terreno de la historia patria la tradición conservada por 
los moriscos en el seno de la nación española. 

Nuevos informes acerca de la cuestión morisca llegaron en 
aquella sazón á manos de los consejeros de Estado, ya que las 
dudas y las dificultades entorpecían la aplicación de medidas 
que no hablan de tardar en ser ejecutadas como remedio único. 
De algunos de los mencionados informes daremos cuenta en la 
ocasión presente. 

El primero, en el orden cronológico, es el del cardenal de 
Guevara. Dice este docto prelado, según el extracto que tenemos 
á la vista, que la cuestión que tanto acaloraba los ánimos podía 
ser estudiada de dos maneras: «la primera y principal toca a la 
observancia de la religión catholica cuya protection y amparo 
pertenece a su M.*, y la segunda al estado, quietud común, y 
sosiego universal des tos Rey nos; y se de ve atender mas a la pri- 
mera de la instruction de las almas de los moriscos, pues, della 
resultara el reparo de la segunda y, aunque esto se tenga por 
tan diñcultoáso que algunos lo juzgan por imposible, por las 
causas que apunta todavía es de parecer que se intente, con 
gran conflanga de que nuestro señor ayudara a caussa tan pro- 
pia do su servicio. 

Quo se seriviesse al Patriarca y a los demás perlados del 
Royno do Valencia animándoles mucho a esta santa empressa y 
roprosentandoles la obligación que tienen de tomarla con mu- 
ohaH voras y con gran eonfian^^a en nuestro señor, y^que lo 
mismo Ho scriviosso a los superiores de las religiones. Qué assi 
UH^sa\o HO norivioHíio a los dichos y a las demos obispos y perla- 



«Kft rtNml^'Ullo Uv^ft^ y^Vi> ^w Hu p^or [eü] lo qu«» i^j^^rA pMtm« y generalmente 
Au |i«iHH'Ulo muy iHinv«^ultMat>4 y iuu\' ApropiviUo )o« medloe que U junta j 
•u cmuulU «pUcA 9k U UuUuclioii y conY«^r«lon Ut>j»t«>» nueroe conTexiidoe. 
Kii ol olir\) puulit a^ U rt>v0nan Umhi^u |í«ixh'Í«>i^ii muy conrenientes 
Im pi^viMU')ou«ui quo «puuiA U juut*« t^Apt^o)Ahu0ult> lo de U gente de mili- 
oía dt> Ai|uot Ho>'uo y fuoi\A>it y lo domn* oi\ U K^viun que en \h consulta se 
diat^ lOAA que «ín* ti\\ ruy do \\\ Uay«uav ui UD^jt^v o«la gente y que el virrey 
vea y avlMo «i *e lo* podvUu quilav U« avioh* quo «o lo« hallaren Un casti- 
garU^ por %Mftl\^ ui luotlrav »o«pooha ui vomUo do »\u iuleuK^^» 
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dos de las religiones destos Reynos para que hagan hazer par- 
ticulares oraciones y sacrificios para que Dios se sirviesse de 
alumbrar y convertir aquella gente. 

Que no atiendan a lo pasado ni al poco fructo que se a hecho. 

Que el Patriarca y obispos se valiessen de las religiones, 
pero que dividiessen los distritos, dando a cada uno el suyo para 
que no se encontrassen y huviesse entre ellos una santa emu- 
lación. 

Que el Patriarca recogiesse una instrucción que publico 
amenazando con rigor a los que no se convirtiessen. 

Que si el edicto de gracia no se hu viera publicado, fuera de 
parecer que no se publicara porque no a servido sino de perder 
el respecto a la ynquisicion, pero ya que se publico y el Pa- 
triarca los havia atemorizado, se podría prorrogar hasta fin de 
hebrero de 1601 que es quando se acavavan los quatro años por 
que se concedió, poniendo en la prorrogación palabnus blandas 
dándoles a entender que si en este tiempo mostrassen querer ser 
instriiydos y enseñados su M.^ procurarla nueva prorrogación. 

Que durante la gracia la ynquisicion no procediesse por los 
delitos (jue liuvicssen cometido antes della ni por los que come- 
tiessen durante ella porque siendo gente tan ignorante en viendo 
prender a uno pensar ian que assi havia de ser de todos. 

Que tampoco durante el dicho termino la ynquisicion no 
prendiesse a los alfaquies y maestros porque seria muy dificul- 
tosso de averiguar los que lo son. 

Que si pasado el aflo de la gracia no se huviessen convertido 
seria de muy diferente parecer pues tendría su M.^ obligación, 
aunque fuesse usando de medios muy rigurosos, [de] acabar de 
una vez gente tan mala y perdida y no permitir que en sus Rey- 
nos y señorios vivan enemigos tan declarados de dios y de su 
yglesia y para acabarlos de todo punto se proponían algunos 
medios efficaces. 

El primero echarlos a todos sin que quede ninguno de nin- 
guna edad, estíido y condición que sea. El segundo no baptizar 
los niños que nacieran hasta que tengan edad y discreción para 
poder, con su voluntad y uso de razón, recibir este sacramento 
pareciendo a los que dan este medio que, aunque el effecto del 
a de tardar, al fin llegara tiempo en que voluntariamente se 
baptizaran o no lo haziendo se podran sin escrúpulo echar des- 
tos Reynos. El tercero declararlos por rebeldes y enemigos 



22 

comunes de Dios y de su M.' y servirse dellos en las galeras, 
minas y otras partes. 

Que el primer medio lo tiene por dificultoso y muy escrupu- 
loso pues o se an de echar de todos los Reynos o solo del de 
Valencia, si de todos, con la certidumbre que ay de que se 
passaraii a Berveria a renegar de la fe que en el Baptismo 
proffessaron, no se puede hacer sin escrúpulo grande, si de solo 
Valencia no se remedia nada, antes queda el peligro y dafio 
mayor, pues, repartidos en los demás desta corona vivirán de 
la misma manera y harán mas dafio con su conversación y se 
vivirá con mayor cuydado y rezelo. 

El segundo le tiene también por muy dificultoso, pues, siendo 
hijos de cristianos baptizados no es razón que se dilate el darles 
el sacramento del baptismo ni se ponga en contingencia [el] que 
después no le quieran recivir, y cree que el Papa no vendría 
en ello. 

Que tiene por mejor el tercer medio y mas seguro para todo 
porque después de haverse hecho con ellos todas las diligencias 
posibles para reduzirlos y enseñarlos si no lo quisieren hacer 
sera cosa muy justa y de que nuestro señor se servirá mucho 
que su M.<^ les mande castigar con una gran demostración y loe 
viejos y impedidos y mugeres se podrían repartir en estos 
Reynos. 

Que los niños quitados de sus padres serian fáciles de ense- 
ñar y convertir y, quando no quisiessen, se podria hazer con 
ellos quando tuviessen edad lo mismo que con sus padres. 

Que sintió en el Patriarca y perlados de Valencia gran deseo 
de que su M.* les diessc licencia para hazer un Concilio provin- 
cial donde se pudiesse tratar de todo esto y no hallava en ello 
ynconveniente asistiendo en el una persona principal y grave 
por su Mag.* como se acostumbra» (29). 

¿Qué comentario pudiéramos hacer al contenido del extracto 
que acabamos de transcribir? El critico imparcial juzgará mejor 
de lo que nosotros pudiéramos hacerlo. 

Otro do los informes fué elevado al Consejo por el P. José 
Cry suelo y que contiene los puntos siguientes: «I."" que con- 
viene procurar la conversión de los moriscos. 2.** que no es ra- 
zonable ni bien fundada la desconfianza de algunos en esta 



29) Arch, gral. d$ Simanca9^SHTét. de Ktti.^ \tg. 212. 
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materia. 3.® que la conversión de los infieles se puede estorvar 
por muchas causas y que no es justo desconfiar desta conver- 
sión porque otros que la an intentado no an salido con ella. 
4.** que para salir con esta conversión se a de comenQíir ga- 
nando las voluntades de los que se pretenden convertir. 6.° que 
es necessario quitar a estos infieles todas las ocasiones de miedo 
que les haze ocultar su infidelidad. 6.^ de algunas violencias 
que se usan con estos infieles y otras cosas que estorvan su con- 
versión. 7.® que conviene enseñar y predicar a esta gente sin 
ningún genero de interés. 8.® que para hazer mucho fruto en 
estas almas conviene autorizar la predicación y como se a de 
comentar . 9.** prosigue el mismo eapitulo con otros medios para 
autorizar esta predicación. 10.® algunas advertencias particu- 
lares para la conversión destos infieles. 11.*" de la continuación 
desta obra y obreros doctos para ella. Y 12.** de otros medios 
para el mismo effecto y conclusión deste discurso» (30). 

Aunque conciso en demasía el extracto que poseemos del 
mencionado informe, no es difícil determinar el laudable propó- 
sito de su autor. ¿Era eficaz la suavidad con los de aquella raza 
en los comienzos del siglo XVII? Este es el punto que no hemos 
de tardar en estudiar y por eso omitimos todo comentario. 

El otro informe de que nos pertenece dar noticia en este 
capítulo es del señor D. Juan Boil de Árenos. La manera como 
expresó el referido caballero su opinión acerca del problema 
morisco no es igual á la empleada por Guevara y Crysuelo, 
puesto que se vale de la forma epistolar. Conocemos dos cartas 
con fecha de 13 de agosto de 1601 la primera, y de 24 de enero 
de 1602 la segunda. En ellas «representa el evidente peligro en 
que esta el Reyno de Valencia por los moriscos; que en tiempo 
del Rey nuestro señor, que aya gloria, le mando el santo fray 
luis bertran, fuesse a avissar dello a su M.* y queriéndose escu- 
sar, con rostro ayrado y colérico le dixo, siendo la misma 
humildad, que le castigaría Dios si no lo hazia, y después le 
dixo: no se maraville de mi, señor Don Juan, por que yo se de 
un siervo de Dios, que lo sabe por revelación del mismo Dios, 



30) Arrh. yral. de Sivi ancas— -Secret. de Knt., leg. 212. Ksie informe fué 
luego remitido por el Consejo ¡\ la junta de prelados reunida en Valencia, 
desde noviembre de 1608 hasta marzo de 1609, como veremos en su lugar» 
Vid. además el doc. núm. 8 de la Colec. Diplomática del presente vol. 
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que esta tan ayrado con espafia que a determinado en lo tem- 
poral y en lo espiritual darle el mayor azote que jamas le a 
dado; y replicándole con dezirle: mayor que el que dio en 
tiempo del Rey Don Rodrigo? que aun biera, me >rcspondio, 
mayor.» 

Refiere luego D. Juan Boil que «ay otra profecía del santo 
fray cscuder natural del Reyno de Valencia que trata del levan- 
tamiento de los moriscos, del que ha de empegar por el Ducado 
de Gandía, y apunta las platicas que el Rey de Francia, siendo 
Principe de Bearne, tuvo con aquellos moriscos y los de Aragón, 
y que su M.*, que aya gloria, estuvo resuelto de retirar los mo- 
riscos de Valencia en tierra a dentro, y algunos grandes de los 
que estavan en la Corte lo estor varón, por ser interessados, y 
dixeron (a Boil) que bien se veya que no tenia vassallos moris- 
cos; y agora, que ya los tenia, le havia parecido hazer el mismo 
recuerdo a su Mag.** que havia hecho al Rey nuestro seílor, su 
padre, y añade que el Doctor Fidalgo, que fue Prior de cala- 
trava en aquel Reyno, muy gran theologo y siervo de Dios, le 
dixo que daria firmado de su mano que si no se hallasse expe- 
diente para echar los moriscos [se apelasse a este?]: que sin fal- 
tar uno de hombres, mugeres y niños los metiessen la mar a 
dentro en baxeles barrenados sin remos, timones, jarcias ni 
velas y desta manera los embiassen a África» (31). 

Durísima nos parece la medida del ilustre caballero de Cala- 
trava, pues de seguro que los barcos barrenados habían de hun- 
dirse antes de llegar á su destino, pero la opinión demandaba 
medidas radicales y es cierto que, sí hasta la fecha en que Fi- 
dalgo comunica su parecer á D. Juan Boil, son rechazadas por 
el Consejo de Estado aquellas opiniones tan extremas prohija- 
das por el celoso Bleda en su Defensio fidei, no tardaron en ser 
aceptadas en su esencia, y lo más grave es que habían sido 
aceptadas por la junta de Lisboa en 1582. 

Cúlpese de ello... ¿Y quién será capaz de culpar á los que 
elevaban informes al Consejo de Estado? Si hubo culpa no era 
de los informantes, sino de la nación entera que deseaba,*salvo 
rara excepción, que se aplicasen remedios coercitivos. Cual- 
quier vasallo se creía obligado á dar su parecer en la solución 
del problema morisco para acallar su conciencia. Y casi todos 



31) Arch, gráí, de Simancas— Secret. de Eat,, leg. 212. 
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opinaban de igual manera. Véase una muestra en el Papel de un 
santo religioso, cuyo nombre no se declara, que fray Sebastián 
de Encinas, monge benito de Montserrat, envió al duque de 
Lerma en carta, fecha en aquel monasterio, á 16 de septiem- 
bre de 1602. 

El referido informe lleva por título: «Las razones morales 
con que se afuerQa y aumenta mas mi cuydado de que si no se 
pone remedio en lo de los moriscos se a de venir a ver espafia 
por ellos en algún notable e yrremediable travajo son estas:» A 
saber, «1.^ El mal concepto que todos los hombres prudentes 
tienen de los moriscos y con razón (por lo siguiente:) 2.** Quan 
de mala gana y por fuerza acuden a todas las cosas santas y 
devotas. 3.^ Con quanto gusto y publicidad hablan su algara via 
y hazen otras cosas a su antigua usanza y lo muestran a sus 
hijos dexando, como dice el profeta, reliquias suas parvulis suis, 
4.® Que procuran quanto pueden distinguirse de nosotros y no 
tratar ni casar con los nuestros aunque les suceda ocassion de 
poderlo hazer si no es forzoso. 5.® Que aborrecen sumamente 
todas nuestras cosas como se colige de lo dicho y de los marti- 
rios con que an muerto a los nuestros en los levantamientos pas- 
sados quemando a los christianos con las santas imágenes a 
quien llamaban y dolos, martirizándoles por la mayor parte en 
forma de f fy] en menosprecio de nuestra santa fe, havicndola 
ya ellos recibido y siendo baptizados. 6.® Que con haver sido 
tantas vezes perdonados y reconciliados con nosotros, siempre 
nos tienen un odio mortal como lo an mostrado en las ocasiones 
que se an offrecido. 7.® El gran numero que ay desta mala gente 
y que en muchas partes son ya mas que los cristianos viejos y 
se van todos a mucha priessa entrañando y arraygando en la 
tierra porque ninguno dellos sale della para yndias, guerras ni 
se hazen religiosos, mayor cosa por donde su aumento se im- 
pida como vemos que se impide en estas y otras muchas cosas 
de nuestra parte. 8.** Que si no se remedia sera su aumento 
mucho mas que fue el de los hebreos en egipto, y de aqui a 200 
aftos sera su numero quasi infinito por lo dicho y porque de 
nuestra parte faltan muchos cada dia y de la suya se aumentan 
por sus continuos partos y postpartos. 9.** Que todo el pueblo 
esta receloso, y se teme mucho, y a todos pone en cuydado el 
aumento y consideraciones desta gente, y assi se deve en ello 
poner remedio pues lo que todos dicen, suelen dezir que eso 



26 

quiere ser, y que la voz del pueblo, es voz de Dios. 10.® Que en 
el Reyno de Valencia huvo fama que el afio passado de 1600 se 
querian alqar todos los moriscos y que tenían hechos ya esqua- 
drones, y sefialado dia, y que quando esto no se les averiguasse 
sino que fuesse fiction inverosímil, [es de saber?] que tienen 
muchas armas y que las licencias que procuran es para, so 
color de licencia Real, proveerse mejor dellas, de que podría 
resultar mucho daño; véase esto bien que en solo este empefio 
cassi se comprenden todos. 11.® Que Espafia tiene muchas na- 
ciones circunvecinas por enemigos y es de pensar que, si en ella 
sucediesse alguna desgracia y viniesse alguna grande armada 
de moros, en hiendo la suya los despafia se harían con ellos y 
serian los peores enemigos por ser de cassa. 12.® Que tienen 
ellos por cossa cierta que España a de bolver otra vez a su 
poder, según ciertas prophecias suyas, y aunque esto sea falso 
bastaría a que, como ciegos y engafiados del demonio, dando 
crédito a ello con mayor animo tomasen armas y pusiessen las 
vidas por no dexar passar la ocassion y tiempo de su bien y 
libertad que assi lo llaman ellos y hasta fue de las cosas que les 
movió mas y dio mejor animo en lo de granada porque piensan 
que sera en estos tiempos, y una feria (?) mas popular suelen 
causar muchas novedades y que sera bien para que no acon- 
tezca prevenir a lo futuro tomando exeniplos por lo passado, 
pues como dize san Pablo qucecumque scripta sunt ad nostram 
doctrinam scripta sunt* (32). 

Todos estos informes que llegaban á manos de los consejeros 
de Estado, no fueron, ciertamente, de efectos inmediatos, pero 
contribuyeron á inclinar los ánimos, cada vez más propensos, á 
un desenlace radical, aunque doloroso por los medios que se 
necesitaban para darle cumplimiento. La desarreglada con- 
ducta de los moriscos, ora favoreciendo á Tos criminales y He- 



vando armas prohibidas por diversas pragmáticas (33), ora 



82) Arch. gral. de Simancas— Secret, de Est., leg. 212. 

33) Es muy curiosa la «Real pragmática sobre expulsio y persecucio deis 
bandolers, etc., ab les adicions fetes y ordenades» por el conde de Bena- 
vente, virrey de Valencia, y mandadas publicar á 23 de junio de 1599. En 
esta real pragmática encarece el Virrey la necesidad de cortar el abuso de 
los moriscos que palesatnent recullen, recepten y affavoreixen ais tais 
malfatans, bandolers y aquadrülats, yls donen de menjar, yin oculten y 
guarden de la justicia y folguen de llurs enormes delictes. En la misma 
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recabando el favor de los enemigos de la patria para destrozar 
nuestra unidad política (34), ora persistiendo con temeraria osa- 
día en la práctica de ceremonias mahometanas, contribuyó, 
según creemos^ á que algunos ministros aconsejasen al monarca 
la conveniencia en desiátir de la jornada al África que se había 
proyectado en llevar á término (36). 

Esto mismo había de contribuir á que la opinión del país y 
de los mismos gobernantes se inclinase del lado del rigor para 
acabar con aquel peligro doméstico. Pero la empresa sobre 
Argel era simpática á todos los cristianos viejos y, no obstante 
el temor preconcebido á los moriscos, se llevó á cabo en 1601 
aunque sin el éxito esperado (36). 

En aquel' mismo año, á 13 de junio, alarmó á los vecinos del 
lugar de Velilla el repique de la célebre campana y «la causa, 



pragmática so recuerdan las disposiciones contra el uso de anuas prohibi- 
das. (Doc. imp. por Patricio Mey, año 1600; consta de 8 hoj. en fol., y se 
cons. en la bib. de la M. vda. de Cruillcs, vol. de Pap. varios, niiin. 74.) Y 
la tenacidad de los moriscos en llevar las susodichas armas prohibidas, es 
mayor si se tiene en cuenta que durante el siglo XVI hablan ordenado lo 
mismo todos los virreyes que hubo en Valencia, y se hallaba reciente la 
publicación de la Crida y edicte real sobre la prohibido deis j)tinyals de 
Chelva, etc., mandada por D. Jaime Ferror en 20 de noviembre de 1596, 
(doc. imp. de 2 hoj. en fol., ejemp. de la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, 
núm. 53); y la del conde de Benavente mandada publicar A 20 de muyo de 
1598 (doc. imp. por Garriz, 1598; 2 hoj. en fol., bib. M. de C, vol. de Pape- 
les varios, núm. 74). 

34) Vid. las consultas del Cons. de Est. á S. M. en 10 de agosto de 1600 
y 28 de enero de 1601. Docs. pubs. por el Sr. Janer, pAgs. 277 y 270 de la 
ob. cit. En el leg. de Documentos referientes á moros, mudejares y moriscos, 
núms. 11 y 12, hemos depositado una copia de las referidas consultas sacada 
para D. Modesto Lafuente en 9 de junio de 1854 del Arch. gral. de Siman- 
cas. —Secret. de Est., leg. 2.636. Vid. además A Escolano, ob. cit., edic. de 
1611, t. II, col. 1.809, núms. 6 y 7. 

35) En el British Musenm, sign. Eg.-329, núm. 28, se halla un doc. con 
las «Razones en pro y en contra de hazer el Rey nuestro Señor [Felipe III] 
jornada de África», fírmado por Juan Idiaquez, Madrid 10 de mayo de IGOO. 

36) Guadalajara (Mem. expuls., foj. 66, b), entre los muchos historiado- 
res que mencionan aquella jornada, la califíca de infclice empressa de 
Argel, Acerca del temor que se había apoderado de los moriscos al saber los 
preparativos de aquella expedición y de la alegria que tuvieron al saber el 
fracaso, puede verse A Jaime Bleda, Coron, cit., pAg. 924. Lafuente^cn su 
Hist. de Esp., edic. cit., t. XV, lib. III, cap. IV, asegura que D. Juan An- 
drés Doria mandaba en 1601 la fracasada expedición sobre Argel. 
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dice con ingenuidad el P. Guadalajara, se tiene por cosa indu- 
bitada, fue para recordar a EspalVa y avisarle del peligro emi- 
nente (sic) que le amenagava: porque a mas de otras conjecturas 
que ay, para provarlo, es: que quando actualmente se taflia, 
esta van tratando en Aragón ciertos moriscos un levantamiento 
general contra estos Reynos: y que oyéndola tañer los conver- 
tidos de Xelfa (donde asistían ciertos moros valencianos que 
venían de Constantínopla con cargo de embaxadores del Turco, 
para concluyr la prodición) se levantaron alborotados, diziendo: 
Quando ha de callar esta valadrera?» (37). 

Dejemos á un lado, ya que no nos incumbe, la confirmación 
ó rectificación de la causa que la mayor parte de los escritores 
suponen indubitada. La campana se tañó, y en su original y 
misterioso tañido parecía hallarse representado el clamoreo 
unánime de los cristianos viejos que pedían la solución radical 
del problema morisco. Esto nos parece indubitado; lo demás 
quede á cargo de un nuevo Feijóo si ha de contestar digna- 
mente á los autores admitidos por el estudioso y grave doctor 
D. Diego José Dormer (38). 

Prueba fehaciente de la alarma infundida en el ánimo de- los 
cristianos viejos por el tañido de la célebre campana, la podrá 
encontrar el erudito, no sólo en la ineficacia de las órdenes pro- 
mulgadas por D. Miguel de Moneada, virrey de Mallorca (39), 



:)7) Oimlíila'íira, Mem. expuls., foj. 68. 

i\^) Vid. fíl ortulitisimo Discurso de las inilagrosas campanas de la Igle- 
sia de san Xi'*<tlas del Lnqar de VelÜlaf en el Reyno de Aragón, que com- 
prendo la* pAjcs. 19«^ A 2U del raro volumen publicado por Dormer con el 
título Discursos varios de historia, en 472 pAg^. de texto é imp. en Zara- 
goza, ano tG8:^. Hemos disfrutado el bellísimo ejemp. que posee en su rica 
bibliotci-a nuc^^tro respetable profesor de historia y queridísimo amigo don 
Francisco de A. Sempore/biblióñlo alcoyano. Fué adquirido este ejemplar 
de la Bihliotp.'-a de Salva. 

.39) «Orden dada por el muy Illustre señor don Miguel de Moneada, Viso- 
rey, Lu^artiniente y Capitán general de su Magestad en el Reino de Ma- 
UorcA. De como se ha de tocar Arma (por alarma) en la presente Ciudad. Y 
de lo que ha de hazer cada vno quando dicha Arma se tocare, o en caso de 
Assedio.— Nuevamente Impressa. Año de M.D.LXXVII. gg| » Doc. imp. en 
hermosa letra de tortis; consta de 4 hoj. en fol. el ejemp. de la bib. M. de C, 
▼ol. de Pap. varios, núm. 76. El párrafo más interesante es el quinto, del 
que entresacamos estas palabras: T mandase assi mesmo a qualquiera offi- 
cial y a otra qualquiera persona: que en hallar dicho E$claw) o E$davos 
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ni en las de Vespasiano Gonzaga, vigentes á la sazón en el reino 
de Valencia (40), ni en las de los sucesores del príncipe de Sa- 
bioneda en la lugartenencia de este reino, sino en el bando real 
mandado publicar por el conde de Benavente á 12 de noviem- 
bre de 1601, en el que hallamos admirables disposiciones enca- 
minadas á restablecer la quietud de ánimo, la confianza, la paz 
y la buena administración de justicia (41). 

La repartición de los moriscos granadinos por Castilla había 
sido una equivocación (42), y de ello se lamentaba el patriarca 
Ribera en el primero de sus célebres memoriales á Felipe III 
aconsejando el remedio que no aprobó el P. Bleda por suponerlo 
ineficaz ó, mejor dicho, incompleto (43). D. Juan de Ribera 
podía ver, desde el alto lugar que ocupaba, las causas que le 
indujeron á no ser tan radical como deseaban algunos ministros 
evangélicos llevados de su nimis zelus. Y puesto que acabamos 
de mencionar los memoriales, papeles ó informes elevados por 
Ribera hasta las gradas del trono que ocupaba Felipe III y en 
los primeros años de su reinado, justo es, siguiendo el orden cro- 
nológico, que nos detengamos algunos instantes en averiguar, 
no ya el espíritu que los dictó, sino la esencia de su contenido, 
pero esto será objeto del próximo capítulo. 



Moros o Mudejares (so pena de servir seys años en las Galeras de su A/ages- 
tad) los prendan y traygan a presentar ante él Visor ey y Capitán general, 
A todos los quales en dicho tiempo damos poder para ello, y para que si se 
defendieren haziendo resistencia los maten como a enemigos, 

40) «Orden do su ExccUcncia de lo que en esta Ciudad de Valencia so 
ha de hazcr, y a las partes a donde ha de acudir la gente delbi quando suc- 
cediei;e rebato de dia y de noche», dada en el Real de Valencia íí 22 de sep- 
tiembre de 1576, fírniada por Vespa&iano Gouzaga Colona, y signada por 
Antonio de Herrera. Doc. imp. en letra de tortis, consta de 2 hoj. en fol. el 
ejemp. de la bib. M. de C, sec. antes cit. Este curioso ejemp. lleva A conti- 
nuación del nombre do Herrera el siguiente autóg. del canónigo Mayáns: 
i es el celebre Historiador de Indias. 

41) Doc. imp. de 6 hoj. en fol., bib. M. de C, vol. de Pnp. varios, nú- 
mero 74. 

42) Merece sor conocida en esto asunto la segunda paii-c de las Guerras 
civiles de Granada, por Ginés Pí-rez de Hita. Forma dicha segunda parto 
un vol. de 570 pAgs. en 8.*^, imp. por Padilla; Madrid, 1731. Ejemp. de la 
bib. de D. Francisco de A. Sempere, donde vimos también la primera parte. 
Vid. además, la edic. hecha por el Correo Español de Madrid. 

43) Son curiosas en extremo las noticias que pueden verse en la Coránica 
de los moros de España escrita por Bleda, pág. 894. 
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Terminemos el presente lamentando la condición social á 
que se hallaban reducidos los moriscos por su protervia (44), y 



44) En el Memorial trtt per moMsen Gaspar Ocaña, Credencer de sa Ma- 
gestad del Peaige y Quema, y altres drets Reals de la preserU Ciutat y regne 
de Valeíiria, del que han de pagar les mercaderies ais drets del Peatge y 
Lleuda: aixi de les que entraran y eixiran per térra, com de les que per 
mar vindran o passaran, figuran en la 5.* hoja estas partidas: 

«Moro per cap.. . ^ 4 s. (Peatge) 1 s. 8 d. (Lleuda) 

» de rescat 10» » 1»8» » 

» Ilibert que Ixca del regne. .4» » 1»8» » 

Mora preñada, per lo preñar. ..O» » 1»0» »» 

Mandó publicar este Memorial D. Gaspar Mercader, Baile general del 
reino do Valencia. Forma un folleto en 4.^ de 8 hoj. sin foliar, impreso en 
Valencia J"/)¿ al moli de Rovella, 1602. Ejem. de la bib. M. de C, vol. de 
Pap. varios en fol., núm. 53. 

De otro raro folleto hemos de dar noticia en la ocasión presente; tal es el 
Memorial de totes les robes, y mercaderies que dehuen dret de general en la 
prcsent Ciutat, y Reyne de Valencia, aixi de entrada, com de eixida, com 
de rerdader passatge, conforme Actes de Cort, Capitols del general, usos, 
prntiques, y hons costums del preseiü Regne. (Viñeta que representa la Vir- 
gen (le la Seo; ¿ la derecha san Jorge matando al dragón, y á la izquierda 
el escudo de Valencia.) En Valencia: En la Imprenta de Antoni Bordazar, 
junt al Real Colegi de Corpus Christi. V. en b., sigue «Memorial de totes 
les robes... fet y ordenat per Joachim Pérez Calvillo, Credencier del gene- 
ral do la mercadería y nous drets.» 

Kn el inventario, pág. 14, letra M., leemos: 

«Medicines, per Iliura de mone[da]. . ' sous 9 

Matalafs, per Iliura de moneda s.s. 6 

Moro o mora catius, ques rescataran per si o per interposada per- 
' sona, por lo valor y estimado de aquells, se deu al general per 

Iliura de moneda dos sous s.s. 2 

Moro o mora catius que entraran en lo present Regne, dehuen per 

la entrada de cascuna testa, si entren per térra deu sous. . . . s.s. 10 
Moro o mora catius, que entraran per mar, per cascuna testa cinch 

sous.. .• s.s. 5 

Moro o mora catius, que serán entrats y eixiran una y di verses ve- 
j^adcs en lo present Regne ab sos amos, per al servid de aquells, 
tan solament deu, per la entrada deu sous, y per la eixida altres 

deu. y per les demes entrades y eixides sien Uíures s.s. 20 

Moro o mora catius que serán venuts per medi de corredor, dehuen 
sor manifestats al general dins dos dies apres de ser feta la ven- 
da, sots pena de perdido de tal esclau, y lo corredor de privado 
de otici y altres penes contengudes en lo cap. del general. Los 
habitadors y domiciliats en lo present Regne, no dehuen Yes deis 
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al mismo tiempo , la falta de respeto á la autoridad de que daban 
muestras algunos infelices con la publicación de libelos infaman- 
tes contra el virrey de Valencia (46). 



esclaus que entraran o entrar faran, trauran o traure faran del 

Regne pera son US propi 

Matins de espases, per Iliura de moneda s.s. G 

Marrega, per Iliura de moneda s.s. 6 

Mosqueta, per Iliura de moneda s.s. 6 

Marra^ans de ferro, per Iliura de moneda s.s. 6 

Magranes do alquitfa, per Iliura de moneda s.s. 6 

Mones y micos, per Iliura de moneda. . s.s. G» 

Como se ve, los moros eran considerados como mercancías. El folleto de 
que copiamos las anteriores notas, lo posee D. M. Danvila. Parece reimpre- 
sión; consta de 20 pj^gs. en 4.** sin fecha de impresión, poro debe ser poste- 
rior A 12 de noviembre de 1661, cuya fecha vemos citada en la pAg. 3 y, 
ademAs, por el nombre del impresor. La primera edición es de 1604? 

45) El pasquín conservado en el Arch. gral. de Siniaiicas. — Inq.^ 111). GH, 
fol. 536, y pub. por el Sr. Danvila, pjlg. 271 de sus Confs., cntraüa una burla 
sangrienta del conde de Bcnavcntc. Comienza Illitio., etc., y acaba en baie 
vale. El segundo que comienza Joannes y acaba en pax tihi, alude A las re- 
laciones entre el Patriarca y el P. Santander, A quien se supone que aspi- 
raba al logro del rectorado de la Universidad de Valencia. Los dos restantes 
y otros muchos do que hemos visto los originales, ya nos permitieron for- 
mar la opinión que emitimos en el t. I, págs. 276 A 278. Nuevas investiga- 
ciones nos permiten añadir, en esta ocasión, que los jurados de Valencia en 
carta dirigida A Felipe II, fecha A 5 de enero de 1571, se quejaban de la 
intervención del Patriarca en asuntos de la Universidad, pues sabido es el 
celo con que procedió el prelado en la reformación do aquel centro de ense- 
ñanza y el castigo que impuso A los doctores Monzó, Vi la y Luviela. f: Acaso 
ignoraban los jurados los derechos inherentes al cargo de Canciller de aquel 
centro que desempeñaban lo& arzobispos? Vid. Arch. mtni. de Valencid— 
Lletre.^ missives, año 1571 A 1578. 
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CAPÍTULO II 



Memoriales del Patriarca á Felipe ITT acerca he la cuestión morlsca. 
—Acuerdos graves del Consejo de Estado en 1602.— Virreinato del 
Patriarca.— Cortes de Valencia en 1604.— Informe de Gómez DÁ- 

VILA acerca del PROULEMA MORISCO. 




L lector que haya tenido la paciencia de seguirnos en la 
fatigosa tarea que hasta el presente llevamos esbozada, 
>% no ha de parecerle extraña la siguiente afirmación: Con 
gusto indecible dejaríamos de ocuparnos en el examen de los 
memoriales que el patriarca Ribera elevó á Felipe III acerca 
de la cuestión morisca. 

La causa de nuestra hipotética alegría no es dificil de sospe- 
char al crítico que haya estudiado la manera como presentamos 
algunos documentos de interés; ellos por sí mismos demuestran 
con elocuencia la verdad histórica, pero así como hasta ahora 
hemos procurado descartar de nuestro sencillo trabajo los docu- 
mentos impresos, citando las fuentes donde se hallan, así en la 
ocasión presente no hemos de insertar en esta monografía aque- 
llos memoriales tan célebres y tan discutidos como ignorados de 
algunos extranjeros, por la sencilla razón de que escribimos en 
España y en Valencia, donde tan fácil es hallarlos impresos. 
Sin embargo de ello hemos de permitirnos algunas observacio- 
nes acerca de su contenido. Dicho esto no necesitamos justificar 
nuestra conducta A los ojos del crítico á quien ofrecemos las 
piezas ignoradas del proceso morisco que han llegado á nuestras 
manos. El devoto no necesita documentos impresos que vio y 

T. II 3 
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examinó con su proverbial madurez la Sagrada Congregación 
de Ritos antes de fallar acerca de las virtudes del patriarca 
Ribera; y el critico podrá tomarse el sencillo trabajo de consul- 
tar los libros impresos que citamos y convencerse, por ende, no 
de nuestra veracidad, sino de la imparcialidad que preside nues- 
tra labor al descartar elogios que pudieran parecer obligados. 
Así continuaremos el desarrollo del plan que nos propusimos al 
emprender este trabajo. 

A últimos del año 1601 elevó el patriarca Ribera, por con- 
ducto del maestro Colón, un memorial á Felipe III acerca de los 
moriscos (1). El confesor de aquel monarca fué el primero en 
acusar recibo y en comunicar al Patriarca la impresión que en 
su ánimo produjo la lectura de aquel documento (2), y, poco 
después, Felipe III (3) y el duque de Lerma (4) hicieron lo 
mismo. 

¿Hay algo de insólito en aquel memorial? Nuestra pregunta 
no debe extrañar á los que hayan estudiado los interesantes 
documentos publicados en el primer volumen de esta monogra- 
fía. Nosotros nada vemos en él que no hubiese sido propuesto, 



1) Árch. gral. de Simancas— Secret. de Est., Icg. 212. Aunque no se con- 
sigfna la fecha exacta, consta en el ref. lug. que fué enviado en diciembre 
de 1601. Este doc. fué pub. por Escrivá, lib. cit., págs. 394 á 410; Ximénez, 
Vida cit., págs. 466 á 474; Fonseca, Justa expulsión, lib. 3, caps. IV y VI 
entre otros, pues da todo este memorial en fragmentos, aunque yerra al 
atribuirle fecha de 1602 como el segando memorial que citaremos luego; 
Guadalajara, Mem, expuls., etc., fojas 77 á 81, b; Dr. Jacinto Busquets y 
Matoses, en su Idea exemplar de prelados, delineada en la Vida y virtudes 
del venerable varón el HI.^o y Ex,^^ Señor D. Juan de Ribera, etc., pá- 
ginas 451 á 464. Esta obra, que no describimos en el anterior capitulo, forma 
un vol. en 4.^ de 10 págs. prelims., 527 de texto y 9 que comprenden un 
Romance del autor al Patriarca, Tabla y Fe de erratas, Imp. en Valencia 
en el R. Conv. de Ntra. Sra. del Carmen, 1683. 

2) En carta fecha en Valladolid á 14 de diciembre de 1601. Doc. pub. por 
Escrivá, lug. cit., pAg. 410; Ximénez, lib. cit., págs. 475 y 476, y Guadala- 
jara, lib. antes cit., foj. 81, b. 

3) En carta desde Valladolid á 81 de diciembre de 1601 y signada de su 
secretario Pedro Franqueza. Doc. pub. por Escrivá, ob. cit., pág. 412; Ximé- 
nez, lib. cit., pág. 476; y Guadalajara, lug. cit., foj. 82, aunque por errata 
de imp., sin duda, aparece la fecha 32 de diciembre de 1602, 

4) En carta fecha á 8 de febrero de 1602. Publicaron un fragmento de 
ella Escrivá, lug. cit., pág. 410; Ximénez, lib. cit., pág. 475; y Guadalajara, 
ob. cit., foj. 82. 
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estudiado y aconsejado por los prohombres de que se hallaba 
rodeado Felipe 11 , y singularmente por la junta de Lisboa en 
1B82, por la junta de Valencia en 1666 y 1666, por las de Madrid 
y Valencia en 1667 y por los consejeros de Estado á últimos del 
siglo XVI. 

Decía Ribera de los moriscos que su «animo y obstinación 
contra la Fe Católica es uno en todos, y asimisnio el odio y abo- 
rrecimiento de su Rey natural, y el deseo de verse debaxo del 
dominio del Turco o de qualquier otro tirano, que les dexase 
vivir libremente en su secta.» Esto se venía diciendo desde el 
primer tercio del siglo XVI y lo demostraban los mismos moris- 
cos ante los tribunales del Santo Oficio, pero lo curioso es lo 
que añade el Patriarca refiriéndose al edicto de gracia de 1699, 
cuyo plazo había durado dieciocho meses: «La evidencia nueva 
que digo ha resultado, consiste, en que estos han quedado con 
nueva y mayor obstinación; porque ninguno de ellos ha querido 
usar del edicto de gracia ni mostrado un punto de afición a la 
doctrina del Evangelio, antes en las platicas particulares que 
teníamos con los mas ricos y mas principales de ellos se veia 
que, convencidos de algunas razones mudaban el color y se in- 
dignaban de manera, que se dexaba conocer bien en ellos la 
crana que tenían de poder venir a las manos.» 

Denuncia luego al rey la frecuente correspondencia de los 
moriscos españoles entre sí para mantenerse en el fervor alcorá- 
nico, la ficción que entrañaban las palabras con que pretendían 
expresar su deseo de ser cristianos, la publicidad en practicar 
las ceremonias moriscas durante el edicto de gracia, singular- 
monte los ayunos y casamientos, y el escaso número de los que 
se acogieron á indulgencia. «Seis mugercs de mi distrito han 
dado algunas muestriis de reducirse, y lo mismo creo deben 
haber hecho algunas de los otros obispados, aunque no lo se.» 

De ello deducía aquel prelado «dos puntos de mucha sustan- 
cia.» El primero, el escrúpulo de los prelados en administrar y 
mandar que se administrase el bautismo á «esta gente» por el 
peligro de la apostasia, consecuente al amor con que profesaba 
la ley de Mahoma; el segundo, el peligro que corría la unidad 
política de nuestra patria. 

Estas consecuencias ¿eran fundadas? Excusamos, por ociosa, 
la contestación después de los documentos publicados. 

Más dijo el Patriarca. Pidió al rey que mandase tomar, en 
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el asunto, «la resolución que pareciere conveniente» y que sus 
Cionsejos no tratasen del asunto á la ligera «sino muy de propo- 
sito y como del mayor negocio que tiene ni ha tenido ni tendrá 
su Real Corona, excluyendo las personas interesadas, por lo 
mucho que suelen dañar los propios intereses a hacer recta deli- 
beración en las cosas publicas.» 

Aquel temor ¿era misantropía? El recuerdo de D. Rodrigo 
vendido por D. Julián y vencido por los africanos, y la existen- 
cia, en aquella sazón, de noventa mil enemigos aptos para la 
guerra y conocedores del pais, le impulsaron á suplicar aquella 
atención para buscar el remedio. No era, pues, misantropía 
aquel temor del Patriarca «no solo respecto de los moros y tur- 
cos, pero también del Francés, y del Ingles y de qualquier otro 
enemigo de la Religión Católica y de la Corona de España, prin- 
cipalmente en tiempo que corre tanto la secta de los politices, 
y que vemos que por ella es permitido a los vasallos propios y 
naturales vivir en la ley que quieren.» 

Esta consideración, que robustece el Patriarca con el peli- 
gro que corria Portugal codiciado por los ingleses y Navarra 
por los franceses, justifica ante la historia aquel temor. Además, 
nadie ignora el odio profesado por las naciones protestantes á 
nuestra patria «por la observancia de la Fe Católica» y el re- 
celo que inspiraba nuestra prosperidad más ficticia que real, 
aunque no constaba de ello á las naciones vecinas. 

Recuerda el prelado lo acaecido en la sublevación de los 
moriscos alpujarreños con solo un pequeRo refuerzo enviado por 
el turco. Y con tantos aprestos de nuestra parte y «con haber 
costado mas de sesenta mil españoles se tuvo por acertado no 
venir a las manos, antes dar paso libre a los turcos y acomodar 
a los moriscos.» 

Estas y otras consideraciones representa Ribera al monarca 
para persuadirle «del evidente peligro en que se halla España, 
generalmente, asi en lo espiritual como en lo temporal, por la 
compañía de esta gente.» 

No desaprueba las prevenciones de fuerza armada que se 
llevaban á cabo en Navarra, Peñíscola, Cádiz y otros lugares, 
pero todo esto, dice con tanta gracia como verdad, «es lo mismo 
que dexando de curar la calentura mortal, que esta dentro del 
cuerpo y daña al corazón del hombre, cercarle la casa para 
que no le enojen sus enemigos.» 
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Dudamos que haya un español honrado capaz de no asentir 
á la verdad que entrañan las anteriores palabras. Sin embargo, 
no queremos privar al lector del sentimiento que acrecía el 
temor susodicho, y revelado en estas frases: «Y se debe temer 
juntamente asi por lo que dicta la razón natural como por lo 
que nos enseñan las Letras Sagradas que por los pecados de 
España (que son muchos y muy graves de suyo, y los han hecho 
mas graves los castigos que vemos en Provincias y Reynos, los 
qualcs nos debieran servir de exemplo) va Dios nuestro Señor 
tomando ocasiones para Cixstigarnos y que nos cierra los ojos en 
el particular de estos enemigos domésticos; porque los guarda 
pcara verdugos de la justicia que piensa hacer en nosotros, de 
la manera que les aconteció a los Filisteos, de quienes dice el 
Espirita Santo, que fue consejo y decreto de Dios buscar ocasión 
para destruirlos.» 

A la consideración del critico en el siglo XX ¿es de algún 
valor este argumento? A ciertos críticos del siglo pasudo les 
pareció de ninguno. jCosas de aquellos hombres! Tal voz tenga 
prosélitos actualmente aquella opinión, ¡pura opinión! hija de 
la falta de sentimientos que anidaron en el pecho de monarcas, 
prelados y consejeros de antaño, pero á los que t¿il opinen les 
invitamos á que consideren cuál era el espíritu que informaba 
nuestra legislación á principios del siglo XVII, cuáles los senti- 
mientos de nuestro pueblo, cuál la obligación de un prelado de 
la religión oficial y de hecho en nuestra península, y después 
de ello dígasenos, ¿obró con prudencia el patriarca Ribera? 
¿Pudo omitir aquellas frases, expresión tan sublime como sin- 
cera del sentimiento religioso, alma y vida de nuestras pasadas 
grandezas? Entonces no conocían los cristianos viejos el escepti- 
cismo religioso; entonces vivían aprestados á la defensa contra 
la herejía que nos amenazaba por todos lados; y el sentimiento 
religioso fundido en el político no había llegado al extremo de 
ciertas distinciones que alcanzaron prosélitos numerosos en el 
pasado siglo XIX; y la lucha acrecentaba el fervor y la piedad 
y la. devoción; y los peligros purificaban las manifestaciones 
psíquicas de esa piedad llegando á transpasar los límites en quo 
se desarrolla, no ya la ascesis ni el mal llamado misticismo, sino 
la mística experimental, traducción sublime, expresión angé- 
lica, manifestación divina del sentimiento religioso de aquel 
pueblo que ansiaba el esplendor de un culto, la práctica de una 
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fe, el cumplimiento de un ideal opuesto enteramente al culto, á 
la fe, á las prácticas y ceremonias de los moriscos espafioles. 

Por eso el patriarca Ribera, inspirado en aquel sentimiento, 
se vale de él para robustecer la fuerza de los argumentos con 
que trataba de persuadir al monarca la necesidad de buscar el 
remedio en la cuestión morisca. Nada más natural, nada más 
religioso, nada más político, nada más práctico. 

Trataba Felipe III de apoderarse de Argel, según venían 
aconsejando los más doctos varones á Carlos I y á Felipe II, pero 
el patriarca Ribera, aprovechando el fracaso en la proyectada 
toma de aquella población, dice en el referido memorial, que 
con aquel fracaso quiso Dios «enseñar a V. Magestad, que no 
conviene emplear alli sus fuerzas, por no ser aquella la vena 
de que se ha de hacer la sangría, ni el camino que se debe tomar 
para satisfacer a la necesidad de España y toda su corona ganar 
a Argel, pues nos quedamos con los mismos daños y enemigos 
dentro de nuestra casa; y que mientras ellos estuvieren con nos- 
otros, todas his plazas de los que ahora son nuestros enemigos 
serán Argel, y que asi gastar el tiempo y las fuerzas en el, es 
dexar de acudir al remedio de la raiz y ocuparnos en ponerlo a 
las ramas.» 

Más añade aquel celoso é integérrimo prelado en corrobora- 
ción de lo que dejamos transcrito. «Y para mi es esto tan cierto 
que, con hallarme casi en setenta años de edad, temo que si 
V. Magestad no manda tomar resolución en este caso, aprove- 
chándose de estas inspiraciones, he de ver en mis días perdida 
a España; no lo permita nuestro Señor por su bondad, en la 
qual confio que alumbrara a V. Magestad y a sus ministros para 
que resuelvan los medios que, para evitar este daño, se deben 
poner.» 

La historia ha venido á demostrar la verdad que entraña- 
ban, en aquella sazón, las palabras de tan ilustre vidente. 

Termina apuntando que no trata de indicar los medios para 
solucionar el conflicto, «aunque se me ofrecen algunos suaves y 
aun provechosos», sin orden de su Majestad, pero encarga á 
éste que no deje de buscar el remedio. 

¿Hubo impaciencia eA estas súplicas? Téngase presente que 
el memorial citado fué escrito en 1601, treinta años después de 
haber trabajado en la conversión de los moriscos de su diócesi. 

La misma elocuencia de los hechos, narrados con sencillez, 
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impresionó profundamente el ánimo de Felipe III y el de su 
favorito y el de su confesor, llegando el monarca á pedir á don 
Juan de Ribera «que, con el secreto que tan grande negocio 
pide y sin participarlo a nadie» le comunique los remedios sua- 
ves y provechosos que decia tener pensados. 

No tardó el Patriarca en satisfacer la petición del rey, en- 
viando para ello un segundo memorial repleto de doctrina inte- 
resante (5). 

El objeto principal del Patriarca en este documento es per- 
suadir al rey de la conveniencia y necesidad de expulsar á los 
moriscos de España por ser «hereges pertinaces, dogmatistas y 
asi mismo traydores a la Corona Real.» Y de la notoriedad de 
estos delitos atestiguaban las obras, por lo cual creemos que 
semejante notoriedad era de hecho. 

Divide aquel prelado en dos clases á los moriscos; en la pri- 
mera coloca á «los que están sueltos o libres», esto es, que no 
reconocen vasallaje á señor particular, ó sean los granadinos 
esparcidos en*Castilla; en la segunda á «los que son vasallos 
originarios de Señores, como son los de los Reynos de Aragón y 
Valencia.» Describe la condición social de los primeros y ter- 
mina diciendo: «V. Magestad esta obligado en conciencia como 
Rey y Supremo Señor, a quien toca de justicia defender y con- 
servar sus Reynos, mandar desterrar de España todos estos 
moriscos sin que quede hombre ni muger, grande ni pequeño», 
señalando algunas excepciones. 

Pasa luego á proponer el medio para la realización de esta 
medida radical que se venía estudiando en el Consejo de Estado 
desde 1582, y aconseja que se practique una información am- 
plia acerca de la conducta observada por tales moriscos suel- 
tos, y, asegurado el rey de la herejía y apostíisía manifiestas 
ó sea noforiefafe facti, en que habían incurrido, «los condene en 
perdimiento de todos sus bienes, asi muebles como raices y en 
destierro perpetuo de sus Reynos, prefijando el tiempo que pare- 



5) Ai'ch. gral. de Simancas— Secrtt. de Est., leg. 212. Publicaron este 
doc. en las obras respectivas ya citadas, Escrivá, pAgs. 412 A 442; Xinirnez, 
pAjTs. 477 A 492-, Ciuadalajara, desde la foj. 82, b, hasta la 91; Fonseca, lib. 3, 
cap. VII, y Busqucts, ob. cit., pAgs. 467 A 491. Este segundo papel ó memo- 
rial fu('' enviado A 24 de enero de 1G02. Vid. doc. pub. en la nota 9 de este 
capitulo. 
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ciere, pero breve, para que salgan a cumplirlo.» El mismo Pa- 
triarca defiende este medio como legal en el terreno canónico y 
civil, y á ningún legista medianamente instruido ha de extra- 
ñarle la licitud de aquel medio, teniendo en cuenta la pragmá- 
tica contra los judíos en 1492. Además, la unidad católica era 
una necesidad en la España de aquella época, pero una necesi- 
dad legal, una necesidad de hecho y de derecho; así lo recono- 
cían los legistas, y de ahí el que se tuvieran en poco todas las 
pérdidas materiales con tal de alcanzar el fin principal. Res- 
pecto de este punto jurídico había entonces criterio fijo en los 
gobernantes y en los vasallos; la dificultad estribaba tan sólo 
en los medios de ejecución, y el Patriarca declinaba este oficio 
en «los consejeros de Estado y Guerra que V. Magestad tiene.» 
Los gobernantes habían convenido en la necesidad de la expul- 
sión; faltaban los medios de realizarla respecto de los moriscos 
sueltos ó libres. «De estos que se han de desterrar, añade el 
prelado, podra V. Magestad tomar los que fuere servido por 
esclavos, para proveer sus galeras o para enviar a las minas 
de las Indias sin escrúpulo alguno de conciencia, lo que también 
sera de no poca utilidad.» Respecto de los moriscos vasallos opi- 
naba que debían, por entonces, conservarse y proceder luego á 
su instrucción, sin que obstase esto para proceder al castigo de 
los culpables. 

En el terreno legal era lícito aquel medio, como saben los 
jurisconsultos; en el moral pudiera no parecerlo si se ignora que 
los moriscos eran reos del crimen lesee religionis. 

Si no temiéramos transpasar los límites de nuestro trabajo, 
expondríamos, en la ocasión presente, las razones aducidas por 
el promotor fiscal en el proceso de beatificación de aquel pre- 
lado y la refutación tan sólida como brillante del postulador de 
aquella causa y del insigne D. Gregorio Mayáns y Ciscar y del 
Dr. D. Agustín Sales y de otros eruditos valencianos, que redu- 
jeron á polvo los argumentos del cardenal acusador con defen- 
sas amoldadas á un criticismo que algunos trataron de mancillar 
creyendo ¡infelices! que la verdad dogmática puede hallarse en 
pugna con la verdad histórica. La Iglesia católica no necesita 
de otra defensa para mantener la pureza de sus declaraciones 
dogmáticas que la explanación y manifestación de la verdad, 
de toda la verdad histórica, no de la apologia, no del encubri- 
miento sistemático de hechos que el vulgo stultorum et puéillo- 
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rum teme, con temor nimio y pueril, que sean conocidos. No 
queremos proseguir en este camino; abrigamos la esperanza de 
ofrecer en breve al público imparcíal, y singularmente al pú- 
blico devoto y á los admiradores del bienaventurado Juan de 
Ribera, un trabajo que vindique su memoria de las acusaciones 
que escritores apasionados lanzaron, contra el dictado de su 
conciencia y redactado en estilo del que no nos es permitido 
abusar en el presente trabajo, pues nos proponemos la defensa 
exclusiva de la verdad histórica, sin atender á personalidades, 
instituciones ni corporaciones, por respetables que sean. 

No por eso hemos de omitir algunas observaciones con motivo 
de lo afirmado por el P. Blcda en su Coronica de los inoras de 
España. 

Ya conoce el lector la división de los moriscos en dos chises 
hecha por el Patriarca en el segundo memorial, y no ignora que 
propuso aquel prelado á Felipe III la expulsión de los moriscos 
de Castilla, Andalucía y Extremadura, mientras abogó, no por 
la conservación do los valencianos y aragoneses, sino por la 
instrucción primero, sin abandomir la extinción paulatina de 
éstos y por medios siempre lícitos. 

Esto advertido, jiizge el lector del contenido en las siguien- 
tes palabras de Bleda: «Visto este papel (alude al memorial 
antes citado) se entibiaron los que con el otro se avian co[n]mo- 
vido, por ver que el Patriarcha supon ia la conservación de los 
Moriscos deste Reyno de Valencia, y que el grande peligro de 
que amenaza va en el otro papel, y el temor de ver perdida Es- 
paña en sus dias, se fundava en los daños referidos de los Moris- 
cos de Castilla, Estremadura y Andaluzia. Y lo que mas espanto 
a algunos ministros fue el medio que dio el Patriarcha para hazer 
la expulsión de los Moriscos de Cíistilla: porque afirmando el 
mesmo en el memorial segundo cerca del principio, que en Cas- 
tilla los Rectores y Prelados curavan menos de los Moriscos y 
por esso estavan ellos mas licenciosos para guardar la secta de 
Mahoma: porque como no tenian Aljamas publicas ni vivían en 
lugares apartados, no podían tener superintendentes, de que 
resultava no poco escrúpulo para sus Obispos y Curas pues no 
conocían el rostro de su ganado ni lo podían conocer, es a saber 
la ley y costumbres en que vívian. Esto escrivío el Patriarcha al 
principio de la primera classe. Y no ignorando el mesmo, que 
en aquellas partes de Castilla davan todos los Sacramentos a los 
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Moriscos los curas por orden de los Obispos: pues de que suerte 
podian ellos testificar en aquella información, que los Moriscos 
eran hereges y apostatas? 

Hizome merced el benignissimo Principe en darme luego 
estos papeles, como me la hizo siempre en recibir todos los que 
yo escrivia de la misma materia: y quando vi esta división de 
las dos classes de Moriscos y lo que sentia, con humildad le 
suplique, me dixesse, como escrivia esto en tal ocasión? si lo 
hazia por temor de perder los diezmos que los Moriscos le paga- 
van o que razón de estado seguia en esto, siendo los peores los 
deste Reyno, y de quien se temian todos los peligros que repre- 
sento en el primer memorial y contra quien solos se podia hazer 
aquella información, de que no recibían Sacramentos: porque 
de los de Castilla se creya comunmente que eran Christianos: 
pues professavan la Fe con tantos actos positivos al parecer de 
los Ciitholicos y les davan los Sacramentos por mandado de los 
Obispos. Respondióme algunas de las razones referidas. Dixe yo 
entonces: pues señor con licencia de V. Señoría illustrissima yo 
quiero impugnar essa opinión como hasta agora con memoria- 
les y con mi defensa de la Fe, y assi lo hize como se puede ver 
en el §. 4. del primer consectario, tratado primero de la dicha 
defensa de la Fe, la qual fue examinada por mandado de mi 
Padre Provincial el M. F. Gerónimo Xavierre, que después fue 
General y Cardenal, el año 1601, y por orden del Vicario gene- 
ral del Patriarcha el año de mil y seyscientos y siete, y impressa 
en el de 1610 en Valencia: y lo que escrivi contra este parecer 
del Patriarcha en la pagina 344 y 346 se lo mostré el dia antes 
que se imprimiesse, y solo me advirtió, que borrasse su nombre, 
y dixesse, un cierto Prelado, como se hizo.» Luego añade: «En 
resolución, sacasse de los dos papeles del Patriarcha, que el 
persuadía la expulsión de los Moriscos de la corona de Castilla 
y defendía la conservación de los que estavan en estos Reynos 
de la corona de Aragón. Esta es la verdad, y como tal se escri- 
vio y imprimió en vida deste santo Prelado, y con su licencia y 
en su presencia en mi defensa de la Fe, y los que después de el 
muerto dicen otra cosa, no tratan verdad, escriven glosas con- 
tra el texto y es pura lisonja, la qual el en vida aborreció, y 
menos se pagara della después que goza de Dios. Persevero 
siempre en su parecer: y yo insistí siempre en que primero de 
todos fuessen echados los deste Reyno, y gracias al omnipotente 
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Dios que mis papeles y libro fueron parte [para] que su Mages- 
tad tomasse tan santa resolución de expelirlos a estos primeros 
y después a todos los otros; assi me lo certificaron don Juan de 
Idiaquez y Andrés de Prada, Secretario de estado de su Mages- 
tad» (6). 

De las palabras transcritas pudiera deducir el creyente con- 
secuencias un tanto rayanas en irrespetuosidad, puesto que lo 
afirmado por Bleda en las páginas 344 y 346 de su Defensio fidei 
no eutrafla la significación que pretende dar en las anteriores 
palabras^ y, en buena crítica, nadie mejor que el Patriarca pu- 
diera satisfacer á la afirmación posterior de Bleda en su Coro- 
nica, pero el Patriarca había muerto y la responsabilidad en 
que incurre Bleda rfcae toda sobre él mismo; el incrédulo, fiado 
en las palabras de este autor, pudiera sospechar que el Patriarca 
abogó por la conservación de los moriscos valencianos inspirado 
en los deseos de cualquier señor de moriscos. ¿Tuvo Bleda fun- 
damentos para publicar tal sospecha? Nosotros respetamos las 
opiniones de aquel dominicano, aunque nos consta, por testimo- 
nio del mismo, la contradicción con que fué recibida cu Roma 
su Defensio fidei (7), pero en el terreno religioso reputamos 
aquella sospecha por irreverencia, por la razón apuntada, en el 
político por irrespetuosa, y en el histórico por equivocada, sin 
que nos atrevamos á calificar de insidiosa y rayana en la false- 
dad y en la calumnia. 

No conocía Bleda, sin duda, el informe del Patriarca escrito 
en lóái, olvidaba las representaciones que éste había elevado á 
la Santa Sede, á Felipe II y á Felipe III, lo mismo que los tra- 
bajos llevados á cabo en la diócesi de Valencia desde loüí» para 
convencer á los señores del peligro en que les colocaba la pro- 
tección á sus vasallos moriscos, ignoraba el espíritu con que 
fué redactado, no ya el primer papel recibido por Felipe III, 
sino el segundo, puesto que no hallará el crítico palabra que 
pueda servir de base á la sospecha de Bleda. D. Juan de Ribera 
distinguió con singular acierto dos clases de moriscos: los suel- 
tos y los vasallos. Los primeros, al ser expulsados, no menosca- 
baban ningún derecho privado, ni siquiera general, desde el 
punto de vista religioso y político; los segundos menoscababan 



6) Coron, de los moros de Esp., pAgs. 894 y 895. 

7) Id., üb. VIH. 
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los derechos particulares ó privados de sus sefiores, aunque tales 
derechos y los intereses que vinculaban podian y debian supe- 
ditarse á los derechos é intereses generales de la religión y de 
la patria según la legislación de aquella época, y lo que es más, 
según el espíritu de aquella legislación. 

El P. Bleda pudo ser más Verídico exponiendo en la Coro- 
nica los medios propuestos por el Patriarca respecto de los mo- 
riscos valencianos y aragoneses, y hubiera juzgado con acierto 
retractando las palabras con que afirma que aquel prelado era 
partidario de la conservación de sus diocesanos y vasallos mo- 
riscos. Por fortuna hay documentos que desmienten con elo- 
cuencia la sospecha de Bleda, hija de un criterio cerrado, y 
efecto del desconocimiento de las causas y razones de Estado 
que obligaron al Patriarca á suplicar ó proponer que se comen- 
zase la expulsión por los de Castilla y Andalucía, pero esto no 
implica la conservación de los valencianos, y harto lo mani- 
fiesta el Patriarca en su segundo papel, de donde se deduce que 
D. Juan de Ribera no puede ser contado en el número de los 
señores de moriscos... 

¿Para qué hemos de presentar, ahora^ documentos que prue- 
ban y justifican la inversión de los diezmos recaudados por la 
autoridad eclesiástica de Valencia en los pueblos moriscos? Bas- 
te, pues, nuestra afirmación de que D. Juan de Ribera empleó 
gran parte de su hacienda propia y no escasa de la eclesiástica 
en la instrucción y conversión de aquellos moriscosTdiocesanos, 
á los cuales, según Bleda, trataba de conservar... (8). 



8) Vraso una parte do la inversión dada ií los diezmoA de los moriscos en 
el si**-uientc doc, cuyo contenido desconocía, sin duda, el P. Bleda: 

t 
«Señor 

El Retor y Colegiales perpetuos de la Capilla, Collegio y Seminario de 
Corpus Christi, fundado en la Ciudad de Valencia por el Patriarca y Arzo- 
bispo de aquella Ciudad don Joan de Ribera, cuyo Patrón es V. Mag.*; con 
ocassion de la grande baxa hecha en las rentas de aquellas fundaciones por 
la expulsión de los moriscos, y nueua reducion de los censales, y muchas 
deudas que han pagado que montan mas de treynta mil ducados, como 
consta por el papel que se presentara a parte: Y no ser posible ponerse en 
exccucion lo que el Patri.c» su fundador dexa ordenado y dispuesto: Recu- 
rren a representar a V. Mag.^ en esta consideración lo que se sigue. 

Han sido tau sabidas y tantas las diligencias que el Patriarca hizo por 
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Dicho edtopoep' hemos de lÁajlir en lo referente & los memo- 
riales elevados & Felipe III por el arzobispo de Valencia. En 



todo el discurso de su vida en aquel Beyno con los moriscos que hauia en 
el, en orden a que fuessen Christianos; iendo infinitas vezes personalmente 
a predicarles por sus lugares, (y embiandoles diuersas vezes predicadores) 
que llego a estrecharsse con ellos en sus posadas, haziendoles apretadas ra- 
zones para que dezassen su error que seria alargar demasiado este papel 
en referirlo. Y las respuestas que vnlformemente le dauan todos, eran, que 
por falta de instrucion dexauan de ser Christianos, respuesta fingida y men- 
tirosa. Y esto no embargante, para cuitar y purgar esta escusa que dauan 
resoluio el Patri.<^ con parescer y acuerdo del Rey nuestro s.r Padre de 
V. Mag.d y con beneplácito de la Sede Apostólica, que en cada lugar de 
moriscos residiesse personalmente vn R.or, para cuyo sustento se le situas- 
sen y diessen cada vn año cien escudos en esta forma. 

Primeramente se dize que con Breue del Papa Paulo tercero, dado en 
Roma a veynte y nueue de Nouiembre de mil quinientos treinta y ocho des- 
pachado a instancia de la Mag.d del Emperador nuestro sJ agüelo de V. MA 
se cargaron sobre los frutos y rentas de la mensa Arzobispal de Valencia 
dos mil y cinquenta libras, para subuenir cada año a los Rectores de los 
lugares que fueron de moriscos, que venia a cada uno a treinta libras y la 
restante cantidad se daua al Collegio de los niños hijos do moriscos fundado 
en aquella ^iudad por el emperador maestro aJ Y esta penssion se ha pa- 
gado y paga hasta hoy por los Arzobispos sin replica, ni contradiction 
alguna. 

- Atento esto, y en execuQion de lo resuelto, a instancia del Rey nuestro 
s.f padre de V. MA y a suplicación del Patri.ct; con otro Breue del Papa 
Gregorio décimo tercio despachado en Roma a cinco d^e Nouiembre de mil 
quinientos setenta y quatro se cargo y aplico otra nueua penssion sobre los 
mismos fructos decimales de aquel Arzobispado de cantidad cada vn año de 
tres mil y seyscientas libras para aumentar y dar a cada Retor de los luga- 
res de moriscos cien libras, en la conformidad referida. Y asi mismo, a mas 
desta cantidad cargo y aplico su san.d para esta subuenQion y aumento de 
las rentas de los Rotores sobre los frutos decimales de los Cabildos, Dig- 
nidades, Iglesias, Conuentos, Uniuersidades y particulares personas de 
{aquella Diocessi de Valencia, otras cantidades, por llenarse los frutos res- 
pectiuam.^® de los lugares de moriscos. 

Que para ver el Patriarca logrados sus deseos, y facilitar la exccucion 
de esta segunda penssion y que a su exemplo pagassen los demás contribu- 
yentes, y se diesse principio a la intruction, comento a depositar y deposito 
cada un año la parte que le cabla que eran las tres mil y seyscientas libras 
desde el año mil quinientos setenta y cinco hasta el de mil seyscientos y 
nueue que fueron quarenta años continuos en la tabla de Valencia mas de 
ciento y setenta mil escudos. 

Hauiendo de depositar en esta conformidad los demás contribuyentes 
destos segunda penssion, como esta apuntado, la parte y porción que a cada 



46 



ellos obró como político prudente, como prelado celoso, como 
pastor vigilante, como médico experimentado y como español 



vno dcllos les tocaua respcctinainentc lo dcxaron de hazer y no pagaron 
desde el año mil quinientos y setenta y cinco hasta por todo el de mil soys- 
cientos y cinco que montana esta deuda mas de ciento y cinquenta mil es- 
cudos, por haucrse defendido por Justicia y V. ^lA remitidoles y hecha 
mrd. que no pagasen esta tan gruesa suma, con tal que se obligassen a pa- 
gar desde el principio del año mil seyscientos y seys sin contradicion alguna 
en adelante como hizieron. 

Resuelto lo dicho, se aduierta, que del deposito que el Patri.c* hizo en 
la Tabla de Valencia como se ha referido, que con equidad y justicia se 
puede y deue dezir que es su hazienda, pues los demás contribuyentes que- 
daron exemptos y libres de no pagar, por las causas que Y. M.<^ fue seruido 
admitir y por ellas hazerles mrd. do lo corrido, siendo tan justo que el 
Patri.ca gozase desta gracia y mrd. en primer lugar como se dexa entender, 
se pagaron por orden y mandatos del Rey nuestro s.r Padre de V. M.d y 
assimismo por orden de Y. M.^ mas de setenta mil escudos, assi para los 
gastos que se offrezieron para la dicha instrucion y en subuencion de los 
Retores, como también para la execucion del segundo Breue do su san.d on 
esta substancia, y en los salarios de los Comissarios y demás personas que 
trataron desto en Madrid, Valencia y Roma. 

De la restante cantidad del deposito que el Patri.ct hizo en la Tabla de 
la 9^^1(1 ft(^ de Valencia, se cargaron a censal sobre Ciudades y Villas reales 
de aquel Rcyno, nouenta vn mil seyscientas setenta y siete libras en pro- 
piedad. Que rentan cada un año cuatro mil quinientas ochenta y tres libras, 
diez y siete sueldos, en nombre del mismo Patriarca y esto se hizo para 
acudir a los gastos que se irían offreciendo de la instruction de moriscos. 

Otros!, en execucion de otro Breue Apostólico, concedido por la san.d del 
Papa Clemente octano su fecha en Roma en seys de Mayo del año mil seys- 
cientos y dos despachado a instancia de V. M.d y a suplicación y'pedimiento 
del Patriarca, con dos cartas de V. M.<i la una de ocho de Julio del mismo 
año mil seyscientos y dos, y de veynto y vno de Mayo de mil seyscientos y 
quatro, la otra, transporto y aplico el Patriarca al CoUegio de los niños 
hijos de moriscos, fundado, como dicho es, por el emperador nuestro s.r y 
por el coUegio al d.or Gaspar Ginones Rector que fue de el, sesenta mil li- 
bras en propiedad (de los censales cargados) que rentan cada vn año tres 
mil libras, como consta por el auto que se testlfíco ante Aloy Andrés, real 
nottario en onze de Mayo de mil seyscientos y cuatro. 

En conformidad y execucion deste mismo Breue y cartas, y de otra ter- 
cera carta de V. M.<i su fecha de veynte y dos de Julio de mil seyscientos y 
seys transporto y aplico el Patriarca al coUegio de niñas hijas de moriscos 
(que se pusieron en el monasterio de monjas de s.t* Ursola dicho de las Vir- 
gines) y por el collegio al D.«r y Pauordre Pedro Joan Trilles Retor que era 
del, trcynta vna mil seyscientas setenta y siete libras en propiedad, que 
rentan cada vn año, mil quinientas ochenta y tres libras, diez y siete 
sueldos. 
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neto, en una palabra. Si algo de insólito cree hallarse en ellos, 
estudíense sin pasión, con los precedentes necesarios, con los 
consiguientes precisos, y se verá brillar de entre el cúmulo de 
acusaciones lanzadas contra, su autor, un destello luminoso, sím- 
bolo de la caridad heroica que inspiró al integérrimo prelado 
desde que tomó posesión de la diócesi de Valencia hasta su pos- 
trer aliento. Y las equivocaciones en que incurrió al proponer 
medios suaves para resolver el problema morisco, fueron sub- 
sanadas por la experiencia sin degenerar en crueldad ilegal ni 
siquiera opuesta á la caridad bien entendida. Como lo sentimos 
lo decimos, y asi hemos de demostrarlo en ocasión oportuna. 

No nos dicen los biógrafos del Patriarca el efecto producido 
por la lectura de este último informe en el ánimo de Felipe III, 
pero nos lo dice el conde de Villalonga en carta escrita al ilustre 
prelado (9). El rey había leído una y muchas veces aquel severo 



De manera que de lo referido consta, que el collegio de moriscos tiene 
hoy de renta (sin las ochocientas que la mensa Arzobispal le responde) tres 
mil libras, y el de las moriscas mil quinientas, ochenta y tres libras, diez y 
siete sueldos. 

En cuya consideración, y atento que los dichos censales han sido carga- 
dos y aplicados para la iní^trucion de niños y niñas hijos de moriscos, que al 
presente han cessado y cessan por la expulsión dellos, son de la hazienda 
del Patriarca, por liauer depositado sus propiedades en la Tabla, voluntaria 
y graciosamente: Y no hauer pagado, ni depositado los demás contribuyen- 
tes, por todo este tiempo, assi por hauerse defendido por justicia, como por 
haucrles V. M.^ hecho* mrd. de lo corrido, que montana mas de ciento y cin- 
quenta mil ducados, y criarse en aquel Collegio de Y. M.^ hijos de christia- 
nos viejos y fieles vasallos de Y. M.^ postrados ante su real acatamiento 
suplican humildissimam.te a V. M.^ sea seruido mandar aplicar toda la renta 
de aquellos Collegios de moriscos al de Corpus Christi, o la parte que V. M.^ 
fuere seruido, pues a de resultar desta merd. tanto seruici'o de Dios Nuestro 
S.r y bcneffício a los particulares de aquella Ciudad y reyno.» 

Doc. autóg. Arch. del R. Col, de Corptis Christi. -^Sec, de Pap. varios, 
—Moriscos. 

Ya tendremos ocasión de presentar nuevos comprobantes. 
9) «in.mo S.r 

Con la de V. S. 111.* de 24 de enero recibi el papel en la materia princi- 
pal que Y. S.* 111. °^& acusa y al mismo puncto le puse en las manos de su 
M.t y se que le ha leido una y muchas veces. La materia es grande y aun 
la maior que su M.* tiene, y Y. S.* 111.™» le ha abierto los ojos con tanta cla- 
ridad y zelo que espero en dios que desta vez se tomara resolución de lo que 
se ha de hazer y so executara, y con brevedad la entenderá Y. S.^ 111.™» y 
beso a Y. S.* 111. m» las manos por el concepto que tiene de mi flaqueza pero 
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juicio que contenía el segundo memorial. Precisamente acababa 
de inclinarse el monarca por la expulsión de los moriscos con 
motivo de la consulta que le presentó el Consejo de Estado á 8 
de enero de 1602, y, aunque la junta que entendía en el negocio 
de los moriscos de Aragón, Valencia y Castilla, deliberó acerca 
del contenido en el primer meiporial del Patriarca, es indudable 
que el parecer de éste acabó de inclinar el ánimo de los conseje^ 
ros y que la redacción de la consulta susodicha parece calcada, 
más que inspirada, en el texto del referido memorial (10). 

El duque de Lerma, el conde de Miranda, D. Juan de Idiá- 
quez y fray Gaspar de Córdoba, acuerdan en la sesión referida: 
primero, que la expulsión de los moriscos de Valencia y, á ser 
posible, de Aragón, preceda á la de los de Castilla como se había 
resuelto en la consulta de 19 de diciembre de acuerdo con lo indi- 
cado por el Patriarca respecto de la segunda clase de moriscos 
ó sea de los vasallos de Valencia y Aragón; segundo, que pida 
su Majestad al conde de Chinchón los papeles referentes á lo 
tratado en la junta de Lisboa «en que intervinieron el duque de 
Al va y también don juan de idiaquez y el conde de chinchón», 
pues no sólo «se platicaron medios sangrientos de hacharlos sino 
de quitarles las vidas y dar barreno a los navios reservando 
solamente los que se pudiessea cathequizar y algunos que de su 
vohmtad quisiessen quedar», alo que respondió el monarca que 
no necesitaba pedir tales papeles y que holgaba de entender lo 
propuesto, pues con ello «se justificara mas lo que se higiere»; 
tercero, que se excluya «el medio de matílrlos ni darles ba- 
rreno» y se opte por el destierro á Berbería según propusieron 



sabe dios que dcsseo acertarle a servir y que iia¿;:o lo que puedo y alentado 
con el favor y mrd. que V. S." 111. «a me hazc, suplicare a n. S.r con mas 
instancia y efícacia que me de su gracia para cumplir su divina voluntad. 
Su M.t me hizo mrd. del habito de montesa y de la encomienda de siUa 
por su g^randeza y liberalidad sin méritos mios: ambas cosas ofrezco al serv.^ 
de y. S.^ 111. mA como lo esta mi persona años ha y de aqui adelante mas y 
mas. Dios me g.« a V. S.^ Ill.m* quanto se lo sup.^ En Villalpando a 9 de 
febrero 1602.— Ill.mo s.r, b. 1. m. a V. S.* 111. mt su mJ ser.v don Pedro fran- 
queza—Rubrica. » 

Doc. autog. Árch, del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 17. 
10) Las resoluciones del Consejo de Estado á 3 de enero de 1602 acerca 
do lo propuesto en 19 de diciembre anterior con ocasión del primer memo- 
rial del Patriarca, pueden verse, en el doc. pub. por el Sr. Danvila, pági- 
nas 252 á 254 de sus Confs, 



Idiáquez y el conde de Miranda, pero el duque de Lerma y Gas- 
par de Córdoba se oponen á ello por ser bautizados los moris- 
cos, y proponen que «conviene acabarlos o regalarlos de manera 
que vivan asegurados», acerca de lo cual decreta Felipe III que 
«si con buena conciencia se pueden echar, creo es lo que mas 
combiene, mas fácil y mas breve»; y cuarto, que se realice la 
expulsión «bien entrado el verano», que se prevengan las gale- 
ras y los tercios de Italia, que se nombre el jefe de las galeras 
y que se halle todo á punto, decretando el rey: «asi se haga en 
esto con todo el calor posible». 

Y no tardó en ser redactada la minuta del decreto de des- 
tierro (11), del propio modo que un Papel de puntos que conviene 
resolver para la expulsión de los moriscos de Castilla propuesto 
por el duque de Alba, presidente de la junta de guerra (12), pero 
no habla llegado el momento de cumplirse la ley histórica regu- 
lada por la Providencia, y los moriscos siguieron en sus mora- 
das trabajando sus tierras, practicando sus leyes, conspirando 
con el fervor que presta el presentimiento de la próxima ruina 
y esperando en breve la publicación del fatal decreto. Aquel 
pueblo no se enmendaba por lo mismo que no habia podido fun- 
dirse con el vencedor; no habia para él corrección posible por 
medios suaves; mientras morase en España seria discípulo fiel 
de Mahoma, enemigo de nuestra paz, conspirador y espía. Harto 
lo demostró en la inquietud que se apoderó de él por averiguar 
los acuerdos del Consejo de litado, llegando a} punto de matar, 
junto á Játiva, un correo que Felipe III enviaba al conde de 
Benavente, virrey de Valencia, el día 28 de agosto de 1602, con 
objeto de apoderarse de la correspondencia; harto lo demostró 
en el aviso dado al rey de Argel (13), y singularmente en el 
nombramiento, hecho por las aljamas del reino de Valencia, de 
algunos diputados que concertasen un levantamiento gene- 
ral (14); harto lo demostró en las relaciones tan frecuentes 
como sospechosas que, á la sazón, mantenía con el rey de Fran- 
cia, ansioso de anublar las glorias de nuestra monarquía, en los 



11) Doc. pub. por el Sr. Danvila, págs. 254 y 255 de sos Confs. 

12) Id. id., págs. 255 á 258. Nosotros asignaríamos á este doc, á juigar 
por su contenido, la fecha de 1609. 

13) Vid. Confs. cits., pág. 260. 

14) Id., id. 
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tratos inicuos con Mr. de La Forcé, gobernador del Bearne (16) 
y muy especialmente con los turcos (16). 

Esa inquietud de los moriscos, traducida en ardientes deseos 
de venganza, repercutía en los cristianos viejos, según vemos 
en la petición 27.* que los procuradores dirigieron al rey en las 
cortes de Valladolid de 1602 al suplicarle que proveyese de re- 
medio en el asunto de los moriscos. Felipe III pudo contestar 
que en lo referente á los del reino de Valencia, «estaba ya dada 
la orden que habia parecido mas conveniente.» 

Asi transcurría el tiempo, hasta que agravados los sucesos 
de los moriscos en Valencia, nombró Felipe III para suceder al 
conde de Benavente en el virreinato de aquella región al pa- 
triarca D. Juan de Ribera, que juró el cargo en 3 de diciembre 
de 1602 (17). 

No tardó el nuevo virrey en dar muestras de su celo en el 



15) Id., id., donde cita el testimonio de Mr. de La Forcé en sos mismas 
Memorias, 1. 1, pág. 533 y siguientes. Vid. además á Bleda, Coron, cit., pá- 
ginas 925 á 929. 

16) Doc. pub. por el Sr. Danvila, lib. antes cit., págs. 2G1 y 2G2. 

17) Apuntam. ms. del Lxber magnus annalium qiii est in posse Guber- 
ncUoris Regni ValencicR D. Jacobi Ferrer, tomado por el P. Diago y copiado 
por Teixidor. Igual fecha consigna Xiim^uez, lib. cit., pág. 116, añadiendo 
que el nombramiento había sido firmado en Córdol)a á 29 de octubre ante- 
rior. Felipe III había resuelto enviar al gobierno de Xápoles al conde de 
Benavente, y entonces pensó en que el Patriarca asumiese la representa- 
ción de las autoridades eclesiástica y civil. Vid. entre otros, al Dr. D. Mar- 
tin Belda en su Compendio fie la VUla del B. Juan de Ribera, pág. 110. 
Forma un vol. en 8." de XVI -390 págs. de texto y una de fe de erratas; im- 
preso en Valencia por José de Orga, año 1802. 

Xo será demás el advertir en este lugar, que el virtuoso virrey habia 
hecho tcstnmento en aquel mismo año, según se desprende entre otros docu- 
mentos, de una hermosa copia que de él hemos disfrutado y so cons. en la 
bib. de la M. de C, vol. de Pap. varios, en fol., núm. 9. El texto del docu- 
mento es el mismo, salvo ligeras variantes, que el pub. por Ximénez, pági- 
nas 567 á 577 de la Vida cit.; pero desconocíamos los noticias descubiertas en 
las siguientes palabras que encabezan la copia por nosotros estudiada: «Fiel 
translado del ultimo testamento del Señor Don Juan de Ribera patriarcha 
de Antiochía y Arzobispo de Val.^, sacado del original escrito de su mano 
propria, y entregado por el en forma de plica a Gaspar Juan Mico, notario, 
en 4 de febrero 1602 y después avierto y publicado por Aloy Andreu, real 
notario, regente las notas del dicho Gaspar Juan Mico, notario, en 6 de 
hencro 1611, dia proprio en que murió que era jueves, de la Epifanía del 
Sr. entre las tres y quatro de la mañana, como dentro se contiene.» 
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gobierno, pues con fecha 14 de diciembre de aquel año, mandó 
publicar una pragmática encaminada al logro de la paciñcación 
y buen gobierno del reino, prohibiendo, entre otros abusos, el 
llevar de noche escopetas, espadas largas y otras armas veda- 
das (18). En 8 del mes siguiente mandó publicar por los lugares 
acostumbrados de la ciudad de Valencia, y luego por todo el rei- 
no, un bando encaminado á lograr la expulsión y persecución 
deis bandolers, lladres, saltejadont de camins y altres málfatans 
y delinquents que van divagant per lo present Regne ab armes pro- 
hibides inquietant y perturbant lo commerci y tráete deis habitants 
y trastejants en aquell (19). El 12 de abril siguiente escribe á 
Felipe III acusando recibo de la orden que éste le dio el 20 de 
marzo anterior, acerca de la ejecución de medidas encaminadas 
al castigo de varios moriscos conspiradores, y aflade que ha- 
blan sido presos diez de los que indica el rey en su despacho, 
pues la falta de señas personales para conocer los restantes le 
impedía obrar con presteza (20). El 14 de mayo del mismo aflo 



18) Hemos visto varios ejemplares de este doc. imp. por Garriz, y que 
consta de 4 hoj. en fol.; posee dos ejemp. en sul)ib. la M. vda. de C, vol. de 
Pap. varios, núius. 53 y 74. 

19) Recuerda el Patriarca las disposiciones reales tocantes A la materia 
incluyendo les addicions fetes y ordenadea per lo lUustrissim y ExctUen- 
tissijH senyor don Juan de Ribera... Virrey y Capita general, etc. Docu- 
mento imp. por Pedro Patricio Me^'; consta de 8 hoj. en fol., ejemp. de la 
bib. M. de C, vol. de Pajy. varios, núm. 53. 

Debemos advertir que, en una hoj. en 4.^* encabezada con este tit.: Memo- 
ria de lo que he impresao para Monseñor I¿/."w> de Valencia desde 29 de 
Mayo del año 1583 y firmada por Patricio Mey, ¿ 30 de abril de 1584 (el 
autóg. de este cólebre impresor comprende cinco lineas), consta la impre- 
sión por cuenta del Patriarca de cien carta.s en pliego de la prohibición de 
los pedernales, cuyas frases, junto con la fecha, nos indican la parte tomada 
por D. Juan de Ribera en la publicación de la pragmática sobre pedre- 
nyals, expedida en 21 de enero de 1584 por Felipe II. El autóg. de Mey lo 
hemos visto en el Arch. del R. Col. de Corpus Christi, arm. I, leg. de Reci- 
bos y cuentas. Y aducimos esta nota como prec. hist. de la Pragmática de 
Felipe II, «sobre prohibición de arcabuces y pedernales nuevamente aña- 
dida por el patriarca Arzobispo y pregonada en 9 de enero de 1603.» Esta 
pragmática, que vio el erudito amigo D. Francisco Tarin y Juaneda en la 
Bib. de D. (?) t. I de Pragms. Reales, precede A otra del mismo Patriarca 
.sobj-e extirpado y expulsio deis bandolers y altres málfatans de la ciutat de 
Alacant, viles de Sexona y Vilajoyosa, y iiniversitats de Muchamd, Sen 
Choan y Venimagrell, pregonada en 25 de febrero de 1603. 

20) El morisco Francisco Picharro habla denunciado los preparativos do 
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manda publicar un bando sobre la reduccio y reformado de les 
guardes deis drets Reals y déla generalüat del present Regne (21), 
y el día siguiente escribe á Felipe in comunicándole noticias 
de sumo interés acerca de las tropas con que podía contar el 
monarca en caso de necesidad y de las disposiciones dadas por 
el Patriarca á las milicias armadas (22). 

Diriase que D. Juan de Ribera habia excedido la destreza 
de su padre en el gobierno de Ñapóles y Cataluña; diriase que 
ostentaba las insignias de capitán general con la dignidad de 
un Moneada ó de un Ferrer, pero no es esto sólo, la fusión de 
los dos poderes representada por Juan de Ribera, indica y re- 
vela, mejor que largas monografías histórico-políticas, la situa- 
ción de nuestra monarquía, el apogeo del espíritu religioso más 
que teocrático, y la harmonía entre la Iglesia y el Estado. Aque- 
llos prelados eran fieles servidores de la monarquía, y aquellos 



un general levantamiento para protestar contra la resolución del Congojo 
de Estado, y el I^atriarca recibió orden de prender á varios moriscos com- 
plicados y de averiguar si en el distrito de Chiva hablan armas escondidas 
para secundar el movimiento revolucionario. De todo dio cuenta el Patriar- 
ca en la carta citada que debe hallarse en el Árch, de Simancas, A juzgar 
por la copia autorizada que tenemos A la vista, y que sacó en 1732 el archi- 
vero D. Antonio Pórez de Ayula por encargo del rey para promover la 
beatifícación de D. Juan de Ribera. Vid. Copia Processns compji* Toletani 
in pcrqiiisitinne maniiscrxptoriim^ etc. V. S. Dei Joan, de BW. Vol. en folio, 
núm. G uiod. consv. en el Arch. del It. Col, de Corpiut Chrvtti. La carta cit. es 
la XXVII de las 55 que copió Avala del Arch. de Simancas. Dice en Blla el 
Patriarca, que hasta la fecha no se habia log'rado confesión franca de aque- 
llos supuestos diez cómplices. 

21) Doe. impreso por Pedro Mey; consta de 2 hoj. en fol., y hemos visto 
un ejemplar que nos ha facilitado nuestro ami«;o D. Juan Espiau y BoUve- 
ser en un tomo curioso de Pragmáticas reides que conserva en su bib. 

22) Vid. la carta XIX del vol. ms. cit. en la nota 20 del pres. cap. En ella 
confiesa el Patriarca, que desde la jura del cargo de virrey, sabia por rela- 
ción del Maestre de Campo D. Francisco de Miranda, que existían en el 
reino de Valencia trece mil arcabuceros bien armados y mil quinientos mos- 
queteros; que la gente de la ciudad se hallaba instruida en el manejo de las 
armas, y á fin de que no olvidase este ejercicio, ordenó de nuevo la perdida 
costumbre de que semanalmente, los domingos por razón del oficio que des- 
empeñaban, saliese una compañía de arcabuceros A ejercitarse en el tiro al 
blanco; que la artillería se hallaba bien cuidada; que daba órdenes para 
hallarse provistas las tropas de pólvora, creyendo reunir trescientos quin- 
tales; y que la milicia efectiva establecida por el duque de Lerma, se con- 
servaba con todo el vigor de su reglamento. 
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reyes eran sostén y amparo de la Iglesia. No es extraño, pues, 
que ambos poderes se defendieran mutuamente y llegaran á 
fundirse. 

El prelado de Valencia dio muestras, durante su virreinato, 
de una prudencia exquisita en lais cosas de gobierno, y cifténdo- 
nos al negocio de los moriscos, no dejaremos sin mención algu- 
nas noticias que hallamos en sus epístolas. El 21 de mayo de 
1603 escribe desde Valencia á D. Pedro Franqueza exponién- 
dole los inconvenientes de reunir en un lugar toda la milicia del 
reino sin indicar el motivo de aquel movimiento, lo cual sería 
contra fuero, y añade que el inconveniente sería mayor al ente- 
rarse los moriscos y sus señores de aquella reunión de tropas, 
pues habían de creer que obedecía al plan definitivo de expul- 
sión. Era, pues, indispensable prevenir el daño consiguiente á la 
publicación de aquellas órdenes, y creyó el Patriarca que sería 
título suficiente el anuncio de que las tropas se reunían para ir 
sobre Argel, cuya campaña era deseada por las milicias (23). 
Poco después, á 15 del mes siguiente, al mismo tiempo que da 
noticia á Felipe III de los preparativos para avituallar la ar- 
mada, refiere haber recibido una carta del conde de Niebla 
acompañada de una relación en que se declaran los propósitos 
conspiradores de los moriscos, pero como el Patriarca nada 
podía resolver, propone al rey que ordene al Inquisidor general 
comunique algunas instrucciones á los inquisidores de Valencia 
ó á uno de ellos tan solo para que le descubran las noticias que 
desde 1601 se habían recibido en aquel tribunal acerca del abor- 
tado levantamiento de los moriscos, y poder así obrar con pleno 
conocimiento de causa (24). 

Mucho pudieran esperar los buenos valencianos del gobierno 
de su virrey, pero algunas familias rebasaron los límites de la 
persecución y de la calumnia hasta el punto de verse obligado 
el Patriarca á renunciar el desempeño de aquel espinoso cargo 
en el que tanto habia atajado los enconos y banderías de fami- 



23) Vid. la carta XX del vol. antes cit. 

24) Id. X del mismo vol. En la VHI, firmada á 10 de agosto del mismo 
año, repite la conveniencia de saber él lo referente á la conspiración y alijo 
de armas para los moriscos, según lo depuesto en el Santo Oficio, para obrar 
sin dudas ni prejuicios en lo referido por el conde de Niebla apoyado en el 
testimonio de Miguel de Luca, marinero del navio Santa Bárbara. Vid. ade- 
más, la XVI y la XXIII del mismo vol. 
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lias, y tanto había logrado para evitar que Valencia fuese cuar- 
tel general de vagabundos (25). No tardó en llegar á noticia del 
rey la renuncia y los motivos en que el Patriarca la fundaba^ 
accediendo Felipe á exonerarle de aquella carga á mediados de 
enero de 1604 (26), no sin agradecer D. Juan de Ribera aquel 
nuevo favor del rey. 

Otra necesidad sentían á la sazón los valencianos. Aunque 
las visitas de Felipe II y Felipe III á la ciudad pudieron acallar 
la vanidad propia, por no llamar satisfacción noble de subditos 
leales, no por eso dejaban de lamentar la rareza con que se ve- 
nían celebrando las Cortes generales de aquel reino. En 1602 
habían suplicado los tres Brazos, por medio de D. Cristóbal Za- 
noguera, la celebración de tales asambleas, pero nada se había 
logrado, hasta que tomó el asunto por cuenta propia el Patriarca, 
quien lo alcanzó apenas pedida la gracia (27). 



25) Xo liemos do recordar las frases de Lope de Vej^a y de Cervantes al 
describir los centros de vaj^^abundos qne habla en España y sin<>fularinonto 
en Valencia; mayor interés ofrece al critico en el asnnto que tratamos la 
«Prapiiatica Real fcta y manada publicar per lo Ilnstrissimo, etc., Don 
Joan de Ribera a 6 de novembre de 1603, sobre la manifestacio y rochistre 
de les persones forasteros y altres que de nou venen a la present ciutat y 
arrabaU de aquella», (doc. imp. de 4 hoj. en fol. en la bib. de la M. vda. de 
C, vol. de Pdp. varios^ núm. 53); y la publicada el 10 do septiembre ante- 
rior prohibiendo los juegos de dans, cnvtetn y altf'es qna1spvol i1p parar y 
otorf/nr, sejrún nota ms. de D. Francisco Tarín y Juanedn, pues no hornos 
hallado ejemplar do esta pragmAtica. 

26) Vid. la carta XXYIII firmada en Valencia A 26 do enero do 1604, en 
el vol. cit. en la nota 20 del presente cap. Y en Ximénez, lu¿j. «cit., pAgl- 
nas 114 á 121, la noticia de algunos actos del Patriarca como virrey. 

27) Vid. la carta XXIV del vol. antes cit., fecha 30 do octubre do 1603; 
la XXIl, fecha el 19 (sogiin corrección de D. Francisco Antonio do Ayala, 
archivero <lc Simancas, en el fol. 92 del referido vol.), no el 21, de noviem- 
bre de 1603 y pub. por Ximénox, lib. cit., pAgs. 497 A 501. £s curiosa Ja XXI 
dirigida en igual fecha al conde de Villalonga manifcstiVudole la oposición 
que presentaban algunos magistrados valencianos A la celebración de Cor- 
tes generales, pero lo interesante es que el día 23 de noviembre de aquel 
afio umnda escribir Felipe III A Zanoguera, con orden de que llevase la carta 
al Arzobispo, accediendo A ^ solicitado. El Patriarca da las gracias el dia 1 
del mes siguiente (cart. XVIII del vol. cit.) y con fecha 5 del mismo mes 
ya da noticia A S. M. de los preparativos que disponía para la celebración 
de Cortes generales (epist. XVII del mencionado vol.) Véase, ademAs, el 
cap. IX, lib. VI de la Justa expulsión, etc., de Fonseca, y las pAgs. 229 y 
230 de las ^ fe ¡norias, etc., de YAnez, donde afirma el licdo. Porreüo que 
duraron 42 dias aquellas cortes. 
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Desde las Cortes de Monzón, en 1685, no había disfrutado 
aquel reino del privilegio de Cortes generales; por eso fué reci- 
bida con alegría semejante gracia, disponiendo todo lo necesa- 
'Ho para la reunión de aquella asamblea en el R. convento de 
Predicadores de Valencia (28). 

En estas cortes, «después de revocar la pragmática de los 
bandoleros por escrúpulos forales, reclamaron se dotasen las 56 
rectorías de moriscos que faltaban para completar las 129 acor- 
dadas en 1672; pidieron que hubiese en Valencia un Inquisidor 
natural del Reino, como se había concedido á Cataluña; que 
entre Burriana y Moncofar se edificase otra torre para la cus- 
todia y guarda de la marina; y, Continuando las piraterías en 
aquella costa, se reclamó y obtuvo del Rey la gracia de que 
cediese á la Ciudad cuatro galeras armadas de la escuadra de 
Ñapóles, que se encontraba en Espafta, pagándole su justo pre- 
cio. D. Carlos de Borja, duque de Gandía, fué propuesto para 
general de dichas galeras, pero el Rey se reservó este nombra- 
miento. Los moriscos del arrabal de Játiva se encerraban por 
las noches, y, á petición de las Cortes, se mandaron derribar 
las paredes que cercaban la morería, exceptuando las fronteri- 
zas á las casas del arrabal de los cristianos viejos, vulgarmente 
llamadas de las barreras» (29). 

Con estos acuerdos parece extinguirse el fervor anti-alcorá- 
nico de los prelados y consejeros de Estado. Un memorial del 
obispo Figueroa parecía ser el último suspiro exhalado por la 
pública opinión de los españoles. Ni el duque de Lerma ni el 
conde de Villalonga ni D. Juan de Ribera, han dejado huella, 
que sepamos, Üel interés que hasta entonces habían tomado por 
la solución del problema morisco. Después de las Cortes de Va- 
lencia, tan solo hallamos silencio, respecto del asunto, en los 
documentos que hemos registrado de aquella época. ¿Acaso 
había el temor impuesto una tregua forzosa? ¿Desistía D. Juan 



28) Pueden verse noticias detalladas de esta solemnidad en el ins. del 
P. Jerónimo Pradas: Relación de los hechos sucedidos en el convento de Pre- 
dicadores (le Valencia desde el año 1603 hasta el fie 1628, folios 6 A 18 y 336 
á S40, b. Un vol. en fol. de 349 fojas; cons. en la bib. universitaria de Valen- 
cia, sign. 87-6*14. 

29) Danvila, Confs., pAg. 263. El laborioso acadc^mico apoya sus afirma- 
ciones en las noticias contenidas en los Cuadernos de Cortes vaieiu:iana9 
que se hallan en poder suyo. 
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de Ribera de elevar memoriales á Felipe in viendo la dificul- 
tad de reducirios á la práctica? Lo primero creémoslo posible; 
lo segundo desde ahora lo negamos teniendo en cuenta la rigi- 
dez de conciencia de aquel prelado , dispuesto á derramar su 
última gota de sangre en defensa de su obligación, hija de una 
fe sólida é inquebrantable, que reclamaba con urgencia la sepa- 
ración, el destierro, la expulsión de una raza siempre enemiga 
irreconciliable de la pureza de aquella fe y de aquella Iglesia 
de que era él ministro vigilantlsimo. 

En 1605, el P. Ignacio de las Casas, meritisimo teólogo de la 
Compañía de Jesús, elevó al sumo Pontífice un memorial abo- 
gando por el destierro de rigores con los moriscos á fin de obte- 
ner una conversión sincera (30). Mucho trabajó este infatigable 
religioso para corroborar el parecer de cierto teólogo que en 
las Cortes de Valencia de 1604 había presentado un luminoso in- 
forme abogando por la aplicación de medios suaves para la 
conversión, pero este trabajo resultaba ya inútil, no sólo por 
haberse hecho aplicación de él en repetidos plazos de gracia, 
sino por el temor que había infundido en el ánimo de los cris- 
tianos viejos el descubrimiento de una formidable conspiración 
morisca en 1606 (31). Las órdenes dadas por el poder real para 



30) £1 P. Fonseca en la ob. cit., se aprovecha en algunas ocasiones del 
informe elevUfdo al Papa por el docto jesuíta. Además de esto, y A juzgar por 
lo que nos dijo Gayangos en la pá^. 231, t. I de su Catalogue of the fnanus- 
cripta in the Spanish langiuige in the Dritish Museum, existe en la mencio- 
nada bib. de la que repetidas veces hemos citado mss., un vol. de 260 hojas 
en 4.®, sign. Add. 10.238, con el siguiente titulo: De los moriscos de España 
por el P. las Casas. En él se hallan los documentos siguientes, de interés 
para nuestra monografía: «Información acerca de los moriscos de España 
dada al Sanctissimo Padre Clemente VIH»; un «Memorial al Rey [Felipe III] 
en su Supremo Consejo de^ragon, reduciendo a conclusión la substancia 
de su información» y tres documentos más, entre ellos, uno de «Razones por 
las quales se puede entender parte de la importancia que hay en este tiempo 
[de] que muchos theologos y en particular de la Compañía de Jesús, de- 
priendan bien en España la lengua arábiga.» Lleva la fepha de Avila á3 
de enero de 1607, y va dirigido al P. Cristóbal de los Cobos, provincial de la 
Compañía de Jesús en Castilla. Acerca de este asunto no debe olvidar el 
critico las razones aducidas por Fonseca en el lib. VI, caps. XI y XII de 
su cit. obra. 

31) Vid. Guadalaj., Memor, expul., foj. 64 á 66; Fonseca, Justa expul- 
sión, págs. 116 y 147, y con más detalles referentes á la intervención de 
algunos emisarios de Francia é Inglaterra á Bleda, Coron. cit., págs. 925 
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castigar á los comprometidos en los acuerdos tomados en Toga 
por sesenta y seis síndicos de las aljamas del reino de Valencia 
causan impresión profunda y parecen sublevar el ánimo del 
más apático hasta pedir el remedio de aquella situación insos- 
tenible. Los moriscos, reos convictos de lesa patria, tenían pro- 
tectores y pero el peligro que á éstos corría fué el encargado de 
cortar en breve el nudo gordiano que no había podido desatar 
Felipe n. 

Aquella conspiración de Toga examinada en sus detalles por 
el conde de Qelves, abrió los ojos de los señores de moriscos 
para recelar una catástrofe, y se intimidaron, y quisieron co- 
operar á los esfuerzos del poder real y de los prelados en atajar 
el peligro, y vieron con evidencia la verdad de cuanto se les 
decía desde el reinado de Carlos I. 

De esa inquietud de ánimo nos dan pruebas fehacientes, pri- 
mero, la orden mandada publicar por D. Juan de Sandoval, 
marqués de Villaraizar y virrey de Valencia, en 17 de octubre 
de 1605 (32); segundo, la prohibición de armas que mandó publi- 
car D. Jaime Ferrer, Portantveus de general Oovemador y re- 
geni la Lloctinencia y Capitanía general en la present ciutat y 
regne de Valencia el día 13 de septiembre de 1606 (33), y tercero. 



á 929, donde publica la sentencia contra los delincuentes firmada por el 
marqués de Villamizar á 23 de junio de 1605 . 

32) «Pragmática y crida real, ab la qual se dona facultat de pendre y 
capturar y en son cas matar a certs Bandolers y Malfatans, offerint cert pre- 
mi ais queu executaran. E sobro la extirpado de aquells y prohibido de 
poder receptar y affavorir aixi ais dits Malfatans com a altres conseinblants. 
Feta y manada publicar per lo Ilustrissimo y Excelentissimo senyor don 
Joan de Sandoval, Marques de Villamizar, primer Cayalleris y Gentil hom 
de la Cambra de sa Magestat, Loctinent y Capita general en la present Ciu- 
tat y Regpie de Valencia.» Doc. imp. en 1605 por Qarrlz; consta de 2 boj. en 
fol.; ejem. de la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, núm. 74. 

En la lista de bandoleros, por la captura de cada uno de los cuales se 
ofrecen- cen¿ Iliures de diners de la dita Regia Cort, figuran: Monibohi, fill 
de Bemat Mombohi, boter; Joan Lopet de Corbera; Joan Caysaii; Jitsep 
Oiner, de Benüloba; Joan Qans, de Algemesi; Nofre Ayet, de Bolidla; Be- 
naxin Portili, de la Valí de Ceta; y algunos otros moriscos y cristianos vie- 
jos hasta el número de veinticuatro. Si los presentaban muertos sólo se 1^ 
ofrecían al matador vint y cinch Uiures, pero se conminaba con penas pecu- 
niarias A los que les diesen favor ó ayuda. 

83) Recuerda Ferrér el contenido de la real pragmática dada por Fe- 
lipe II en Madrid á 21 de enero de 1584, y la declaración de la misma fir- 
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las instrucciones contenidas en la real cédula de 29 de octubre 
de 1600, puesta de nuevo en vigor con objeto de inventariar la 
plata labrada y atajar la ruina de nuestro comercio por el aca- 
paramiento de la moneda legal y la expcndición de la falsa la- 
brada por moriscos en su mayor parte (34). 

Estas disposiciones, lo mismo que el rigor desplegado contra 
los moriscos reunidos en Toga, podían dictarse en aquella sazón 
con más desembarazo que hasta entonces, puesto que el duque 
de Lerma supo inspirar á Felipe III la necesidad de restablecer 
las paces con los monarcas de Francia y de Inglaterra, singu- 
laniionto con éste. El monarca cspaHol había mantenido buenas 
relaciones con Jaeobo, rey de Ksi-ocia, y con la esposa de éste 
D.*^ Ana de Austria, y esta coyuntura fué hábilmente aprove- 
chada en el momento de heredar aquellos reyes la corona de 
Inglaterra. Dio orden Felipe III A D. Juan de Tassis, conde de 
Villamediana, para tantear el negocio, y, recibidas noticias ha- 
lagürnas, comisionó con amplias facultades A D. Juan Fernán- 
dez ríe Vclasco, duque de Frías y condestable de Castilla, para 
resolver las dificultades y convenir en el restablecimiento de las 
paces entre Espafia é Inglaterra. Aquellas negociaciones tuvie- 
ron éxito feliz el día 2\} de agosto de U>()4 (35), y mientras tanto, 
lograba el afecto del rey de Frai^'ia á nuestra nación el celoso 
enil)aja(lor D. Baltasar do Zúfiiga, que iiabia partido á París 
de>de Valladolid el 31 de octubre de 1G03 después de firma- 



iimda por Felipe III en San Lorenzo i\ ¿(í de a¿iosto de IGüíJ; conmina á los 
contra ventores con las penas acordadas en las Cortes de 1585, fuero 1H9, y 
detalla las condiciones que deben reunir las armas de uso no vedado. Do- 
cunicnto inip., una boj. en fol. y cons. en el vol. cit. en Ja nota anterior. 

.'U) Vid. la Ueal cédula y la Ltstrtnrton diri«*:ida A los Justicias en la 
bib. M. <le C. I)oc. imp. con la firma autó»»^. de I). Pedro Franqueza; 2 hojas 
en fol., vol. de Pup. mrios sin número, pero con la sipi. mod. 2-2-58. 

H5; Vid. la curiosísima «Relación de la jcirnada del Excelentísimo con- 
destable de Castilla, a las Pa/es entre España y Inglaterra, que se (¿onclu- 
yeron y juraron en Londres por el mes de agost<s ano MDCIÍlI.» Doc. imp. 
en Valladolid por los herederos de Juan Yril¿ruez, IGOi; consta de 1 boj. de 
port., lie, tassa y erratas, 17 de texto y 1 que contiene cuatro composicio- 
nes en verso latino en alabanza de las paces. Ejem. do ia bib. M. de C, vo- 
lumen de Pop. nirioSf en fol., núm. mod. 2-2-58. Vid. ademAs, lo que dice 
Porrefio en su ob. cit., pAg. 231 do las Memorias, etc., de Yáficz. Y más 
adelante tendremos ocasión de estudiar las protestas motivadas por aquella 
capitulación. 



59 

das allí raisrao á 27 de mayo de 1601 las paces con aquella na- 
ción (36). 

Un acontecimiento notable ocurría entonces en Valencia, y, 
aunque no entra de lleno su relación en este trabajo, bien me- 
rece que le dediquemos algunas líneas por haber ligado su 
recuerdo algunos escritores con el negocio de los moriscos va- 
lencianos. Nos referimos á la fundación del R. Colegio de Corpus 
Christi, por D. Juan de Ribera. 

El día 8 de febrero de 1604 y con asistencia de Felipe III, 
tuvo lugar la inauguración de aquel establecimiento (37). 

¿Que significación entraHa esta solemnidad para que la men- 
cionemos en la ocasión presente? 

No necesita de nuestros menguados elogios aquella célebre 
institución valenciana, única en el mundo por la severidad y 
magnificencia del culto católico, pero téngase presente la signi- 
ficación que entraña el pensamiento de levantar un templo en 
una época y en un país en que tanto había descaecido en las 
gentes el fervor en el culto tributado al Sacramento eucarístico, 
base principal de la religión que había inspirado las hazañas 
legendarias de los antepasados durante la lucha secular de la 
Reconquista. Las profanaciones y sacrilegios, las blasfemias ho- 
rribles y la apostasía de los moriscos unidas á la tibieza de no 



:JG) liphuion cit. en la nota anterior, fol. 1, b, y Porrofio en sus Dirhoít, 
etcétera, pAg:. 229 de las citadas Memorias. El marqués do Malvczzi dice, 
que las paces con Francia habian sido capituladas en 1598. Vid. pá<^. 112 do 
las Memorias citadas. 

37) i:i día 23 de diciembre de 1603 llegó Felipe III á Valencia para cele- 
brar Cortes ¿generales; el 7 de febrero siguiente visitó, acompañado de sus 
sobrinos y de la regia comitiva, la fiVbrica del nuevo seminario, y el dia 
siguiente, domingo, presenció desdo los balcones de la Diputación la cere- 
monia de llevar procesional mente el Santísimo Sacramento por las calles de 
la ciudad, para conmemorar la solemne inauguración de la Capilla y Cole- 
gio de Corpus Christi. Oficiaba de pontifical D. Juan de Ribera, y al llegar 
éste al Colegio entraron «en el losque iban cerca del Santissimo Sacramento 
y eran necesarios para concluyr» la procesión. Vid. una reseña minuciosa 
de esta solemnidad en el ms. cit. del P. Jerónimo Pradas, y ti'.ngase pre- 
sente que, por el año 1578, resolvió el Patriarca dar principio A la funda- 
ción de este Colegio, que el dia 2 de diciembre de 1594 escribió A Felipe II 
solicitando la merced de que aceptase el patronato de aquella institución 
(Ximéncz, lib. cit., págs. 429 y 4^U}, y que el 25 do aquel mismo mes accedió 
el monarca A lo solicitado (Ximénez, lug. cit., págs. 431 y 432). 
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pocos cristianos viejos, tuvieron la merecida protesta en el co- 
razón de aquel integérrimo prelado que seguía las huellas de su 
antecesor Tomás de Villanueva. T esa protesta queda cumplida 
el referido día 8 de febrero de 1604, dedicando la nueva institu- 
ción al sacramento augusto de la Eucaristía. 

Para formar concepto del deseo que inspiró á su fundador, 
es necesario estudiar con atención marcada las Constituciones 
por él redactadas para el gobierno de la Capilla y del Cole- 
gio (38); pero ni la nimiedad en prevenir todos los detalles para 
el buen gobierno de aquella casa, ni los cuatrocientos mil escu- 
dos que abonó de su propio peculio para llevar & cabo la obra, 
ni las repetidas instrucciones que dio á los rectores y predi- 
cadores de moriscos, ni su personal apostolado en aquellos 
lugares de nuevos convertidos, ni sus activas gestiones cerca 
del rey, de los consejeros de Estado y de los inquisidores para 
lograr la conversión sincera de aquellos neófitos, bastaron á 
satisfacer, acallar y tranquilizar los justos remordimientos de 
conciencia que sentía D. Juan de Ribera como prelado de aque- 
lla grey de ovejas las más roñosas de España. Su celo santo se 
abrasaba en deseos que la crítica parcial es incapaz de apre- 
ciar; su patriotismo no se traducía en alharacas ni en palabras 
adocenadas; su fe ardiente, su piedíd sincera, su rectitud invio- 
lable, su justicia, tan dulce como severa, no le permitían] tran- 
sigir con lo que no había transigido la nación espaílola desde 
Pelayo, y vigilante y celoso y prudente, acudía á las gradas del 
trono para recabar favor á la justicia, protección á la fe, desin- 
terés á los señores y celo santo á los curas y predicadores, al 
mismo tiempo que bendecía la fábrica del Colegio de Corpus 



38) El dia 15 de diciembre do IBIO autorizó el Patriarca con su firma dos 
volúmenes inss. que lioy so g'uardan en la bib. del R. Col, de Corpus Christi, 
y que contienen las Constituciones de la Capilla uno y las del Colegio y Se- 
minario el otro. Las primeras fueron pub. en 1605 sin nombre de impresor; 
en 1625 imprimió ambas Constituciones Juan Bautista Marzal; en 1661 re- 
produjo esta odie. Bernardo Nogu^.s, y en 1789 las reprodujo de nuevo An- 
tonio Bordazar. La escasez de ejemplares obligó A los superiores del Colegio 
A hacer nueva edición en 1896, siendo el impresor Ferrer de Orga. Esta 
lujosa edición que honra A los administradores del Colegio, llamado del Pa- 
triarca, cst'X hecha en papel de hilo, tipos antiguos reproduciendo el sabor 
de las ediciones anteriores y corrección esmeradísima. Ambas Consts, for- 
man un vol. en fol. de XVI pAgs. de prelims. y 208 de texto las de la Capüla, 
y XX prelims. mas 140 de texto las del Colegio. 
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Chrísti donde se pudiera desagraviar al Dios de los verdaderos 
españoles. 

¿Pudo informar aquel prelado sus memoriales á Felipe in 
en la crueldad, en el egoísmo, en la hipocresia? Aberración 
fuera el responder á tal pregunta. Prelado que tal institución 
nos legó pudo equivocarse en pedir á Felipe ni la expulsión de 
los moriscos, pero suponer mala fe en sus gestiones nos parece 
blasfemia en el orden religioso y absurdo evidente en el terreno 
histórico. 

No hemos de comparar entre si el contenido de los informes 
elevados al poder real por los diversos prohombres de aquella 
época para deducir consecuencias favorables & la filantropía de 
unos sobre la crueldad de otros, no; desde el más humanitarista 
hasta el más exaltado informan sus consejos en la fe y en el 
patriotismo; aquellos sufragios son representación genuína de 
las ideas de una época con sus flaquezas ó defectos, con su inte- 
gridad de creencias, con sus odios ó rencores, con su caridad, 
con su deseo de gloria, pero presididos unos y otros por un .ideal 
noble, levantado, heroico y sublime, que es expresión fiel de los 
sentimientos que salvan á las naciones de la decadencia, del 
retroceso moral y de la ruina: fe y patria. 

De este modo habrá podido observarlo el lector en los docu- 
mentos que hemos ofrecido hasta ahora, y así creemos que 
seguirá observándolo en los que damos en este volumen. Buscar 
pequeñas diferencias en el modo de juzgar la cuestión morisca 
por los españoles más doctos del siglo XVI y comienzos del XVII, 
es lo mismo que buscar diferencias en el rostro de los sujetos 
que tales informes escribieron. Aquellas vacilaciones del poder 
real y de los consejeros obedecían á una necesidad enfrente de 
la magnitud de la cuestión. Lo mismo observamos en los infor- ' 
mes privados, sean éstos de obispos ó religiosos, sean de políti- 
cos ó nobles, sean de legistas ó eruditos. 

No nos parece fuera de propósito asignar un espacio en la 
ocasión presente á los célebres Discursos del ilustre toledano 
Gómez DávUa (39). 

Sienta como base de la prosperidad de nuestra nación la 
unidad religiosa, y, al estudiar los inconvenientes que habían de 
seguirse por la existencia en España de los moriscos, propone 



39) Natural de Las Rúalas, provincia de Toledo. 
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como primer remedio «el quitarles los hijos e hijas de edad de 
dos aftos y medio hasta catorze, y aviendolos criado entre bue- 
nos y catholicos christianos, se podian embiar a diferentes par- 
tes del mundo; los varones a una parte y las hembras a otra, 
con cuyo medio se vendría a extinguir del todo la maldita des- 
cendencia de los agarenos, por faltarles la comunicación ordi- 
naria y quien les enseñase sus falsas supersticiones» (40). 

Apunta la conveniencia de expelerlos de nuestra nación, y 
añade: «Que pues el Patriarca de Valencia avia procurado tan 
de veras con su exemplo y doctrina, meter esta gente por el 
verdadero camino de nuestra santa fe, y no pudo salir con ello, 
que lo mismo seria en adelante, pues la razón dictava y la ex- 
periencia, que jamas el hombre recibe interiormente el benefi- 
cio, recibiéndolo por fuer5a.» De lo cual concluye «que no era 
bien tener gentes que entregaran sus almas al demonio cada 
dia», y que la tolerancia de los españoles con los moriscos había 
de ser causa de «que algún dia vendrían [aquellos] a perder la 
propiedad y posession de la tierra» y ser castigados «como a 
ingratos y malos pagadores.» 

Recordando lo necesaria y conveniente que era la unidad ca- 
tólica, dice que «no se veya esta unidad, pues en Portugal esta- 
van los de la nación (que son los judies), en Castilla mudcxares y 
granadinos, y en la Corona de Aragón tiígarinos y de otros nom- 
bres, los quales hazian vivir a los catholicos con grandes reze- 
los y temores de que aspirarían a algún notable levantamiento, 
como lo afirmava fray Luis de León (Nonib. Rey, fol. 112).» 
Alude á los esfuerzos que fueron necesarios para sofocar la re- 
belión de Granada, y después de indicar los daños que podían 
sobrevenirnos «confiando en el fruto de su conversión», termina 
el cuarto discurso afirmando que «no avia que esperar dellos 
cosa buena.» 

En la quinta consideración afirma rotundamente: «Que con- 
venia mandar a los moriscos, no tratassen en cosa de peso, en 



40) Guadalajnra, Mem, expuL, fojas 70 á 75, nos ha conservado un ex- 
tracto del informe de Gómez DAvila dividido en dieciseis puntos ó discursos. 
La importancia del susodicho informe puede deducirse teniendo pre- 
sente que su autor fué Ayo y Mayordomo mayor de Felipe III, uno de los 
célet)res consejeros de Estado, y llevaba el titulo de marqués do Volada. 
Vid. Porreño, ob. cit., pAg. 224, col. 2.* 
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tanto que entre nosotros viviessen, ni en medida, leña, lana y 
cosa viva, sino fuesse teniendo marido y muger, cada uno, seys 
cédulas de confesión y comunión y las fuessen continuando; que 
no pudiessen tener arado ni criar ganado sin las dichas cédulas; 
que no hablassen algara via; que no se les diese carne sJB llevar 
un quarto o seys dineros de tozino; que cada viernes (que era 
su domingo) se juntassen en la Iglesia a tratar de la doctrina 
christiana; que no fuessen arrieros; y que en el ayuno del Ra- 
madan y otras de sus pasquas comiessen y cenassen con las 
puertas patentes.» 

Algunas de estas medidas nos parecen sobrado candidas é 
iiTocentes, por no calificar de inútiles, dado el carácter de los 
moriscos, pero prosigamos. 

Advierte Gómez Dávila, con mucho acierto, que no se diera 
crédito á los que afirmaban que los moriscos «pelearían de 
buena voluntad y con valor y fidelidad en favor de sus señores, 
porque los entretenían nuestros enemigos con embelecos y men- 
tiras» y que no se depositara confianza en ellos para el día del 
peligro, pues aprovecharían la ocasión para ayudar al Turco. 
Suplica que se mande «proceder en esta materia con mucho 
cuydado, sin dar lugar a dilación» hasta lograr que «esta per- 
versa gente salga de España, pues consiguiendo vuestra Mages- 
tad esto, hará mucho mas que hizieron los Señores Reyes sus 
antecessores, que conquistaron los Reynos de moros que avia 
en España, pues desarraygandolos totalmente haze que toda 
España interior y exteriormente sea catholica y christiana.» 

En el párrafo noveno suplicaba al rey «considerasse, que si 
(lo que Dios no permitiesse) acontecía que [los] Ingleses se jun- 
tassen por un lado contra Portugal, y [los] Franceses por otro, 
por la parte de Aragón y Navarra, y el Turco por la costa de 
Valencia, y todos acometiessen a una a España, si dexarian en 
Portugal los de la nación de abracar al Ingles y por Aragón al 
Francés, y al turco por Valencia que es de su secta y ley, jun- 
tándose con los de Castilla.» Por eso juzga la materia muy digna 
de consideración y que las juntas que entendían en el negocio 
«no atiendan a otro que al servicio de Dios, de su Magestad, de 
la Religión christiana y de la autoridad de toda España.» 

Aconseja luego lo que habían pedido ó advertido D. Martín 
de Salvatierra y D. Alonso Gutiérrez para evitar la multiplica- 
ción de aquella gente, y, como la expulsión total y por fuerza la 



•*ní,rfc. 
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cree difícil, y la voluntaria la juzgaba imposible, aboga por la 
separación entre los padres y los hijos de tres á catorce afios 
para ser instruidos y repartidos luego, según habia propuesto. 

Le parece conveniente que se ejecute la expulsión sin temor 
alguno á las consecuencias de la despoblación, aduciendo los 
ejemplos de Dios contra Satán y sus sectarios en él cielo y con- 
tra los prevaricadores que merecieron el diluvio universal en 
tiempo de Noé; suplica que «deliberado el remedio se execute 
con brevedad» ya que la multiplicación de aquéllos era asom- 
brosa, la práctica de sus ceremonias pública, su apostasia mani- 
fiesta, su correspondencia tan procaz como impune y su deseo 
de perseverar en la ley de Mahoma evidente, pues los moriscos 
aragoneses que ignoraban la algarabía enviaban sus hijos al 
reino de Valencia con objeto de que la aprendiesen y poder 
luego interpretar el Corán. 

Buscando Gómez Dávila los medios de afrontar el peligro 
con que los moriscos armados nos amenazaban de continuo, pro- 
A- pone uno muy singular: «concertémonos todos y hagamos con 

ellos un Vesper Siciliano, porque no le hagan ellos con nos- 
otros», y termina su informe con razones de mucha prudencia 
que no hemos de omitir. 

«Mande vuesta Magestad, dice, que a esta tan intrínseca 
pestilencia se ponga remedio ordenando: que pues a toda Espa- 
ña tanto toca este caso, todos den su parecer por escrito, y para 
curar su enfermedad cada uno diga la medicina para que se 
escoja la mejor y essa se aplique. Y si alguno dixese que este es 
daño universal en toda España, a donde ay muchos Reynos y 
que cada uno busque su remedio, a esto se responde: Que la en- 
fermedad esta repartida por todos los miembros de Espafia, de 
tal manera, que tiene todo el cuerpo doliente; porque aunque se 
de el medicamento en el Reyno de Valencia y alli aproveche la 
medicina, no queda por csso sano el Reyno de Aragón; y quando 
estos dos Reynos sanaren, no queda sano por esso el Reyno de 
Castilla, en el qual en tantas partes están divididas estas gen- 
tes, que tienen necesidad de ser curadas. Ansi como quando en 
un cuerpo humano ay enfermedad en un pie, pierna, bra90 o 
lado que procede de humor, lo que mas conviene, es purgar todo 
el cuerpo; assi también conviene purgar toda Espafia desta mala 
semilla, y tomándose por resolución, se ponga en execucion, que 
esto es lo que mas conviene. Pensar que con la predicación se 
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ha de remediar el dafio es pensar lo impossible, como queda 

dicho.» 

No hemos de afiadir comentario alguno al contenido del in- 
forme que acabamos de extractar. Era este uno de tantos pare- 
ceres en que abundaban los hombres más graves de aquella 
época; pareceres recargados más ó menos de color obscuro, 
según la educación, instrucción, sentimientos é idiosincracia 
particular de cada individuo, pero inspirados siempre, desde"el 
punto de vista de lo substancial, esencial y primordial, en la 
tradición de nuestra raza, en la unidad de la fe y en el deseo 
de 'conservar la integridad de la patria. 

Amaban tanto aquellos españoles á su nación, profesaban un 
culto tan ardiente al amor patrio, que bien pudiera dispensarles 
el crítico más exigente algunos desahogos que hoy nos parecen 
transgresiones del derecho natural y de gentes, pero que en rea- 
lidad no entrañan sino el derecho de la propia defensa, el ins- 
tinto de la propia conservación. 

Lo propuesto por el marqués de Velada en sus discursos, hay 
que considerarlo, más que como desquite á la ley dura impuesta 
por la corte de Abderramán UI á los mozárabes, como reto 
lanzado por un pueblo victorioso á los restos ensoberbecidos y 
tenaces de un pueblo subyugado. Y si de comparaciones tuvié- 
semos que usar, no olvidaríamos el trato recibido por los márti- 
res cordobeses y el que sufrían los moriscos á principios del 
siglo XVn. La ley de las expiaciones, por no invocar la de las 
represalias, tiene en la historia de los pueblos tan viva existen- 
cia, tan exacto cumplimiento y tan manifiesta realidad, que la 
misma evidencia nos releva de consideraciones y reflexiones 
que pudieran parecer inspiradas en el egoísmo del historiador, 
en la misantropía del falso patriota, y por ende, en las ilusiones 
de un espejismo criticista, impropio, por lo adocenado y siste- 
mático de sus manifestaciones, de nuestra época. 

Aquella ley de las expiaciones se hallaba vigente, y su cum- 
plimiento había de realizarse en plazo breve aunque fuese á 
trueque de pérdidas materiales. Y es que la historia siempre ha 
entrañado enseñanzas para el porvenir basadas en la realidad 
de hechos acaecidos. Así lo condesan deterministas como Taine 
y liberales como Macaulay ó Michelet, conviniendo con el anti- 
guo clásico al formular su sentencia: historia est magistra vita. 

Pudieran aquellos consejeros y prelados del siglo XVII ins- 

T. II 5 
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pirarse en ideas más liberales, más tolerantes y benigna^, pero 
no lo hicieron porque el resultado de haberlas aplicado había 
sido, más que nulo, contraproducente. Al vencedor no hay que 
pedirle la humillación ante el vencido. Así nos lo ensefia la his- 
toria de los pueblos y así obraron los prohombres de nuestra 
nación, inspirados envíos sentimientos que revela el ilustre mar- 
qués de Velada. ¿Debieron de obrar de otra manera? Aunque 
sea difícil la contestación no vacilamos, después de los prece- 
dentes sentados en capítulos anteriores, en optar por la nega- 
tiva. Los medios de que se valieron los consejeros de Estado á 
principios del siglo XVII debieron de emplearse á principios del 
siglo XVI, y no empleados en aquella sazón, toda tardanza nos 
parece funesta. El yerro había de tener su enmienda; la dilación 
aplazaba el remedio, pero no se lograba con ella la curación. 
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CAPÍTULO III 



D. Feliciano db Figueboa. — Pedro db Valencia y su Tratado acer- 
ca DE LOS MORISCOS.— ElL P. Bleda Y SU Defensio /Sdet.— Extracto db 

UNAS PROPOSICIONES DEL AUGUSTINIANO ArLAS REFERENTES Á LOS MO- 
RISCOS.— BREVES Y NECESARIAS REFLEXIONES. 




O es desconocido al lector el nombre de Figueroa, pero el 
interés que ha despertado en cierta escuela el contenido 
de un informe que elevó á Felipe III y su actitud en la 
junta de Valencia de 1608, nos obligan á dar algunos apuntes 
biográficos y á publicar integro en su lugar aquel documento, 
ya que ha sido considerado por algún escritor como la expre- 
sión más noble, humanitaria, y por lo mismo razonada del senti- 
miento abrigado por los defensoi*e9 de los moriscos que habitaron 
nuestro suelo. 

Era natural de Bornos, diócesi, de Sevilla, y al ocupar don 
Juan de Ribera el obispado de Badajoz, le nombró su secretario. 
Igual oficio desempeñó en Valencia al ocupar esta silla el Pa- 
triarca, quien le confirió además los cargos de visitador de la 
diócesi y de chantre ó capiscol de este cabildo. Intervino tam- 
bién, como secretario, en varias de las juntas congregadas en 
Valencia para la reformación de los moriscos; fué delegado del 
rey para implantar el arreglo parroquial de estos cristianos en 
los obispados de Segorbe y Orihuela, y uno de los ocho eclesiás- 
ticos que entendieron en adaptar á las circunstancias del mo- 
mento el Catecismo para instrucción de los de aquella raza (1). 



1) limo. Sr. D. Francisco de A. Agailar, NoHcioM de Segorbe y de su obis- 
pado, pág. 326. 
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A este celoso varón presentó el monarca para suceder en la 
silla de Segorbe á D. Juan Bautista Pérez ^ tomando posesión el 
día 28 de abril de 1B99. Su pontificado fué difícil y lleno de sin- 
sabores, como afirma el limo. Sr. Aguilar y Serrat, pero esto no 
fué obstáculo para que se ocupase desde el primer momento en 
la erección de parroquias para los moriscos, «promulgando en 19 
de junio el decreto de erección firmado por el difunto señor Pé- 
rez, y á 5 de julio lo envió á Su Santidad. No era posible resis- 
tir abiertamente la erección, sin rebelarse contra el Papa y el 
Rey que la habían ordenado; pero las dificultades se multiplica- 
ban á cada paso, no siendo la menor la falta de sacerdotes que 
quisieran ser Rectores, obligados á luchar con los moriscos y 
con los señores de sus lugares» (2). 

Trabajó infatigable en instruir y convertir á los nuevos cris- 
tianos de su diócesi, y creyó siempre poder llegar á la fusión de 
ambas razas; por eso «no cesa va de día y de noche de buscar 
medios e invenciones para reducir esta gente, embiando apreta- 
dísimas cartas sobre esta materia al P.P. Clemente VIII y desde 
Segorve (27 abril 16Ó3) le escrivio una llena de muy gran des- 
consuelo por ver quan obstinados estavan en sus errores estos 
desdichados, no desconfiando con todo de la victoria, en la qual 
pide con lagrimas a su Santidad, que de nuevo imbie jornaleros 
que atiendan a regar con agua de saludable doctrina aquellas 
mleses, aunque secas, pues es bastante el riego para hazerlas 
revivir. Tuvo respuesta del Pontífice, alabando grandemente su 
buen celo, y condoliéndose, como Padre universal, de la perdi- 
ción de tantas almas, mandándole que le avisasse del medio que 
se podia tomar para lo que se pretendía, y escrivíendo sobre 
este particular cartas muy encarecidas a todos los Prelados del 
Reyno. Respondióle el buen obispo desde Segorve significando 
el grande gozo de que su alma se lleno con las letras apostó- 
licas» (3). 

No sólo en el informe poco ha mencionado sino en otro 
dirigido á Paulo V, suplicó encarecidamente se tratase con be- 
nignidad á los moriscos para inclinarle á que prosperase la idea 
de la instrucción sobre la de la expulsión, la cual adquiría nue- 



2) Noticias de Segorbe, ¡etc., pAg. 327. 

3) FonsecA, Justa expuls,, pág. 66. 
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VOS y poderosos prosélitos, y evitar así el cumplimiento de una 
ley histórica, dura y cruel si se quiere, pero necesaria. 

Ya lo hemos dicho y no nos cansaremos de Repetirlo. Fije el 
crítico su atención en el estado de ánimo y singularmente en el 
sentimiento religioso de nuestros antepasados, sentimiento que 
no sufría humillaciones ilegales sin la protesta más solemne; 
considere luego á aquel mismo sentimiento enfrente unas veces 
de la indiferencia y apatía sistemática en el terreno de las 
creencias, y otras, de la profanación más horrible y del sacri- 
legio más abominable con que los llamados cristianos nuevps 
correspondían á las diligencias que por su conversión se habían 
practicado desde 1624, y podrá deducir consecuencias lumino- 
sas. Añádase á ello el temor constante y fundado en que vivían 
aquellos españoles del siglo XVI y comienzos del XVII, de verse 
abocados á una ruina que viniese á dar al traste, con la unidad 
nacional que tanta sangre había costado desde la victoria de 
Pelayo en Asturias, y se obtendrán nuevas pruebas que con- 
firman, ante las exigencias de un criticismo radical pero de 
>v buena íe, las anteriores. La religión católica y la patria espa- 

ñola representaban sentimientos que no se repelen sino que se 
harmonizan y compenetran. De ahí los acuerdos del Consejo de 
Estado en 1602; de ahí la petición hecha á Felipe III en las cor- 
tes de Valladolid en el mismo año, pero llegados á 1604, se dicta- 
ron en las cortes de Valencia algunas disposiciones que venían 
á neutralizar los deseos de expulsión y exterminio manifestados 
por los procuradores castellanos y por el Consejo de Estado. Y 
es que la cuestión de intereses tenía fuerzas superiores en Va- 
lencia que en Castilla, es que los barones valencianos veían 
próxima su ruina, y propusieron la defensa de la costa, la reedi- 
ficación de castillos y fortalezas, la dotación' de rectorías, según 
el número de las acordadas en 1B73, la instrucción, ^1 envío de 
predicadores, todo, menos la expulsión. El rey, vacilante, apla- 
zó el cumplimiento de los acuerdos del Consejo y optó por la 
enseñanza como nueva tentativa de fusión, y envió á Roma un 
embajador extraordinario que tratase de aquel asunto y (4), 



4) t 

«El Rey. Muy R.^o en Cbristo Padre Patriarca Arzobispo de Val.* de mi 
consejo. Porque yo he mandado que el D.or Fran.co de Quesada Canónigo 
de Cádiz vaya a Roma a tratar en ella negocios tocantes a la instrucción de 
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apeló á cuantos medios pudo para no incurrir en e^ desagrado de 
los señores de moriscos, pero todo inútil. Los prelados reiteraban 



los nuevos convertidos de esse mi Rey.® de Val/, con orden do que se le 
den cien ducados, de a onze Reales castellanos por ducado, de salario al 
mes, por cada uno do los que se occupare en esta comission librados en el 
dinero que por vra. quenta tei^eys en la tabla dessa Ciudad de Val.*^ proce- 
dido de la ponssion que se impuso sobré esse vro. Arzobispado, y que cada 
año dcpositays para la dicha instrucción y dotación de las Rectorías de los 
dichoá nuevos convertidos, por ende os encargo que del dicho din.®, hagáis 
dar y pagar realm.te y con todo efíecto al dicho D.or Fran.eo de Quesada» o 
a quien su poder tuviere, novecientos ducados, de a onze Reales castellanos 
por ducado, por nueve meses que le he mandado dar anticipados a buena 
q.ts de los dichos cien ducados al mes, que como dicho es, le he mandado 
señalar do salario por cada uno de los que se ocupare en esta comission, a 
que le he mandado yr a Roma, que le han de comentar a correr el dia que 
para este effccto se partiere de la Corte, y ordenareis que del so cobre carta 
de pago, con la qual y esta mi cédula original, se os tomaran en cuenta los 
dichos novecientos ducados, y por importar que se parta con brevedad hol- 
gare de que con toda la que fuere posible se les hagays librar y pagar. 
Datt. en Valladolid a 5 de mayo 1604.— Yo el Rey.— Agreda secrct. 

Libranza de 900 ducados que se anticipan al D.r Qucsada a cuenta de 
l^s 100 de salario que S. M. le señalo por su comisión en Roma.» 



«El Rey. Muy R. do en Christo Padre Patr.c* Arzobispo de Val.* de mi 
Conss.**. El D.r Francisco de Quesada Canónigo de Cádiz va por mi man- 
dado a Roma a tratar en ella ne^.o* tocantes a la instru.oo de los nuevos 
convertidos de esse mi Reyno de Val." y con mi ccdula Real de la data de 
la presente que va a Vos dirigida, os encargo en ella le hagáis librar y 
pagar novecientos duc.^ios ^ buena qM de los ciento que se le han señalado 
de salario al mes por cada uno de los que se ocupare en esta Comss.oB li- 
brados en el din.® que por vuestra q.^ tenéis en la tabla de essa Ciudad 
procedido de la pensión que se impuso sobre esse vuestro Arzobispado y que 
cada año depositáis para la dicha instru.on y dotación de las Rectorías de 
los dichos nuevos convertidos, y porque demás del dicho salario que se le a 
señalado, ha parescido que para ayuda de los gastos que se le o^frezen en 
el camino, y en el aver de poner casa en Roma, se le den seyscientos duca- 
dos mas, de a once Reales castellanos por ducado, por una vez para su 
ayuda de costa. Por ende os encargo que del dicho dinero hagáis dar y 
pagar realmente y con todo cffecto al dicho DJ Fran.co de Quesada o a 
quien su poder tuviere los dichos seyscientos duc.do» de oiice Reales caste- 
llanos por ducado que como dicho es le he mandado dar por una vez para 
su ayuda de costa, y ordenareis que del se cobre carta de pago, con la qual 
y esta mi cédula original se [os] tomaran en cuenta los dichos seyscientos 
duc.dos y por importar que se parta con brevedad holgare de que con toda 
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la instrucción, y óüraban del remedio en sinodos diocesanos (6), 
en la visita y predicación por los, lugares de nuevos convertidos, 
por medio de limosnas y de saludables ejemplos, y no lograban 
mejor resultado. Las dificultades ' eran insuperables, v el rey 
veíase precisado á mantener la cuestión in statu quo, en la prác- 
tica seguia las tendencias de la escuela moderna que predica el 
laisser faire, pero no habia de tardar en verse precisado á adop- 
tar enérgicas resoluciones para atajar piraterías tan osadas 
como la del 25 de junio de 1604 (6). El auto de fe celebrado en 
Valencia el 5 de septiembre de aquel afio contra más de noventa 
moriscos, venia á ser un dique á las conspiraciones que éstos 
se hallaban fraguando, como veremos luego. 

Negociaba mientras tanto en Roma los asuntos de los moris- 
cos el canónigo Quesada (7), y;sabedora la Santa Sede de la per- 



la que fuere posible se los hagáis librar y pagar. Datt. en Valladolid a 5 de 
mayo 1604.— Yo el Rey.— Agreda, secretario. 

Libranza de 600 ducados que se dan al Dt Fran.co do Quesada de'ayuda 
de costas para el gasto del camino y el que se le ofrece de haber de poner 
casa en Roma.» 

Cop. de docs. cons. en el Arch, del R, Col. de [Corpus Christi.-^Sec. de 
Pap. varios. — Moriscos. 

5) No hablan bastado los decretos sinodales mandados observar por el 
patriarca Ribera desde que tomó posesión de la sede valenciana y tuvo que 
adoptar nuevos acuerdos en el sínodo celebrado en mayo de 1599, resplan- 
deciendo en el Decreto IX la mansedumbre evangélica, no descubierta por 
casi ninguno de los modernos críticos que han juzgado al prelado que hoy 
venera la Iglesia en los altares. Vid. el cit. decr. Pro capitio et céreo nihü 
exigant Rectores a Novis (^hristianis, págs. 21 y 22 del Synodvs diocesana 
Valent., bib. univ. de Valencia, sig. 54-1-41. 

Entre las disposiciones sinodales de los obispados de la región valenciana 
y de sus colindantes, merece singular atención el Tit. quarenta y quatro 
del curioso libro Synodo Diocesana celebrada en la ciudad de santa Maria 
de Albarrazin, en el mes de Mayo de 1604. Vol. de 440 págs., imp. en Bar- 
celona por Sebastián de Cormella, 1604. Dicho sínodo fué convocado y pre- 
sidido por Fr. Andrés Balaguer, O. P. nacido en La Jana (Castellón de la 
Plana) el 26 septiembre de 1551 (Ms. cit. de Pradas, fol. 26), y prof.en el 
convento de Pred. de Valencia. El 'cit. Tit. trata De los Christianos nuevos y 
contiene disposiciones muy acertadas para evitar la ^postasia entre ellos. 
En él se confirman los decretos sinodales, cap. XIII, de la Constitución para 
los moriscos promulgada en Vivel. Ejem. de la bib. univ. de Valencia, sign. 
54-3-2. 

6) Escolano, Fonscca y Guadalajara. También menciona esta piratería 
el Sr. Danvila, Confs., pág. 268. 

7) A 22 de julio de 1606 expide Felipe III una cédula al Patriarca para 
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tinacia de aquéllos en conspirar contra la unidad política de 
nuestra patria, adoptó la resolución de autorizar en 1606 á los 
inquisidores de Espafía y Roma para que pudiesen imponer la 
pena capital en causas criminales, aunque no fuesen incoadas 
por delitos contra la fe (8). 

Pero no adelantemos la narración de los sucesos sin fijar 
brevemente la atención en el contenido del memorial escrito por 
Figueroa á Felipe III después de celebradas las cortes "de Va- 
lencia en 1604. 

Acerca de las dos primeras partes del memorial ó sea «la 
rehicion de lo que se ha hecho en la materia de la instrucción» 
y «algunas advertencias de cosasique convendría prevenir», no 
vamos á permitirnos la más ligera advertencia. La mayor parte 
del contenido nos parece copia de los manuscritos del obispo 
Pérez, y de ello podrá persuadirse el erudito que se tome el tra- 
bajo de la compulsa. Pero acerca de la parte última del memo- 
rial ó sea de «lo que el (Figueroa) ha hecho y ordenado en su 
diócesi», hemos de manifestar nuestra opinión puesto que, segün 
dijimos, no ha faltado escritor que considerase al antiguo secre- * 
tario del Patriarca como la encarnación de la protesta más 
solemne á los temperamentos de rigor aconsejados por éste á 
Felipe III, después de haber probado por espacio de treinta años 
los de la mansedumbre más refinada como medio de lograr la 
instrucción, y por ende, la conversión de los moriscos. 

La fiscalización que entrañan los medios empleados por Fi- 
gueroa para instruir á los cristianos nuevos de su diócesi nos 
parecería nimia más que odiosa, según la califica un escritor 
moderno (0), si no tuviésemos conocimiento de la terquedad, por 
no calificar de fanatismo, que caracterizó hasta la expulsión á 
los vasallos moriscos del duque de Segorbe. 

Es cierto que muestra el celoso prelado alguna confianza en 



que pague al Dr. Quesada mil doscientos ducados del salario debido por sus 
gestiones en Roma, y á 10 de agosto de 1606, expide nueva cédula para que 
se le pagaen mil ducados mAs en igual concepto. Ambos docs. se conservan 
en el Arch, del R, Col. de Corpus Christi. En el leg. de Documentos refe- 
rentes á moros, mudejares y moriscos núm. 13, hemos depositado una copia 
de ambas cédulas. 

8) R. Acad. de la Hist.—Dulario de la Inq., lib. IV, fol. 169. 

9) D. M. Serrano y Sanz, Rev. de Archivos, Bibliotecas y Museos, ndm. 6, 
ano 3.", époc. 3.*, corresp. & mayo de 1899, pág. 297. 






lograr U instrucción y conversión por medio de las disposicio- 
nes dictadas en su diócesi, pero esta confianza, que no llamare- 
.mos hija de la inexperiencia, ¿pudo ser motivo para considerar 
á Figueroa como el porta-éstandarte de un partido en que mili- 
taban sujetos tan dignos como ansiosos de la permanencia de 
los moriscos en España? Hay empéfib en algunos escritores, más 
inocentes que mal intencionados, en considerar á Figueroa en- 
frente del patriarca Ribera, en suponer á cada uno de estos per- 
sonajes acaudillando, en la primera década del siglo XVII, una 
agrupación, un partido que tenía su programa y su bandera, en 
afirmar que los hombres más graves de aquella época se halla- 
ban divididos al apreciar los medios de resolver la cuestión mo- 
risca. Unos, dicen tales escritores, defendían la necesidad de 
emplear medios de rigor hasta lograr la expulsión, otros, pedían 
remedios suaves para lograr la instrucción, la conversión, y por 
ende, la fusión. 

Claro está que no vamos á deducir la errada consecuencia 
de que nuestra nación se hallaba dividida en dos opiniones: la 
de los exptdsionistas y la de los anti-expuUionistas, no; pues ten- 
dríamos que deducir, á fuer de consecuentes, que la unidad 
absoluta de criterio nunca fué patrimonio, no de una nación, ni 
de una provincia, ni de un pueblo, pero ni siquiera de una fami- 
lia. El lector habrá podido apreciar el cambio de opinión entre 
los gobernantes españoles para resolver aquel problema desde 
1525 hasta la fecha poco ha registrada. Nunca asintieron todos 
los vasallos, cristianos viejos, á lo decretado por los monarcas, 
á lo resuelto por los consejeros de Estado, á lo propuesto por los 
prelados, pero no hay duda que las disposiciones de rigor eran 
recibidas de ordinario con aplauso, y singularmente por los que 
no tenían vinculadas sus riquezas én los bienes de los moriscos. 
Y la razón potísima de ese estado de opinión la encontramos en 
el espíritu de nuestra raza, en ese espíritu, sentimiento, y anhelo 
confirmado por la expulsión de los judíos, robustecido por la pro- 
cacidad de los moriscos y próximo al desbordamiento ante la 
persuasión de que aquellos infelices eran reos convictos de lesa 
religión y de lesa patria. De ahí el aplauso del vulgo, de ahí la 
aprobación de la clase media á todo lo que transcendiese los lími- 
tes de una tolerancia indefinibl% para traducirse en rigor, en 
intransigencia para con el abuso legal y para con la profana- 
ción religiosa en que abundaban los de aquella raza. 
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Casi dos siglos transcurrieron, sin tener cumplimiento aque- 
llos deseos genérales, pero hubo motivos sobrados para aplazar 
la solución, y los reyes y los consejeros y los prelados y los in- 
quisidores y los mismos señores, dejáronse llevar de la corriente 
nacida de las circunstancias, esperando la hora señalada en el 
reloj de los destinos providenciales. ¡Laisser passer/ 

¿Qué papel representa en aquellas circunstancias un hombre, 
llámese Figueroa, llámase Ribera, si sobre lo que él diga ó acon- 
seje se hallan los reyes y sobre ellos se levanta el espíritu pú- 
blico, el sentimiento nacional? La solución del problema morisco 
era obra del rey interpretando aquel sentimiento, aquel espíritu 
sobre el que recae la responsabilidad en la ejecución de cual- 
quier medida por grave que sea. Prelados como Ribera y como 
Figueroa, pudieron ilustrar la opinión de los consejeros, pero 
suponerles representantes de un partido, de una fracción, de 
una bandería, nos parece más que irrespetuoso, contrario á la 
verdad histórica. Ribera, aconsejado por la experiencia, repre- 
sentaba mejor que Figueroa aquel espíritu público, aquel senti- 
miento nacional, y esto no hemos de tardar en demostrarlo. 
Todos los prohombres que elevaron informes al poder real cum- 
plieron con su deber si, como creemos, obedecieron los dictados 
de su conciencia; y aunque se aparten algunos de ellos de la 
opinión general, no es lícito creer que obraron de mala fe aun 
cuando trabajasen como los señores, pro domo sua. Por éso no 
hemos de juzgar de la opinión de Figueroa ni de la profesada 
por otros con el rigor y dureza que tal vez merecieran... Homo 
repletur multis miseriis (10). 

Más lógica hallamos la conducta de Pedro de Valencia al 
exponer su leal parecer sobre la tan debatida cuestión en su 
Tratado acerca de los moriscos de Esjyafía (11). Desde luego 
creemos, tal vez suframos equivocación, que el ilustre crítico 
no pcrtenecia á la secta de los politicos, la cual comenzaba á re- 



10) ^ Repetidos testimonios constan en el proceso de beatif. del Patriarca 
referente» al perdón liberal que éste otorgó A algunos ofensores, y, por lo 
que al asunto presente se refiere, puede examinarse el testimonio del obispo 
D. Pedro Ginvs de Casanova que se hallaba muy enterado de los disgustos 
sufridos por el Patriarca, pues habla sido su vicario general en la diócesi 
de Valencia. Vid. el informe de Figueroa, que citamos en el texto, en la 
CoLEc. DiplomAt., doc. núm. 1. 

11) Ms. de la Bih. nacional, sign. Aa, 216. 
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I clutar prosélitos que favoreciesen la causa de los nuevamente 
convertidos. 

Acababa de disputarse acaloradamente en las cortes de Va- 
lencia «aquel problema que tanto fatigo los entendimientos de 
los hombres doctos y politices, esto era, si se avian de echar de 
España todos los moriscos o conservarlos» (12), y en aquella 
sazón escribe su Tratado el insigne extremeño. 

Había muerto el 2 de junio de 1604 Fr. Gaspar de Córdoba, 
confesor de Felipe III (18), y á instancias del sucesor, también 
dominico, Fr. Diego de Mardones, escribió Pedro de Valencia el 
mencionado informe (14). Éste no se aparta, en substancia, de 
cuantos hasta entonces habían llegado á manos de Felipe III. 
Estudia su autor las soluciones que se habían dado para resolver 
el conflicto, á saber, la muerte, excisión, captividad, expulsión, 
translación, dispersión, conversión, permixtion, sujeción o asegu- 
ración. Combate la primera, como la habían combatido los pre- 
lados, no obstante los acuerdos de la junta de Lisboa. Una cosa 
era exponer el derecho que tenía el monarca respecto de las 
vidas y haciendas de las moriscos, según lo expuso Fr. Jaime 
Bleda (16), y otra, la oportunidad de la aplicación. El primer 
extremo era defendido por todos los teólogos y juristas de la 
época; no había dificultad alguna en mantener aquella doctrina 
que era común en todas las universidades de Europa y singular- 
mente en países no cristianos y en lo referente á los enemigos 
de la patria, no tan manifiestos como lo eran los moriscos en Es- 



Í.2) JuRn Yáfiez en sus Adiciones k la Historia del Afarqves Virgilio 
Malvezzi, ob. cit., pág. 166, col. 1.* 

13) £n el ms. cit. del P. Jerónimo Tradas, fol. 7, leemos: «Murió Fr. Gas- 
par do Córdoba, confesor del Rey, el 2 de junio de 1604 a las 4 de la madru- 
gada. Había venido a Valencia el 23 de diciembre de 1613, con motivo de 
las Cortes, en compañía de Fr. Estephano Dosen» Alejandrino confesor de 
los tres principes, sobrinos dé Felipe 3.*^» Bíb. universitaria de Valencia, 
sign. 87-6-14. 

14) Es una copia becha en 1777, tomada de un translado del mismo 
Pedro de Valencia, acabado en Avila á 5 de diciembre de 1613. £1 Tratado 
ó discurso del ilustre extremeño va precedido de una carta á Fr. Diego de 
Mardones, fecha en Zafra á 25 de enero de 16C6. La cit. cop. consta de 160 
hoj. en 4.® Vid. Fev. de Arihivos, Bibliotecas y Museos perteneciente á 
mayo de 1899, pág. 301. 

15) Consect. primum, págs. 277 á 346 de la obja Defensio fidei, etc. 
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pafta; el segundo extremo no lo hemos visto defendido por nin- 
gún prelado y sí combatido por el patriarca Ribera entre otros. 

Al estudiar Valencia las otras soluciones aconseja la excisión 
6 destierro de una ó dos familias cada afio y en cada pueblo á 
imitación de el ostracismo de Atenas; desaprueba que sean los 
moriscos trajineros, herreros, cazadores, labradores, ni trabaja- 
dores en labor del campo; es de parecer que se les dedique á ofi- 
cios sedentarios tales como bodegoneros, taberneros, merceros, 
sastres, zapateros, etc. y propone que vivan en los llanos y no 
en terrenos montañosos, para que depongan su bravura y se 
enerven con el regalo. 

Al tratar de la expulsión emite muy singular parecer, y lo 
transcribimos para que el juicioso lector deduzca las consecuen- 
cias, ya que no falta escritor que las haya deducido en oposi- 
ción á la verdad histórica, incapaz de contradecirse. En el 
fondo (le los conceptos formulados por Pedro de Valencia se ve 
un reflejo de la opinión pública de la época, y querer suponer 
que el ilustre extremeño se adelantó en más de tres siglos á su 
tiempo es lo mismo que llevar cada cual el agua á su moljno, 
según el adagio. Dice así Pedro de Valencia: «La expulsión es 
el tercero (sic) medio de los que propuse, que es echarlos de el 
Reino p:xra que se fuesen a Berbería o a tierra del Turco o don- 
de tocios o cada uno quisieren. Y, o se les habían de quitar los 
hijos y haciendas o no. Quitándoles algo de lo que es suyo y tan 
querido, es mas rigoroso y grave el castigo y requiere mas jus- 
tificación. Aunque no se les quite nada, el destierro de suyo es 
pena grande y viene a tocar a mayor numero de personas, y 
entre ellos a muchos niños inocentes y ya hemos presupuesto 
conio fundamento ñrmisirao, que ninguna cosa injusta y con que 
Dios nuestro señor se ofenda sera útil y de buen suceso para el 
Ueino, antes se apresurara la perdición. Si se les quitan las ha- 
ciendas infamase todo el hecho como procedido de aquella codi- 
cia, aunque se le de otro color. Pues si se habían de ir con sus 
hacieiiílas, bien armados irían y de buena gana los recibiría el 
Turco, o para servirse de ellos o para despojarlos. ¿Como se 
puede justificar con Dios ni con los hombres, ni que corazón 
cristiano había de haber que sufriese ver en los campos y en las 
playas tan grande muchedumbre de hombres y mujeres bapti- 
zados, y que diesen voces a Dios y al mundo que eran cristianos 
y lo querían ser, y les quitaban sus hijos y haciendas por ava- 
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rícia y por odio, sin oírlos ni estar con ellos a juicio, y los en- 
viaban a que se tornasen moros? Que esto hacia el mayor Rey 
del mundo, el únicamente católico y verdaderamente cristiano, 
si no por avaricia, a lo menos por cobardia de miedo de hom- 
bres rendidos y desarmados y sus vasallos, que los tenia en 
medio de su reino en sus manos y a su voluntad. 

Dirán: si fuesen verdaderamente cristianos, irianse a tierra 
de cristianos. Es muy gran tentación para gente tan flaca po- 
nerlos en esta elección, porque si muchos y por la mayor parte, 
como queda dicho, son moros, llevarían por fuerza o por per- 
suasión a los dudosos y flacos cristianos consigo a Berbería, y 
mas si fuesen las mujeres o hijos o hermanos o parientes. Y si 
todos o muchos se fuesen a Francia, ni alia estarían seguros en 
la fe, ni nos estfuria muy bien tampoco; ¿y que provincia se ha- 
bía de atrever a recibir tal muchedumbre de huespedes pobres 
y belicosos? Cuando la perdida ncT sea mayor que privarse el 
Rey y el reino de tantas casas de vasallos en tiempo que tan 
falta de gente se halla Espafia, es de consideración no pe- 
queña» (16). 

Pedro de Valencia fué de opinión hablando de los judíos que 
«era lícito echarles fuera con sus haciendas, como se hizo, 
cuanto mas que hubo causas.» Y su inconsecuencia al hablar de 
los moriscos se echa de ver en las causas que justiflcaron, á su 
parecer, la expulsión de los judíos, pues las enumera diciendo 
«que inficionaban y hacían apostatar a los conversos de su na- 
ción; que consumían y chupaban con logros y malos tratos toda 
la hacienda del reino; que fue honrada y generosa presunción 
de príncipes cristianos no querer tener por subditos ni debajo de 
su amparo, ni sustentar con los frutos de sus reinos y provin- 
cias, hombres enemigos de^la fe, que se echaron sin riesgo de 
que fuesen a ser peores en otra parte», siendo así que, según 
dejamos probado y hemos de evidenciar, militaban iguales ra- 
zones, por no decir mayores, respecto de los moriscos. Pero 
juzgar un hecho consumado es más fácil que formular concepto 
acertado sobre un suceso probable del porvenir, pues, desde el 
momento en que se juzga difícil y hasta imposible, hace resal- 
tar la evidencia de la verdad histórica que nos presenta hoy 
como un hecho consumado y aplaudido por la opinión pública 



16) Bev, de Archivos, Bibliotecas y Museos, núm. cit., pág. 303. 
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en 1609, lo que no se juzgaba por algunos como prudente ni hace- 
dero en 1606. Pero no hemos de adelantar conceptos que deben 
figurar en otros capítulos. 

«Desechadas por Valencia; dice un moderno escritor, las 
soluciones que van mencionadas en el grave problema que es- 
tudia, recomienda uno tal como podía esperarse de su buen 
espíritu y aguda inteligencia. Para fundir elementos sociales 
heterogéneos se necesita, en primer término, disgregar el que 
debe ser asimilado, por lo cual con venia repartir los moriscos 
en toda la Península, de tal manera, que en cada pueblo hubiese 
pocas familias de aquéllos, los cuales, con el cpntacto y ejem- 
plo, acabarían por dejar su individualidad, identificándose com- 
pletamente con los cristianos viejos. Preciso es convenir en que 
de llevarse esto á la práctica, habría dado resultados más satis- 
factorios que las célebres Pragmáticas de Felipe n contra los 
moriscos de Granada» (17). 

Ni hemos de despreciar el Imen espíritu y aguda inteligencia 
del crítico extremeflo, ni hemos de recordar al antes citado es" 
critor que los medios propuestos por Valencia en su Tratado (18), 
se emplearon en los puntos más cercanos de las costas valen- 
cianas y alicantinas desde 1625, y ningún resultado práctico 
habían dado. La translación y la dispersión aconsejadas por 
tantos prelados y hombres graves resultaban ineficaces en la 
práctica, puesto que se luchaba contra intereses creados que 
rendían pingües ganancias á los señores de vasallos moriscos. 

No es nuestro intento aplaudir ó refutar en esta ocasión to- 
das y cada una de las opiniones formuladas por el docto Pedro 
do Valencia para resolver la cuestión morisca, pero esto no ha 
de obstar para que digamos haber visto con singular compla- 
cencia la manera grave y mesurada con que el célebre crítico 
estudia aquella tan pavorosa cuestión, y en los momentos más 
cercanos á tener completo desenlace. Si los medios que indica 
para la conversión mediante la prohibición de las costumbres y 
ceremonias moriscas (19) se hubiesen empleado por los mismos 
Reyes Católicos, se hubiera cooperado á la obra de Talavera, y 
ya vimos que las circunstancias hicieron inútiles los procedi- 



17) Rev. clt., pAg. 304, art. do D. M. Serrano y Sanz. 

18) Id. id., pAg. 304 y 305. 

19) Id. id., pAg. 307. 
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mientos suaves dada la tenacidad de la raza morisca. En los 
momentos en que escribía Pedro dé Valencia habian sido agota- 
dos por el patriarca Ribera los medios que aquél indica, y sin 
otro resultado que contribuir con más ó menos lentitud al cum- 
plimiento de una ley histórica que irremediablemente había de 
ser cumplida si no cambiaban las circunstancias. 

Precisamente á la sazón en que el sabio extremeño escribía 
su Iratado, ¿no se había ocupado el prelado de Valencia en bus- 
car rectores y predicadores para los moriscos de entre los mis- 
mos regular es, y suplicado el favor de Felipe 11 para' pedir á los 
barones que ayudasen á los ministros del Evangelio? (20). L» his- 
toria nos dice cuál fuese el fruto alcanzado hasta entonces. Po- 
seemos afortunadamente el informe ó memorial que envió al 



20) «El Rey 

Mav 'RM en christo padre Patriarca Arzobispo de mi cons.^ En el memo- 
rial que vino con vuestra carta de 27 de ebrero he visto que apuntáis que 
no se hallaran tantos clérigos sufficientes como serán menester para Rec- 
tores en el Arzobispado y que los que serán tales no querrán salir de sus 
Iglesias y [el] compelellos no seria de justicia ni convendría por no dexar 
las Iglesias parrochiales despobladas dCi conf essores y proponéis que se es- 
criva a los superiores de las ordenes mendicantes que vengan bien en dar 
Religiosos que administren los sacramentos y hagan ofñcio de Rectores acu- 
diendoles con el mesmo estipendio que a los Rectores y aunque eréis que a 
los superiores les sera grato porque descargaran las casas de gasto ordina- 
rio, bien considerado sera mas aproposito buscar los Clérigos de mejores 
partes que se pudieren haver pues siendo frailes se podrían seguir muchos 
inconvenientes y assi os encargo que con cuydado extraordinario procuréis 
Clérigos y no hallándose me lo avisareis. 

Necessario es que a los Rectores les den casas en que vivan y en confor- 
midad de lo que apunctais lo nvando a los barones y dueños de los lugares 
de los nuevos convertidos y al Marques de Denia que lo trate con ellos y 
también con las Aljannis que en los lugares que están cerca de la mar y 
apartados de Christianos* viejos assegúren a los Rectores. Encargóos que 
deis prissa al Marques para que con mas brevedad lo assiente. 

Aunque es dé mucha consideración lo que representáis cerca la pretcn- 
sión de los corridos de la pensión que se impuso sobre el Arzobispado para la 
dotación de las Rectorías son tantos los gastos que de presente se offrescen 
en la instrucción que con esso y la certeza que tengo de vuestro buen zelo 
cerca la buena direction de la instruction no pongo duda en que holga- 
reis de suspender esta platica hasta que acabada, la instruction se vea el 
estado de la hacienda que se aplica para ella y yo holgaría que la huviesse 
para daros la satisfacción que tan justamente se os deve. Datts. en Ateca a 
6 de abril. MDXCVI.— Yo el Rey.— Franqueza, secretario.» 

Doc. autóg. Árch, del R, Col. de Corpus Christi, sígn. I, 7, 3, 30. 
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monarca el 13 de junio de aquel afio Fr. Nicolás del Rio, en el 
que se demuéstrala verdad sentada, esto es, que los moriscos 
persistían en su secta y debilitaban la fe en los cristianos viejos, 
que los alfaquíes continuaban su propaganda, que los edictos 
de gracia eran letra muerta, que rehusaban aquéllos abandonar 
sus hogares, que odiaban al Santo Oficio, que menudeaban los 
homicidios, etc. (21), pues los mismos hechos se vienen repi- 
tiendo desde 1524, sin que se adelante un paso en el camino de 
la fusión. 

Sin embargo de ello ni Felipe III, ni el patriarca Ribera ce- 
dían en su empeño de instruir á los moriscos y singularmente á 
los hijos de éstos. El 22 de julio de 1606 (22) enviaba una cédula 
aquel monarca á D. Juan de Ribera aprobando la elección hecha 
por éste á favor de D. Pedro Juan Trilles para el cargo de rec- 



21) Vid. doc. núm. 2 de la Colbc. Diplomát. 

22) t 

€E1 Rey 

Muy R.<lo en xpo. padre Patri.c* Arzobispo de mi Cons.® Aviendo dis- 
currido por los sugetos que me propusisteis los dias passados para el cargo 
de Rector del Coliegio o Seminario que so ha de fundar en essa Ciudad para 
niñas hijas de nuevos convertidos, y considerado lo mucho que importa no 
diferir mas la fundación del, y el cumplimiento del breve que sobre esto 
concedió a mi instancia [el] Papa Clemente VIII me he resuelto de elegir y 
nombrar según que con la presento elijo y nombro al Pabordro Pedro Juan 
Trilles para Rector del dicho Collcgio por la approvacion que vos hazeis de 
su persona, doctrina, christiandad y otras buenas partes, y por la satisfac- 
ción que tengo de que siendo tales a^^ertara a cumplir con las obligaciones 
de su ofñcio, encargóos que dándole el titulo doste nombramiento tratéis 
luego do hazer en el la transportación del dinero que por el dicho breve 
esta applicado al dicho Coliegio sin dar lugar a que en esto aya mas dila- 
ción y le instruyáis en lo que havra de hacer para ll^execucion de lo que 
su S.*< tiene ordenado, assi en dar principio a la obra y en continualla y 
perfíeionalla como en la foi-ma del gasto y sustento del Coliegio y en la edu- 
cación y enseñamiento de las niñas que alli se havran de criar, en lo qual 
todo ha de seguir vuestras ordenes y mandatos, dándoos quenta de lo que 
hiziere y gastare, para que assi se acierte mejor, y avisarmeeis luego de 
como havreis hecho la dicha transportación embiandome un testimonio auc- 
teutico della, que se havra de remittir a Roma porque en ello quedare muy 
servido de vos. Datt«. en S, Lorenzo a XXII de julio MDCVI.— Yo el Rey.— 
Ortiz, secretario.» 

Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 31. Fué 
luego regist. en la XI mano de Manaments y empars de la Curia de Valen- 
cia, año 1606. 
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tor del colegio de ñiflas , moriscas que habia de fundarse en 
Valencia segtin lo dispuesto por Clemente Vni en su breve fe- 
chado en Roma á 6 de mayo de 1602 (23). Poco después recibía 
otra cédula el mismo prelado para que aumentase el salario del 
Dr. Geno vés, rector del colegio de nifios moriscos (24). Pero ni 
estas providencias ni el continuado gasto con que la sede valen- 
ciana y el colegio de Corpus Christi respondían á los nobles de- 
seos de instruir á los moriscos (25) aprovecharon un ardite para 
el logpro de la fusión. 

Fonseca y Bleda nos han conservado noticia de las gestiones 
practicadas por los prelados del reino de Valencia y por fray 
Pedro Manrique, obispo de Tortosa; de las instancias de monse- 
flor Quesada cerca de la Santa Sede; y de los breves expedidos 
por Paulo V el día 11 de mayo de 1606 á Felipe III, al Patriarca, 
al susodicho Manrique, al limo. Figueroa y á Fr. Andrés Bala- 
guer, obispo de Orihuela, para que se congregasen en Valencia 
y estudiasen los medios de reducir á los de aquella raza (26) . 



23) Doc. pub. por Fonseca, págs. 59 á 65 de su cit. ob. 

24) t 

«El Boy 

May/B.<lo en Christo padre Patriarcha Arzobispo de mi Cona.^ Por que 
teniendo consideración al cuidado con que el D.or Ginoves, Rector del Colle- 
gio de los nuevos conrertidos dessa mi Ciudad de Valen.* acude al govierno 
del, y a lo tocante a la instnibcion de los sugetos que alli se crian, y attento 
el poco salario que tiene para poderse stbtentar le he hecho merced (según 
que con la presente se la' hago) de cien libras mas de salario en cada un 
afio, demás y allende del que hoy tiene, consignadas en el dinero que pro- 
cede de la instrucción de los nuevos convertidos. Por ende os encargo, que 
proveáis y deis orden como se le libren y paguen en cada un año las dichas 
cien libras mas de salario en la forma que se le paga el que hoy tiene, qu^ 
cobrando cartas de pago del, en la primera de las quales se injiera esta mi 
cédula, y en las demás se haga solam.t« mención della, se os admittiran y 
passaran en quenta, segnn que con la presente mando que se admitta por 
quien tocare toda duda, consulta y otra qualquier dificultad cessante. Datts. 
en Madrid a XI de x.bre MDCVI.— Yo el Rey.— Ortiz, secretario.=Al Pa- 
triarca Arzobispo de Valen.*, que pague al D.or Ginoves Rector del Colle- 
gio de los nuevos conver.os de aquella Ciudad cien libras mas de salario de 
que V. MA le ha hecho merced.— Consultado.» 

Doc. autóg. Arch. dü JR, Col, de Corpiis Christi, slgn. I, 7, 8, 74. 

25) Vid. doc. pub. en la nota 8, cap. II del presente vol. 

26) Elstos documentos fueron publicados por Fonseca, Justa expulsión, 
págs. 69 á 86. 

T. II 6 
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Esta resolución del pontífice Paulo V, que algunos creen ins- 
pirada en los memoriales de Figueroa, atajó por algún tiempo el 
general clamoreo en que prorrumpía nuestra nación deseosa de 
acabar con los restos mahometanos que poblaban crecido nú- 
mero de lugares. Y la voz del Vicario de Cristo tuvo exacto 
cumplimiento, como no hemos de tardar en ver, hasta en los 
más mínimos detalles; y reunióse la Junta de tres para proponer 
el remedio y obviar toda dificultad; y se desautorizó indirecta- 
mente la opinión del patriarca Ribera; y parecía haber triunfado 
la opinión de Figueroa y de Ignacio de las Casas, pero la expe- 
riencia es sabia consejera que desautoriza con el tiempo las 
utopias. 

No importa la defensa brillante, ni la sana intención del de- 
fensor; las mismas causas producen los mismos efectos. Hoy 
podemos afirmar, que Figueroa no tuvo por consejero á la expe- 
riencia. Su celo impetuoso, su intención sana, su evangélico 
porte y su conducta casi siempre moderada, estuvieron sujetos 
á equivocación tratándose de los medios para su cumplimiento, 
no del fin que juzgamos noble, leal, digno y ajustado á las máxi- 
mas de la religión sacrosanta de que fué ministro. 

La diferencia de criterio en la aplicación de los medios para 
convertir á los moriscos entre Ribera y Figueroa, hemos de es- 
tudiarla hasta en sus más mínimos detalles cuando lleguemos á 
la narración de los acuerdos tomados en la junta celebrada en 
Valencia el año 1608. Entonces podrá el crítico formar cabal 
concepto en vista de los documentos, ignorados hasta hoy, que 
no hemos de tardar en ofrecerle. Mientras tanto no conviene de- 
jarnos llevar de prejuicios, siempre ligeros á fuer de tales, y 
que si para algo aprovechan es precisamente para descaminar 
la opinión del recto camino que, en sentir del clásico Fr. Jeró- 
nimo de S. José, le traza el genio de la historia. 

Adelantemos algunas frases del P. Bleda refiriéndose al 
obispo Figueroa, antes de emitir nuestro juicio acerca de las 
gestiones incesantes llevadas á cabo por el célebre dominicano 
para lograr la expulsión de los moriscos. Dice así el infatigable 
religioso: «...aviendose tratado de la materia [de morisc ] por 
personas graves muy zelosas del servicio de Dios y de su 
tad, y de la conservación y seguridad destos Reynos en L 
el año mil seyscientos y cinco, y seys, representaron a su t- 
gestad que el obispo de Orihuela don Joseph Estovan y el 
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Segorve don FeliciaAO de Figueroa avian en tiempo del edicto 
de gracia sido de contrario parecer: y el de Segorve perseve- 
raba en escrivir y dar bozes que no tocassen ni inquietassen a 
los Moriscos porque hallava por muy posible su conversión, y 
culpava mucho de la falta de la doctrina y cathechismo a los 
otros Prelados, y a esso atribuya no averse ellos convertido. 
Avia sido el Obispo criado del Patriarcha y Secretario: púsose 
ya muy anciano a estudiar Cañones, salió muy prudente y sir- 
vió al Arzobispo en negocios graves, y por su medio fue Obispo: 
mas por esta materia de los Moriscos no se ahorra va con su amo 
hecho Prelado, zelando mucho su exacto catechismo... y dando 
esperanzas de su conversión de la qual el Patriarcha cstava 
desconfiado: y aunque ambos quadravan en que fuessen conser- 
vados, el Arzobispo era de parecer que se aplicassen remedios 
fuertes y rigurosos. La opinión del Obispo era mas recibida en 
la junta de los Morisoos de Madrid y Valladolid, como se ha 
dicho, y la contraria les parecia que olia al proprio cómodo y 
reputación: porque los otros Prelados por no gastar en embiar 
predicadores, y por no confessar, que de Su parte ni de sus Visi- 
tadores y Curas huvo jamas descuydo ni falta en la ensefian^-a 
de aquellos infieles, mostravan desconfianza de su conver- 
sión» (27). 

Sabido es que el Patriarca sólo fué de parecer que se aplicas- 
sen remedios fuertes y rigurosos cuando, aleccionado por la ex- 
periencia, se persuadió de la ineficacia de medios suaves para 
el logro de la conversión, y, si el obispo Figueroa trabajó infati- 
gable para el logro del mismo fin, por medios blandos y suaves, 
la experiencia le enseñó si fueron ó no eficaces. Y respecto de 
qu^ la opinión de este prelado era mas recibida en la junta de los 
Moriscos de Madrid y Valladolid es preciso distinguir para acep- 
tar la proposición de Bleda diciendo que, en alguna ocasión fué 
mas recibida, pero de ordinario no acaeció así, como podrá esti- 
niarlo el lector teniendo á la vista los documentos publicados 
en el primer volumen de esta monografía y los que publicare- 
mos en el presente sin necesidad de recurrir á la doctrina que 
el mismo Bleda sostuvo, no ya en su Defensio fidei, sino en su 
Coronica de los moros de España. Pero ¿á qué recurrir al argu- 
mento ad hominemf Nosotros creemos, no sin lamentar el funda- 



) Coran, de los moros de Esp., pág. 973. 
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mentó indiscutible de tal creencia,, que hubo prelados y curas y 
predicadores que no cumplieron con su deber, y que debieron 
confessar $u deseuydo y la falta de enseñanza respecto de sus 
diocesanos y feligreses moriscos, y que hubo diversos Judas que 
sirvieron más que de piedra 'de escándalo de verdaderos pajes 
de hacha (28), pero aun cuando nadie podrá [negamos que por 
las venas de aquellos Judas, salidos de los colegios con tfan santo 
fin fundados por Carlos I, corría sangre morisca, debemos con- 
fesar que estas defecciones, siempre punibles y lamentables, no 
planteaban ningún nuevo problema; lo agravaban, es cierto, 
pero ¿quién se atreverá á deducir consecuencias generales de 
particulares premisas? Si hubo prelados que prefirieron el sór- 
dido interés á la verdadera solución del problema, publiquense 
sus nombres y acompáñase la acusación de documentos feha- 
cientes y nosotros seremos los primeros en hacer coro al adver- 
sario, pues seguros estamos de que ni ia Iglesia, de que fueron 
ministros, ni siquiera la verdad histórica han de sufrir menos- 
cabo como no lo han sufrido durante los diecinueve siglos hasta 
hoy transcurridos. 

¿Hubo diversidad de pareceres entre los prelados para la 
solución del problema morisco? Indudablemente. La misma di- 
versidad hubo en los pareceres de los monarcas, de los conse- 
jeros de Estado y de otros hombres doctos de aquella época, 
pero en el fondo de todas aquellas opiniones palpitaba un cora- 
zón, brotaba una idea, vibraba una fuerza, anidaba un senti- 
*miento, un afecto, una aspiración común á todos los espafioles. 
Era el quid reli^ionis, era el quid patrice, era la necesidad de 
atajar los progresos muslímicos, de oponerles un dique y de ani- 
quilar todo lo que no fuese el Fides, Patría de nuestros antiguos 
bardos. Pero ¡á qué cansarnos en repetir lo que ya dejamos 
consignado! ¿Se quiere un sencillo argumento que corrobore la 
dificultad en aplicar una misma doctrina á la solución del pro 
blema morisco? ¿Se quiere una prueba fehaciente de la diver- 
sidad de opiniones y hasta de la repugnancia con que fueron 
algunas recibidas? No necesitamos otra cosa sino abrir los escri- 
tos del mismísimo P. Bleda. Las doctrinas por él expuestas en 
el tercer tratado de su Defensio fidei, y singularmente en los 
primeros párrafos, nos parecen, hoy, odiosas y hasta crueles en 



28) Vid. pág. 219 de la Defensio fidei, etc. 
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demasía, sin que nos atrevamos á calificarlas de ilícitas é ile- 
gales en el tiempo en que fueron sustentadas. Lo mismo pareció 
á algunos varones eminentes, no ya de Roma, sino dc'Espafia, 
pero aquel fanatismo en que parecen, inspiradas, aquella intem- 
perancia que hoy revelan, aquella intransigencia exagerada 
de que hoy las califican, hay que decirlo, representan el espí- 
ritu público, el deseo, casi unánime, de la nación española 
durante el siglo XVI (29). 

La instrucción acordada en Valencia por el arzobispo don 
Jorge de Austria y el delegado Ramírez de Haro, no dio los 
resultados que se prometían Tomás de Villanueva, Martin de 
Ayala y Francisco de Navarra (30). No fueron mayores durante 
el largo pontificado de D. Juan de Ribera, y así lo demuestra 
Bleda en sus libros y, antes, en los repetidos memoriales que 
elevó á Felipe III y á los pontífices romanos sin lograr otra cosa 
que disgustos y contradicciones mezclados con alguna satisfac- 
ción precursora de la catástrofe que se acercaba y de la que él 
fué paladín siempre avanzado. 

Desde que en 1686 le confiere el Patriarca la rectoría de Cor- 
bera, lugar de moriscos (31), hasta que logra una pensión real 
para publicar su obra Defensio fidei, mostróse infatigable en la 
cruzada de rigor contra los nuevos convertidos. La publicación 
de su libro acerca de los Milagros del Santissimo Sacramento y 
después el de los Milagros de la Sacratissima Cruz; sus visitas 
á Felipe III y al duque de Lerma durante la residencia de éstos 
en Valencia el año 1699; su viaje á la corte en 1600 para lograr 
protección contra los sacrilegios cometidos por los moriscos en 
odio á la Eucaristía y á la Cruz; su desengaño al ver poco calor 
en los ministros reales para establecer cofradías que se encar- 
gasen de defender el emblema de la religión cr^istiana contra la 



29) Además de íob documentos publicados en r^uestra monografía refe- 
rentes á los acuerdos tomados en ía célebre junta 'de Lisboa, merece ser 
conocido el texto del ms. intitulado Rtsoluciontfi de la junta, año 1682, en 
arden a lo que convenia hacer contra los moru^^^^s, y que orig. se cons. en 
nuestra BU), nacional, sign. Ff-9. 

30) Aunque el contenido no sea nuevo á nr-^tros lectores, debemos con- 
signar qfae en la Bib. nacional, sign. Dd. 88, existe un ms. con el tlt. De la 
instrucción que en Valencia se pensaba dar a ^* conversos en el siglo XVI. 

81) Coron. etc., pág. 938. 
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audacia de los moriscos (32); su nuevo viaje á Madrid en 1601 
para proceder á la impresión del libro Defensio fidei; su nuevo 
desengafio al saber que el P. Luis de Lapuente, sabio jesuita y 
examinador de la obra, habia juzgado inconveniente la publica- 
ción del libro en romance, como se hallaba (33); su petición al 
rey para que le permitiese hablar contra los moriscos ante el 
Consejo Supremo de la Inquisición y la respuesta merecida que 
obtuvo del cardenal de Guevara, inquisidor general; sus nuevas 
súplicas al duque de Lerma para poder hablar ante la jimta que 
entendía en el negocio de los moriscos y su nuevo desengaño al 
oir las razones del licenciado Covarrubias, individuo de aquella 
junta; sus conferencias con el confesor real; su regreso á Valen- 
cia con las constituciones para establecer la ansiada cofradía de 
la Cruz; sus repetidos memoriales á la Corte; sus viajes á Roma 
y su... calvario, no le disuadieron del objeto que anhelaba con- 
seguir. Verdad es que la transcendencia de estas representacio- 
nes particulares fué escasa, pero ayudaban á formar atmósfera, 
como hoy decimos, y obed«íau á la consigna del hijo fiel del 
primer inquisidor del Langttedoc (34). 

Una cosa llama nuestra atención en los escrito^ del P. Bleda 
y singularmente en su Coránica de los moros de España. Atri- 
buye el hecho de la expulsión de aquella raza al duque de Ler- 
ma tanto cuanto Fonseca la atribuye al patriarca Ribera (35). 
Para Blcda, el autor de la expulsión fué aquel procer; para 
Fonseca, fué aquel prelado. En esta diversidad de criterio, sólo 
hemoL*^ de advertir que Bleda, en el terreno histórico, es más 
original que su hermano de hábito, y bien cuida de recabar 
aquel hono:^ en su Coronica (36). Pudiera creerse, ó cuando 
menos, tener ^'^l crítico sospechas de que la pasión inspiró en 
esta coyuntura 'el ánimo de Bleda, pues juzgando la expulsión 
como un hecho eXi^raordiniirio por el éxito feliz y por las conse- 
cuencias que repor.tó á la unidad religiosa de nuestra patria, 



32) Coron. etc., pAg. 96(;'. 

:W) Id., pág. 961. 

tU) Acerca de las gestione *5 de Bleda en el asunto de los moriscos, véase 

el lib. VIH de su cit. Coron., y singulannento desde el capítulo XVIII en 

adelanta. 

35) Vid. el cit. lib. VIH ven especial las pAgs. 929 y 939. 

36) Lib. VIII, cap. XX. 
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pudo atribuirlo á su favorecedor y Mecenas el duque de Lerma. 
Pudieran confirmarse aquellas sospechas teniendo presentes las 
observaciones que hicimos en este mismo capítulo al recordar la 
estima que mereció á Bleda el segundo memorial del Patriarca, 
y hasta pudiera un escolástico harmonizar las opiniones de 
Bleda y de Fonseca diciendo que el Duque fué causa m actu de 
la expulsión, y el Patriarca lo fué in potenfia; éste fué motivo in 
causa, aquél in actu, in efectu, pero dejémonos de distinciones 
ad extra y ad intra, y confesemos sin ambajes que el instru- 
mento de que se valió Felipe IIT para expulsar á los de aquella 
raza, fué el duque de Lerma. El Patriarca obró en este negocio 
como cumplía obrar á un prelado celoso y vigilante. Sus con- 
sejos fueron atendidos en diversas ocasiones; sus memoriales 
llegaron á inclinar los ánimos de los consejeros de Estado, pero 
en el terreno político, no fueron más allá semejantes exhorta- 
ciones. Penetraban éstas en los acuerdos secretos del Consejo de 
Estado, es cierto, y hasta declaramos, que en ocasiones, ejercían 
marcada influencia, pero no decisiva. Quien ose afirmar lo con- 
trario, desconoce la manera de funcionar aquellos organismos 
llamados Consejos supremos, y demuestra que la pasión no es 
criterio evidente para el descubrimiento de la verdad histórica. 

Si del terreno político pasamos al religioso,, creemos que el 
principal promovedor de la expulsión fué el Patriarca, en cuanto 
por ello se entienda al prelado más constante, celoso, caritativo, 
diligente y ansioso de convertir á aquel pueblo y fundirlo con 
los cristianos viejos. 

Tal vez, y sin tal vez, han osado decir escritores parciales, 
dejó de cumplir el Patriarca con lo que algunos llaman debe- 
res sagrados de un príncipe de la Iglesia católica, pero recusa- 
mos, desde luego, la autoridad de los que tal juicio emiten y les 
retamos á que concreten el motivo de la acusación. El juzgar 
en asuntos eclesiásticos es propio de los prelados ó de quien haga 
sus veces, no del subdito, no del doctor, por sabio que sea. El 
calumniar, el robar la fama, á nadie es lícito aunque sea cómo- 
do en ocasiones. 

Estas palabras pudiera parecer á alguien que van escritas 
con hiél, ó ^ue sé hallan inspiradas en sentimientos indignos de 
un escritor mesurado é imparcial y, sin embargo,* nada más 
equivocado, en nuestro sentir, que tal parecer. 

Nadie se halla exento de indignación cuando ve abierta- 
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meute conculoados los elementos m&s esenciales de la justicia. 
En hora buena que la critica rebusque el ápice m&s insigniflcante 
para descubrir la manera de pensar de un sujeto que pertenece 
á la historia, pero no así cuando juzga la intención por obras ó 
acciones hicompletas. Es necesario pensar en que atraviesa 
nuestros ojos una viga que debiera impedirnos, si no el ver, á 
lo menos el juzgar la festuca, la pajuela que lleva el prójimo 
en los suyos... , 

Bleda pudo ser más imparcial, pudo y debió de concretarse á 
hablar ó escribir como doctor, no como juez, pero en atención 
al medio ambiente en que vivió, y en gracia á sus innumerables 
fatigas, inspiradas por un celo más ó menos apostólico, aunque 
justificado por el fin que trataba de alcanzar, merece que res- 
petemos su memoria y le coloquemos entre las figuras principa- 
les que intervinieron en el esti^dio ¡y solución del problema 
morisco en España. Él pidió en 1604 á Felipe HE la total expul- 
sión de los cristianos nuevos (37); él solicitó en 1606 que co- 
menzase aquélla por los moriscos valencianos (38), y él se 
complació en 1609 al ver cumplidos sus más ardientes deseos, 
pero lo. que no le perdonamos es el que se arrogase la autoridad 
de declarar apóstatas y hereges á los moriscos y que lo hiciese 
en la forma anticanónica con que lo hizo, por lo cual mereció 
que sus superiores legitimes manifestasen abiertamente la re- 
pugnancia y contradicción amén del uso de autoridad, sólo 
aplicada en casos extraordinarios (39). Hasta la forma con que 
narra la manera de evadir el mandato de su Vicario general 
nos parece nimia por no calificar de irrespetuosa (40). Y es que 
siempre hubo fiaquezas en los hombres. 

Pudo el celoso dominicano defender algunas de sus atrevidas 
proposiciones con la reserva necesaria y prudente, pues no 
creemos que á todos los moriscos valencianos, y menos espafio- 
les, se les pudieran aplicar las señales ó indicios que, en número 
de noventa, argüían, según Bleda, de apostasfa y herejía mani- 
fiestas. 



37) Coron, cit., pág. 899, col. 2.» 

38) Id., pág. 89^, col. 2.* Vid. ademáB, doc. núm. 3 de la Ck>LBCCiÓN 
Diplomática. 

39) Id., pág. 964, col. !.• 

40) Id. id. 
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No se nos oculta que aquella falta de serenidad en el juicio 
de que da pruebas, en más de una ocasión, el autor de la Defen- 
8io fidei, era efecto natural de las costumbres y de las ideas de 
una época y de una nación escandalizada por las frecuentes 
transgresiones de la ley cristiana, amenazada con las repetidas 
traiciones y crímenes de lesa patria, estorbada en sus planes 
de unificación religiosa y predispuesta á dar crédito á cuanto 
contradijese á la realización de su dorado ensu^fio. De ese espí- 
ritu, de tal sentimiento participaban, aunque no en la propor- 
ción que el vulgo, algunos consejeros, algunos prelados, no 
pocos religiosos y hombres doctos, según habrá podido observar 
el lector; pero así como Bleda se lamentaba de que las juntas 
que entendían en la cuestión morisca se hallaban compuestas 
de legos y de personas interesadas, incapaces de poder apreciar 
el asunto y menos de juzgar con acierto acerca del mismo, así 
nosotros lamentamos que algunos religiosos se arrogasen una 
facultad que no podían ejercer por la sencilla razón de que no 
tenían derecho para tal ejercicio. La potestad de jurisdicción 
no radica en el subdito; la potestad de declarar el dogma no se 
halla vinculada en todos y cada uno de los cristiíyios. Por algo 
tienen los obispos la facultad de declarar y sentenciar en asun- 
tos religiosos. 

Las mismas objeciones que Bleda trata de resolver en el 
capitulo X del primer tratado de su Defensio fidei, pueden ser 
robustecidas y aumentadas en número; las proposiciones defen- 
didas en los capítulos XI y XIV del tratado susodicho nos pa- 
recen atrevidas en boca de un teólogo, si bien admiramos la 
erudición con que las defiende; la exposición presentada en 
mayo de 1608 al Supremo Consejo de la Inquisición romana (41) 
y dirigida á Paulo V, la reputamos nimis zelosa; y la licitud ó 
ilicitud de algunas medidas propuestas en el tercer tratado nos 
parece una temeridad su defensa. 

Sin embargo de estos que llamamos lunares, tiene la obra 
de Bleda un mérito relevante; vemos «en ella el esfuerzo de un 
teólogo de primer orden al servicio de una ^causa justa; vemos 
que las quisquillas del pseudo-escolasticismo no habían inficio- 
nado la inteligencia de aquel dominicano en la proporción des- 
medida que á no pocos de sus hermanos de hábito; las múltiples 



41) Defensio fidei, pág. 112 á 118. 
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cuestiones á que dio lugar el bautismo de los moriscos, forzoso 
unas veces y voluntario otras, se hallan tratadas con maestría 
hasta el punto de convenir casi siempre con el limo. D. Juan 
Bautista Pérez; el silogismo es en aquella obra espada de dos 
filos que hiere, raja, corta y destruye y casi aniquila; la argu- 
mentación es tan sólida como brillante, y la intención tan sana, 
la expresión tan elocuente y el entusiasmo tan sincero que la- 
mentamos no sea más conocida de los que, interpretando falsa- 
mente al autor de la Conservación de monarquías, han llenado 
las páginas de nuestra historia de errores tan absurdos como 
evidentes. , 

No sólo es Blcda autor de atrevidas conclusiones, puesto que 
además de las que hasta el presente llevamos registradas, ha 
llegado á nuestras manos un papel manuscrito en que se dilu- 
cida la siguiente proposición: Esse morischos hcereticos, apostatas 
ac dogmatizantes coUigitur ex concilio provinciali valentino (42). 
Alude á las declaraciones del sínodo celebrado en Valencia el 
afio 1565 y presidido por D. Martín de Ayala, y sin embargo 
creemos que el anónimo autor, fiado en su buen deseo más que 
en la letra de las declaraciones sinodales, anduvo más largo 
camino del que habían trazado los individuos de aquella con- 
gregación en el capítulo V de la primera sesión, en los capítu- 



42) Doe. coiisv. en el Arch. del li. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 
S, 276. Este nis. de 12 hoj. sin numerar comprende una copia de la carta 
dirigida por Felipe III A los diputudos del reino de Valencia A 11 de sep- 
tiembre de 1609 y que ya fu6 pub. por Escol., lib. X, cap. XLVIII de ios 
Décadas^ ete. y por Fonseca, Justa expul»,^ pAg. 212; copia del bando de 
expulsión do los moriscos firmado por el marqu^'S de Caracena; copia de la 
carta de Felipe III A los diputados del reino valenciano dando gracias por 
la (ifcrta que estos hicieron de secundar la resolución real, y que también 
fui! pub. por Escol., cap. L del lib. X ya citado y por Fonseca, Jtista exptds., 
pAg. 230; copia del decreto de Carlos I mandando á los moriscos de la alja- 
ma de Kibarroja que recibiesen el bautismo, con feftha 13 de septiembre 
de 1525 y pub. por Fonseca, lug. cit., pAg. 15; copia de la carta que desde 
Denia, A G de agosto de 1599, dirigió Felipe III á los prelados valencianos 
con motivo de la publicación del celebre edicto de gracia de aquel año y 
pub. por Fonseca, lib. cit., pAg. 47; copia de un fragmento de la carta que 
D. Juan de Ribera dirigió A Paulo V y pub. por Fonseca, pág. 35 de su ci- 
tada obra; la proposición transcrita en el texto y las autoridades conclUareí 
en que la apoya; copia de un fragmento de la constitución sinodal, pAg. 22, 
de lo acordado en el sínodo do 1599, y apuntamientos varios que no llegan 
A media pAgina. 
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los vil, XXIV y XXV de la sesión segunda y en el XI de la 
sesión quinta. 

Si de algunos ó de la mayor parte de los moriscos tenia 
razón el citado anónimo al afirmar su tesis, no creemos que la 
tuviera al comprender á todos los de aquella raza que vivian en 
nuestro país. El confundir á los moriscos españoles con el ana- 
tema fulminado contra los moros era cuestión intrincada, pues 
aunque de hecho pudo colegirse lo afirmado por el citado autor, 
no así en el terreno jurídico, no asi en el terreno del derecho ca- 
nónico. Y esto es lo que creemos que puede y debe distinguirse. 

Otros muchos autores abundaron en igual sentir, pues nos 
consta que examinó el Consejo de Estado unas Proposiciones del 
P. F. Pedro Arias, agustiniano y definidor provincial de su 
orden en la antigua Corona de Aragón, en las que resplandece 
un criterio cerrado y por ende impropio de ser reducido á la 
práctica en el gobierno de las naciones. 

Véase el extracto de este memorial dirigido al monarca, 
según la copia que de él poseemos: 

* Primera proposición. — Estos que llaman moriscos an yncu- 
rrido en pena de muerte y perdimiento de bienes y sus hijos [en 
pena] de servidumbre y esclavitud. 

Segunda proposición. — No se les haría injusticia si los pas- 
sase a cuchillo, pero por lo menos tiene su M.* obligación, en 
con^ciencia y por buen govierno, de desterrarlos de sus Reynos. 

Tercera proposición. — No se les deve hazer cargo jurídico 
sino que estén castigados antes que se prevengan. 

Cuarta proposición. — Este castigo no Qufre dilación ni an de 
ser admitidos a composición puesto que (por aunque) agora dies- 
sen muestras de religión a Dios y de lealtad a su M.* 

Y por que mejor se entienda el fundamento sobre que cargan 
estiis quatro proposiciones no sera fuera de proposito declarar 
la cepa de donde salen estos infern^es sarmientos y el odio en- 
trafiable que desde sus antepassadoSe va entrellos continuando 
contra el pueblo. 

Dize que esta mala casta desciende de un thagarino y tienen 
también por tronco a ysmael hermano de padre de ysac yacub, 
el apóstol; como aquel ysmael aborrecía entrailablementc y 
perseguía a ysac, assi agora, como si dixera, los moros aborre- 
cen entrañablemente a los christianos; a donde es de^ mucha 
consideración aquel termino: assi agora, que es lo mismo que si 
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dixera esta no es sella de passo ni tregua, sino [de?] odio y per- 
secución eterna y sin fin, porque [a?] este termino agora, sigue 
justa eternidad que tiene delante los ojos todas las differencias 
de los tiempos y, a esta semejanga, esta casta detestable abo- 
rrece al pueblo cristiano, y la gana rabiosa de perdemos que 
tuvieron los passados tienen oy los presentes. 

2.^ En el segundo capitulo fortifica esto con autoridades de 
la sagrada escriptura. 

3.^ En el tercero prueva como estos moros hereges tienen 
puesto su cielo en perseguirnos y assolamos. 

4.^ En el quarto funda que no se les de ve dar crédito aun- 
que con juramento solemne prometan la enmienda. 

5.® En el quinto prueva como estos merecen muerte y con- 
fiscación de bienes y sus hijos ser esclavos. 

6.^ En el sesto da las razones relevantes porque en cons- 
ciencia y buen govierno tiene su M.* y le fuerzan y obligan por 
lo menos, a desterrar estos moros hereges de todos sus Reynos. 

7.® En el séptimo repite (?) la obligación que en consciencia 
tiene su M.^ de sacar de sus Reynos a estos. 

8.° En el octavo declara la servidumble y esclavitud en que 
yncurren los hijob destos. 

9.® En el nono prueva la tercera proposición. 

10."* En el décimo declara la quarta proposición. 

11.^ En el onzeno responde a los que procuran que aun des- 
pués de la doctrina que se les a predicado se les predique de 
nuevo antes que se passe al castigo. 

12.'' En el dozeno dice la obligación que su M.^ tiene a poner 
remedio a los dafios assi de alma como temporales en que sus 
vasallos pueden yncurrir. 

13.^ En el dezimo tercio, trata de que los consegeros des- 
tado y de otra qualquier empresa an (?) de ser interesados» (43). 
Hemos dicho que las anteriores proposiciones nos padecen 
inspiradas en un criterio ceff ado, y si no hubiera inconveniente, 
llegaríamos á decir que son efecto natural de un fanatismo jurí- 
dico y hasta religioso, pero un fanatismo legal, y no hay que 
extrafiar la frase, pues hay fanatismos que caben dentro de la 
ley humana. Ahora bien: ¿el legislador debió de tolerar aquel 
fanatismo? Las circunstancias especialisimas creadas á la legis- 



43) Árch. gral, de SimancoM.^Secret, de Eit., leg. 212. 
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lación espafiola del siglo 'XVI por la protervia de los moriscos 
y i>or la comp^licidad ilegal de algunos sefiores, obligó al poder 
civil á una reacción hasta concentrarse, replegar sus enervas 
para hacer frente al fanatismo luteranoy al fanatismo sarraceno 
y á las formidables amenazas con que nos tenían amedrentados 
algunas naciones extranjeras ávidas de destrozar nuestra uni- 
dad política. 

Y no sólo el poder supremo de nuestra nación sino los indi- 
viduos que formaban ésta, viéronse obligados á dominar un 
fanatismo pernicioso con los rigores de una ley que no era faná- 
tica, á fuer de tal, aunque lo fuese en realidad á los ojos del 
transgresor, con la ejemplaridad de un castigo, justo ante la ley 
humana, y con las penas merecidas por el culpable relapso y 
voluntario. 

Parecerá duro nuestro lenguaje, parecerán resabios fanáti- 
cos nuestras afirmaciones, tal vez se nos juzgue como á inquisi- 
dores, pero ¡ay! la era de la libertad se halla muy lejana, y 
desde ahora confesamos que los países más libres en su legisla- 
ción son por desgracia los que de hecho son más esclavos en el 
orden moral; allí donde más se predica la paz allí hay guerra; 
allí donde más se cacarea la civilización y el progreso, allí 
existe la reacción, el retroceso y la ignominia; allí donde se bla- 
sona de amor á la independencia, y allí donde los apóstoles del 
cosmopolitismo y de la moral independiente han hecho más pro- 
sélitos, nos dice la historia que se han justificado latrocinios in- 
comensurables. En la historia contemporánea hay páginas en 
que figuran nombres como Cuba, Filipinas, Puerto Rico, Orange 
y Transvaal, capaces de sonrojar á generaciones hipócritas que 
lamentaron hechos como la expulsión de los moriscos españoles. 

Y hay que ser consecuentes. Las proposiciones presentadas 
por el P. Arias al Consejo de Estado son duras, crueles, es cier- 
to, pero la filosofía moral no ha dicho aún que la dureza y la 
crueldad dejen de ser legales en no pocas ocasiones de la vida 
de los estados; la dureza y crueldad no han sido patrimonio ex- 
clusivo de leyes absolutistas ó cesaristas... pero ¿de qué sirven 
comparaciones odiosas? Hubo necesidad de amputar un miem- 
bro en la vida social espafiola del siglo XVI, y la amputación se 
realizó. No se conocían entonces los medios de oprimir á un pue- 
blo en nombre de la libertad. Se encarcelaba al delincuente, se 
le descuartizaba ó quemaba vivo, se le expulsaba, pero la iro- 



94 

nia, la insolencia, el sarcasmo, la explotación, el robo verdade- 
ramente tal, no empañaban la conciencia del legislador. Dentro 
de la ley cabía la libertad, pero libertad de hecho, hoy... hemos 
progresado. ¡Fruto del tiempo! 

Y no se crea, por lo que acabamos de exponer, que somos 
enemigos jurados de la libertad, no, por ella perderíamos cuanto 
en el orden material pudiéramos poseer; su solo nombre elec- 
triza hasta los vasos capilares de nuestro cuerpo; sus efectos 
engendran en nuestra alma una placidez rayana en el quietis- 
mo psíquico, si se nos permite la frase; pero la libertad que 
adoramos es la libertad del bien, de aquella libertad que se 
halla donde el espíritu de Dios, de aquella libertad que hace 
verdaderamente felices á los pueblos, según nos dice la historia 
de las naciones, de aquella libertad que según los filósofos me- 
rece el nombre de tal. En frente de ella sólo vemos libertinaje, 
licencia, opresión, tiranía y absolutismo, aunque se acostumbre 
á mudar el nombre. 

Somos asi y no tenemos inconveniente en manifestarlo, 
antes bien, nos compl^^cemos en ello siguiendo los consejos, ó 
más bien preceptos de un critico moderno, nada sospechoso, 
explanados con claridad abrumadora desde las páginas de un 
periódico autorizado (44) que nos recuerda las lecciones recibi- 
das por nosotros, años hacej en los manuscritos é impresos del 
deán Martí, de Mayans y Ciscar, Segura, Teixidor, Sales y otros 
valencianos. 

En las precedentes confesiones hallará alguien la clave de 
algunas refiexiones que nos permitimos intercalar en nuestro 
trabajo, y se explicará tal vez el origen de algunas defensas 
que parecen sistemáticas, no importa; nuestra educación litera- 
ria, nuestras creencias de cristiano viejo, nuestra afición á in- 
vestigar el ápice más insignificante para poner de relieve la 
verdad histórica, al modo como deseaba Juan Luis Vives que 
fuese expuesta, no han de hallar, con la gracia de Dios, obs- 
táculo en nuestra voluntad. 

Y esto no obsta para que sistemáticamente hayamos omitido 
comentarios en no pocas ocasiones con objeto de dejar al lector 



44) H. Pergameni, catedrático de la universidad de Bruselas, en un 
art. pub. en la Revue de Vuniversüé de Druxelles corresp. al mes de mayo 
de 1900 y que lleva por titulo: Le sene de l'Histoire, 
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en completa libertad para juzgar el contenido de algunos docu- 
mentos. Si transpasamos ahora los limites del mero compilador, 
no se olvide que á ello nos obliga la general tendencia del criti- 
cismo histórico en nuestros días. Es indispensable apreciar los 
hechos, es preciso emitir nuestro juicio; por eso, expuestos ya 
los precedentes necesarios, no extrañe el lector, que en lo que 
resta de nuestro trabajo, manifestemos con franqueza nuestro 
parecer y nuestra manera de estimar y apreciar algunos su- 
cesos. 

Hemos llegado, pues, á la parte más difícil y enojosa de 
nuestro estudio. Al juzgar contraemos la obligacióji de ser juz- 
gados; si erramos, venga la corrección y no tardará la enmien- 
da; si acertamos, nos complaceremos en el acierto, sin que 
nuestro yerro ó nuestro acierto menoscaben la integridad de las 
creencias religiosas que nos legaron, como depósito sagrado, 
nuestros padres y maestros. 



»» i--. f\ V. •: 
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CAPÍTULO IV 



La Junta db Tres y la cuestión morisca.— Acuerdos tomados por 
aquélla en las sesiones db 1 db enero y 29 de octubrb db 1607. ~ 
El Consejo de Estado á 30 de enbro de 1608.— El patriarca Ribera 

Y LAS PACES DB ESPAÍÍA CON INGLATERRA. 




O desconoce el lector la importancia de los acuerdos que 
tomó la llamada Junta de Ires durante el reinado de 
Felipe n y. muy singularmente en 1B82. La cuestión mo- 
risca era el objeto de las deliberaciones tomadas por tres con- 
sejeros de Estado de los más autorizados. La transcendencia de 
aquellos acuerdos la vemos de una manera ostensible en las 
páginas de nuestra historia, explicándonos el por qué de las 
fluctuaciones del poder real, durante medio siglo, en resolver el 
problema entrañado por la existencia de los moriscos en España. 

Estudiaban aquellos consejeros todos los informes, todas las 
opiniones y algunas veces obedecían las advertencias venidas 
de regiones más elevadas. Así podrá observarlo el lector en las 
opiniones emitidas y en los 'acuerdos tomados por el confesor 
de Felipe III, por el comendador mayor de León y por el conde 
de Miranda en la junta celebrada el dia 1 de enero de 1607 . 

Aquellos consejeros parecían, á la sazón, inspirados en el 
criterio defendido por el obispo Figueroa. No hemos de añadir 
un ápice ni menos comentar aquellas deliberaciones de tan com- 
petente jurado. El secreto con que fueron emitidas nos obliga, 
en cierno modo, á respetar la forma no ajena del fondo que les 



T. n 



98 

sirve de cimiento, y á transladarlas en lugar preferente. Helas 
aquí: 

t 

«Hftviendose platicado sobre todo en la junta de moriscos se voto 
en la forma que se sigue: 

El Padre Fray Gerónimo Xavierre, confesor de V. M.*, [dixo] que 
la resolución que V. M.* ha tomado es muy conforme a su sancto zelo 
y, atento que el arzobispo patriarca esta de differente opinión, y de 
todo punto desconfiado de la conversión de aquella gente como se ha 
visto por sus scriptos, convendrá scribirle, que no obstante que a el le 
parezca lo contrario, esta V. M.<> resuelto do que para mayor justifi- 
cación y que no quede scrupulo de no haverse hecho todas las diligen- 
cias posibles para convertir aquellas almas se buelva a la instrucción 
y se provean para ello sacerdotes y religiosos doctos y exemplares, 
porque se entiende que, por no serlo muchos de los que por lo passado 
se ocuparon en este ministerio, en lugar de hazer provecho hizieron 
daño; que el con los perlados de aquel Reyno vean que sacerdotes y 
religiosos serán aproposito, de que ordenes y quantos serán menester, 
de que partes se podran embiar y a que lugares y la forma que se po- 
dra dar en su sustento presupuesto que los religiosos no abran menes- 
ter mucho, y le parece que una parte podra tocar a los perlados, otra 
a los señores de vasallos y otra a los concejos; y en quanto a si las 
cartas que se abran de scribir serán de V. M.* o suyas, se remitió a lo 
que pareciere al conde de miranda y al comendador mayor de león. 

Acerca de lo que scribc el embaxador D. Juan Vivas, le pí^rece que 
se de aviso dello al virrey de Valencia y se le scriva que averigüe 
quando y como salieron aquellos moriscos y de que lugares y que tra- 
ca se podra dar para que no se vayan otros y lo mismo se podra scrivir 
al Patriarca. 

Quai^to a los moriscos de x\ragon de que trata el conde de luna (1), 
V. M.<* tiene ya resuelto que sean oydos y a entendido que los a ati- 
morizado mucho la justicia que la ynquisicion hizo últimamente de 17 
de ellos, y no halla que aya inconveniente en que se junten los 15 o 20 
que dice el conde de luna, pues, se tiene ya entendido de las cabecas 
que todos gustan de que se trate de su conversión y se vio que en la 
alteración que huvo en aquel Reyno los años passados, no hizieron 
movimiento ninguno dexado aparte que si se quieren juntar lo pueden 
hacer en casas de moriscos que hay en Qaragoca sin que nadie lo en- 
tienda y es gente que no tiene traca ni correspondencia con quien les 



1) Vid. en este misino capitulo la exposición del conde de Lunat 
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pueda dar la mano porque están la tierra adentro lexos de la marina, 
y tanto menos se puede temer la junta haviendo de asistir a ella al- 
guno ministro de V. M.^ y los theologos que ellos piden, y se podrid dar 
orden quel ar9obÍ8po o algún obispo conozcan los que son, ni se deve 
reparar en que los ynquisidores digan que pedirán cossas que no con- 
.viene concederlas, pues el pedirlas no obliga a Y. M.^ a que se las 
conceda sino fueren justas y nescesarias, y si la demostración que 
hazen fuere ñngida, tanto mas se justificara el rigor que su obstina9Íon 
mere9iere se use con ellos, y asi le parece que la junta se haga, y se 
scriva al ar9obispo virrey que avise de las personas que serán apropo- 
sito para que assistan en ella, assi de ministros de V. M.^ como de 
theologos para que V. M.* elija los que mas fuere servido. 

Que lo que dize el secretario del marques de Carazena va endere- 
9ado a la opinión del Patriarca, pues, entre los medios que ha pro- 
puesto para evitar el peligro que aquella gente podría causar, el mas 
blando es que se embien a Berveria, pero no le pare9e se devc usar del, 
assi porque sera tener alia otros tantos enemigos platicos de lo de acá 
como por el scrupulo que se puede tener de dexarlos yr a tornar moros 
siendo baptizados hasta ver el effecto que haze la nueva instruction, 
demás del ynconveniente que podría sor añadir aquella fuerza de 
gente al Turco o Rey moro debaxo de cuyo amparo se pusiere. 

El comendador mayor de león [dixo] que el negocio es del peso que* 
se sabe, y en lo de Castilla que V. M.* encarga al conde de miranda, 
el lo mirara y razonara como conviene, y los moriscos que en esta 
parte residen podran considerar que el quererlos ocupar en la labran9a 
de los campos es prenda de seguridad para ellos. 

Los de Aragón an procedido bien y pues muestran gana de tratar 
de su salvación y ser ynstruidos no se debe cerrar la puerta a lo que 
se endcrc(;arc al bien de sus almas y asegurarse del temor que pueden 
concebir do la perdida de los bienes, que es lo que ellos mas sienten, 
y assi conviene al servicio de Dios y de V. M.** que se recojan y se les 
permita juntarse en la forma que ha dicho el Padre confessor. 

Lo de Valencia tiene por mas peligroso, por las causas que se saben, 
y le parece bien que se scrivan al Patriarca, al virrey y a los obispos 
cartas de V. M.* anisándoles de la resolución que se ha tomado y por 
mayor las causas que an movido a V. M.* remitiéndose a lo que mas 
particularmente les scrivira el Padre confesor, y también se podra 
escrivir al Patriarca y al virrey en la instan9ia que a dicho el Padre 
confesor sobre verificar (por averiguar) quando y como se salieron los 
moriscos que fueron a marsella. 

Lo que scriven Don juan Vivas y el secretario del Marques de ca- 
racena es de mucha consideración y los peligros están muy a la puerta 
conservando esta gente y dilatando el remedio, los perlados están des- 
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conñados de su conversión, y, aunque se apliquen a ella los mediOB 
convenientes, todavia passaran muchos afios antes que se consiga y 
assi se de ve mirar si con buena conscien9Ía se puede usar del medio 
de permitir que se vayan, a9erca de lo cual reduze a la memoria que 
en una junta que el Rey nuestro señor, que este en gloria, mando 
hazer en Portugal, en que concurrieron ^l Duque de Al va, el Padre 
fray Diego de chaves y otras personas, se trato de esta materia, y pa- 
refio que el arrancarlos de rayz era lo mejor y mas seguro y que asi 
se devia hacer una grande expulsión como se hizo en tiempo de los 
señores Reyes catholicos de los judies, pero venido a la execucion se 
representaron grandes difficultades porque eran menester muchas 
fucr9ns y estar desembarafados de otras cossas que podran dar cuy- 
dado y assi nunca se llego a ponerlo en effecto; agora militan las 
mismas dificultades y por ventura mayores, y considerando esto y que 
el Patriarca y otros hombres doctos y religiosos sanctos an ponderado 
mucho la obstinación desta gente y la gran ofíensa que se haze a 
nuestro señor y a su santa ley consintiendo que sean públicos aposta- 
tas y hereges, y que el sancto fray Luis Bertrán dixo que si no se po- 
nía remedio en ello embiaria Dios otro castigo mas riguroso que el 
passado de la perdida de España, y que quando se trato de esta matjs- 
ria en la Junta que queda referida se apuro que no havia que reparar 
erx embiar esta gente a Berbería por el daño que podia ha^er juntán- 
dose con la de alia porque es tan numerosa que esta no solo no añadi- 
da fuerza, pero causarla confusión no teniendo tierras ni casas propias 
en que vivir y se esparciría y consanaria (sic) en breve tiempo, y 
que no les faltan hombres que tienen platica de las cosas de acá, ma- 
yormente que las del Turco y Berbería an declinado mucho de lo que 
eran entonces, y que uno de los medios y el menos riguroso que el 
Patriarca y los demás han propuesto y afñrmado [es] que V. M.** pue- 
de li^'itamente usar dellos para desha9erse desta gente y embiar a Ber- 
veria la que no se quisiere convertir, puesto en consideración, si seria 
bien juntar con la nueva instruction la permission de que los que no 
quisieren ser xpianos se vayan a vivir a otra parte fuera destos Rey- 
nos, pues esto no es enviarlos a Ber vería dexandolos en su libertad; 
que de las dos cosas escojan la que quisieren pues es cierto que del 
que no quisiere quedar por no convertirse no podra esperar que lo 
haga aunque no se vaya, y se ha visto que una de las cosas que ale- 
gan en su descargo es que los hizieron baptizar por fuerza, y desta 
manera parece que se justifica mucho la causa pues se dexa a su vo- 
luntad el convertirse y quedarse o el yrse y de semejante espediente 
usaron los señores Reyes Catholicos para echar los judies de estos 
reynos, y se sabe que en menos de un año se salieron todos los que no 
se quisieron convertir y si por este medio se consiguiesse quitar la 
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offenssa que se hace a nuestro pefior dexandolos vivir como apostatas 
y hereges y de librarnos del peligro evidente que amenaza tener tan- 
tos enemigos dentro de casa parece que seria un gran bien, y assi, 
pues quando no se pueden evitar dos males se deve escoger el menor, 
conviene ver qual sera de menos yiiconveniente: permitir que los mo- 
riscos de Valencia vivan como apostatas y herejes con tan grande 
escándalo y offensa de Dios, o dexarlos yr donde quisieren; y siendo 
licito usar deste espediente el juntar la permission de poderlo hazer 
con la conversión sera espuelas para los que no se quisieren convertir 
se vayan mas presto y si se fueren todos sera lo mejor y sino los que 
quedaren quedaran tan flacos que no haya que temer dellos pues los 
seremos superiores, y sino se goza de la ocasión de hallarse el Turco 
tan ocupado con las reveliones de Asia y la guerra de Persia podra 
ser que dentro de cuatro o cinco afios compussiese sus cosas y que 
después nos pussiesse en cuydado y por esto desea que no se pierda 
tiempo en lo que se huviere de hazer acerca deste punto. 

El Conde de miranda [dixo] que es muy bien que se de orden en la 
nueva instruction y se haga todo lo possible para redu9ir esta ícente a 
que se convierta porque, quando no aproueche, servirá de justificar la 
causa contra ella y Dios sera servido de dar medios para hacer lo que 
conviene. 

Que no halla inconviniente en la junta de los de Aragón y assi le 
parece se deve hazer en la forma que ha dicho el Padre confessor por- 
que sera do mucha justificación y si no aprovechare no puede daftar. 

Quanto a permitir que los moriscos de Valen9ia salgan de aquel 
Rey no es assi que endecharlos del por fuerza de armas ay las difficul- 
tades que se han representado, y si junto con procurar que se con- 
viertan mediante la nueva instruction y los medios que para ello se 
aplicaren se pudiere con btiena cans9ien9ia permitir que los que no 
quisieren convertirse se salgan del de su voluntad, y por este camino 
se puede conseguir el mismo fin que por la fuerza, lo tendría por muy 
con viniente y en tal caso se les deve hazer, como dizen, la puente de 
plata sin reparar en lo que podran hazer desde la puente donde fueren, 
porque, como ha dicho el comendador mayor de león, dentro de poco 
tiempo no abra hombre con hombre, y donde hay tanta gente como en 
Bervcria poco importara la que desta puede yr alia. 

Pareccle muy bien que se scriva al Patriarca y al virrey, como ha 
dicho el comendador mayor de león, y también se podra avisar a los 
Embaxadorcs de genoua y roma y al virrey de Sicilia (por la vecindad 
que aquel Reyno tiene con Berveria) de lo que se resolviere, pues es 
bien que lo tengan entendido. 

El Padre confesor boluio [a] hablar y dixo que el caso de los judíos 
qiie en tiempo de los seftores Reyes Catholicos salieron destos Reynos 
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68 differente deste, porque aquellos no estavan baptizados como lo 
están estos y pues se ha de comen9ar la nueva instruction, visto lo que 
della resulta se podra con mas justifica9Íon ordenar lo que convenga 
por que el darles desde luego la permission para que se vayan seria 
dar largas a su condenafion. 

V. M.<> lo mandara ver y proveer lo que mas fuere seruido» (2), 

Probablemente recibirían instrucciones, de acuerdo con los 
deseos de aquella junta, el Patriarca y el virrey de Valencia. 
El primero acataría en silencio lo acordado y lo mismo el mar- 
qués de Caracena. No hemos hallado documentos referentes ¿ 
la conducta seguida en aquella sazón por D. Juan de Ribera, 
pero se nos ocurre preguntar: ¿dónde está la influencia decisiva, 
omnímoda, abusiva del Patriarca en el seno del Consejo de 
Estado? 

Creen algunos escritores que D. Juan de Ribera no necesitó 
mas que elevar sus informes á Felipe IIT para lograr la expul- 
sión de los moriscos, y, fundados en aquel falso supuesto, le 
atribuyen la responsabilidad de aquella medida... ¡Prejuicios! y 
éstos son malos precedentes para hallar la verdad y peores aún 
para consignarla y confesarla sin rubor. Pero prosigamos. 

El marqués de Caracena no sabemos qué disposiciones dictó 
para cumplir los deseos manifestados en la sobredicha junta, 
pero podemos afirmar que el 16 de enero de aquel mismo aflo 
mandó publicar, en los lugares de costumbre, una pragmática 
en que ordenaba la manifestación y registro de forasteros que 
llegasen á Valencia (3). Y en ella leemos una disposición refe- 
rente á los nuevos convertidos (4), pero no creemos que fuese 
efecto de lo acordado en la junta mencionada. 



2) Arch. gral. de Sim ancas. ^Secret. de Est., leg. 208. Al frente de este 
doc. Icemos: «Copia de una minuta de consulta en cuya carpeta dice: La 
Junta de tres a primero de enero 1607, en la materia de moriscos sobre su 
expulsiftii.* 

3) «Pragmática real feta y manada publicar per lo Illustrissimo y Ebcce- 
llentissimo señor don Luys Carrillo de Toledo, Marques de Carazena, etc.: 
Sobre la manifcstocio y registre de les persones forasteros y altrcs que de 
non venen a la present Ciutat y arravals de aquella e aitres coses concer- 
nents [a] la bona administracio de la Justicia.» Doc. imp. por Garriz en 
Valencia, 1607; eonsta de 4 hoj. en fol. y hemos visto un ejemp. en la bib. 
M. de Cruilles, vol. de Pap. varios, núm. 74. 

4) * ítem, per major declarado del dispost en la present Real PragmO' 
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Una cosa llama nuestra atención en las preinsertas delibera- 
ciones de la Junta de Tres, Se convenía en proseguir y dar calor 
á la instrucción de los moriscos, pero á título de justificar el 
empleo de medios coercitivos cuando la instrucción no aprove- 
chase. Y nos parece tan grave este síntoma, que desde luego nos 
atreveríamos á sospechar que la expulsión se hallaba próxima. 
Era difícil de vencer la protervia de los moriscos; la experien- 
cia justificaba la opinión de los prelados que desconfiaban de un 
resultado positivo en orden á la conversión; los medios suaves 
habían sido inútiles, y los coercitivos motivo de desesperación. 
Las pragmáticas quedaban incumplidas tan pronto como eran 
publicadas. El Santo Oficio no podía obrar con los moriscos del 
modo que obraba con los enemigos francos de nuestra fe. Aqué- 
• Uos tenían un salvoconducto en el bautismo, gozaban de auto- 
nomía, mermada si se quiere en ocasiones, pero que rayaba en 
libertad no pocas veces, debida á la condición social en que 
vivían protegidos por sus señores, favorecidos por la complici- 
dad de sus correligionarios, por los síndicos de sus aljamas, por 
el abandono de sus curas y alguaciles, por la soledad y aparta- 
miento de los lugares en que moraban, y por el interés vil que 
despertaba la explotación de su trabajo á ciertos procuradores 
mercenarios. Sin embargo de ello, nos parece admirable por lo 
prudente la actitud del confesor real, del comendador mayor de 
León y del conde de Miranda. 

Hubieran los moriscos abdicado de su protervia, hubieran 
los más depuesto su tenacidad, el problema se hubiera resuelto. 
En manos de ellos dejaron los consejeros de Estado la solución 
del conflicto. ¿Qiié más pudo hacer el gobierno de Felipe lü? 
La monarquía española en aquella época no toleraba la trans- 
gresión de sus leyes fundamentales, toleraba, sí, infracciones 
que no' han tolerado gobiernos liberales en siglos posteriores, 
permitía Reacciones y abusos que hoy á nadie escandalizan por 
creerlos legales, y sin embargo, los moriscos deseaban una con- 



tica, proveheix sa ExceUencia y mana, que los nous convertits del regne, 
que venen a I<t prcsent ciutat portant vitualles, o per altres coses, y affers, 
no tinguen ohligavio de registrarse sino sera detenintse en la present ciutat 
per temps y espay de deu dies, passats los quals se h^jen tambe de registrar 
y manifestar aquells, prenint bollati en la forma sobr edita y sots les dites 
penes, applicadores ut supra,* 
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dicíón social que era imposible de alcanzar mientras no abdi- 
casen de sus falsas creencias y por lo mismo de sus deseos de 
constituir un núcleo social, una nacionalidad dentro de la monar- 
quía española. Para realizar sus deseos conspiraban... y en 
aquella época no quedaba impune la traición. Se hallaban en- 
carnados tan profundamente en el corazón de los españoles de 
antaño los sentimientos de religión y de patria, que no era difí- 
cil prever un funesto desenlace á la cuestión morisca. Había dos 
fuerzas que mutuamente se repelían, volvían A chocar y vol- 
vían á repelerse; la neutralización no era posible sin perder una 
de ellas la fuerza inicial, pero cuando la fuerza centrípeta su- 
pera á la centrífuga, no ignoran los dinámicos el resultado. 

Se dio nuevo calor á la instrucción y quizá no tanto como 
el negocio exigía, se mandaron instrucciones al Patriarca, se- 
gún creemos, y se congregó de nuevo la Junta de Tres el dia 29 
de octubre de 1607. De sus importantes deliberaciones nada más 
oportuno que ofrecer aquí al lector un translado de la consulta 
elevada á Felipe III por los sujetos antes mencionados y que 
literalmente dice así: 

+ 
Señor. 

En cumplimiento de lo que V. M.* fue servido mandar se vieron 
por la junta de tres, todas las consultas que se hizieron por diversas 
juntas que huvo desde 4 [dej diciembre del año de 1581 hasta agora y 
los pareceres que dieron el Patriarca argobispo do Valencia, el carde- 
nal de Gueuara, y diversos religiosos hombres graves y doctos y otras 
personas sobre la materia de los moriscos y los acuerdos y resolu9Ío- 
nes que se tomaron assi sobre su convei*8Íon y ynstruótion como lo que 
se de ve hazer del los. visto el poco fructo que se a sacado de las diligen- 
cias que se han hecho para reducirlos y convertirlos, y se voto en la 
forma que se sigue: 

El Padre Fray Gerónimo Xavierre, confesor de V. M.*, [dixo] que 
la gravedad de la materia a sido causa de tantas juntas y diversos 
pareceres. 

Que el Patriarca ar9obispo de Valen9ia en los largos discursos que 
haze de las diligencias que dize se an hecho y diversosmedios blandos 
de que se a usado para la conversión desta gente concluye en que son 
declarados enemigos de Dios y de V. M.<>, de Dios por su dureza y 
obstinación y porque proffesan publicamente la secta de mahoma y 
son hcreges y apostatas pertinazes, y de V. M.* porque si pudiessen 
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quitarle la corona )o hartan y para esto han tenido y tienen yntelig^n- 
9ia con el Turco y con el Rey de Francia; y que pues i^o ha bastado • 
quanto se ha hecho por atraerlos y reducirlos a nuestra santa fe, sino 
que agora están mas duros y pertinazes que nunca, conviene usar de 
rigor y atajar tan grandes males como se pueden esperar de [la] disi- 
mulación [dé] tan graves offensas y delictos como cometen contra 
Dios y V. M.* y funda que V. M.* puede hazer dellos y de sus hacien- 
das lo que le pareciere sin ningún escrúpulo de confienfia y que de la u ^ 
misma manera que V. M.<^ puede, en justa guerra matar y destruyr a 
los enemigos de nuestra santa fe que de fuera vinieren a off enderle, 
assi por la misma causa puede V. M.<^ hazer lo mismo gestos y con 
tanta mas razón y justo iitulo quanto es mayor la obligafion destos 
por ser sus vasallos, y atribuye el mal suceso de, las jornadas que se 
an yntentado contra Inglaterra y Argel a que no se sirve nuestro 
señor de que teniendo en estos Reynos estos enemigos suyos y de 
V. M.^ dexe de atender al remedio y castigo de las offensas publicas 
con que abusan de nuestra santa fe y de los santos sacramentos por 
acudir a la conversión de otras naciones, subditos de otros principes, 
cuya obligación no corre por quenta de V. M.* Propone diversos rae- 
dios para remedio deste negocio tan importante, pero afirmase en que 
el mejor y menos riguroso sera echar esta gente del Reyno y responde i . / 
a las objectiones y inconvenientes que a la execucion de esto se pue- # , . 

den oponer escogiendo de los males el menor, y afiade que en ninguna 
manera se debe dilatar lo que se huviere de hazer, porque cree que 
nuestro señor esta tan offendido que con tener setenta y cuatro años 
teme ver en estos Reynos una ruyna yrreparable y del mismo parecer 
son en sustancia algunos religiosos doctos y sanctos que han escrito 
sobre esta materia; y dos dellos de la orden del glortoso padre sancto 
Domingo y D. juan boyl añaden que*el bienaventurado Padre fray 
luys bertran dixo que sabia por revelación de un siervo de Dios que 
sino se ponía remedio en las offensas que le hazian los moríscos havia 
de hazer en estos Reynos un riguroso castigo mayor que el de la per- 
dida general de España. | . 

Que el cardenal de Guevara en: un papel que scrivio sobre esta raa- ' • ' 
teria, ba por diferente camino porque aunque dize que es assi que el ''"^'"' '"' 
peligro es eminente y conviene atender al remedio sin dexarlo de la 
mano y que el patriarca y los demás perlados del Reyno de Valenfia 
han echo sus diligen9ias en el tiempo que duro el edicto de gracia y 
que de todo se saco tan poco fructo como se ha visto, todavía porque 
entiende que las diligencias no ffueron'tan eficazes ni con los requisi- 
tos que con venia para que obrassen, porque como las rectorías que se 
fundaron para encaminar esta converssion tienen muy corta doctacion 
no se hallaron personas que las sirviessen de las letras y exemplar 
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vida qac se requiria y assi se enviaron ignorantes y algnnas de mal 
exemplo, de manera qne antes devieron bazer dafio que provecho, 
apunta lo que le parece se debria hazer y concluye con que sintió en 
el Patriarcha y perlados do Valencia gran deseo de que V. M.* les 

^ ' diesse licen^'ia para hazer un concilio provincial donde se pudiesse tra- 
tar de todo esto y no halla en ello ynconveniente asistiendo en el ana 
persona prin9ipal y grave por V. M.** como se acostumbra. 

De todo lo dicho se colige que en este negocio se ha de tomar uno 

j . 1 de dos caminos, el del rigor o [el] de la misericordia; y aunque es assi 
que al Patriarcha le parece que se debe seguir el primero por la des- 
confian(;a que tiene de que por el segundo se pueda conseguir lo que se 
pretende pareciendole que ya se an echo tddas las diligencias que se 
han podido hazer para la conversión desta gente, y que no solo se a 
quedado en su dureza y obstinación pero que esta se a aumentado de 
manera [que] a cerrado la puerta a la esperanza de que se convierta, 
todavía porque como dice el cardenal de Guevara los medios que se 
an aplicado no an sido los que convenia y la mano del señor no es 
abreviada, y de lo que depende de su providencia no nos devcmos 
desahuziar, no se atrevería [a] dezir que se siga el primer camino sino 
que se buelva a provar el segundo pues dize el sei^or por Esayas: La 
palabra que saliere de mi boca no bolvcra bazia, y quando no se con- 
siga lo que se pretende, se justificara la causa para usar del rigor, y 
asbi li. I viendo visto en una junta de muchas personas donde se trata 
desta materia que a y breve del Papa para que se trate de la instruc- 
tion de los moriscos del reyno de Valenc;ia y se haga un coneílio pro- 
vincial para tratar del modo que para esto se abra de tener en ella, 
le parece (jue V. M.<* deve mandar que se cxecute pues el cardenal de 
Guevara dice que el Patriarca y los demás perlados de aquel Reyno 
mostraron gran deseo de que este concilio se hiziesse. 

Y porque Uimbien entendió en la misma junta que aquí a venido 
un fulano mro. (m-) morisco de Aragón a tratar de que sean oydos y 
ayudados y que Don francisco de aragon insiste en esto y que un Gas- 
par (^a y dejos morisco que tiene grande crédito y autoridad con todos 
los de aquel Reyno fue a Roma y truxo cartas de su santidad para los 
ynquisidores de Aragon, de que ellos se enfadaron y le hizieron dar 
fianzas de :J mil ducados de que no saldria del Reyno, y abra 14 afios 
que algunos cavalleros del trataron de qucsto viniessc a esta corte a 
tratar de que fuessen oydos, y agora este fulano mro., dize que con- 
viene mucho que este venga y no lo puedo hazer porque por cierta 
denuncía(;ion que del se a hecho anda uhydo (sic) y los ynquisidores 
han ordenado a los fiadores que dentro* de nueve días le presenten, o 
paguen los 3 mil ducados en que le fiaron y el fulano mro. que aqui a 
venido a dado memorial pidiendo que venga acá y en aquella junta 
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86 acordó que viniesse, los ynquisidores dizen quo vendrá a pedir que 
les dexen traer espadas y dagas, y si le cogen le quemaran por estar 
recon9Íliado si a reyncidido, y aunque cree que el venir a pedir que 
sean oydos, es de temor de los auctos que se hazen cada año en que se 
queman a unos y se echan a galeras a otros como se ha echo en el ul- 
timo aucto de muchos, todavía le parece que es bien que el gaspar 
9aydejos venga aquí y se vea lo que dize y después se vera si conven- 
drá darles licencia para juntarse delante [de] ministros de V. M.<^ 

El comendador mayor de león [dixo] que no hay para que encare- ; . 
9er este negocio porque todo encarescimiento queda atrás. -.^ >.^.i 

Que se puede considerar en dos formas: la una [el] zclo de la 
conversión y obllga9Íon en cons9Íen9Ía de que siendo esta gei\te tan 
mala como generalmente lo es y lo affirman los que desminuzan estas 
causas se permita que sean apostatas y hereges públicos contra la obli- 
gación que hay de no consentirlo, aunque en Roma se a hablado algu- 
nas ve9es que se podrían permitirla?] los ynteresses de frau9ia, pero 
un Rey tan grande y tan catholico, tiene obliga9Íon de no passar por :' - ' 
cosa que sea contra la honra y gloria de Dios. 

La segutida forma toca en materia de seguridad destos Reynos en 
que tanto se a hablado», y es assi que ei peligro es evidente y notorio 
y lo que mas cuydado a dado a sido lo que de fuera podia venir por 
las ynteligen9ia8 que esta gente a tenido con el turco y otros enemigos i " 
de la grandeza de V. M.**, y si esto no se remedia y se dexa correr a 
la larga, se puede mucho temer que vengan a quedar señores de la 
tierra; y que los que agora son señores sean esclavos suyos porque al 
paso que los xpianos viejos van menguando assi por los muchos que 
se meten de religión y van muriendo de enfermedades y travajos, 
como por la saca que ay de continuo para la* guerra y yndias y los 
excessivos gastos que se an yntrodu9Ído con las cargas del matrimonio 
que por no obligarse a ellos déxan de casarse muchos, que todas son 
causas poderosas para impedir la multiplica9Íon y apocar la gente, &1 ^ , 
mismo passo van creciendo y multiplicando los moriscos, porque de- \ 
mas de cessar en ellos todas estas causas, pues ni se meten religiosos 
ni van a la guerra ni a otra ninguna parte, la templanza con que co- 
men y beuen, y los mantenimientos de que usan ayudan mucho a alar- 
gar la vida, el odio questa gente nos tiene y lo que hará si ve la suya 
porque les deve de parecer que les tenemos usu)*pada la tierra esta 
muy conocido, y lo uno y lo otro obliga mucho a tener sumo cuidado 
y no alzar un punto la mano de lo que conviene para el remedio de 
tan grandes males como la dila9Íon amenaza, pues se deve mucho te- 
mer no los permita nuestro señor por tolerar que esta gente siendo 
baptizada siga la secta de Mahoma en haz y en pez de todos por res- 
pectos y ynteresses humanos del provecho que dellos sacan los señores 
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y los otros por las labores en que los ocupan, y es mucho de temer que 
por el mismo caso que olvidamos su sancto servicio por nuestros ynte- 
reses, los tome por instrumentos para castigarnos, pero no por eso en« 
tiende que se a de yr luego a fuego y a sangré por dos causas: la una, 
por lo que queda dicho de la floxedad y homision que ha ávido en la 
instruction, y la otra por [que] la desconfianza que los perlados an te- 
nido y tienen do la conversión de aquella gente abra sido causa de 
afloxar en los medios y diligencias con que se deve procurar, y assl 
como juzga que el alzar la mano de la instruction della y de ganar 
aquellas almas podria ser causa de castigo asi espera que si se haza 
todo lo posible para convertirlas sera nuestro sefior servido de alzar 
su yra y que aproueche lo que en esto se travajare pues es causa tan 
propia suya. 

(¿aauto til peligro, 1c detiene a querer entrar luego con el cauterio 
[el) saber que algunos peligros se an acelerado por quererlos remediar 
antes do tiempo, de que a redundado levantarse algunas gentes contra 
sus señores, por ventura antes de pensarlo hazer, poraver anticipado 
los remedios que, para en caso que lo huvicran hecho, se devian aplicar. 
• Dexa paparte las opiniones de acabarlos en la mar o echarlos en 
Bervcria, pues para qualquier cosa destas es menester preven^^ion de 
navios, gente y bastimentos, y executarse en el otoño porque no pue- 
dan ser socorridos de fuera; para esto es menester tiempo y dinero y 
ve que todo falta, y si se quissiere executar una cosa tan grande sin 
concurrir todo lo que para ello es necesario, no serviría sino de des- 
esperar aquella gente y obligarla a que se levante sin quererlo, y si 
levantriudose le vinicsse qualquier socorro de fuera podria ser que 
fuese mucho peor que lo de Granada. 

Por todo lo dicho se conforma con el Padre confessor en que se 
atienda a la instruction, y que para esto se haga en Valen<;ia el conci- 
lio provini;ial, y se trayga aqui a G.ispar (;aydojos, si estuviere en 
esta<lo que pueda venir, pues lo desean los demás y es bien darles este 
gusto para hazi^rlos mas confiados, y si la ynquisicion diese razones 
mayores se vera lo que convendrá y se ordene lo demás que convenga 
para que dcsta vez se consiga lo que se pretende o se vea el ultimo 
desengaño, que demás de que con esto se aquietaran y sera descuidar- 
los para poder mejor executar después, cuando aya comodidad, lo que 
se juzgare convenir sera dios servido encaminar las cosas de la hazien- 
da de manera que se facilite lo que se hu viere de hazer. Pero no en- 
tiende que la instruction a de yr tan a la larga que passe de un año 
después que se comentare, pues la necesidad no <;ufre mayor dilación 
y sera bien ordenar a los que trataren della que vayan con particular 
cuydado de ver si lleva camino o no, y el fructo que della se puede 
esperar y vayan avisando de lo que se ofreciere. 
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Que esta gente es toda una y esta dividida eñ tres parteb en estos 
Reynos de Castilla y en los de Aragón y Valencia, y qnando se a tra- 
tado dellos se a deseado proceder de manera que no pareciesse cansa 
coman y en los bullicios de Aragón procedieron bien los moriscos de 
aquel Reyno, y pues agora vienen pidiendo ser oydos sera bien admi- 
tirios, y animarlos con loárselo, y mostrar confian9a de que vivirán; 
también que la ynquisicion no tenga que ver con ellos, y la esperien- 
cia de lo passado muestra que se deve tomar differente camino, porque 
a havido muchas consultas, buenas resolu9Íones y floxa execucion; 
embianse religiosos sanctos y doctos a \s^ china y otras partes remo- 
tas a convertir las almas y dexanse las que están ^entro de casa, cosa 
muy digna de remedio y en que- se deve mirar mucho, y tendría por 
muy conveniente que a Aragón y Valencia se hiziese una mission muy 
cuidadosa de religiosos santos y doctos para que se vea el cuydado 
con que ^e toma la conversión porque como gente tan desynteresada 
y zelosa del 8ervÍ9Ío y honra de dios se a de esperar que haga mas 
fructo que los clerígos que por lo passado se an empleado en esto, que 
por ventura por faltarles este zelo y la sufficien^ia que era menester 
abran atendido mas a sus provechos que al bien de las almas, y de 
aqui se sacara o el fructo que se desea o el verdadero desengafio de 
que aquella gente esta presta, y entre tanto servirá de templarles los 
malos pensamientos viendo la charidad con que se procura su bien y 
quietud y en este medio se podran yr componiendo las cosas y previ- 
niendo lo necesario para usar del rigor qi^e su perádia y obstinafion 
mereciera lo qual es bien que no se pierda de la memoria, y si se viera 
que en los moriscos de Aragón y Valencia haze provecho la instruc- 
tiOD, servirá de exemplo para los de acá, con los quales se podría usar 
de otro termino sin sobresalto de aquellos, porque como se an avezin- 
dado en las ciudades van multlplicandd trabajo, apoderanse del trato 
mediante el qual se comunican los unos con los otros, tienen todas las 
tiendas de cosas de comer, de manera que podrían en un dia atossigar 
[a] los xpianos viejos, y estando, los de Valencia y Aragón seguros se 
podría dar orden (como Doq martin de porres era de parecer) que los 
de acá se derramasen mas repartiepdose por los. lugares pequefios a 
titulo de la labran9a de ^ue tanta falta ay, con considerafion de que 
los xpianos viejos quedassen siempre muy superiores y que esto no se 
hiziesse de golpe sino poco a poco, pues haviendo tanta falta de quien 
cultive la tierra no es bien que hombres que saben la cultura se estén 
al regalo de sus huertas; es verdad que dizen que no lo hazen bien, 
pero es porque no quieren tratar de lo que es útil a todos sino de aque- 
llo que a ellos solos es de provecho, mas saviendo que han de vivir de 
aquello, lo harán con cuydado. v 

El Conde de miranda que no ay que exagerar la importancia del 
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negocio ni lo que conviene la breuedad, pues, esta tan entendido; y lo 
que importa es no alzar la mano del porque aunque es mucho lo que se 
a tratado desta materia, por haver sido la execu9Íon ñoxa se ha que- 
dado assi sin conseguir el ñn que se ha pretendido, y en lo que toca a 
los moriscos destos Reynos de Castilla conviene que no traginen ni an- 
den de unas partes a otras sino que se avezinden y atiendan a la labor 
y cultura de los campos porque con la saca que ay para la guerra y 
otras partes de xpianos viejos y los que se dan a la yglesia y a las 
religiones, y los muchos que se mueren viene a haver gran falta de 
quien atienda a la labran<;a de la tierra, y si a los moriscos se les pro- 
hive ol tra<:inar abra muchos labradores y peones pues ellos entienden 
aquel ministerio y no se podra juzgar que esto se haze por rebelo que 
se ten^Tii dellos. Para esto convendrá que se aparten por los lugares 
pequel^os echando tan pocos en cada uno que siempre los xpianos vie- 
jos queden muy superiores porque de esta manera no abra que temer, 
los campos se cultibaran, los niños se criaran mejor entre los christia- 
nos viejos, y los curas podran atender cómodamente a la instruction 
dellos, quitárseles a el pensamiento do que se teme que se levanten, y 
tendría por de mucha importan9Ía que se erigiessen seminarios para 
la enseñanza y doctrina de los niños que con esto se criarían en mejo- 
res costumbres, y se executarian mejor las leyes del abito y de la len- 
gua , y no los pondría en lugares cerca de la mar porque no tengan 
correspondencia en Berveria. 

En lo que toca a la corona de Aragón tiene por menos malos a los 
moriscos de aquel Rey no que a los de Valencia, y assi se echo de ver 
en los bullicios que huvo en Aragón que estuvieron quietos, y es bien 
que para animarlos y obligarlos a que hagan lo que deven se les de a 
entender la satisfa(;íon que V. M.* tiene desto, y no ay duda sino que 
en la instruction passada huvo poco cuydado y dcviolo de causar la 
desconfianza con que entraron assi los perlados como las personas que 
emplearon en ella, y el dezir que el estorvarles que no vivan como 
moros no tiene remedio es opinión errada: y a lo menos no se deven 
dexar de aplicar todos los medios necesarios para procurar la conver- 
sión de aquellas almas, y parecele muy bien que no se comienzo por 
el rigor porque muchas veces como a dicho el comendador mayor de 
león el querer remediar las cosas antes de tiempo es causa de perderse 
y andando ya sobresaltados, seria muy posible que viendo hazcr pre- 
venciones, pues no se pueden encubrir, se levantasen mas presto de lo 
que pensavan, y assi yria por el camino de la conñanya pues no se 
deve tener por negocio desahuziado ni tratarse como tal pues siempre 
nuestro señor ayuda a los que van con buena yntenzion y con zelo de 
la salvación de las almas y su palabra es de grandes fueryas, y tiene 
por muy conveniente que se use de los medios que ha dicho el Padre 
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no ay nlngan¿''prÍBhréh9Íon de Ufkci^e pihkeUo aon menester, y miiehó ; , 

mejor e^i de n^áa oharidad; y niayor>»(WyÍ^o 4^ nuestro seftpr tratar 

de' Ueyar aquetlaa alma^ ál Qielo^y;. ii^f^diante la instractioi^, que des- 

tr^yrlas ni embiarlas a Í3elryeri§ y asaj^iva se deye dexar de hazer nin- r^ 

goná diligencia da las que son m^enefl[ter para conseguir este ñu porque 

con esto se sirve n^as nuestro s^tior y se assegura la cons9Íen9Ía; y 

quando no baste para conseguir la conversión sé abra justificado mas 

la cansa y se podra con mas 8átisfa9ion ekecutar el rigor que pareciere 

convenir porque, aunque eé assi que a tantos afios que se trata de esto 

y se an hecho muchas diligencias, no a visto ninguna eficaz y pues se 

embian religiosos a lá china, japón y otras partes solo por zelo de con- 

vertir almas, mucho más razón sera que se émbién a Aragón y Valen- 

9ia donde los señores son causa de que loft moriscos 'sean tai^ruynes 

por lo^uchó que los favore9en y disimulan y se aprovechan delíos. ' 

V. ií.^ lo mandara ver y proveer )o que. mas fuere scnrvido. 

El Padre confessor al señalariesta consulta se conformo en quanto 
a los moriscos de Castilla con el comendador mayor y con el conde de 
Miranda, y refirió que después se a entendido que Gaspar Qaydejos se 
ha presentado en la Inquisición de que a parescido avisar a V. M.^ y 
que por ser reconciliado es 9Íerto que si a.reincidido le quemaran» (5). 



5) Arch, gral, de Simancas. -—Secret. de Ést., leg. 208. Véase además lo 
decretado por Felipe III á la consulta, copiada en el texto, en otra que elevó 
po<;Q después el Consejo de Estado, según se consv. en el leg. susodicho, y 
que dice así:. 

Copia de una consulta cuyo tenor lUerál es el siguiente: 
^•Señofí,.. 

l.r-En la Consulta ique la Junta de Tres hizo a V. iíA a 29 de octubre 
próximo pasado ^ sobre la materia de moriscos fue V. MA serv]ido resolver: 
Apruebo, que en Valencia se use de la nueba instrucción lo mas presto que 
se pudiere j para ello sé-busquen maestros y predicadores tan religiosos y 
doctos como para la dureza de aquella g^nte es menester; también bengo 
en que los de Aragotí sean oydos en lo que se entiende que quieren propo- 
ner para ser mejor enseñados, y estos dos puntos tomara muy a cargo mi 
Confesor para yrlos encaminando por todas vias; lo que toca a los qué viben 
en Castilla y la tra^a de espar^illos masi>y ayudamos de su industria y tra- 
bajo para la labranza, hjsra mirar con secreto, el Conde de Miranda, si seria 
del provecho que se considera para tíí labor áh la tierra, y ne quiero descarr 
gar a. esa juntar del cuydado de ^roci^rar que se Jieben a cavo estas cosas 
antes os^lo encargó, de nuebo y que me.t»y[ay]s advertiendo de todo lo que 
conbinieré que yo sepa y haga' de mi parte que a nadi^ faltare por ser de 
tanto servicio de Dios esto de que se trata. 

2.^A este proposito se bio también; lo que el Embajador don juan Vibas 
escrive a V. M.^ en carta de los 26 de noviembre próximo pasado que es que 
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Aquellos tres prohombres del Consejo de Estado ¿conocían 
los detalles de la instrucción dada á los moriscos del reino de 
Valencia? ¿Habían proveído lo suficiente para que la predica- 
ción fuese eficaz? Claro está que nos referimos á los medids 
humanos, puesto que el mismo Dios que había convertido un 
Saulo en predicador de los gentiles pudo repetir la conversión, 
pero no es Dios el que ha de hallarse á merced de los hombres, 



los años pasados aviso a V. M.^ como algunos moriscos del Reyno de Valen- 
cia biiiieron a fran<;ia y embarcaron para Berbería, que aviendose introdu- 
<^ido entrellos este pasaje, se hallaban agora en Marsella cosa de 100 con 
sus mugieres y niños, que esta informado que algunos destos moriscos lleban 
al Turco memoria de la cantidad dellos que hay en Espafia, y del modo d^ 
solobarse (cosa de la consideración que la pruden<;ia de V. M.tf podra consi- 
derar), por lo qual tiene por conbeniente que se ponga remedio en que esta 
gente tan libremente no pueda llegar a los confines de franela de que 
podrían resultar daños yrreparables, 

3.— Junto con esto se bio (como V. M.^ lo embio a mandar) un papel que 
dio don francisco de Aragón, Conde de Luna, en que refiere que algunos, 
nuebos combertidos del Reyno de Aragón de sus lugares y de otros han 
acudido a el, para que represente a V. M.^ el deseo que tienen de tratar de 
su remedio, y dar prueba de que con effecto se bea, y se les de orden con' 
que puedan satísfazer que bíben como christianos, y llebarlo muy adelante 
no obstante la presunción que contra ellos ay y lo que haze el sancto officío, 
que lo comunico con el Padre Confesor de V. M.^ y le pareció combenia 
tenor noticia de que no solo los que a esto acudieron lo deseavan, pero que 
los (iciiias lo liízíesen, que en conformidad dcsto holvicron a Aragón los 
dichos Moriscos a comunicarlo con los demás de aquel Reyno, los quales se 
han conformado con lo dicho diciendo que si V. M.<í da lí<;encía que se jun- 
ten hasta 20 personas dellos en la parte y lugar que se les señalare en com- 
pañía de algunos theologos y otras personas con las quales traten y beaii 
los medios y cosas que conbengan para que los nuebos combertidos de aquel 
Reyno pongan en cxecuQÍon la doctrina, educación y reparo de sus almas 
y puedan satisfacer la opinión tan rei'ivida que hay contra ellos que entien- 
den que sera de grande effecto, servicio de Dios y de V. M.<i y bien propio 
suyo, pues, ay disposición en todos para que se ponga por obra su enmienda 
de vida y que bengnn en el verdadero conocimiento de Dios, que porque 
en su nombre no osan representar esto, ni menos pueden conseguir lo que 
desean si no se les da orden que 15 o 20 personas dellos puedan juntarse 
con otras grav#s y doctas y que puedan comunicar sus deseos. Suplican a 
V. M.^ mande tratar dello y que se tome la resolución que combenga. 

Assi mismo se bio lo que Manuel de Espinosa secretario del Marques de 
Carazona escrivio al secretario Andrés de Prada, que es, que los moriscos 
del Reyno de Valencia están tan obUinados en la secta de Mahoma que se 
tiene por cierto que si se les permitiese yrse libremente quedarían muy 
pocos en aquel Reyno.» 



no son las criaturas Lis que deben exigir mibigros al Criador, y 
fuerza es convenir en que la historia de los pueblos tiene secre- 
tos inescrutables que sólo depende su solución ó su hallazgo de 
un poder sobrehumano, al que los fatalistas ó dcterniiriistas lla- 
man hado y los católicos apellidamos Providencia. Ya dejamos 
probado que hubo predicadores santos; que hubo evangclización 
asidua; que hubo prelados apostólicos, instruidos y exactos cum- 
plidores de su deber; pero esto no bastal)a, humanamente ha- 
blando, para exigir la inmediata conversión ilc los moriscos. 
Desde 1524 se vinieron practicando medidas evangólicas; la 
nación española tolei'ó, después de haber expulsado á los judíos, 
la.existencia y el trato con los moriscos por respeto ;il l).uitismo 
cristiano; pero cuando sueeilieron unas generaciones á oti'as y 
la obstinación, la protervia, la tenacidad, el fanatismo en prac- 
ticar ceremonias reñidas con la gracia sacramental poi'sistian 
con descaro intolerable, creemos que h.-ibía motivos para justi- 
ficar la desconfianza en el logro de la conversión. 

No en todas las regiones donde existían moriscos hubo ¡gua- 
les motivos que en la diócesi de Valencia para abrigar los pre- 
lados aquella desconfianza; reconocemos que en algunas se 
hallaba casi abandonada la evangclización de los moriscos, 
pero se nos ocurre preguníjar: ¿podían los obispos atender á tan 
santa obra careciendo de ministros aptos? Y esta aptitud no la 
exigimos en el orden moi'al y científi(!0 tan solamente, sino en 
el orden económico. Las óidenes religiosas pndi(MT)n desempe- 
ñar un papel brillante (*n aquella ocasión, p(*ro ¿debieron? Ex- 
puesto habemos algunas razones para cjue el menos perito en 
derecho canónico pueda responder á tal pregunta, l'na era la 
cuestión de hecho v otra la de derecho. El rev con su buena fe 
y los prelados con celo santo y obligados poi* la necesidad pudie- 
ron pedir la cooperación de las ói'denc^s religiosjis, pero ios supe- 
riores de éstas no dejaron de representar al monarca la cuestión 
de derecho, si bien enviaron subditos que cooperaron á la con- 
versión y cumplieron de hecho la voluntad real sancionada por 
la suprema autoridad de la Iglesia. 

¿Pudo hacer más el gobierno de Felipe Til para lograr la 
instrucción de los moriscos? Creemos que si. ¿Pudiei'on hacer 
más [algunos prelados? Nos parece indudable. Morahnente ha- 
blando ¿eran suficientes los medios empleados hasta entonces 
en aquella santa obra para cumplir con un deber sacratísimo? 

T. II 8 
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Documentos hay publicados en nuestra monografía que dan 
cumplida contestación. Restaba, ya lo hemos dicho, buena fe en 
los moriscos; menos juntas y más energia en buscar el verda- 
dero remedio por parte del Consejo de Estado; menos informes 
y más justicia; menos composiciones pecuniarias y... ¡quién lo 
dijera! más libertad, más independencia en el Santo Oficio para 
corregir al relapso voluntario y á sus cómplices, á sus favore- 
cedores y... ¿por qué no decirlo? á sus exactores, procuradores 
y señores. 

Nos hallamos convencidos de que había excepciones en los 
de aquella raza; no faltaban verdaderos cristianos, aunque es- 
casos; pero el temor les hacía representar al monarca su deseo 
de ser buenos cristianos, aunque en su corazón detestasen los 
más aquella farsa ó comedia que se encargaban de representar 
algunos proceres más leales al acrecentamiento de sus rentas 
que á su Dios, á su patria, á su sangre, á su tradición de familia 
y á su monarca. 

Líbrenos Dios de incluir á todos los que abogaban por los 
moriscos en semejante acusación. Es probable que algunos no- 
bles llenos de caridad, palabra sublime que no debe rastrearse, 
abogasen con la mayor buena fe por la instrucción y conversión 
de un núcleo regular de moriscos, y llegaríamos á suponer de 
aquel número al celoso conde de Luna, pero examine el crítico 
iniparcial si es causa que abona de la sinceridad en recibir la 
instrucción, el temor, el recelo y los motivos que alegaban los 
moriscos aragoneses por él patrocinados (ü). Y si éstos no eran 



Oj Copia de un documento en c^iya carpeta áice=^* Junta de tres a 4 do 
diciembre de 1607=el duque con un papel del conde de luna sobre materias 
de moriscos de Araron.» 

t 

«su inag.<i manda que se vea en la junta que trata de moriscos el papel 
yncIuBo que ha dado el Conde de luna y que se le avise lo que pareciere 
sobre el. Dios guarde a V. ra. En palacio 4 de diciembre de 1607.— El duque. 
—Su rubrica. =S.® Prada.» 

Unido al anterior se halla el siguiente: 

t 

«Señor: D. Francisco do Aragón, Conde do Luna di^e que algunos nue- 

bos convertidos del Reyno de Aragón de los lugares que possehe y otros 

han acudido aqui para que yo representasse a V. M.<i el desseo que tienen 

de tratar de su remedio y dar prueba de que con effecto se bea y se les de 
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leales y sinceros, pues sería difícil probar lo contrario, no fal- 
taban moriscos que lo fuesen; es más, creemos que en algún 
pueblo pudo superar la cristiandad de los moriscos á la de los 
cristianos viejos. Si tal se confirmara, pues la investigación pue- 
de llegar á ese terreno que parece rayano en el de la conciencia 
privada, lamentaríamos en el alma que sufriesen, el día de la 
catástrofe, suerte igual á la de sus hermanos de raza. 

La representación del conde de Luna fué atendida, pero no 
tardó en reunirse el Consejo de Estado en phMio, y después de 
haber examinado con la atención (lel)¡da a(]uel doeuiníMito y 
otros nniehos, pues tuvo presentes gran parte de los (|m<' i)ubli- 
camos en este trabajo, se inclinó del lado del rigor oplando i)or 
la expulsión como remedio que se impoin'a. Asistieron á este 
Consejo, reunido v\ día 30 de enero de KiOS, el cond(^stable de 



la borden con qiu* puedan 6atisfa(;cr que viven eonio xpianí» v «jue se 
continué en cHos el ha^cr y vivir como tales, no ohstantc la credulidad «|ue 
contra ellos liay, por los actos de ff(% y lo que el sancto ofíi^io contra ellos 
procede, y para esto lo comunique con el confesor de V. M.<1 cnmo jicrsona 
que ha tantos años qucs consultor del sancto ofHcio, y tiene entera notiv¡ft 
del prn(^'cynnento dellos y del tribunal de los inquisidores y le jiarcrio q\u». 
se tuviese al«iuna noticia de que no soln los que a eslo acudicríjii In di-.-^sca- 
ban, pero que los demás la luviessen, paríi que con mas a( in-rdo y funda - 
monto se pudiesse introducir la platica y assi volvieron a Araron y an 
tenido noticia dello los demás de aquel Keyno y [se] an confoi-ma«lo en esto, 
dii^iendn que si V. M.<1 da li(;envia [para] que se junten basta veinte perso- 
nas dellos, en la parte y lugar que se les señalare en compañía de algunos 
teolo;^os y j»ersonas con los quales traten y vean que mediíis >c pueden 
poner y que cossas st* deben liacer para que la nación (b* los nuevos cnnver- 
tidos de aquel lU^vno ponnan con ol>ras y execu(;ion la doct '.Im.-i. <'dncarion 
y repar*^ de sus almas, con que puedan satisfacer la opinión lan rí'vi'dda 
(jue bay contra ellos que entienden que sera «le «grande cffecto. servicio de 
Dios nuestro señor v de V. M.^ v bien dellos, atiento (lue en ello >e va a 
ganar mucbo assi porque están atribulados como porque bailan dispos-icion 
en todos de que so pon;;a en effectn su en\nienda de vida. <iue pue- -u ev>n 
versión fue tan prouq^ta, desean, abora (jue están mas olvida<la> aquellas 
cosas, se di.spon«;'an d<" nianera que se cofirmen en id verdadero <<in«KÍ miento 
de Dios nuestro señor, servicio de V. M/' y quietud de sus aniums. y porque 
ni osan representar esto en sus nomlu'es y menos pueden ctu\re-uir lo que 
dessean si n(» >e les <la lunden [para] que quin(,-e «• veinte i»er-..;ja- delb>s 
puedan juntarse c(»n persona^ ;;raves y doeías y ijue elio'» pu» Km «..muni- 
car sus deseos su)>li<an a V. M.'l mande tratar delb», «pie -e juede t«-uer 
confianza a de ser de iirande effecio y aprovecbnmiento. 
Arrh. (pud. de ^SiuKutctis. — Sccret. ih- Kst., lc;r. -OS. 
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Castillo, el comendador mayor de León, el conde de Chinchón^ 
el duque de Lerma, el cardenal de Toledo, el duque del Infan- 
tado, el confesor de Felipe III y el conde de Alba de Liste. 

Los acuerdos tomados en este congreso acerca de la conve- 
niencia y necesidad de expulsar á los moriscos de España, reve- 
lan síntomas do gravedad, pues llegó á apuntar el favorito del 
monarca una solución capaz de atraerse las simpatías de los 
señores de moriscos, esto es, darles las haziendas de sus vasa- 
llos (7). De este modo la expulsión podía considerarse en vías 
de hecho. 

Al condestable de Castilla no pareció conveniente el casti- 
gar á los moriscos como A herejos, ni monos instruirles ni pre- 
dicarles de nuevo, sino expulsarles á Berbería y prevenir lo 
necesario para realizar esta empresa. 

El comendador mayor de León abogó por lo mismo, no sin 
antes distinguir oportunamente entre «la materia de conciencia 
y la seguridad de Estado.» Respecto de lo primero, aunque no 
era juez competente, declara á los moriscos herejes apóstatas y 
añade, que «no aprovecharía ninguna instrucción ni enseñanza, 
conviniendo usar de rigor»; y respecto de lo segundo, se adhiere 
á lo propuesto por el condestable de Castilla, y que se realice 
«entrado el invierno aprovechando la flaqueza del Turco.» 

El conde de Chinchón asiente á lo dicho por los mencionados 
consejeros y opina que el concilio ó junta provincial de prelados 
que había de celebrarse en Valencia «dañaría mucho al se- 
creto. >» Es de parecer, que habiendo de comenzar la expulsión 
por lo^ moriscos valencianos, so envíen éstos A galeras, los vie- 
jos incurables y mujeres A Berbería, y los niños que restasen, 
que fueran educados, y si esto no pudiera fácilmente realizarse, 
lo mejor fuera darlos por esclavos. Y termina aconsejando que 
vayan iraloras A Denia y A los Alfaques, y sean ocupadas las 
fortalezas de Bernia, Peñíscola y demás puntos importantes del 
reino do Valencia. 

El duque de Lerma, que parecía llevar la iniciativa en aquel 
asunto, expuso entre otras, las siguientes consideraciones: Que 
debía resolverse aquel negocio sin mAs dilación; que debía co- 
menzarse por Valencia, pues los moriscos de esta región, alpro- 



7) Publicó un extracto de estos acuerdos el Sr. Danvila en sns Canfs,, 
págfs. 267 A 269. Vid el doc. Integro en la Colkc. DiplomjLt., núm. 4. 
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poiiórscles en tiempo de Carlos I el destierro ó el bíiutisnuj, que 
signiñcaba eonversión, eligieron este extremo y no lo Jiabian 
cumplido; que le pureciji prudente la distinción en tres clases, 
seirún lo apuntado por el conde de Ciiinchón, y que se le dieni 
cumplimiento; que se previniesen las galeras y armada; (.[ue se 
ocupasí.'ii las lortaiezas; que la Inquisición mandase jjrcmli'r los 
alfa(|nies y alaminos; (|uc se atendiesi^ al ct)nsuelo y remedio de 
los señores de vasallos haciéndoles merced de los bienes mue- 
bles y raíces de éstos, en r(M;onqjensa de la pérdida que sul'ri- 
rian con la cjec;ici<')n del destierro propuesto en aijUcl ('onscjo; 
y que el secreto para realizar aquella empresa era <ie suma 
inq)oi-tancia. 

Va lo dijimos antes; el'diKiue de Lorma al proponer medios 
con qtic mitij^ai" el dolor de los senoi'es y reparar la pér<lida ma- 
terial (|ue la expulsión habla de irrogarles, puso el diMJo en la 
llaga, como suele decirse, para lograr el éxito de acjuella dolo- 
rosa amputación. Nunca como entonces podia proferir el sagaz 
favorito el a«lagio ríe que los duelos con pan son menos, jj» (pío 
no pudo afrontar Felipe II lográbalo en pocas palabi'as el duque 
de Lerma. Va no era necesario rcmrerfir á los stuior^'s antei> (¡ue 
á los t'nsallos, como se había dicho con seriedad y buena fe, 
pues no ci'cemos que inspirase la sátira ni la ironía a()U(dlas 
punzantes palal>ras; ya podía decirse que los señores seri.;n los 
primeros en acatar el fallo de aquel Consejo tan pronto como 
fuese conocida la sagaz proposición del noble favorito; ya po- 
dían darse por resueltiis las dificultades surgidas hasta entonces 
para realizar la expulsión. Aquella actitud del duque de Lerma 
hablado ser el peso que inclinase el phitillo de la balanza sobro 
que pendía el proceso de los moriscos. Faltaba una coyuntura 
para reducir á la práctica aquella determinación del Consejo, y 
la coyuntura no se hizo esperar, según veremos luego. Sigamos 
ahora refiriendo los dictámenes ó pareceres emitidos (mi aquella 
sesión por los restantes consejeros. 

El cardenal de Toledo creyó que el remedio era forzoso, no 
voluntario, y que se debía de aplicar á los moriscos valencia- 
nos; pero le preocupaba la suerte de los niños inocentes que lle- 
vaban impreso en su alma el carácter sacramental é indeleble 
del bautismo. No le desplacía el regreso de los moriscos de Cas- 
tilla á la Alpujarra, y encargaba la necesidad de guardar silen- 
cio respecto de lo tratado y convenido. 
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El duque del Infantado se adhirió al dictamen de los citados 
consejeros y aplaudió lo propuesto por el duque de Lerma res- 
pecto de la indemnización á los señores de vasallos. Estos aplau- 
- sos contribuían á resolver la célebre cuestión crematística. 

^ ' El cardenal Xavierre, confesor real, manifestó «que no se 

habían aplicado a la conversión de aquella gente los remedios 
eficaces que se debieron, y de aquí a la ejecución debia verse 
si se sacaba algún fruto y usar con mas satisfacción del rigor; 
que debia comenzarse por los de Valencia y darles licencia para 
que se fuesen, pero creía que no se irían y seria menester echar- 
los como cizafia y mala semilla, formando la Inquisición un pro- 
Y ' ' ceso por crimen de lesa magestad, y con esta probanza hacer 

justicia en común dejando los viejos y niños sin comunicación, 
desterrándolos por el termino que uso el Emperador y ponién- 
doles pena de la vida. Del Francés no había que temer pues no 
tenía armada, y era bien asegurar los moriscos de Aragón en 
la forma dicha.» 

El informe de este consejero nos parece el más recto, aunque 
creemos que, sí el temor á la armada francesa era ridículo no 
por ello debe olvidarse que de Francia pudo venirnos una com- 
plicación, si no por mar á lo menos por los Pirineos aragoneses, 
desde donde tan fácilmente podían responder los moriscos de 
aquella región lindante con la de Valencia. Por ello, pufes, cree- 
mos que la ocupación de las fronteras valencianas por las tropas 
reales ó cuando menos por la milicia efectiva, no era de poca 
monta para asegurar el éxito de la expulsión, si ésta se llevaba 
á término. Y tal resonancia tuvieron las primeras proposiciones 
del confesor de Felipe III, que no recayó acuerdo definitivo en 
la ejecución inmediata de la orden de destierro, antes bien se 
pensó en dar instrucciones á los prelados de la región valenciana 
para que se congregasen y confiriesen acerca de los medios más 
conducentes á la conversión de los moriscos, según podremos 
estudiar en el próximo ciipítulo. 

. f ' Fáltanos apuntar las proposiciones defendidas en aquel Con- 

sejo por el conde de Alba de Liste. Fué de opinión que «los mo- 

,c • riscos de Valencia merecían pena de muerte por lo que ofendían 

a Dios y la correspondencia que tenían con los de Argel, como 
lo vio en el tiempo que estuvo allí, y enviarlos a Berbería era 
usar de clemencia. Lo que convenía era disimular entretanto se 
apresurase la ejecución, pues aunque se plantease la nueva doc- 
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trina no habia de servir de nada, según la dureza y obstinación 
de aquella gente.» 

Como se ve, hallábase planteada la expulsión de los moris- 
cos. Una nueva consulta elevó aquel mismo Consejo á S. M. en 
24 de junio para que se diesen órdenes al virrey de Cataluña ^ ^ ' 
con objeto de que fuesen reconocidos los nuevos cristianos que 
pasaban á Francia (8). Y esto nos prueba que no era tan ima- 
ginario el peligro que pudiera venirnos de allende los Pirineos 
como pareció suponer el cardenal Xavierre. 

Pero no pasemos adelante sin atar un cabo que se nos des- 
liza, Kn su respectivo lu.uar hicimos ligei\i mención de las j^aces 
capituladas entre España ó Inglaterra. Creemos qu(» en el erden 
político fue muy conveniente esta capitulación, pues se loi;ral)a 
si no el afecto á lo menos la neutiMÍidad de aciuella potencia 
eui*op(\i en el caso de (jue los turcos fomentas^Mi una lelíelión 
armada de los moriscos. Desde este punto de vista, (pn' es i'l <|u<^ 
á nosoti'os inter(}s;i, y en consecuencia, como medio ]).ira evitar 
el ^asto (Miorme (|ue venia sosteniendo nuestra patria en .üuc»- 
rras exteriores, juzíramos qut» las paces ruei'()n prudente medida 
política y (económica para restañar las ])rorundas heridas d(» 
nuestra hacienda. Asi lo entendiei'on los consejeros de Estado 
en tiempo de Feb'p<* 11, y lo mismo ereyer(»n los del tiemi>o de 
su augusto hijo: pero no se olvide que la unidad ridigiosa y, |»or 
tanto, la defensa de la int(\uridad del credf) católico, <'i'a una ne- 
cesidad encarnada en luiestra propia existencia y en la manera 
de sel* de aquella uíonarquía, una parte integrante dr nuestra 
alma nacional, si sc^ nos j^MMuite la frase, y clai'o e^fá (]ue al 
socavar los cimientos de aquella monarquía, al atentar e(»ntra 
la integridad d(d priiu-ipio religio.so (pie habían def<Midid<) los 
españoles desde Pelayo hasta el reinado de Isabel de Inglaterra, 
y por el que se habían batido nuestros agU(»rrifios tercios en 
Flandes para evitar la propagación de los errores luíc^-anos, 
había de surgir la natural protesta. 

Xo tratamos de justificar la conducta de los que lam<Mitaron 
la susodicha cai)itulación con una i)otencia que lhMal>a en su 
frente el estigma de la herejía. El Consejo de Estado tuvo indu- 
dabbMnente razones para obrar del modo con que lo hizo á p<^sar 
de las Relaciones y memorias que, sirviendo de heraldo á las 



8) Anh. gvdí . tlt Si nuiwns . — Se< vet . de Kst., ir*;*. fiT. 
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modernas publicaciones periódicas, circularon de un extremo á 
otro de nuestra península para formar atmósfera, como hoy 
decirao&, en contra de lo concedido á una nación que, preva- 
liéndose de nuestra debilidad orguUosa, trataba de vestirnos la 
hopa del escarnio para luego apoderarse de cuanto le permi- 
tiera... el espíritu nacional. 

Entre los que protestaron de aquel concierto figura el pa- 
triarca Ribera. El biógrafo que desee noticias para ilustrar este 
hecho de la vida de aquel prelado no dejará de hallarlas y, 
siquiera, comoj;o«f scrijjtum del presente capitulo, permítase- 
nos la publicación tic un documento de interés (9), de cuyo con- 



9) Copia do minuta do consulta del Consejo de Estado fecha a 15 de 
marzo do 1608. 
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«Señor 
En Consojo pleno so vio como V. M.<> lo enibio a mandar un papel largo, 
que ol Patriarca Arzobispo de Valencia cscriuio a V. M.<* on que en suma 
rcHerc quo desde que se publico la jornada del Condestable de Castilla a 
Ing-latorra y la causa y fín dolía comonvo el afligirse temiendo que se hauia 
do ofender nuestro señor con estas pazes y seguirso dolías muchos daños a 
la Corona de España. Que esta aflicción ^o ha ydo continuando y acrecen- 
tando siempre, y quanto mas piensa y encomienda a nuestro señor esto par- 
ticular tanto mayor desconsuelo y congoja le causa, apunta ios muchos 
excosos que hazen los ingleses en estos Reynos hiñiendo publicamente en 
su secta y el grande escándalo y mal exomplo que causan a ios católicos y 
discurre largamente con muchos oxemplos dando a entender que el hazer 
pazes con los inñoles on las diuinas letras esta prohibido tantas vezes que 
no se hallara cosa mas repetida assl en ol testamento viejo como en ol 
nuevo, particularmente con los herogcs. Apunta assi mismo que dos causas 
puede hauor para que licitamente se hagan treguas y so admita trato con 
los liereges. La vna es quando do hazerlas se pudiese esperar provecho 
espiritual on la conversión dellos, la segunda quando las fuerzas de ios 
heroges fuesen tan superiores a las do los católicos que raoralmente se juz- 
gase quo havian de ser superadas dellos; que estas dos razones no pueden 
concurrir en nuestro caso porque de la primera nos ha desengañado la espe- 
riencia pues se sabe quo nunca ostubo tan sangrienta la persecución de los 
católicos en aquel Royno como después que se hizieron las pazes, que la 
segunda razón toimpoco puedo militar en nuestro caso ni los vasallos de 
V. M.<i hemos jamas de confesar que sean mayores las fuerzas de vn Rey 
señor de sola una Isla que las del mas poderoso Rey que ha tenido el mundo: 
reftere lo que en diversos concilios se ha decretado contra los Reyes que 
hisiesen pases con Ínfleles y permitiesen que viviesen en su Reyno, que este 
consojo siguió el Serenísimo Rey Don Fernando, agüelo tercero de V. M.^ 
Kcchando todos los judies de España por lo que mereció ser el primero a 
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tenido t;in soljimontc nos atrevemos A deducir esta consceuen 



quien 1a Se<U' apostolicA lioiino con tituh» de Católico, que o! mundo espera 
al^^una ¿;ran denioslrai ion <Ie hi ¿»"ninde/a de \. M.^ en el principia de su 
fcliciüinio Heynado y con «;ran ni/on la espera, pues, aliende de liaiicrsela 
dado nuestro señor sobre todos los Reyi:s de la tierra lia dado j uní amenté 
con ella a V. M/l singular disrrc(;¡on y prudemia acompañada con liedad 
íloriíla y firme salud, y nin;iuna jx^lria aver que satisliziese tan entera y 
abundantemente a la expi'tiiidon nniuer^al como acudir al renuMlio (U; los 
dañi)> <jue se pueden temer desta comunicación <le b»s lK're;»es y i nmluyo 
con <|ue convie-ne <|ue V. M.«l «le haua señor de la mar para enfrenar a los 
enemigos y aplicar las rentas eclesiásticas a los effectos para qnr fnemn 
conveílidas. 

Y haviendose conside.ríido y platicado en rA Consejo con la atenrion que 
la calidad del negocio rO(\uitíre se voto en la forma que se s¡;:ue: 

El Comendador m¿\yor de Icoii [<li\o] que «d papel es {[v \i\\ Terladi» muy 
docto y muy -«uu-t» y di/.e "/) al Consiijo «jue en otra^ jiartes ;'stos » un^ejos 
[no] -f Li<!VÍeiMinn pu* otra> leyes nuis que |)or las.de la consriencia; sit-ndo 
lo que sit Ita di" poni'.r en j)rim«'r In^ar fjue la primtM' considnarion «Ir-h- Ci.n- 
sejo a >ido \ e> fundada en el /.elo th» la fe v assi la vda del Cond' -!a''!t' a 
In^^laterra fuv' j)rincipalin;'nte pm- saiar proveelio v\\ lo de la reli;:iiin. !',^te 
fue el inti'uto de \'. M.'i y st- exei-uto de la manera qu»* pa.t'eio lieiía y ron- 
uiniente y cnníiaqiu' Dios, que, ju/.^a |)or \a intención, areto la <|ne >»• tnvo 
y bien pnede ir un neiiocio bien enrannnadoal prineijii»» y di>pue> l'-i» ise, 
y cree (|ue cuando el Aiv.olnsp) supiere id lin qut* se tn\'o y I.is riu-^a- <jn«' 
liuvo para ba/cer lo «un- se bi/.t) e.^taiia nu'n<»s ri;;nrosn, ipic es .i->: ijur i-n 
otros tienqjo?, quando si* qnemava un bei-e^e t(nnbla\an (.odn>, di-pm-^ ron 
la conversación se ba perclid»» aquel borror y sera bimí av(^ri;;'uar >i «•- \er- 
dad (|ue b>s extrangvros (pie vienen a los puertos ilestos Reynos Iku.íii lo 
que dize el Arzobispo y que esto se ba^a por orden del Inquisidm- ;^« inral 
y por medio de sus ministros y que casti¿>:ueu a los ijue lo bizieren piie.> por 
ninj^un r^'-^ptíto se deven <lisi mular cosas semejantes mayormenle siendo 
derecbainente contrarias a b» capitulado en la paz y que para .csi.» >»• le de 
notizia de lo que dize el Arzobispo y se le aduierta que encar;;ue nnubo a 
los ministros del santo ufticio anden con ^ran vi¿^ilancia de sabrr b» <|ue se 
haze con escándalo para proceder contra los que lo bizituen advirtiiiebdes 
que en lo que no bu viere escándalo no les lian de molestar y para esc usar 
senieJAnt<»s cosas tiene por muy conviniente que síí refuerce la orden qn*' so 
ha dado para que los estrau;j|:eros no paren en casas de otros si no de natu- 
rales porque el dar lu.i»*ar a esto podría ser causa de nuu bo daño y al Ta- 
triareiía se podra responder dándole muchas grac^ias por el zeb» i ou (jue 
advierte de lo que se le ofrece, que V, M.<l liuel«>:a uuicbo dello, que irea 
que V. M.<1 en el negocio de la paz de Ing"latorra llevo la principal mira al 
servicio de Dios y augmento do nuestra santa fe en aquel Reyno y lo que 
se hizo fue con sabiduría y aprovacion del Papa y con parecer de fray Cías- 
par de Cordoua que era muy docto y muy religioso, y aumiue basta a;;:ora 
no se a sabido por otra parte que los estrangeros procedan con el «'scandalo 
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cia. Denunció el Patriarca varios abusos cometidos por los in- 



K 
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y publicidad que dízc le han causado, todavia a mandado V. MA advertir 
al Inquisidor general dcllo para que ordene a los ministros del santo offício 
que averigüen la verdad y les encargue que anden con gran vigilancia de 
saber lo que passa y castigar los que procedieren con escándalo y cree 
V. M.<i que lo que lo han informado ha sido con demasiado encarecimiento 
pues kI tal huvicra pnssado no podia dexar de saberse por alguna otra vía. 

El Marques de Velada [dixo] que el zelo del Patriarca es conforme a su 
oxcinplar vida y letras y el pnpel tiene muchas cosas buenas y otras que, si 
son como dize, se deven remediar y assi se deve stlmar y agradecer y dar 
orden que los ministros de la Inquisición y los justicias estén muy atentos 
al vor y gaber como proceden los estrangeros en materia de religión y si 
huviore cosa escandalosa la castiguen, pues esto es conforme a la paz, y al 
Patriarra se podra responder como ha dicho el comendador mayor de león. 

El conde de Chinchón [dixo] que qualquiera que diera este papel se deve 
stiinar en mucho, quanto mas siendo de un hombre tan exemplar y docto, 
y no se le ofrece que ailadir a lo que ha dicho el comendador mayor de león 
sino que se deve andar con el cuydado que obliga el peligro de que los 
cstr.'ni'Toros siembren In pon<;ona de sus errores en estos Rey nos y se use do 
suma indulgencia por los ministros del santo offi<;io y los justicias en saber 
lo que pnssa y castigar a los que se averiguara hnver delinquido contra la fe. 

KI CondcstabK» do Castilla [dixo] que el papel es muy bueno y da reglas 
muy poflerosas. pero «aplicadas acaso no conviniera (?) con el, porque la paz 
se tuvo por convonicnt*» y de todo lo que en ella se hizo fue dando quenta 
a V. .M.«í y al Papa, y su Santidad lo aprovo como se vera por las cartas que 
tiene liuyas; y lo que se capitulo en materia de religión es lo mismo en que 
ol Roy nuestro seilor, que aya gloria, vino en tiempo del Duque de Alva de 
que lo> diputados le mostraron decreto de su MA y si los subditos del Rey y 
do la ;:ran bretai\a abusan contra lo que se capitulo en la paz es muy justo 
que M an castigados como los deroas que delinquieren contra nuestra santa 
fe» \ en lo demás se remitió a lo dicho. 

KI Puque <lel Infantado se conformo con ol Comendador mayor de león. 

KI ("anlonal confesor [dixo] que en el papel ay dos cosas: doctrina y 
hecho, dixo lo que la sagrada scriptura y los sanctos aconsejan que es huir 
de los hei^eges para conservar la puroxa do la fe y conforme a las regias 
gii>neralos so dovio do haxor lo quo convenía y con todo esso hay casos en 
quo por mayores tinos so permita* tratar pacos con hereges coroa seria ospe- 
ranva do reducción dol Hoy y Reyna. la qual se dixo que havia dado mues- 
tran do catholica« otros motivi>s hay quo paran on lo temporal: razón de 
estado V ix^glas machiavolicas quo tinias tiran a la bienaventuranza humanm 
y ponen on primor lugar la conservación dol estado, p«»ro qnando lo tempo- 
ral VA onlonaiio a lo spiritu.^l ay cajees por Kv» qualos se justifica hazer ^mm 
con íutiolo» y puo* fray ga»par do contova quo era hombro sánelo y muy 
gr,nn thoolop> vino on quo se hiilo^o con el Roy de Inglaterra y el Papa 
aunque no lo apn>vo on forma no lo ropn^vo antes como di te el Coodesta- 
blo lo tuvo |HM* bttono« no viene bien que absolutauíenti^ diga al Patriarca 
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gleses en Valencia (10). Indudablemente faltaron los de aquella 
nación á lo capitulado (11), pero el Patriarca, que, después de 
cumplidos setenta afios de edad, sentía con la fortaleza (U' un 
joven el entusiasmo por la pureza de la fe y por la conservación 
inmaculada de la unidad religiosa en nuestra patria, denunció, 
prevalido de la estimación en que le tenía el monarca (12), las 



que so doslin¿;A cu que se eclia de ver que no esta bien infornifido ilel hecho 
V sera l»ien cscrivirle como ha dicho el Comendador niavor d(! león v dezirle 
que informe con certeza de todas aqueUas cosas y encai¿;ar al Inquisidor 
pMHTjil el cuyda<li» de sal)er de los ministros del santo ofíicio en todas par- 
t4> si se ha luivcrtido al^iuno n persuasión de jos ípie de In;^ l.-iim-.i han 
venid»» a trnl.-ir aia'» si luí liavido cnsa de ese;md{ilo y í|iie aiMJeii eon 
muihd cny<la<l<> de ^alfcr C(»nir» piocedeii, y si «lelinqnieren contra el capi- 
tulo de la paz los castiguen. Demás desto S4' deve en<ar;iar a ln< justicias 
(|ue teu;ran luydado d«* procurar evitar la couninicacion d** mu;:t'res con 
este i:-enero de «^ciite coim» se haze en Koma [con/] la di^ lo> jndins. y se 
execufa la |>ena que esta puesta de '2U0 ai;otes en los (jue se cí'iiiUirn au con 
idlos. 

Kl Conde de Alva [<le Liste] se remitió a lo diídio y aria<lio qu»* h» que 
para toílo inqKirta es (Hie \'. M.J mande poner en orden sus «í:aleras y aliña- 
da para lener se;;ura la mar y evitar los inconveuií'nles y daíios t\\iv dt- no 
hazíMlo [)ueden resultar. 

\'. M.'l lo mandara vvv y prover lo que, mas fuere servido.» 

Ar< h. (/t'fil. (If Siimtfufts. — Sf'f i-f't . í/f /•.'>•/., Ie«¿". '2\'2. 

iHy \"id. t\iH\ \j\' d(d vol. núm. ÍI mod., intitulado Cup'ní ¡*fnírssns Cnm- 
jtnlssé,i',iií ¡s 7\ilctt(n} in ¡nrmiisiliunc nnnnis* ri ¡ttitrnin |\'.S. |)ci .loannis 
de Uihera] r,.„sfritrt., fol. 2()S ¡\ 2l)i) l>. Consv. en el Anh. */''/ 7/. ''"/. '/'• ' '"'- 
pus Chrisfl. 

\í\ referido d("Cunu'nlo es contestación de Kcdipe III al Tal riana. • <e;^rni 
lo ac«írda<lo i-n Consej<> de Kstado á 15 di; marzo <le 1<>()S, sat i>r.!ciendn .*. las 
quejas formuladas por el prelado de Valencia. 
11 \ id. dnc. núm. .'» di- la C()i.i;c. I)ii'I.(».mA r. 

\'2) Como una de las pruebas que certilican de la e>ii!nación on t\\H' era 
tAMiido (d l'alriarca pi»i- el rey, el duque, de herma y otros innsejrrns, publi- 
camos la siouiíute epi>tola: 



I 



<Ill."»o SefuM*. Las cartas de V. S. I." de 21 del passado. y If) deste. «• r<-ce- 
vi<b) y visto todo lo que en idlas me dize, sobn* lo (jue a |)assad<) in e-sa 
y^lesia, y aviendo dado cuenta de toilo a su Ma¿r.^ mamb». que en el cnnsrjo 
d<* Arap'U se vii-sse este nego(;io, con la atención que pedia la i alidad de 
la materia, y cí)n <u parezer a sido servido, de tomar la resolución (|ue en- 
tciulera V. S. I."' por los de>pachos que lleva este correí», a que me n-mito, 
asse^urando a V. .^. I. ' (|ue haze su Mag-.^l la estimación (pie e> rat;on de su 
persona, y que en todas ocassiones a de ndrar por la reputa(;i<»n de \". S. I.*', 
como es justo, y que a las que se offrczieren del serv." tic V. S. 1.' e de acu- 
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infracciones de lo establecido en las paces y abogó por la con- 
veniencia de que se deshiciese la capitulación ó que no se rati- 
ficase. Aquella conducta del prelado de Valencia era expresión 
genuina de su carácter integérrimo, de su alma de espa&ol y de 
su condición de prelado. Respetaba sin duda las razones que 
pudo tener el Consejo de Estado para firmar aquellas paces, 
pero lo que no toleraba era los abusos cometidos por algunos in- 
gleses contra las bases fundamentales de nuestra mpnarquía, 
del propio modo que no toleró, sin protesta, la capitulación de 
Felipe III con los flamencos en 1609, según tendremos ocasión 
de observar. 



dir yo siempre con muy buena voluntad, como quien tan bien sabe lo que 
mcrczc V. S. I.*^ y de nada c de holgar mas que de tenerlas muy a menudo, 
y que se acuerde V. S. I.'^ de dármelas con buenas nuevas de su salud, pues 
es cierto que se la desseo muy cumplida; yo quedo con ella a Dios gracias, 
porque me e hallado muy bien en esta tierra, y assi siento el averia de 
dexar tan presto, pues están sus Mag.<i^ de partida para Valladolid donde 
passarau lo que falta del verano. Dios guarde a V. S. I.*^ como desseo. De 
Lorm.i a 19 (?) de julio 1608.— Ill.mo Señor. Besa las manos de V. S. I.* sa 
servidor el Duque y Marques de Denia.— Todo lo que V. S. I.* hiziere siem- 
pre sera tan justo como se a visto hasta aora y su Mag.<l huelga de favore- 
cello y mostrar a todos la estimación que haze de tan gran persona, y puedo 
asc¿rurar a V. S. I.^ que en esta ocassion se ha parezido bien y puede espe- 
rar de su Mag.<l que en todas las que tocare a su IILma persona hará lo mis- 
mo.— Señor Patriarca de Valencia.» 

Doe. orig., Arrh. del R. Col, de Corpus Christi, sigu. I, 7, 4, 19. E\ post 
scrijtfunt (>s autóg. del duque do Lerraa. 
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CAPÍTULO V 



JiNiA i>i: rui:LAiK)s i:x kl Ukal de Valkn'cia. — N(»Mr.i{A.Mir.Nio in: rr:6- 

L<Mií>s (.ONSULIOKK.S Di: LA MISMA. — IvKLAClON DI) LO.S ASUNTOS QLi: KN 

r.Li.A Si: TKATARoN HASTA .mi:diai»os di-: di('1i:mi:jm: di; 1G<'.S.— Ki, (On- 

Si:.To DK I-NtADú Á 1 Di: AHUIL Di: 1600 AÍTKKDA LA I^MTLIÓN DK LOS 
MnUixns.— MlUADA RKTIIOSPKCTIVA. 




ESDE las deliberaciones del Consejo de Estado, á 'M) de 
enero de 1(>08, pudiera predecirse un pi'óxinio desen- 
lace en la cuestión morisca. Los individuos de aquella 
ra'/a. obstinados, temerosos y presagiando fatal ruina, aíclera- 
baií íon su conducta aquella solución, aquel <lcscnl.icí\ puesto 
qiK l;v< desafueros cometidos en varios luirarc- (Id mori-Dos y 
sinirularmcntD por los de l.i aljama de TIornaclios. id envió do 
emb.i jadores para entendm'se con el Turco y el liabDr rDi-.ibadu 
de Dstc prouK^sa de socorro Cl), la persistencia en la práctica de 
CDrcmonias muslímicas, eonti*;v lo acordado en valias junt.is, y el 
Cansancio que sentían los cristianos viejos de ti'abajar sin fruto 



1) r.MoL, Hl). X, cap. X\j\ . y Guínlalaj., .1/^;//. i.vpn! .^ foj. KU -x KH. Kl 
licrn<irt<l<» l'orn'fio cu sus Diilms^ etc. (l»;^;^". 'i»^-» «Ic' la> A/rnts. i\r Yniw/.), 
d('<-larn 1«'> iioinhros úo los cuatro cinl)aja<lores nioriseoj, á snhrr: in»r Cas 
tilla y Andalucía. Ahrahin, í\í\ Honda, y Ccrd» aas, do I^ac/.a; por V.ih ncia. 
Z"Jctini ó Xnl€))nthi, do Torros-Torrcs; y por Ara¿^ón, Otisp'ir y.t'hJcjns, (ío 
Torrollas ó Tórtolos. Adoniás do las noticias (luo dimos on ol último cMpitulo 
roforontoíi A Gaspar Zaydojos, mcrecon ser conocidos los documentos quo 
doscril>ió <d .*^r. Gayan¿ios en cl tom. lí, pA¿;*. 201 de su C"t., y conservados 
en cl liritish Miiseum, s\*¿. Eg. 1507, números 32, 33 y 31. 
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visible en la conversión de los de aquella raza, venían á incli- 
nar la balanza de la justicia humana del lado de la expulsión. 

Sin embargo de ello, tolera el rey tamaños desafueros; al- 
canza de Paulo V un breve para acallar las disensiones promo- 
vidas por los que se negaban á coadyuvar á la dotación de las 
rectorías de nuevos convertidos (2); de acuerdo con el Consejo 
de Estado, ordena al arzobispo de Zaragoza que le avise de la 
condición de algunos moriscos que habían emigrado y de la 
intención abrigada por Francisco Ortal, jefe de la expedi- 
ción (3), y, propuestas las bases para resolver las dudas que se 
ofrecían en el negocio dicho de las rectorías, determinó, en 
agosto de aquel año, que se reuniesen en Valencia los prelados 
de aquel reino (4) para determinar una solución definitiva. 

Advierte Bleda que Felipe III mandó reunir esta junta «por 
mas celar sus santos intentos, sin que en su real y fortissimo 
animo se mudasse poco ni mucho, lo qué santamente avia deter- 
minado de echar los moriscos: antes permanecía su parecer irre- 
vocable y constante, qual deve ser la voluntad de los princi- 
pes» (5). 

Acertaba el celoso dominico al asegurar lo irrevocable de la 
determinación real, pero ¿por qué fueron retenidos los breves 
de Paulo V á los obispos del reino de Valencia expedidos á 11 
de mayo de 1606? ¿No exhortaba el Pontífice á que se reuniesen 
los prelados y platicasen acerca de los medios para adelantar 
la conversión? En el orden religioso ¿sobre quién recae la res- 
ponsabilidad moral de aquella retención de los breves durante 
dos años? Respetamos las regalías toleradas ó concordadas, pero 
el gobierno de aquel religioso monarca pudo ser más diligente 
en comunicar los breves de su Santidad, y, lo que es más, no 
debió tolerar los acuerdos del Consejo de Estado que se celebró 
á 30 de enero de aquel año, sin antes dar curso á tales documen- 
tos, inspirados en el santo y apostólico deseo del padre común 
de loí^ fieles... pero la historia, inexorable con el prejuicio, se 



2) Vid. doc. núm. 6 de la Coleo. Diplomát. 

3) Id. id., núm. 7. 

4) Escol., lib. X, cap. XLIV, pub. esta carta real y aunque omitió la 
fecha, dice Fonseca que fuó en ol mes de agosto sin ñjar el día. Vid. Justa 
expulsión, pAg. 87. 

5) Co roñica cit., pAg. 974. 
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encargará de depurar la verdad y de atribuir responsabilidades 
á los que en ellas incurrieron. 

Acababa Felipe TU de ordenar que se diese curso á los refe- 
ridos breves, si hemos de creer aJ secretario Prada, cuando reci- 
bió nuevas amonestaciones del Patriarca solicitando el remedio 
aplazado por razones políticas. Respondió el secretario real 
aplacando las ansias del prolado de Valencia el (lia G de sep- 
tiembre (()), y al siguiente día, el mismo Felipe 111 comuniró 



«Quando recibí líi carta de V. S. ni.'na de los 11 del passado eslava lierlio 
el despacho de su MA que dará a V. S. I. el srñor Marques de Carn/.i'na, yo 
la cndiie lue«»:o a su M.^ y la tiene todavía en su poiler, y lo que y«» pui'<lo 
añadir e> que su M.d (Dios le ¿guarde) desea sumamente acortar en istr ne- 
¿^•oi'io de los moriscos y cumplir como tan siervo suyo con lo que conviene a 
su honrra y <;Ioria y a la scí^uridad y conserv.o» ele sus Reynos, y estuviera 
esto mas adelante si al señor Cardenal xavierre (que santa piuría ;iya ' como 
t-an piadoso no le pareciera <[uc convenía Uííav.v esta ultima y nu»'va «lili- 
gencia, por no tener de essa «i'entc el conoscimiento y esperiencia qu(í \'. S. I. 
tiene conu) quien la a tratado tiintos anos y assi pienso (]ue íigora se a de 
encaminar mejor y a mi parecer la consideración «jue V. S. í. haze tiene, 
*^ra\\ fuer/a para no dexarnos ení;*añar con esperajn;as tan vanas y larcas 
com(» las en que su S.'^ Til. 'na y otros se fundavan aunque no a faltado (juien 
entienda la cosa como V. S. I. la entiende que a;>:ora tendrá lu;»ai- su voto, 
que es de que se ponga prompto remedio en males tan ;;randes y emim*ntes 
como se pueden esperar de dexar viva esta centella, y sobre todo aplacar 
la yra dt» nuestro señor que tan oi'fendiílo esta de essa obstina<la y perviusa 
gente que creo (como V. S. í. muy prudenteniente a dicho en sus discursos) 
a sido la causa de todos los malos sucessos (|ue a havido y lo sera dv, otros 
mayores que su divina M.<i por su inlinita bondad no permita, y pues d Rey 
quiere sal)er lo que a V. S. J. le pareí-e hablele V. S. I. tan clara n libre- 
mente romo lo pide el lugar que Dios a tlado a \'. S. I. y la imporlaui la del 
negocio, que yo espero en su misericordia que desta ve/ s** a de lia/.cr lo 
que conviene y assi lo procurare yo por mi parte por que las gravissimas 
offensas que essa gente le ha/.e y el passarlas en disimulación nu* tiene 
atravesado el cora(;on y daria de muy buena gana la vicia por verla»» rtínn*- 
diadas: su divina M.<í lo encamine como ve que conviene a su santo .>rrvi- 
cio. que si se pierde la ocasión de estar el turco tan eníbara^ado y su M.J en 
paz con Francia y Inglaterra, no ay duda sino que si aquel al^a la calM'.(;;i 
y estos rompen, como lo harán si les viene a cuento, nos veríamos en gran- 
des travajos y seria justo castigo del cielo. Todo lo diga V. S. 1. pues la 
ocasión se le a venido a las manos, y la volun.*l de su M.^ esta tan bien dis- 
puesta. Guarde Dios a V. S. 111. ma para instrunu^nto de tan sancta obra p<»r 
tan larífos v dichosos anos como vo deseo. De Valla.<l a G de sett.'* nji)8. - 
Andrés de Trada.» 

Doc. autóg., Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. 1, 7, 4, 2*2. 
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instrucciones al Patriarca para que platicase con el marqués 
de Car aceña acerca de lo que habla informado D. Juan Boil y 
le advirtiese de la situación de los moriscos, los cuales daban 
señales de desesperación (7). 

El temor se apoderaba del mismo rey. Aquellas noticias alar- 
mantes acerca de la embajada al Turco y de nuevas conspira- 
ciones intimidaron al mismo íelipe III, y era cosa corriente 
pensar los consejeros y palaciegos en el modo de deshacerse de 
aquellos enemigos, más que de convertirlos á la fe, pues «si se 
pierde la ocasión de estar el Turco tan embaragado y su M.* en 
paz con Francia y Inglaterra, no hay duda sino que si aquel 
alga la cabega y estos rompen, como lo harán si les viene a 
cuento, nos venamos en grandes travajos y seria justo castigo 
del cielo», como decia el secretario real. 

Creemos muy propia de un hombre de fe como Andrés de 
Prada La exhortación que entraña la carta susodicha, pero el 
acudir al Patriarca para que represente al rey Felipe aquellos 
peligros nos manifiesta: primero, el temor que reinaba en ^a 
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«El Rey 

Muy R.do in Christo padre Patriarcha Arzobispo de Valencia de mi cons.® 
, l^or no saberse tan particularmente como es necesario lo que se .haze en la 
niicl)a instruction y combersion de los moriscos dcsse Rey no he querido en- 
cargaros, como lo hag'o, que juntándoos Vos y el Marq.» de Carazena con el 
m.or secreto que pudieredcs a tratar desta materia y informándoos cada uno 
de por si de lo que se le ofrece a Don Juan Boyl con tanta disimulación que 
no pueda yroaginar el ñn con que lo hazeys, me aviseys con mucha parti- 
cularidad de las diligencias que hasta agora se lian hecho, si esa gente 
muestra gusto y voluntad de combertirse, que tiempo sera menester para 
que lo haga, que esperan<;a se puede tener de que junto con perseverar en 
la fe se aquietaran y apartaran de veras de su secta y de maquinar contra 
mi servi.^ y la seguridad y conservación destos Rey nos, que gM tiene el 
Batallón de ese Reyno para en caso que fuese menester servirse del y como 
esta armado. 

Si sentís evidente y prompto peligro de no poner remedio en este neg.** 
me avisareys el que se os offrece y conviene para todo, que de toda la dili- 
gencia que en esto usaredes seré yo muy servido. De Valladolid a 7 de se- 
tiembre de 1608. «No he menester encargaros esto, pues veo el cuydado que 
tenéis dello, y demás del servicio de nuestro s.or me tendré por muy servido 
dello.— Yo el Rey.» 

Doc. orig. El entrecomado ó post scriptiim, es autóg. de Felipe III. Ar- 
chivo del R. Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 76. ' 
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corte; segundo, la influencia de aquel prelado; y tercero, el 
deseo, consiguiente al temor, de ver echados de España á los 
moriscos, no sólo por enemigos de la religión, sino por traidores 
á la patria. 

Hora es de que lo digamos con franqueza. Si los moriscos no 
hubiesen conspirado contra el poder real, si no se les hubieran 
descubierto sus tratos secretos con el Turco, la expulsión no se 
hubiera realizado ó sabe Dios cuándo hubiera tenido efecto, á 
pesar de los informes, pareceres y alegatos de teólogos y mora- 
listas, á pesar de la opinión más general entre los cristianos 
viejos y á pesar de las exhortaciones de prelados como D. Juan 
de Ribera. Los señores de moriscos habían preterido, en no po- 
cas ocasiones, el interés religioso al económico; los consejeros 
de Estado hicieron lo mismo respecto del interés político, llá- 
mese razón de Estado, llámese como se quiera, y tales vientos 
habían de engendrar tempestades. 

Pero dejemos estas consideraciones á un lado y cifiámonos 
al papel de meros cronistas. 

En octubre siguiente hallábanse ya en Valencia D. Feliciano 
de Figueroa, D. Pedro Manrique y D. Andrés Balaguer, pero los 
preparativos de aquella congregación habían comenzado en 
septiembre de aquel ano, con motivo de la carta dirigida por 
Felipe III al marqués de Caracena el día 7 de aquel mes. Con 
fecha 21 del mismo respondió el virrey enviando un informe (8) 
del P. Antonio Sobrino, definidor de la orden descalza ¡de san 
Francisco y conventual del monasterio de S. Juan de la Ribera, 
extramuros de Valencia, del que no acusó recibo el monarca 
hasta el día 7 de diciembre de aquel año (0); pero lo que nos 
induce á declarar que aquellos preparativos se habían iniciado 
algún tiempo antes, consta en el papel dirigido por el P. Sobrino 
al patriarca Ribera con fecha 28 de octubre de 1608 y en el que 
se alude á las cuestiones previas tratadas por algunos prela- 
dos (10) antes de someter al estudio de los teólogos consultores 



8) Doc. autó^., Arch. del R. Col. de Corpus Chrisfi, sign. I, 7, 8, 6.*^. 

9) Publicamos este doc. en la nota 18 del presontci capítulo. 

10) La minuta autóg. de este doc, que consta de 2 hojas en fol., la hemos 
visto en el Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 63. Allí de- 
clara el docto franciscano el cAn. VIII del segundo Concilio Niceno, diciendo 
que no os aplicable ;\ los moriscos lo que aquel concilio había legislado so- 
bre los judíos. En esto se aparta del dictamen que mostraban al Patriarca y 

T. II 9 



130 

el cuestionario definitivo sobre el que había de basar sus traba- 
jos aquella respetable congregación. 

Comenzó ésta sus sesiones el día 22 de noviembre y, como 
había de ser presidida por D. Luis Carrillo de Toledo, virrey de 
Valencia, en representación del monarca, fué elegido el palacio 
llamado del Real para las deliberaciones de tan respetable 
asamblea. El Patriarca tenía á su derecha al virrey, y ambos 
ocupaban su respectivo sitial bajo dosel. A la derecha del virrey 
se hallaban el obispo de Tortosa y luego el de Orihuela. A la 
izquierda del Patriarca el limo. Figueroa y luego D. Bartolomé 
Sánchez, inquisidor más antiguo de Valencia (11). 

«Leydos en las primeras juntas, dice un historiador que pudo 
hallarse muy bien informado, los memoriales que se avian dado 
con advertencias para la eficaz instrucción de los moriscos, por- 
que demás de ser puntos prudenciales tocavan en dificultades 
de Theologia, fue acordado por los señores de la junta unánime- 
mente que para mas satisfacción de sus conciencias se nom- 
brassen algunos theologos, assi seculares como regulares que 
diessen sus pareceres y votos por escrito sobre maduro estudio 
en cuatro puntos que se escogieron por los mas substanciales en 
esta materia» (12). 

Los elegidos fueron: fray Jerónimo Alcocer, prior del real . 
convento de Predicadores de Valencia; fray Jaime Sánchez, 
guardián del de S. Francisco; fray Miguel (nb Jaime como dice 
Escolano) Salón, catedrático de la Universidad de Valencia; 
fray Carlos Bartoli, prior del convento de Jerónimos de S. Mi- 
guel de los Reyes; el padre Juan Sotelo, prepósito de la Compa- 
ñía de Jesús, y fray Antonio (no Diego como se lee en el lib. de 
Escolano) Sobrino, del que ya hicimos ligera mención. Todos 
éstos pertenecían al clero regular, y del secular fueron nombra- 
dos D. Vicente Borras de Villafranca, canónigo y catedrático 
de la Universidad; D. Pedro Juan Trilles, catedrático, paborde 
y calificador del Santo Oficio como el anterior; el Dr. D. Juan 



el obispo de Tortosa Illmo. Sr. Manrique. Véase la contestación del prelado 
de Valencia en el vol. cit. I, 7, 8, 63, Arch, del R, Col. de Corpus ChristL 

11) E^ta resolución del monarca para que se hallase representado^ 
aquella asamblea el Santo Oñcio, fué tomada poco antes de reunirse los 
prelados en sesión. 

12) Escol., obra cit., lib. X, cap. XLV, col. 1830 de In edic. de 1611. 
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Pascual, rector que fué de las j;)arroquias de Santa Cruz, San 
Salvador y San Martín de Valencia, y el licenciado D. (laspar 
Escolano, rector de la de San Esteban de la misma ciudad. 

No descuidó el Patriarca la súplica de oraciones á su clero 
para el éxito feliz de aquella junta, según vemos en su carta 
circular fecha el 27 de octubre anterior (13), y, conuínzadas 
las reuniones en la fecha antes mencionada, pudo el Patriarca 
mandar al rey, á mediados de diciembre de 1(308, la sii^uiente 
Relación (14), interesantísima no sólo desde el punto do vista 
histórico sino del teolói^ico, y cuyo doble motivo nos obliga A 
ofrecerla en el texto del' presente capitulo, sin que por ello nos 
excusemos de publicar los documentos que insertamos on las 
notas como muestra de la imparcialidad que preside nuestro 
trabajo. 
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*VomMal»li' Padre. Y.i avrcys rntriulido que nos juntamos en esta Ciudad 
los .S.r<'3 Pndad(»s y yo j)ar.i tratar de nei^ocios concernicntos al l»¡«'u spiri- 
tual y toniporal deste Reyno. Y porque para acertar en o.llns os t.in ner<'ssa- 
r¡0, como sal)evs, id favor y s(»oorro de l')¡os nuestro S.r os eiu'ar;ro tpie, asi 
vos eomo Indos 1í)S Sacerdotes de esa vuestra i¿;les¡a supliqueys nniy (l<* 
veras en la> inissas qu<; dixeredeá asi cantadas como rc/.adas a Dios nue.stro 
S.r nos cnd>¡e del cielo a to<loá su verdadera luz para que acertenh»> a juz- 
gar y resolver lo que ha de ser para mayor gloria y servicio de >u divina 
Ma^.^í y ¡M'ovec lio de los próximos. Avisareys tamhicu a los coiifesxues (pie. 
a los que sr confcssaren para <^anar este S.^o Jubileo les manden que d¡;^iin 
alg^ma oraiion de lasque usa la S.tA Iglesia por esta misma intención. Dada 
ou nuestro l\ilac¡o Arzobispal de Valencia a 27 de octubre de IGOS.^ 

Copia de carta circul.ir á los curas de la diócesi de Valencia. Ardí, ile.l 
/?. Co/. dr Cnrpns Cfiristi, si;;-n. I, 7, 4, ',}. 

II) Kn el Arrh. <//•/ //. C')/. de Corpifs Christi, s¡«»'n. 1, 7, 8, s, hemos 
hallado la si«iuicute minuta de la carta que escribió el Patriarca al enviar 
;l Felipe III la susodicha Jícht'inn: 

T 
•^S. C. lí. Ma;^.'' A 2*2 d(d pasado se lómenlo la Junta, como escrivi a 

V. Ma^.<> y en ella se va procediendo con todo cuydado y deseo de que nues- 
tro S.^r sea servido de darnos luz de lo que ha de ser mayor servicio suyo 
y de V. Maií:.<l y descar*2:o de nuestras conciencias. Jíanic parecido imbiar a 
V. Ma«»:.*^ lo que hasta ajj^ora se ha platicado y lo mismo liare <lc lo que [en] 
adelante se resol viere. Ilumi luiente supplicamos todos a V. Ma;:".*l s4\t ser- 
vido de mandarlo ver con la brevedad que uvicre lu;;'ar porque se pue<la 
poner lue^í'o mano cu disponer las cosas que serán necirsarias para la l»uena 
dircction did negocio. Guante Nuestro S."" etc.» 

Puede verse en la CoLix:. Dii'Lomát., doc. niim. 8, uno de los informo 
leídos en las primeras sesiones de aquella junta. 
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•Relación de lo que se ha hecho en la Junta que su MagA ha man^ 
dado tener en la ciudad de Valencia, que comento a los 22 de noviem' 
hre de 1608 en el Real. 

• Primeramente se leyeron los Breves de su Sant.* y Carta de sn 
ViSLgA y los tres memoriales que su VLeLgA mando imbiar al Patriarca: 
los quales eran uno del Padre. Crysuelo, y otro del padre Ignacio de 
las Casas, ambos religiosos de la Compaftia de Jesús, y otro de don 
Jaime Palafoix. 

Pareció que en todos ellos no se dezia cosa nueva que no estuviesse 
sabida, y entendida generalmente por todos, y que la falta de expe- 
riencia que tenian los sobredichos en esta materia, y el poco, o ningún 
conocimiento de los moriscos y de su manera de proceder, era causa 
de que allucinassen en muchas cosas: aunque todos los dichos me- 
moriales convienen en que estos son hereges apostatas de nuestra fe 
catholica. 

Los principales punctos de que tratan los dichos memoriales son, 
que convemia predicarles a los moriscos en su lengua materna, e ins- 
tituir y fundar Cathredas para que se aprendiese la lengua Arábiga. 
Esto pareció a todos de mucho inconveniente, y contra lo que se ha 
juzgado generalmente por hombres graves y pios y de intelligencia y 
experiencia particular en estas materias: y asi se resolvió, que no sola 
[no] seria útil para la instruction de la fe christiana, pero que causarla 
en los dichos moriscos nueva reputación y estimación de su secta y 
que los actuarla mas en sus errores. 

En otro memorial se seftalan algunas cosas particulares, como son, 
que los predicadores estén primero quatro aftos en los lugares donde 
han de predicar, dando intención de que van a bivir entre ellos con 
fin de hazerles bien, encubriendo el de predicalles, y que bastaría un 
predicador para todo el Reyno de Castilla, y otro para el Reyno de 
Valencia, y otro para el Reyno de Aragón. Estas cosas y otras que se 
dizen han parecido fútiles, imposibles en .la execucion, y de ningún ' 
provecho para la instruction, ' 

En los dichos memoríales parece, que se quiere imputar culpa a lo» 
Prelados de aver sido negligentes en procurar applicar medios para la 
dicha instruction. Y aviendose referido por cada uno de los Prelado» 
lo que han hecho respectivamente en sus obispados, cerca deste parti- 
cular, ha constado, que se les imputa falsamente culpa o negligencia^ 
y que por su parte se han hecho todas las diligencias y applicado todo» 
los medios que el S.^ Evangelio, y los Padres de la Iglesia ensefian y 
mandan. Y también se ha convenido por todos, en que hasta agora ha 
sido de ningún provecho quanto se ha trabajado, de tal manera, que 
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ni una sola persona se puede con verdad dezir averse convertido por 
las dichas diligencias: y en particular se trato de lo que el Obispo don 
Juan Baptista Estevan, que haya gloria, escrivio cerca de una conver- 
sión de los de Elda y Petrel (y se ha apuntado en el ultimo memorial 
que ha imbiado al Arc^obispo la Junta de Madrid) y ha constado que 
todo aquello fue engaño que los moriscos le pretendieron hazer, con 
cubierta de obligarse a mudar los vestidos, pero todos ellos se queda- 
ron moros y lo son agora, y han sido después penitenciados |)or el 
Santo Officio. Algunas mo(;as han acudido al Ar(;obispo diziciulo «luo 
quieren ser christianas, y no estar en compañía de sus padres, todas 
se recojen, y de sola una se tiene buen concepto: lo mismo devc acon- 
tecer en los otros obispados. 

l*roc(ídiendo en la Junta se han ieydo las constituciones antij^uas, 
y notado algunas cosas que podrían ser de consideración: y asi mismo 
se ha Ieydo lo que avia decretado la Junta que la Mag.<* del Rey nues- 
tro S/ que haya gloria, mando tener en Madrid el año 15^)4, en la qual 
se hallaron don Fernando de Valdcz, an;obispo de Sevilla e ynquisi- 
dor ^^t'n<íral, y don Martin de Ayala, arzobispo de ValencÍM, y don 
Bernardo de Fresneda, obispo de Cuenca y confesor de su Mag.<i y 
don Bernardo de Bolea, vicecanceller do Aragón, don Pedro de Hoba- 
dilla, conde de Chinchón, el dotor micer Juan Sentís, Regente del Con- 
sejo supremo, el dotor micer Sora, Regente del Cousejo, el dotor Andrés 
Pérez, el licen.''*^ don Pedro Dcza , el licen.'^^ Fspinosa, del Consejo 
Real, el licen.<*<* Coscoxales, el licen/^^ Bustos de Villegas, I y] el 
licen.'^o (iregorio de miranda. Leyéronse también ciertos apuntamien- 
tos del Obispo de Segorbe, y en ambos memoriales no se apuntaron 
cosas que no estuviessen ya sabidas y tratadas; y las que se han po- 
dido poner en execucion, guardadas y observadas. 

Pasando adelante en la Junta, se trato de algunos puntos particu- 
lares. El primero fue representar el Arzobispo, que en esta junta no so 
avia de tomar resolución alguna, sino tan solamente representar a su 
Mag.<* lo que pareciese a todos o a la mayor parte de los Prelados, que 
seria de consideración o provecho para la dicha instruction: suppli- 
cando a su Mag.** juntamente fuese servido de mandallo consultar con 
las personas doctas, religiossas y prudentes que tiene en su Real Corte, 
y en las Universidades de Salamanca y Alcalá, para que asi se. acierte 
a seguir el camino que mas conviene para el servicio y gloria de nues- 
tro S."" descargo de la Real conciencia de su Mag.<* y de la de los Pre- 
lados, y beneficio desta gente. 

Convinieron todos en que era muy proporcionado medio el de los 
seminarios, asi de hombres como de mugeres, y que se devian hazer 
con toda brevedad en los Obispados de Orihuela, y Segorbe, atento que 
en el Arzobispado de Valencia, y Obispado de Tortosa los hay ya. Ad- 
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virtiendo jantamente, que se tUYÍesse cuydado de poner en ellos mo-^ 
chachos o mochachas de buenas esperan9a8 y en particular los qué 
uviessen quedado huérfanos, si buenamente se pudiesse hazer con 
beneplácito de los curadores o parientes mas cercanos. 

Resolvióse uniformemente, que de ninguna manera convenia que 
los Prelados se encargasen de poner ni executar penas a los moriscos 
por si ni por sus ministros, por negocios tocantes a la instruction; 
attento que esto era directamente oppuesto al ministerio de maestro: 
para el qual se requiere que haya benevolencia del discípulo ; demás 
que los moriscos atribuyen a codicia el llevarles las penas y el obliga- 
lies con penas pecuniarias a que no hagan, sus ceremonias y guarden 
las de nuestra S.^ fe Catholica. Y asi pareció que se devia supplicar a 
su Mag.<> mandasse que sus ministros Reales se ocupasen en esto, pro- 
veyendo los officios de Alguaciles y executando por su medio las penas 
que pareciere imponerles: teniendo atención a que sean mayores las 
de las ceremonias que ellos tienen por principales, de las quales se 
dará aviso a su Mag.<i quando fuere servido. 

Pareció también que era necessario representar a su Mag.^ que 
seria medio muy efficaz, para que estos aprendiesen nuestra lengua y 
fuesen olvidando la suya, que su Mag.^ mandasse que en todos los 
lugares (a costa de las Aljamas) se pusiesse un christiano viejo casado, 
para que el cnseftase a los mochadlos a leer y escrivir, y la muger a 
las mochachas a labrar y coser. 

En esta conformidad se advirtió, que asi para que se pudiesse tener 
buena esperanza de la instruction, como para otros buenos effectos, 
seria muy importante, y aun necessario, que en todos los pueblos de 
moriscos uviesse algunas casas de christlanos viejos, a los quales se 
les diessen los ofñcios de Jurados y Justicias, por el inconveniente 
que tiene exercitar los christlanos nuevos dichos officios: los quales 
deven ser privados de tenerlos mientras no dieren muestras bastantes 
de su conversión. Si bien se advirtió, que esto seria cosa muy difflcul- 
tosa y de que los moriscos hadan muy grande sentimiento, pero siem- 
pre se juzgo por punto muy importante y necessario. 

Pareció a todos que convendría para el punto de la instruction y 
para que los dichos moriscos no tuviessen escusa en su conversión, 
que se alcanzase de su San.4 un edicto de gracia, mejorado de los 
pasados en tres punctos: Primero, que no estuviessen obligados a 
recurrir a los Inquisidores para hazer sus confessiones, sino que los 
ordinarios y algunos comissarios nombrados por ellos, pudiessen absol- 
verlos in utroque foro. Segundo, que no estuviessen obligados a con- 
fessar de complicibus. Tercero, que no se tuviessen por relapsos aunque 
bolviessen a las mismas heregias, después del dicho edicto de gracia, 
esto por que se juzga, que el odio que tienen al Tribunal de la Inqui- 
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sicion, y aver alli de dar los cómplices y quedar relapsos en caso que 
bolviesen a cometer las mismas heregias, fue causa de que .ninguno se 
quiso aprovechar de los edictos pasados. El licen.^^» Bartolo Sánchez, 
Inquisidor de Valencia, que asistía a la Junta, fue de parecer que no 
convenia pedir edictos con nuevas clausulas. 

Tratóse si convernia hazer fuer9a en quitarles la lengua y algunos 
vestidos que han quedado. Pareció que lo primero tenia grande difft- 
cultad, o imposibilidad para lo presente; y que en lo segundo se pro- 
cediese con moderación, atonta la poca importancia que traya consigo 
y estar casi remediado en los Obispados de Tortosa y Segorbo y en el 
Arzobispado de Valencia, quedando solo en el Obispado de Orihuela 
algo, aunque poco. 

Tratóse si seria bien representar a su Mag.*^ mandase reduzir algu- 
nos pechos que llaman (.-ofras, de las que pagan estos a los barones y 
señores de vasallos, a menor cantidad, o quitarlas todas. Pareció ([ue 
no convenia a esta junta meterse en esto: y (jue puiís los moriscos 
sainan muy bien recurrir a la Real audiencia quando pretendió n estar 
gravados, y alli se les hazla justicia, estava bastiintenicnte prcví^nido 
y respondido a lo que algunos decian sobre esto: insistiendo <n ello 
como en punto de mucha importancia. 

Parrcio iiec(;ssario para descargo de las consciencias di; los Picha- 
dos y Rectores, avcrigu.ir, si a los hijos de estos se les |;odia dar el 
ba|»tismo dexandolos en poder de sus i)adres: y si so les podía obligar 
con penas a que oyesen Missa, y se confesassen, atiento que ei*a cierto 
y evidente que en lo uno y en lo otro cometían sacrilegios gravissi- 
mos, haziendo visajes y otros ademanes torpes quando se levantaba 
el Santísimo SacraniiMito, y en la confession, íisi mismo se burlaban 
del sacramento do l.i i>en¡tencia, no confess.indo peciido. ^ por ser 
estos ])untos de graiidíssinia imi)0i'tancia para la gloria y honra de 
nuestro S.*" para la viMieracion de los santos Sacramentos, ba fiados con 
la sangre prociosissima de Jesucristo nuestro S.*" y para el descargo 
de los Prelados y Curas i)a recio que antes de votar sobre ellos los Pre- 
lados, se oyessen pareceres de jíorsonas graves y doctas; en conformi- 
dad de lo que siempre so ha observado en los Concilios gí^ncrales, 
nationales, y provinciales: y asi el Areobispo comunico esto con el 
virrey de Valencia, y se resolvió que se llamase, el padre maestro 
Alcocer, Prior de Predicadores, el padre fray Jaime Sánchez (íuardian 
de S. Francisco, el Padre Maestro Salón, Prior de nuestra S." del 
Socos, el padre fray Antonio Sobrino, el padre maestro fray Carlos 
Bartoli, Prior de S. Miguel de los Reyes, el padre maestro Juan Sotólo, 
Prepósito de la Cnsa professa de la Compahia de Jesús, el dotor y 
Pavorde Trilles, el licdo. Gaspar] Escolano, Rector de S. Estovan, el 
dotor Juan Pascual, Rector de S. Salvador: a los quales se les dieron 
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quatro punctos para que los estudiassen, y después dixesen sus pare- 
ceres en la Junta. 

Los quatro punctos fueron. £1 primero, si estos moriscos eran y se 
devian tener y reputar por notorios herejes, y apostatas de nuestra 
8M fe catholica. El segundo si los hijos destos podian ser baptizados 
dexandolos en poder de sus padres. El tercero, si convemia supplicar 
a su San.^ concediese facultad a los moriscos para que representasen 
las difficultades que tienen en la fe, sin que ellos ni los que loe oyesen, 
estuviesen obligados a manifestarlo. El quarto, si los Prelados podian 
compeler a estos a que oyesen missa, y a que se confessasen, constando 
como consta evidentemente que en ambas cosas se cometen por ellos 
gravissimos pecados y sacrilegios. Dixoseles también a los dichos 
dotores, que diesen firmados de sus nombres los pareceres, después de 
averíos referido a boca (15). ' 

Pasados algunos dias, y a viéndose entendido que esta van resueltos 
en lo que avian de responder, se les señalaron los dias de Lunes, líier- 
coles y Sábados para que acudiessen al Real a la junta, como lo 
hizieron. 

El Arfobispo les dixo, que lo que se pretendía era oir sus parece- 
res en aquellos puntos, para poder mejor tomar sobre ellos el acuerdo 
que pareciesse convenir, presupuesto que aqui no se avia de tomar 
resolución, ni hazer novedad sobre cosa alguna, sino tan solamente 
representar las difficultades al Rey nuestro 8J para que su Hag.^ man- 
dase a las personas que fuese servido -estudiarlas y dezir sus parece- 
res, y por ultima resolución consultarlas con la Sede Apostólica. 



15) La circular enviada á los consultores de aquella junta decia asi: 

t 

<Si los chrUtianos nuevos son notoriamente hereges apostatas. 

Si podemos con buena conciencia bautizar a los hijos de los dichos morís- 
eos dexandolos en poder de sus padres. 

Si combernia para la buena directio[n] de la instrucción que ios dichos 
moriscos tuviesen libertad de declarar sus ánimos y descubrir las dudas que 
tienen en la fe catholica sin que ellos ni los que [los] oyesen incurriesen en 
pena y obligación de acusarlos. 

Si atenta la obstinación que ay en ellos seria conviniente y necesario no 
obligarlos a que oyan misa ni a que se confiesen*, pues se tiene evidencia 
[de] que cometen en lo uno y en lo otro pecado de sacrilegio. 

Pídese respuesta a estas dudas y que se yaya a dar al Real, jueves que 
se contaran cinco de diciembre a las tres horas de la tarde. —Asoris secret.*» 

Doc. orig. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, vol. que lleva la sign. I, 
7, 8, 63. El ejemp. transcrito es el mismo que recibió el padre Sobrino. La 
firma del doc. nos indica que Escolano fué secretario de aquella junta des- 
pués de Asoris. 
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Comen9aron8e las juntas, y cerca del primer cabo, si estos eran 
herejes notorios, convinieron todos en que eran herejes notorios, noto- 
rietate fdcti, por razones fundadas en letras y experiencia: excepto el 
padre fray Antonio Sobrino que dixo no eran notorios herejes, y el 
Prior de S. Miguel ^e los Reyes dixo, que [ajvia tantas razones por la 
una parte y otra, que no se atrevía a votar ni resolverse (16). 



16) Adem.-ls de un extcn:<o informe que hemos leído del P. Fr. Antonio 
Sobrino respecto de esta materia (Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 
7, 8, 63), insertamos á continuación la siguiente epístola: 

t 

«Jesús Maria 
Al Inq.or Bartholo Sánchez. Parosceme que los que tienen a estos cristia- 
nos nuevos por Moros notorios, notoriettite favti, se engañan, por ig'noran- 
cia de los proprios términos del derecho, llamando facti notorietaiemy a la 
común presumpcion que por nascer de indicios tan urgentes y claros les 
paresce tal notoriedad. Mas como sea impossiblc que solos indicios, por 
grandes que sean, hagan notoriedad tal, al menos en materias del derecho 
civil y canónico, no sera inconveniente que V. S., como quien esto tan bien 
sabe, diga en la Junta, la equivocación de aquellos p.w Maestros. 

Ma;» por que qui(;a lo mas cierto sera enji^afiarmc yo y acertar sah pai/^ 
(por si acaso ni rehiis filei (tt lirlii/ionis signn vehoinontia htrrcsis tinfín'iuní 
inducuntj paresceme que, según el derecho, tendrá el S.to Dfficio oI)I¡«ia- 
cion de poner luego mano a todos estos siendo herejes notorios: y la ra/on 
que allí toco uno do que si hasta aora no lo ha hecho ni ha/e os parrpns 
iHultitfulini, es insufíiciente, por (jue aunque in rehus piihlh }s perdone el 
Rey a la multitud de vassallos que se le rebelan por conveniencia <l«'st.ado 
y de su intcresse y lo mismo en el exercito por no le perder todo, etc. Pero 
en materia do Religión, a hereges notorios no puede la yglesia tolerarlos: 
(como la misma yglesia tontra luthermn et lidhcranos lo tiene dcflinido: y 
es doctri.'** común de los dotores todos escolásticos), y aunque mas iiniltitud 
sea no se pueden tolerar. Advierta pues V. S. que es punto grav»'. el i|ue 
alli concluyeron tan graves y doctos porsonages y en tan grave Junta y 
que si en la misma Junta no se declara bien si en el rigor del dereeho ai-er- 
taron, (que para mi tengo dello mucha duda) admittido: que, estos noh noto- 
rios hereges apostatas notarlctale fiv.ti como alli todos dixeron con tantas 
assevoraciones obliga. o» terna el S.^o (^fíicio conforme al dereclio sin otra 
via ni pruova judicial a proceder a su castigo o a dar publica satisfa -eion 
del no ha/crlo. Y si también no acierto en lo que aquí digo rómpalo V. S. 
a quien nuestro S.f llene de su s.to amor y gracia, amen, y guarde, para 
mucho servicio suyo. De S. Ju[an Bautista] 7 de diciembre 1G08. — Fr. Ant.** 
Sobrino.» 

Doc. aut., Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, i\:\. 

A la frase contra luthurum et lutheranos, añade el P. Sobrino en el mar- 
gen esta nota: 

«Rossense con.* Luthero. art.'o 33 D. Thomas 22. q.« Xl. ar.lo 3. .In Ificre- 
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8obre el segundo ponto; si los hijos déstos se devian y podían bap- 
tizar dexandolos en poder de sus padres: Voto el Prior de Predicado- 
res que se podían baptizar aunque los dexasen en poder de sus padres, 
y el Prior de S. Miguel no quiso votar por estar dudoso. Todos loe 
demás fueron de parecer, que se cometía sacrilego baptizándolos, y 
quo esta era doctrina común sin que uviese autor que dixesse lo con- 
trario. 

En el tercer cabo, [sij'conyendria que estos tuviessen libertad de 
comunicar sus errores y dudas, patecio a todos que no convenía darles 
esta facultad, assi porque era indecencia de nuestra S.^ religión 
])OiiorIa en disputa con gente tan torpe y obstinada, como porque se 
tenia por cierto que no usarían de ella, antes que se cerraran con 
dezir qnc todo lo creen, y que son buenos christianos, que son sus 
ordinarias respuestas, y por que en estos no concurre la razón que en 
otros hereges que han sido admitidos a disputas, por fundarse su ere- 
gia en aborrecimiento de nuestra S.^* fe, y no en mala intelligencia de 
la S> scriptura. 

Al quarto punto, si convendría no obligarles a oir missa, ni a con- 
fessarso. Pareció a todos (excepto al Prior de predicadores y al de 
S. Miguel do los Reyes) 'que no devian ser compellidos, y que los que 
los compellian pecavan mortalmente. 

Viinse tratando otros particulares, de que se dará aviso, y parece 
que hay obligación de dezir, que lo que mas generalmente se juzga, y 
se desea por personas de todos estados, es que se provase, si aleando 
la mano de la coaction que a estos se les haze por la Inquisición, y por 
los ordinarios a que bivan como christianos, y prohibiéndoles su Mag.* 
solas las ceremonias publicas, serian mas fáciles a reduzirse, mediante 
la instruction y persuasión de los Prelados, Rectores y Predicadores. 
Y que esto no es darles libertad de consciencia, pues no se les permi- 
ten ceremonias de su ley, antes an de ser castigados por ellas, sino 
solamente se les permite, que el que quisiese oir misa la oiga, y el que 
so quisiere confcssar se confiesse y el que quisiese baptizar su hijo lo 
bai^tize entendiéndose, que le han de sacar de su poder y criar entre 
christianos viejos. Creessc que por este medio se convertirían mas, y 
cesarían tantas blasfemias y sacrilegios como se cometen, violentan- 
dolos a quo hagan exteriormente las ceremonias de christianos. T 
traese para esto, que so ordeno en el Concilio niceno segundo, cap. Vm 
cerca de los judíos, lo mismo. Aunque en el concilio IV toledano se 
mando lo contrarío: pero el concilio niceno fue general y de grandis- 

tici nh A\Wf.«i<i fint tolerandif con todos los escolásticos. No tolera, a los no 
notorios como aya denunciación y prueva. ¿Como podra tolerar a los ndo* 
rio»« con tanto escándalo?» 



1 
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sima veneración en toda la iglesia cathplica, y el toledano nacional. 
Eeto tiene inconvenientes de mucha consideración, y asi no se ha 
propuesto directamente en la junta ni se propondrá sin orden de su 
Mag.í»» (17). « . 

No había, sin duda, llegado á manos de Felipe III esta Rela- 
ción, cuando escribió al Patriarca (18) y al Virrey (19) dándoles 



17) Minuta orig. Arch. del R. Col. de Corpus Chrisii, sign. I, 7, 8, 29*. La 
copia de esta Relación que poseyó el V, Sobrino, la hemos visto en el citado 
archivo en el vol. que lleva la sign. I, 7, 8, 63. 

18) t 

«El Rey 

Muy Reverendo in xpo. Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia del mi 
consejo. Todo lo qUe me dezis en vuestra carta de los 13 de sct.o respon- 
diendo a la mia de los siete del mismo en materia de moriscos esta tan bien 
advertido y considerado como se podía esperar de vuestro sancto zelo y del 
amor con que tratáis do la quietud y conservación destos Rey nos, por [lo] 
que os doy muy particulares gracias. Y haviendolo visto con la atención 
que la calidad del negocio pide juntam.te con otros papeles y advertimien- 
tos (jue me embio el Marques de Carazena y los que acá avia, he resuelto 
que por agora se comience a cxccutar la nueva instrucion desde principio 
del año que viene de mil y seiscientos y nueve, y se haga lo demás que ve- 
réis por la copia que va con esta de lo que escrivo al dicho Marq.s que por 
no duplicarlo, no os lo refiero aqui pues le ordeno que os lo comunique 
Juego, y por que es bien no perder una sola ora de tp.** en la cxocucjion 
dello, os encargo muy afectuosam.te confiráis con el dicho Marq.* las orde- 
nes que sera bien dar para el dicho efecto y lo que mas convendrá hazer y 
me lo avíaels con tanta distinción y particularidad que se pueda resolver 
sin perder mas tpo. lo que se huviere de hazer en la exccucion de lo que 
agora escrivo al Marq.» que en ello recibiré de vos muy agradable serv.** ,, ^ 

De Madrid a siete de xbre. 1608.— Yo el Rey. —Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Arch, del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 77. uL ^ 

19) t ' ,.'..^ 

«El Rey 

111.0 Marques de Carazena Primo mi Virrey y Cap." general del Reyno 
de Valencia. He visto con mucha atención todo lo que me dezis en vuestra 
carta de los 21 de set.^ respondiendo a la que oa mande escrivir a los siete 
del mismo en la materia de moriscos, y holgado entender tan particular- 
mente lo que en ella se os ofrece, y lo que contiene el papel que os dio sobre 
lo mismo el Padre fray Antonio Sobrino, que todo me ha parescido muy 
bien, y dcsseando yo en sumo grado que esta gente se reduzca de todo co- 
raron a nuestra sancta fe catholica, y se aparte de los errores y ceguedad 
en que esta y por cumplir con lo que devo al servicio de Dios, y buen go- 
viemo destos Reynos, y que por mi parte no quede nada por hazer en bene- 
ficio de essa gente, he resuelto que se haga lo que aqui se referirá. 

Que desde principio del año que viene de mil y seiscientos y nueve se 
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instrucciones para que, de acuerdo con el padre Sobrino, resol- 
viesen lo más acertado con objeto de proseguir de nuevo la ins- 



T .» 



comience a executar la nueva instrucción, pues se podra ver presto el fruto 
que se sacara encaminándolo por los medios y términos mas conyenientet, 
para lo qual me han parescido muy aproposito los que el mismo fray Ant.* 
propone, de que se puede esperar mucho fruto o por lo menos si aquellos 
bien executados no aprovecharen, sera claro desengaño de que essa gente 
no es capaz de conversión. 

Que el papel del dcho; F. Antonio podría ser la instrucción que se ha 
de dar a los ministtros, que se han de ocupar en esta obra, y que el mismo 
sea uno dellos para que los demás se mueban por su exemplo, pues como 
hombre docto, de exemplar vida, zeloso de la salvación de las almas y libre 
de todo interés y respecto humano se puede esperar que si halla disposición 
en las voluntades y ánimos de los moriscos hará el fruto que se dessea y sea 
guia y estimulo para que otros hagan lo mismo; de manera que por todo el 
dicho año de 609 se trabaje en esta obra, y se vea la salida de olla, pues 
ayudando Dios, como lo devemos esperar tratándose de cosa tan de su 
servi.^, y executandose la orden de la instrucción y predicación con tanto 
amor y blandura que vean claro que lo^que se pretende es su bien y quie- 
tud y la salvación de sus almas, se podran hazer en este tiempo de malos 
xpianos y infieles vasallos, buenos xpianos y fieles vasallos. 

Que se exorte a los que tienen vasallos en ese Reyno, que por su parte 
lleven esta mira, mitigando el rigor con que los tratan y hazicndoles bue- 
nas obras; advirtiendoles que yo he de tener particular cuenta de saver 
como lo hazen y de reprimir y castigar a los que no lo cumplieren, de ma* * 
ñera que vea essa gente que por todos caminos trato de su benefficio, y de 
que se intrinsiquen (He por instruyanf) en la unión de buenos v leales va* 
salios, y que el Patriarcha y vos por medio de personas zelosas mováis a los 
que tienen vasallos al cumplimiento desto, tomando por instrum.to al dicho 
Frav Ant.^ que tan entendida tiene esta materia. 

Y en qnanto a si conviene o no dar por autor al dicho fray Ant.^ del 
papel que ha de servir de instrucción o si sera mejor que el Patriarcha 
abra7.e los medios que en el se proponen como suyos, os remito que avien- 
dolo tratado con el Patriarcha, se haga lo que a entrambos os pareciere. 

Hase considerado que el quitar de golpe a essá gente el trage de moros 
y hablar su lengua podría ser causa de irritarlos y dificultar mas su con- 
verssion, y que seria mejor que se procurasse que se fuessen aficionando a 
la fee y al trasre de los xpianos viejos, y que los recivan como hermanos a la 
recouQiliaQion dando a los reconciliados algún premio como seria vestirlos 
de nuebo por ynsiguia de honrra. 

De todo lo qual os he querido advertir y encargaros mucho, como lo 
hago, que para poder dar en la execucion dello las ordenes necessarlas con 
la brevedad que conviene, os juntéis luego con el Patriarcha a quien escrivo 
avisándole desta resolución; y entrambos con comunicación del dicho fray 
Ant.^ Sobrino veáis y consideréis lo que acerca dello tuvieredes por mas 
necessario, y me lo avisareis con brevedad con la distinción y particolari- 
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trucción de los moriscos. Pero se nos ocurre preguntar, ¿á;que 
tanta prisa en el monarca? ¿Eran escrúpulos de conciencia? 
¿Eran amonestaciones de Boma? El Patriarca no tardó en res- 
ponder á Felipe III con mesura, sin desaliento, no obstante el 
fracaso que había de*reportar la anulación de los medios que en 
la junta se deliberaban , y ofreciéndose á secundar la voluntad 
real que parecía inclinarse de nuevo á la instrucción (20). 

Fueron suspendidas las sesiones de aquella junta con motivo 
de las pascuas de Navidad (21), y en aquellas vacaciones, apro- 
vechando el padre Sobrino la confianza que el virrey le hizo en 
ensefiarle el texto de la Relación enviada por el Patriarca, 
escribió al supradicho oficial ima comunicación para darle cono- 
cimiento exacto de la opinión emitida por el celoso franciscano. 
Lleva la fecha de 31 de diciembre de 1608, y tan sólo nos per- 
mitiremos llamar la atención del crítico respecto de la facultad 
de los teólogos consultores, bien definida en las cartas de Feli- 



dad que la materia requiere, para que entendido, yo pueda resolver lo que 
mas convenga. De Madrid a siete de xbre. 1608.— To el Bey.— Andrés de 
Prada.» 

Es copia de un doc. conservado en el Arch, del R. Qol. de Corpus Chrinti, 
sign. 1, 7, 8, 63. 

20) t 

•S. C. R. M.t 

£1 marques de Caracena me embio la carta que V. M.t fue servido man- 
darme escrivir a los VII deste y a ambos nos pareció que seria conveniente 
leerse el papel que dio el P.« Fr. Antonio Sobrino en la Junta que aqui te- 
nemos, callando el nombre del autor, hiz'ose asi, y por lo que muy presto se 
embiara a V. M.^ por el consejo de Aragón se entenderá que todas los cosas 
factibles y que no tienen inconvinientes consyderables estarán resueltas de 
la manera que el dicho Padre, que en algunas [cosas] avian rezebido en- 
gaño los que se las an referido y en otras se hallavan inconvenientes de 
importancia. La virtud deste P.* a lo que podemos y devemos juzgar es 
muy grande, juntamente con mucha prudencia y discreción, y asi fuera muy 
provechosa su industria para esta empresa, pero la salud es tan poca quo 
no sera posible, salyr de su convento, si bien pienso yo pedirle que me de 
una dozena de religiosos escojidos por el, los cuales sigan en todo su orden; 
y en todas las juntas que pudiere hallarse procuraremos que asista y diga 
su parecer. Guarde Nuestro S.r [la] S. C. R. etc.» 

Minuta autógrafa del Patriarca, sin fecha. Doc. del Arch, del R, Col, de 
Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 9. 

21) Asi lo dice el limo. Fr. Andrés Balaguer al P. Sobrino en carta fecha 
en el convento de Predicadores de Valencia á 19 de diciembre de 1608. 
Doc. autóg. cons. en el vol. 1, 7, 8, 63, del ilrcA. del R, Col. de Corpus Christi, 
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pe ni y del Patriarca y recordada en la susodicha Rehieion, 
para que pueda estimarse en su valor legal el conteínido de 
aquella carta (22). Además de esto,' debe tenerse muy presente^ 



22) t 

Copia de lo que ejtcrivi al 8J Virt^ey don Luys Carrillo fdej Toledo sobre 
la relación y consulta que el ss Patriarca embia a hu Mag,^ de lo acordado 
en Ins Juntas de los sJV obispos que hasta aorn se /ian tenido, 

«Je8U8 M.* 

Ill.mo y Ex.mo S.or Acerca de lo que el s.or Patriarca consulta, lo que me 
ocurro os, que adonde dizc que todos excepto fr. Ant.^ Sobrino, vinieron en 
que estos moriscos eran notorios Moros liereges apostatas, se ha de declarar 
que los que en esto vinieron fueron los consultores, no los Padres mayores 
de la Junta: Por que destos tienen lo mismo que yo el St Obispo de Segorbe, 
y el Inquisidor Hartólo Sánchez y creo el S.r Obispo de Orig^ela. Y hase de 
advertir que los consultores no hablaron como Juristas por que no lo son 
sino Thcologos y asf i se equivocaron teniendo 'y llamando a la moral per- 
suasí^ion, evidencia, o fama: notoriedad de hecho para la qual se requiere 
tal certidumbre que con ningún achaque se pueda encubrir ni defender. Y 
va tanto en la resolución deste cabo, que si lo que el Sj Patriarca quiere, 
es, no ay necessidad mas que de poner luego a toda esta multitud de gente 
en el fuego. Mas realm.tc aunque sabemos todos que estos en común son 
moros, mas no ay dello evidencia en particular, ni notorietati facti son mo- 
ros aun en común. 

Sobre lo que toca a si los hijos destos moriscos se pueden bautizar dexan- 
dolos en poder de sus padres, votaron (dice el ^J Patriarca) los priores de 
Predicadores y de san Miguel de los reyes que si. Digo que el de Predica- 
dores si, y el de los Reyes dixo que no quiso votar por estar dudoso. Todos 
los demos (dixe) fueron de parecer, que se cometía sacrilegio bautizándolos 
y que esta era dotrina común sin que huviesse autor que dixesse lo contra- 
rio. Pareceme que los que yo vi ser deste parecer no fueron mas que el 
p.e Maestro Salón y el p.c M.** Sotelo por que el p.« prior de Predica.^» y 
el p.« letor de S. Fran.co y yo fuimos de parecer contr.® y yo traxe la doc- 
trina del p.« Maestro Suarez sobre est« punto. A la qual ning.^ contradixo 
y me enoje diziendo que era affrenta dezir en España que hijos de bautiza- 
dos no [se] ba'utizassen, porque el no bautizarse solo ha lugar como el dicho 
M." Suarez dize, a donde falta la doctrina de la yglesia y la potestad coer- 
civa del cat.co Principe, y assi véase mi question, por que no es bien que se 
haga relación a su Mag.^ en cosas tan graves sino muy yerd.r* Lo mismo 
sienten conmigo el S.f Obispo de Segorbe y el S.r Obispo de Origuela y el 
Inq.or Bartholo Sánchez y es lo que se ha de tener. 

Sobre el punto de si se deve cessar con estos por parte del S.to Offi.^ y 
prelados de la Iglesia en el compelerlos a oyr missa y confessarse, yo no me 
halle qu.do se consulto. Dize el s.r patriarca en su Relación para el Rey 
nuestro S.r que el prior de Pred.ret y el de S. Miguel de los Reyes fueron do 
parecer que los moriscos fuessen conipelidos y los demás afirmaron lo con- 
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tgrMrib/y que peccariají mórtaímente loa que los compeliessén, lobre lo qaal, 
puet lof demás dieron bus papeles^ tauiblein yo he querido dar el nuestro, j 
cerca de este puntó^^se ha de entender, qtie de los p.^M de la Junta "solos el 
&J Patriaroha yel S.^ Obispo de Iprtosa son ¿e parecer que no sean com- 
pelidos, y la contrario tienen los otros, dos S.^ .Obispos y el Inqui.or: y de los 
consultores los dos priores ya dichos y el letor d^ S. Fran.oo y yo que son 
mas votos. Este cabo consulta el S.r Patriarcha^ algo a la larga como medio 
y expediente buenp V cierto. Mas hablando con la devida rey.^'a mi no me 
lo parece, y trae su ex.^ para la confirmación de su opinión un lugar de un 
concilio que estamos hartos de le demostrar qué no «es exemplar aproposito 
de lo qué se trata, y assi me admiro como un sJ tan docto insiste en lo que 
no hay par¡a que. Finalmente como su £x.^ ree que este cabo no solo carece 
de fundam.to sino que tiene grandes inconrenlentes, al cabo de la consulta 
X dise, esto tiene inconvenierUes de initcha consideración, y assi no selia pro- 
puesto directamente a la Junta ni se propondrá sin orden dé su Magestad, 
digo que esta es la verdad, y que ássl su MA deye responderle que assi lo 
haga y que en nlng.^ manera lo proponga ni trate deUo por ser como es 
contra la honrra y glo.^ de la SM Fe Católica y d^ laS.<s Igle.^ y contra la 
reputación de tan cat.oo rey, y de U Cristiandad de España, y sus iglesias y 
contra la quietud y seguridad de todos estos Bey.<». 

Bieuvha podido V. Ex.* comunicarme esse papel sin escrúpulo, pues sabe 
que su Mag.^ ha escrito que lo que destas cosas se tratare se comunique con- 
tsigo y crea que tengo muy poca gana de saber nada mas que mi concien.^ 
pero aunque peccador,' quinde siento lo que es la divi.* ^luntad, ni tengo 
cuenta con lo que es mi quietud, ni con- el gusto de nadie aunque a todos 
tengo sobre mis ojos con tal que sé haga lo que es el gusto de Dios. 
^ Los cabos que el Sj Patriarcha dlze se han acordado en la Junta como 
es hacer Seminarios, y poner en todos los puebloé de moriscos Maestros y 
Maestras de niftos y niftas, y entremeter christianos viejos en sus Alxamas 
con los moriscos que tengan el Govierno, esta muy bien acordado, y son dé 
las cosas que yo he propuesto para facilitar la conversión desta gente, y con 
lo demás que he advertido conviene que su Mag.^ mande, que dexadas de 
todo punto a un lado questiones se emprenda luego la predicación sin áila- 
don, por que o esta gente ha de convertirse, o se han de rematar cuentas 
con ella. Y seria bien escrivlr luego a Boma sobre el ultimo breve de gracia 
y que en el ponga su sant.^ que no se convirtiendo esta gente dentro de 
uno, o dos afios la entrega a su Mag.^ etc. De S. Jd.n Bau.^ el ultimo di« 
del año 1608.— Fr. Ant.'' Sobrino.» 

Doc. autóg., ilrc^. del R, Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 63. 
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que el prelado de yáilenciá^roJ^ó al monar^ las opiniones de 
los teólógos^consú^prés, ño de los ól^l^pos, por la sencUla ra2ón '^ 

de que las de éstos eran conoddiii^'c;in^lá^ Qoi*te. Holgaban^ pues^ 
las quejas y comentarios que elevó al virrey el docto v virtuoso 7 

franciscano. 
' Atm cuando los puntes tratados por el Patriarca en su Rda- 
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don hubiesen llegado á ser^ poc instigación de éste, leyes pro- 
mulgadas y vigentes, ¿sufria menoscabo alguno la pureza de la 
doctrina evangélica? Más claro ¿el rigor del derecho eclesiás- 
tico es opuesto á la justicia en una nación católica como la 
nuestra? Se habia tolerado la existencia de moriscos herejes y 
apóstatas, pero aquella tolerancia ¿constituía ley sancionada? 
Esto es lo que nos hubiera podido dilucidar el celoso francis- 
cano, pues una cosa era el hecho y otra el derecho. Por eso no 
nos extrafia que personas religiosas interpretasen las manifes- 
taciones de la caridad cristiana haciendo caso omiso del dere- 
cho vigente; por eso no nos dejamos llevar de aspavientos ni de 
consideraciones efectistas, como hoy las llaman, cuando se noa 
presentan á la vista algunos documentos cuyo contenido no se 
halla conteste con el de otros documentos del mismo autor escri- 
tos después de la expulsión, como podrá observarlo, en el refe- 
rido franciscano, el lector que tenga la paciencia de seguimos 
hasta el final. 

Notorietaie facti, moralmente hablando, eran herejes y após- 
tatas la mayor parte de los moriscos valencianos, sin necesidad 
de apelar á la conducta seguida por éstos después de la expul- 
sión; la notorietas juris podían determinarla aquellos prelados 
en sus respectivas diócesis. 

Para nuestro asunto poco nos importa que Pablo, Cefas ó 
Apolo disintieran del parecer de Pedro, Juan ó Diego en la 
junta reunida en el Real de Valencia ; los consultores tenían 
voto mere eonsultivum, non delíberativum. ¿Qué importa, pues, 
aun cuando aquellas deliberaciones hubiesen pasado á la cate- 
goría de leyes públicas, que hubiese iñayoria de votos en contra 
del parecer formulado por los superiores de aquella congre- 
gación? 

En el corto periodo de nuestra existencia hemos presenciado 
abusos que no se hubieran cometido si los encargados de emitir 
su voto hubiesen tenido el conocimiento necesario para distin- 
guir entre el hecho y el derecho, entre la eficacia del sufragio 
deliberativo y la validez del voto consultivo, pero validez que 
no llega á ser ley mientras el poder deliberativo, si tiene facul- 
tad para ello, ó la autoridad suprema y ejecutiva, ora radique 
en un soberano, ora en un vasallo, no sancionen el fallo consul- 
tivo de uno ó de millares de individuos sujetos á una ley sancio- 
nada y promulgada. Sobre el parecer se halla la ley justa, sobre 
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la opinión de un individuo se halla el interés y la justicia del 
derecho constituido. 

Lo indudable es que la junta mencionada propuso medios 
coercitivos para cooperar á la instrucción de los moriscos, y que 
uno de los individuos en ello significados, por la desconfianza 
con que mir^^ba la instrucción después de aleccionado por la 
experiencia, fué el patriarca Ribera. No tratamos de justificar, 
con la repetición de lo que llevamos expuesto en otro lugar, la 
conducta de aquel prelado. Simples narradores, nos sujetamos 
al orden cronológico, pero bueno será advertir que el fallo en 
la cuestión morisca había sido dictado en 1602 y las delibera- 
ciones de la junta de Valencia no servían, á los ojos de los 
ministros reales, mas que de justificación á lo que trataba de 
realizarse. Se suspendían los medios coercitivos para los moris- 
cos de Valencia, pero el negocio de los de Castilla se hallaba 
en igual estado que en 1602, y asi lo demuestra el Patriarca en 
la comunicación que dirige al secretario real (?) el día 19 de 
diciembre de 1608 (23). 

Transcurrieron las vacaciones de Navidad y de nuevo prosi- 
guió sus deliberaciones la junta de prelados y teólogos de Valen- 
cia, pero, no se olvide, con voto consultivo, no deliberativo. Y 
decimos esto para que pueda el crítico juzgar de la ineficacia ó 
escasa transcendencia que tuvieron las deliberaciones de esta 
junta en la resolución que en breve había de ser ejecutada. De 
ahí el que no examinemos con detención los pareceres de algu- 
nos prelados y teólogos que asintieron al dictamen deUpatriarca 
Ribera y nos evitemos el formular nuestro desautorizado juicio 
respecto de algunas opiniones teológicas emitidas por Figueroa 
y Sobrino (24). 

Y decimos ésto, no para evadir cuestiones, sino porque nos 
hallamos íntimamente persuadidos de la ineficacia que tuvieron 
aquellas opiniones teológicas discutidas en la junta mencionada 
para resolver la cuestión morisca. El móvil que había de impul- 
sar la justicia humana del lado de la expulsión no eran las opi- 
niones de los teólogos, no eran los ^aj^elts del patriarca Ribera. 
La razón de Estado se valió de los pareceres de aquéllos para 



23) Vid. doc. núra. 9 de la Oolbc. Diplomát. 

24) En la Colbg. Diplomát., núm. 10, insertamos toda la corresponden- 
cia de que hemos tenido noticia entre Figneroa y el P. Sobrino. 
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entretener á la opinión pública, y permítasenos la crudeza de 

la frase. 

Pero prometiólos en uno de los anteriores capítulos estudiar 
la diferencia de criterio en la aplicación de los medios para 
convertir á los moriscos, entre Ribera y Figueroa, y hemos de 
cumplir la promesa aunque nuestras observaciones pequen de 
difusas y no se dirijan mas que á escasísimo número de lectores. 

El Ilustrisimo Figueroa opinaba que el rey «no puede con 
buena conciencia mandar echar de Espafia los moriscos deste 
reyno (Valencia) que están baptizados, sabiendo con evidencia 
que se an de passar en África a ser manifiestos apostatas del 
baptismo.» La mayor parte de los prelados y teólogos era de 
opinión distinta, y el mismo P. Sobrino fué de parecer que el 
rey podía permitir que saliesen de España los que no quisiesen 
profesar la ley de Cristo. 

Sabemos, por la comunicación transcrita del P. Sobrino al 
marqués de Caracena, que el obispo de Segorbe opinaba que no 
eran los moriscos notoriamente herejes y apóstatas; que se podía 
bautizar á los hijos de éstos aunque permaneciesen en poder de 
sus padres, y que se les debía compeler á oir misa y confesarse. 
Sabemos, además, que insistía en que se les predicase la fe, con- 
fiado en que se convertirían, y él mismo trabajó infatigable en 
Domeño, Aras de Alpuente (?) y Loriguilla, pocos días antes de 
morir. ¿Acertaba el anciano obispo en tales opiniones? Creemos 
ingenuamente que la historia confirma el parecer contrarío. 
Santo y bueno que se predicase' la fe de Cristo aun cuando aque- 
llas palabras de Jeremías: curavimus Babylonem et non est sá- 
nala, derelinquamus eam, y aquellas otras del mismo profeta: 8i 
etiops potest mutare colorem aut pardus varietates suas, sic pote- 
ritis vos benefacere cum didiceritis malum, y aquellas de san 
Mateo: nolite sanctum daré canibus ñeque mitatis margaritas ves- 
tras ante por eos, ne forte conculcent eas pedibus suis et panes con- 
versi disrumpant vos, tuviesen aplicación segura á los moriscos, 
según opinaban algunos teólogos; santo y bueno que se traba- 
jase con ahinco en la conversión de aquella gente que persistía 
en sus creencias después de noventa años de predicación, pero" 
sí la experiencia, por no invocar la historia, no pudo convencer 
al prelado de Segorbe de que el empleo de medios coercitivos 
había de ser anulado en la práctica por la infidelidad con que 
persistieron los moriscos desde 1525; por la dificultad en cerce- 
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liarles la autonomía de hecho que disfrutaban merced al go- 
bierno legal de sus pueblos, donde tenían jurados, aljamas, alfa- 
quies y alamines; por la ignorancia que tenían del valenciano y 
castellano, siéndoles difícil entender á sus curas en no pocos 
pueblos; por la resistencia del sentimiento natural á denunciar 
á sus parientes á la Inquisición desde el momento en que se 
convertía algqno á la fe católica; por el odio inveterado de su 
secta á todo lo cristiano, y singularmente por la conducta tirá- 
nica que con ellos observaban algunos señores (25), fuerza es 



25) Una de las mayores dificultades para la instrucción y conversión de 
los moriscos, decia el P. Antonio Sobrino que era: «el dominio tyranico y 
mal tratain.to de los Barones y Señores que dellos se sirven como do escla- 
vos y aun mucho peor. Llevanles y comenles lo mas y mejor de sus hazien- 
das y frutos, imponenles fatigas, sudores y tributos intoler.iblcs, y al;»:unos 
sobre esso añaden palabras injuriosas y feas con que los provocan a yra y 
afrenta. Actualmente (escrihia á fines de 160S) ay aora un pleyto y ({ucrella 
de cierto lu^ar de moriscos contra su S.r sobre esto. Y un honrado ciuda- 
dano de Valencia me 'dixo pocos dias ha aver visto cosas lastimosas destas 
por sus ojos. Qualq."^ edifi.'* o hazienda que los S.re» hagan para .su necossi- 
dad o antojo han de yr a ello los pobres vassallos con solos quatro dineros 
do jornal por persona: y hombre con bestia o rozin, doze dineros: y aun cssos 
mucho tiempo después de hechos los servi.o» no se los pagavan: td comer 
que les da van, dos puñados de garrofas como a unas bestias sin pan, y si 
algún dia falta algo, Dios nos libre qual le tratad sobrestante del S.r... > 

Si el nombre del P. Sol)rino dejase de ir unido al do Figueroa, diríamos 
que exageraba en su diatriba contra los señores de vasallos, pero dejémonos 
de apreciaciones fútiles y tomemos nota de estas palabras con qne corrobora 
las anteriores: «Demás de lo qual oy dezir a un Rector de morlacos, viejo de 
este Arc^obispado que en el libro de la Peyta que cada año pagan a sus S.res 
tienen redimidas todas aquestas cosas porque alli pagan el scrv." jornales, 
gallinas, cabritos, fílaza, espalda, censo de casa, morabati y otras (^ofras. 
ítem el Rey n." S.r tiene lugares y vasallos moriscos en este Rey." que no 
pagan estas vofras, luego el llevarlas los S."* ni es por ley de Rey." ni por 
otro justo titulo sino por sola voluntaria y absoluta imposición, fuerza y 
violencia. Importara [que] todo esto se ponga en razón y que su Mag.^ amo- 
neste y mande a los S.res ayuden a la instr.oo desta geute como a ello se 
offrescieron en las cortes de Mon<jon del año 1564, cap. 13. Que es grande 
lastima que por respetto de un vil interés se impida tan grande bien común 
y aun suyo p**p.® de ellos, pues si los moriscos se convierten tendrán sus 
Estados y tierras seguras. He oydo que algunos dollos dizen que mas qui- 
sieran un morisco que diez christianos viejos, que cierto no suena bien, 
pues por el contrario dizo el Espíritu S.to en el cap. 16 del Eclesiástico que 
mas vale un siervo de Dios que mil irapios o infieles. Deven pues los S.r^ 
no llevarse mal con los Rettores y alguaziles sino antes ayudar a la instnic- 
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convenir en que la cuestión morisca no había de resolverse con 
predicaciones ni pareceres de teólogos, por respetables y santos 
que éstos fuesen. 

Así lo entendía el prelado de Valencia, y, si obedeció el breve 
pontificio de 1606, si cumplió las órdenes de Felipe III al con- 
gregar la junta en el palacio del Real, no por ello dejaba de 
comprender que la solución del grave problema social y reli- 
gioso que entrañaba la existencia de los moriscos en Espafia 
había de venir, no de las juntas de teólogos, pues hartas se 
habían hasta entonces convocado, sino del gobierno supremo 
interpretando los sentimientos casi unánimes de nuestra nación. 

Hasta parece extraflo que el virrey de Valencia sometiese á 
la deliberación de los teólogos consultores algunos puntos de la 
competencia casi exclusiva de los tribunales civiles, y los lle- 
gase á incluir en los cuestionarios que abarcaban extremos 
puramente teológicos. ¿Acaso quería el monarca evadir futuras 
responsabilidades? ¿No bastaban los acuerdos tomados en Con- 
sejo de Estado y singularmente por la Junta de Tresf ¿Se temía 
h\ actitud que pudiera tomar la Santa Sede? Preguntas son éstas 
que fácilmente podrá contestar el curioso que estudie con alguna 
atención los documentos que publicamos, pero cúmplenos obser- 
var que hubiéramos deseado en los hombres que resolvieron el 
problema morisco desde las esferas del gobierno supremo de la 
nación, más energía, mayores iniciativas, mayor buena fe, ya 
que su ánimo no había de inclinarse á obedecer el fallo consul- 
tivo de la junta de Valencia. ¿Se quería explorar el ánimo del 
clero? ¿Se quería cumplimentar los breves de Paulo V? ¿Se que- 
ría, acaso, explorar la voluntad de los liáronos valencianos? De 
todo creemos que hubo, y, aunque justificamos aquellas vacila- 
ciones del gobierno, aunque reconocemos el peso que recaía 
sobre el duque de Lerma, debemos declarar, como antes diji- 
mos, que el Consejo de Estado y, con él, Felipe III, pudieron 
obrar como obraban los gobiernos de antaño, con mayor fran- 
queza, con mayor libertad, sin exponer á la venganza de los 



eiou haziendo a sus vasallos que acudan con puntualidad a la doct.* y missa 
por si o por sus govcr.M etc.» 

Vid. el doc. autóg. en el Arch. del R. CoL de Corpus Chrisii, vol. que 
lleva la sign. I, 7, 8, 63, 
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moriscos y al encono de los nobles á la junta respetable que se 
había congregado en el Real de Valencia (26). 

«Duraron en esta congregación hasta por todo el raes de 
margo de 1609; en ella se resolvieron medios blandos y suaves 
para la conversión de los moriscos conforme a los breves del 
Sumo Pontífice y ordenes de su Magostad. Todos fueron de pare- 
cer (juc se pidiesso a su Santidad tercero edicto de gracia, con 
mayor liberalidad que los pasados, suspendiéndose acerca dellos 
el exercicio y castigos de la Inquisición por algunos años y en- 
tretanto se entendiesse en su enseñanga con muchas veras. 
Agrado mucho esta resolución a la junta de Madrid, a la qual 
se remitió todo lo que en esta se trato en un libro con todos los 
apuntamientos contenidos en los memoriales y las respuestas y 
determinaciones que se avian dado a cada uno en Valencia. AHÍ 
pensaron cu la execucion desta determinación y representaron 
a su Magostad las diligencias nuevas que se avian de hacer 
para la conversión desta gente. El Rey Catholico viendo que 
para conseguir este fruto tan incierto se avia de yr tan a la 
larga, que su santa resolución de echarlos quedaria frustrada, 



2G} Una prueba de esc temor de los consejeros y que en cierto modo nos 
obliga A justificar la reserva con que trataban del negocio de los moriscos, 
nos ofrece el siguiente documento: 

^Copia de consulta del consejo de estado fecha a 21 de febrero de 1609, 
cuyo literal tenor es el siguiente 

t 

Señor 

El cardenal do Toledo truxo a consejo la copia que aqui va de lo que 
escriuieron los ynquisidores do Aragón y hauiendolo visto el consejo a pa- 
recido que se embie a V. M.<l y que se deue procurar el remedio para que 
los moriscos no se alteren y escriuir a los virreyes, y ynquisidores» de los tres 
Rey nos de Aragón, Valencia y Cataluña avisándoles dcsto y que tengan 
secreta inteligencia de lo que passa y anisen de lo que entendieren porque 
aunque por este año parece que de berueria no pueden esperar st>corro ni 
ayuda por estar el Turco embara<;ado con sus rebeldes y con la guerra del 
Persiano, y los Reyes de marruecos y fez ocupados en las guerras que en- 
tretienen, todauia conviene no esperar a que se des8embara<jen y puedan 
acudir al socorro de los moriscos, y se deue encargar a los virreyes y ynqui- 
sidores el secreto porque seria contra la reputación que se entendiese las 
tramas en que andan los moriscos y que no se pusiese remedio en ello. 

V. M. lo mandara ver y proueer lo que mas fuere seruldo.» 

Arch. gral. de Simancas. — Secret, de Elst., leg. 218. 
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y que a los moriscos se les dava el lugar que desseavan para 
efectuar sus trayciones y determinaciones de la prodición de Es- 
paña a que se obviaba con la expulsión decretada, mando acce* 
lerar la execucion della a instancia del Duque de Lerma» (27). 
Este procer fué indudabletnente el peso que hizo gravitar la 
balanza de la justicia humana, pues al proponer á Felipe III la 
expulsión de los moriscos como el remedio único, respondió el 
débil monarca: ¡Grande resolución! hacedlo vos duque (28). Pero 
no se crea que fuese aquel favorito la causa de semejante reso- 
lución, no; el duque de Lerma fue el heraldo, el nuncio, el por- 
tavoz de los acuerdos graves que acababan de tomarse en el 
Consejo de Estado. Fué éste quien ratificándose en las proposi- 
ciones estudiixdas á 30 de enero de 1608, acordó definitivamente 
la expulsión de los moriscos en sesión celebrada el día 4 de abril 
^Vv' ' ; de 160Í), y á la que habían asistido el comendador mayor de 

León, el marqués de Velada, el duque mencionado, el cardenal 
de Toledo, el condestable de Castilla, el duque del Infantado y 
el conde de Alba de Liste (29); fueron estos políticos los que, 
después de acordar aquella medida, estudiaron los medios para 
ejecutarla, con la rapidez, con el secreto, con la extensión ne- 
cesaria al objeto que se proponían; fueron estos consejeros los 
que, teniendo presentes la relación de lo acordado en 1602, y la 
actitud de Muley Sidan, y la tenacidad de los moriscos, y el 
peligro que la existencia de éstos en el seno de nuestra patria 
entrañaba para el logro completo de la unidad religiosa y de la 
unidad política, resolvieron expulsar los restos mahometanos 
que la junta de Valencia trataba de convertir á la fe y al amor 
de la patria, de aquella nuestra patria que los albergó durante 
más de un siglo contra el sentimiento unánime del pueblo que, 
vencido ayer en el Guadalete, era hoy vencedor en Covadonga^ 
en Toledo, en Granada, aunque temeroso, á principios del si- 
glo XVII, de perder el trofeo de-sus victorias, esto es: la fe de 
Cristo, por la que había luchado hasta derramar la sangre de 



27) Bleda, Covonica cit., pág. 975, col. 1.* 

28) Id, id., pág. 932, col. 2.» 

29) El Sr. Danvila lia publicado los acuerdos de este Consejo, tan memo- 
rable en los fastos de la historia de España, en sus Conferencias ya citada», 
pAgs. 274 A 284, y este motivo nos releva do la obligación de transcribirlos 
en este lugar. 



151 

tuntas generaciones, y la paz de sus hogares que había recon- 
quistado palmo á palmo. 

En aquel Consejo celebrado á 4 de abril se habían previsto 
las mayores dificultades para la ejecución de tan radical medi- 
da, pero se proveyó de remedio; se comunicaron órdenes á los 
virreyes de Italia para que aprestasen sus armadas; se les noti- 
ficó la fecha en que habíMi de hallarse éstas en Mallorca (30) 
' para luego acudir a lo de Valencia, pues la armada de la Penín- 
sula serviría para lo de Andalucía; se apuraron detalles en que 
ni soñado habían los Reyes Católicos para expulsar á los judión; 
se acordó que la expulsión comenzase por los de Valencia por- 
que son loH que muestran mayor obstinación // desverguenra, y se 
estudiaron todos los medios imaginables para resolver estos tres 
puntos que propuso el Comendador mayor de León, á saber: lo 
que se ha de hacer, por dónde se ha de comenzar y cuándo y 
cómo se ha de ejecutar tan grave resolución. 

Llegó á manos de Felipe III aquella consulta, y aprobó el 
contenido en el momento en que se había fijado el día para fir- 
mar solemnemente la Tregua con los holandeses, ó sea el prin- 
cipio legal de su soberanía. Con este motivo habían cesado los 
ríos de dinero y los millares de hombres que formaban nuestros 
tercios de Flandes el día í) de abril de 1609 (31). Podía, pues, el 



30) Escribe Escolano, lib. X, col. 1839: cEstei aviso (el referente á tener 
aprestadas las galeras) se les dio en principio de mayo, y, a postreros de 
julio les lionfo segunda orden que partiessen y se haliasseu en Mallorca a los 
quinzc de agosto, encargando que so hiciesse tan cautelosamente el viaje 
que nadie le pudiesse atinar.» En la edic. de 1879, vid. pAg. 779, col. 1.* 

31) D. Juan YAfio// en el prólogo (pAg. 146 y siguientes) A las Memorias 
para la historia de Don Felipe III, publica curiosos detalles referentes A tan 
solemne ceremonia, y cuya lectura, ya que no nos hizo arrasar los ojos en 
lAgrimas, evocó tristes pensamientos en nuestra alma de españoles. Vcanse 
además las cartas que acerca de la referida Treyua escribió D. Juan de Ri- 
bera al duque de Lerma A 24 de junio y 12 de agosto de 1609, publicadas 
por Ximc^nez, pAgs. 504 A 511 de la Vida cit., y el «Discurso histórico en 
materia de Estado que contiene los grandes y ncon venientes que resultan a 
la monarquia de España de prorrogar líis Treguas o mejorarlas con Olanda 
y ^'elanda(AÍ(j», año 1G()9, en el liritish Mustuvi, sign. Eg.-2078, según des- 
cribe Gayangos en su cit. Cat.**, t. I, pAgs. 425 A 426. Np debe extrañar la 
actitud del patriarca Ribera con motivo de la mencionada Tregua el eru- 
dito que conozca las cartas dirigidas A Felipe IV por D. Galcerán de Alba- 
nell, arzobispo de Granada, y singularmente la que lleva fecha de 12 de 
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gobierno español aprovechar aquellas fuerzas en la ejecución 
del destierro acordado. 

No. hay duda que el duque de Lerma supo aprovechar la 
coyuntura mejor que se habia ofrecido á la monarquía espafiola 
desde »1625. Se le tachará, tal vez, de beato, dilapidador de 
nuestra hacienda nacional , amigo de francachelas, egoísta, 
favorecedor de los suyos, enemigo de sus iguales, todo cuanto 
se quiera, pero nadie podrá negar que en la solución del pro- ' 
blema morisco escogió el momento critico, la ocasión más opor- 
tuna para llegar al término deseado. Asi lo reconoce, entre 
otros estadistas del siglo XIX, D. Antonio Cánovas del Castillo. 

Acreditóse aquel favorito con su extrema resolución de polí- 
tico tan previsor como español, tan prudente como religioso, y 
abrigamos la confianza que no ha de ser el testimonio del seftor 
Cánovas motivo de irrisión ni siquiera de duda á cuantos conoz- 
can el estado de nuestra monarquía en los comienzos del si- 
glo XVII. Los Sres. Menéndez y Pelayo y D. Manuel Danvila, 
corroboran aquel testimonio. 

Sufría nuestra nación la permanencia de los restos islamitas 
que recordaban la ominosa coyunda del poder sarraceno, y la 
sufría con la esperanza de recabar en plazo más ó menos breve 
la completa libertad. Cierto es que el antes vencedor quedaba 
reducido á la categoría de vencido, pero eso no tranquilizaba el 
genio altivo de nuestra raza. ¡Hay que acabar con el enemigo! 
¡Hay que barrer la escoria! ¡Hay que destruir lo que amenaza 
de muerte nuestra libertad! Así exclamaban los españoles de 
antaño sin pensar en la degeneración de su raza, de sus senti- 
mientos, de sus ideales; sin soñar que en el siglo XX habían de 
trocarse aquellos sentimientos en corrientes ultraliberales que , 
amenazan con la destrucción, no ya de lo creado por el fana- 
tismo, sino de lo bueno que entonces se levantó; sin adivinar ni 
siquiera tener presente que la vida de las naciones sufre cam- 
bios del propio modo que la de los individuos; que los pueblos 
avanzan en el terreno de la civilización, aunque el progreso in- 
definido no se logre en la vida. humana ni siquiera en la vida 



abril de 1621. En esta sazón, la privanza del conde-duque de Olivares habla 
eclipsado todos los lunares que la historia atribuye al duque de I/erroa. 
Vid. las referidas cartas de Albanell en el Dietari ms. de Pajadas que S6 
couserva en la R. Acad. de Buenas letras de Barcelona. 
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social; que tras de los cambios en el orden progresivo del bien 
suceden espantosas transformaciones y tremendas sacudidas 
que conducen al retroceso, aun cuando la ilusión y el cariño de 
la patria nos dificulten el asentimiento á verdades tan reales 
como amargas, y nos hagan creer muy lejano el plazo que des- 
criben las sagradas letras por estas palabras: «Y os digo que 
vendrán muchos de oriente y occidente, y se sentarán á la mesa 
con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos, y los hijos 
del reino serán arrojados á las tinieblas exteriores.» Bueno es 
que fijemos la mirada en el porvenir, pero no perdamos de vista 
el pasado, pues no todo en 61 merece el estigma de la reproba- 
ción. Así evitaremos la rápida caída en la desmoralización, y 
los fueros de la verdadera libertad no serán conculcados por 
espatloles indignos de tal nombre... pero sofoquemos la explo- 
sión de nuestro sentimiento patrio para seguir paso á paso hxs 
resoluciones del Consejo de Estado. Felipe III, á fuer do rey, 
más prudente de lo que juzgan algunos historiadores, aunque 
inepto comparado con su padre, ansiaba conocer las causas del 
peligro invocado por los consejeros, y pidió á éstos la satisfac- 
ción de tan legítimas ansias. El Consejo se reunió el día 8 de 
junio de aquel año y elevó al monarca una consulta, cuyo con- 
tenido nos demuestra que, ni el peligro, ni el temor consiguiente 
al peligro, ni el recelo eran infundados (32). 

Aunque las órdenes á los virreyes de Italia hablan sido 
comunicadas, podía el monarca suspenderlas ó revocarlas como 
en 1602, pero. era difícil persuadir de ello á los consejeros, y, 
lo cierto es que, después de la consulta de 4 de abril y de la ele- 
vada al monarca el día 8 de junio, se nos ocurre preguntar con 
el Sr. Danvila: «¿Qué le restaba hacer á quien tenía el deber 
de procurar la paz del Reino y evitar la desmembración de sus 
dominios? Cumplir sus deberes y defenderse, que cuando las 
dificultades no se resuelven ni con el tiempo ni con las razones 
que presta un constante convencimiento, es forzoso acometerlas 
y resolverhvs con acierto» (33). 

¡Profunda verdad basada en el conocimiento de los pueblos! 
Eso es lo que hizo el duque de Lerm i, eso es lo que acordó el 
Consejo de Estado, eso es lo que aprobó el rey, eso es, en una 



32) Vid. doc. núm. 11 de la Coleo. Diplomát. 

33) Conf»., pág. 273. 
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palabra, lo que venían pidiendo cerca de un siglo había los 
prelados, las juntas de teólogos, los consejeros de Estado, los 
mismos reyes, y lo que es más cierto, la nación, la opinión pú- 
blica de los españoles. 

¿Qué otras medidas había de tomar el Consejo de Estado des- 
pués del 4 de abril? ¿Volvería atrás de su acuerdo? ¿Lo dejaría 
en el terreno de las teorías como impracticable? Era difícil vol- 
ver atrás; los mismos acontecimientos habían ido madurando 
la cuestión; el destierro era inevitable, y la expulsión total se 
veía próxima. Pero no adelantemos el curso de los sucesos sin 
antes recordar una página brillante que puede servirnos para 
dar una mirada retrospectiva, y que fué escrita en la Historia 
de los heterodoxos españoles á propósito de los moriscos. Con esto 
daremos fin al presente capítulo. En ella leemos que para fun- 
dir al pueblo vencido con el vencedor, desde los tiempos de 
Carlos I, «la Inquisición apuraba todos ios medios benignos y 
conciliatorios; absolvía á los neófitos con leves penitencias y sin 
auto público, é inauguró el reinado de Felipe III con un nuevo 
y amplísimo edicto de gracia para lo*s que abjurasen de la ley 
muslímica y confesasen sus pecados. Tan persuadido estaba 
todo el mundo de la obstinación y simulada apostasia de los 
conversos que llegó á tratarse en junta de teólbgos valencianos 
si, para evitar sacrilegios, convendría no obligarles á oir misa 
ni á recibir los sacramentos. 

Los moriscos, entre tanto, se arrojaban á mil intentonas 
absurdas; elegían reyes de su raza, se entendían hasta con los 
hugonotes del Bearne, y mandaban embajadores al gran Sultán, 
ofreciéndole 500.000 guerreros si quería apoderarse de Espafta 
y sacarlos de servidumbre. ¿Qué mella habían de hacer en gente 
de tan dura cerviz los edictos ni los perdones, ni los esfuerzos 
del beato Patriarca don Juan de Ribera, enviando misioneros y 
fundando escuelas? Él mismo se convenció de la inutilidad de 
todo, y en 1602 solicitó de Felipe III la expulsión total de la 
grey islamita, fundado en los continuos sacrilegios, conspira- 
ciones y crímenes de todo género que se les achacaban. Por en- 
tonces, ni el rey, ni su confesor, ni el duque de Lerma, tomaron 
resolución, aunque alababan el buen celo del Arzobispo. Insis- 
tió éste recordando cuan inútiles habían sido todos los arbitrios 
que el emperador y su hijo habían buscado para la conversión, 
y poniendo de manifiesto el crecer rápido y amenazador de la 
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población morisca, natural en gentes que no conocían el celi- 
bato ni daban soldados á ningún ejército. 

El proyecto del Patriarca y otros muchos más violentos que 
por entonces se presentaron, en que hasta se proponía mandar 
á galeras y confiscar sus bienes á todos los moriscos, y quitar- 
les sus hijos para ser educados en la religión cristiana, tropezó 
con la interesada oposición de los señores valencianos, que des- 
de antiguo cifraban su riqueza en los vasallos moros. Acos- 
táronse á su parecer algunos obispos, como el de Segorbe; se 
consultó al Papa; se formó una junta de prelados y teólogos en 
Valencia para tomar acuerdo en las mil embrolladas cuestiones 
que á cada paso nacían del estado social y religioso de los mo- 
ros; duraron las sesiones hasta lOOD, y tampoco se adelantó 
nada. Llovían memoriales pidiendo la expulsión, y los moriscos 
tramaban nuevas conjuras. 

Quedó la última decisión del negocio en manos de una junta 
formada por el comendador mayor de León, el conde de Miranda 
y el confesor Fr. Jerónimo Xavicrre, que en consulta elevada 
al rey en 29 de octubre de 1607, opinaron resueltamente por la 
expulsión. Pasó esta consulta al Consejo de Estado, que tras lar- 
gas discusiones y entorpecimientos, que sería enojoso referir, la 
confirmó cerca de dos aílos después en 4 de abril de IfiOO» (34). 



34) Hist. cit., t. II, pág. 628. 
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CAPÍTULO VI 



Sedales precursoras del decreto de expulsión.— Causa principal de 
este gravísimo acuerdo. —llegada á valencia de d. agustín 
MejI A.— Dificultad que ofrece la expulsión de los míioa moris- 
cos.— Actitud FRANCA DEL DUQUE DE LeRMA. 



í^^^iMOS ya que la consulta del Consejo de Estado á 8 de junio 
de 1609 indicaba un próximo desenlace en la cuestión 
morisca. No llevaba trazas el ¡rey de aplazar la ejecu- 
cióji de los acuerdos tomados el día 4 de abril anterior. La catás- 
trofe, si este nombre merece la constante reclamación de los 
cristianos viejos respecto de la osadía con que amenazaban los 
moriscos la integridad de la patria, se aproximaba. Todas las 
señales precursoras del memorable decreto evidenciaban aque- 
lla proximidad. Los moriscos, recelosos de lo que pudiera ha- 
berse acordado en la junta de Valencia, presagiaban un funesto 
desenlace. El silencio guardado inviolablemente en las supre- 
mas esferas del gobierno, aumentaba hx inquietud y la zozobra, 
no sólo de los moriscos, sino de los señores y hasta de los miem- 
bros de la junta congregada en el palacio del Real de Valencia. 
¿Se pediría un nuevo edicto de gracia á la Santa Sede? ¿Se 
habría acordado, respecto de los moriscos valencianos, la decla- 
ración franca de herejes y apóstatas notorios, notorietafe jurisf 
¿Se habría, tal vez, llegado á la declaración solemne y legal de 
notoriamente herejes, pero notoriefate factif ¿Se procedería á la 
compulsión violenta para cooperar á la instrucción que la junta 
había acordado? Todo se ignoraba. 

Una nueva consulta elevada por el Consejo de Estado á Fe- 
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Upe III el día 23 de Junio de aquel afio, nos confirma en que los 
consejeros no desistían de su propósito (1); pero continuaba el 
silencio, seguían las dudas, reinaba la inquietud en los ánimos 
de todos. 

Partió el monarca de Madrid, y el día 2 de julio llegó al alcá- 
zar de Segovia. La situación poética de aquella morada, los 
aires puros venidos del Guadarrama y embalsamados al atra- 
vesar los pinares del Paular y de Balsain, la cercanía de la 
Granja y de los bosques de Río Frío, dominando desde allí la 
ciudad que aún conserva el acueducto más célebre que nos deja- 
ron los romanos, y teniendo á sus pies el barrio de S. Marcos, 
tan poblado de moriscos, y hacia el nordeste la santa cueva 
donde tan fervorosas plegarias elevó al cielo el extático fray 
Juan de la Cruz, y rodeado de brillantes recuerdos, no teñía 
aquel monarca espacio libre para contemplar tan múltiples be- 
llezas, tan insignes recuerdos, tan profundas huellas como las 
que allí mismo habían dejado los Reyes Católicos. Aquel mo- 
narca, que se tenía por indigno de empuñar el cetro de Carlos I 
y de Felipe II, iba á cortar el nudo gordiano que no habían 
podido desatar sus ilustres antecesores. En aquel regio alcázar 
permaneció hasta el día 3 de septiembre. Su estancia allí no fué 
baldía. La historia conserva algunas fechas, y documentos au- 
tógrafos que hemos venerado, pues nos parecía ver en aquellos 
rasaos caligráficos la fisonomía completa de un rey que cumple 
con sus deberes de conciencia, nos demuestran que entre las 
paredes de aquel tan sólido como atrevido alcázar fué firmado 
el terrible decreto que había de barrer de sobre la haz de Espafia 
millares de pobladores dedicados, en su mayor parte, al cultivo 
do las tierras. 

No había de tardar en translucirse al exterior el pensa- 



1) •Ctypin de una consulta original del Consto de Est^tdo fecha en Ma- 
drid a l>5 de junio de 1609, 

t 
Señor: Ku el Consejo se han visto como V. M.^ lo mando las consultas 

inclusas del Consejo Real en materia de moriscos, y le parece que después 
do executado lo de las marinas sera bueno mirar el fruto que se podra sacar 
de lo que contienen las dichas consultas y entretanto suspender la respuesta, 
y si replicare el Consejo Real, se le diga que V. M.^ queda mirando en eUo. 
V. M.< lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido. En Madrid a 23 
do junio 1G09.— Hay tres rubricas.» 

Á%^<h, gral, de Simancas. ^Secrtí, de Est,, leg. 2639. 
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miento, pero mientras tanto se hacía indispensable la reserva 
para la realización del mismo. Cualquiera indiscreción ,- ora 
fuese motivada por la alegría de los más exaltados, ora fuese 
debida al celo excesivo de quienes ignoraban las causas de aque- 
lla reserva impenetrable, podía, en tales circunstancias, servir 
de chispa que propagase la voraz combustión en la pira de 
materiales hacinados, ó cuando menos, servir á los moriscos de 
señal evidente para persuadirse de que lo recelado por ellos era 
indudable. La desesperación hubiera sido un factor terrible, 
capaz de labrar nuestra desventura, provocando la lucha y sor- 
prendiendo al gobierno español antes de desarrollar su extenso 
plan y, por lo tanto, desconfiado y desprevenido. La negocia- 
ción, pues, dependía del secreto. • 

A 24 de julio mandó Felipe III que acudiesen á Segovia, 
entre otros sujetos, D. Agustín Mejía, D. Juan de Idiáquez y 
D. Pedro de Toledo, según afirma D. Martín de Novoa en sus 
Memorias. Para comenzar la ejecución de la real orden, fué ele- 
gido el maestre de campo general D. Agustín Mejía, castellán 
de Amberes y noble militar que había dirigido las operaciones 
sobre la plaza de Ostende ^en 1601. Salieron de Segovia este 
militar y D. Pedro de Toledo, marqués de Víllafranca. P]I pri- 
mero fuese á Valencia siendo portador de algunos pliegos para 
el marqués de Caracena, virrey de la hermosa región que habla 
de ser el primer testigo del destierro, y el segundo fuese á Denia 
para prevenir lo necesario y tomar luego el mando de las galeras 
de España. 

Mejía era también portador de un despacho, firmado en Sego- 
via á 4 de agosto, para el patriarca Ribera, en que le comuni- 
caba Felipe III la resolución acordada y añadía estas palabras: 
«Y por lo que importa el secreto de este negocio, y que hasta 
la execucion de el no se sepa ni pueda imaginar el intento que 
se lleva, he acordado que la ida de D. Agustín a esa Ciudad y 
Reyno sea a titulo de que va a visitar las fortificaciones de el, 
para saber el estado en que están y lo que convendrá proveer 
para que se pongan en perfección» (2). 



2) AdcmAs del lil). vit. de Escrivá y de otros autores que han publicado 
esta carta real, puede verse, como mAs fácil de hallar, la Vid<t escrita por 
Ximi^nez, págs. 501 á 504. En el Arck. del R. Col, de Corpus Ckristi, sign. I, 
7, 3, 103, se halla la copia ms. de quo se valió Ximénez. 
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No produjo resultado esta afiagaza, como luego veremos, 
pero las principales instrucciones para la ejecución de la real 
orden quedaban ya resueltas; faltaban los detalles. Sin embaído, 
para la conciencia de aquel monarca, tachado de beato y mote- 
jado con otros dicterios semejantes, quedaba sin atar un cabo 
esencial, y éste era respecto de la suerte que había de caber á 
los hijos menores de los moriscos. La consulta del 4 cíe abril 
indica que se había resuelto acerca de la materia, pero esto no 
satisfizo, sin duda, al monarca, á juzgar por la epístola que, con 
igual fecha á la enviada por Mejía, escribió al Patriarca dejando 
á la prudencia de éste la solución de aquel conflicto (8). 



3; t 

<£i Rej 

Muy B.do in christo Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia de mi con- 
sejo. Por otra carta que con esta os dará el maestro de Campo General Don 
Agustín Mexia, bereys lo que tengo resuelto acerca de la expulsión de loa 
Moriscos de esse Reyno, las causas y motibo que para eUo he tenido, y, aun- 
que yo avia resuelto que en los que se han de expeler no se entendiesen loa 
muchachos y niñas de diez años abaxo por el escrúpulo que se puede tener 
siendo bautizados de ymbiarlos con sus padres sino que se quedasen en Esp.^ 
y se criasen en casa de algunos personagés destos Roy nos en buena ense- 
ñanza y doctrina conforme a la orden que yo diese para ello, todavía ha 
pareyido después que, los que fueren desta hedad quedaran tan instruydos 
de sus Padres en la falsa secta de Mahoma que con diñcultad se podran re- 
duzir y combertir a nuestra sancta fee, y creciendo los unos y los otros si 
binicsen a juntarse podríamos con el discurso del tiempo aliamos en los 
mismos incombenientes y diñcultades que agora, y assi h^ querido remiti- 
ros lo que a esto toca para que aviendolo visto y considerado como quien 
tan bien conoce esa gente de tantos años y que teneys calados sus intentos 
y actiones y hecho larga experiencia de sus vidas y costumbres y que sabéis 
lo que del los se puede esperar en orden a si; combersion, digays lo que os 
parcv'c que sin escrúpulo de conciencia se puede hazer y comunicándolo al 
Marques de Carazena y a Don Agustín Mexia, se execute lo que a vos ot 
pareciere acerca de la hedad que an de tener los que se expelieren y los que 
huviercn de quedar, que yo descüydo con vos en este particular, y al Mar- 
ques de Carazena y a Don Agustín se les ordena executen vuestro parecer. 

Y para la crianza y buena enseñanza de los que quedaren os encargo de 
la forma y modo que se os off re^e para que della se saque el fructo que se 
desea, que yo me tendré por servido de que assi lo hagays. De Segovia a 
cuatro de agosto 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg., Arch, del R, Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 78. 

A esta carta contestó el prelado de Valencia inclinándose á la opinión 
«mas segura y benigna», psto es, que no fuesen expelidos los niños que qui- 
siesen quedarse con consentimiento de sus padres. Vid. carta L en el volu- 
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Sería un escrúpulo de conciencia de aquel monarca; sería 
una prueba de la confianza que le inspiraron la virtud, la doc- 
trina y la experiencia del prelado que tan fielmente seguía las 
huellas de santo Tomás de Villanueva, aquella actitud de Feli- 
pe III; seria, tal vez, la dificultad en hallar solución á propósito 
para no comprometer el éxito de la radical medida que se había 
acordado, el motivo de la carta mencionada; pero el hecho indu- 
dable es que el prelado de Valencia quedó encargado de resol- 
ver el problema que entrañaba la existencia de los niños hijos 
de moriscos. 

Y obsérvese que, el gobierno mismo que había juzgado irrea- 
lizables los deseos, los ideales bíblicos, de D. Juan de Ribera, 
desde 1682, pues no los hemos hallado de fecha anterior, hasta 
1608, los juzga en 1609 necesarios, realizables y dignos de ser 
inmediatamente reducidos á la práctica. La experiencia, pues, 
vino á demostrar que Ribera había previsto aquella peligrosa 
situación y aconsejado oportunamente el remedio. 

A primera vista juzgará el lector que la responsabilidad 
entrañada por la expulsión de los niños recae sobre el patriarca 
Ribera, y sin embargo, nada más equivocado. El Patriarca 
expuso su parecer, no obstante lo resuelto en Consejo de Estado 
á 4 de abril; pero antes quiso cerciorarse oyendo el parecer de 
los teólogos más graves de su diócesi para ilustríir su propio 
dictamen ó rectificarlo. 

La prudencia de semejante resolución no ha bastado para 
que algunos historiadores atribuyan equivocada, por no decir 
maliciosamente, á la fogosidad é impaciencia de aquel prelado 
la responsabilidad de una medida adoptada y mandada ejecutar 
por el gobierno de Felipe III. No hemos de tardar en demos- 
trarlo y entonces se podrá juzgar del espíritu que informa seme- 
jante afirmación. Mientras tanto cúmplenos declarar que, no 
obstante la diligencia y ansiedad propias del que busca el deta- 
lle más mínimo y el ápice más insignificante para descubrir la 
verdad histórica, no hemos hallado rastro alguno de aquella tan 
cacareada impaciencia ni de la crueldad que algunos atribu- 
yen al Patriarca en los centenares de autógrafos que del mismo 



men Copia Processus CompJ'* Toletanx, etc., fol. 196; lleva la fecha de 26 de 
agosto de 1609. Pero se ofrecieron dificultades para la ejecución de este pa- 
recer, y se consultó á varios teólogos, como veremos en su lugar. 

T. II 11 
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hemos disfrutado ó que á él se refieren, en el grave asunto de 
la expulsión de los moriscos, antes bien, la conducta seguida 
por aquel prelado nos demuestra la entereza de su carácter en- 
frente de un cúmulo de dificultades, á las que vence, supera 
y destruye con los medios que para si quisieran los politices 
de una monarquía católica y que, ciertamente, constituyen la 
heroicidad de la virtud cristiana, según declaración solemne de 
Clemente XIII el dia 8 de diciembre de 1769. 

Aquella entereza de carácter sólo se doblegó ante la autori- 
dad indiscutible de la Iglesia de que fué ministro, ante la nece- 
sidad común de la monarquía de que fué vasallo fiel, y ante la 
caridad cu todas y cada una de sus múltiples manifestaciones. 
Si en ello hay culpa, si en ello hay transgresión ilícita, reo es 
de ella D. Juan de Ribera ante la historia, pues en el terreno 
dogmático hay declaraciones qüe el católico venera y aplaude 
pero no discute. Dejemos, pues, este género de discursos y pro- 
sigamos en nuestro camino. 

Tal vez se crea que aquella resolución que acababa de tomar 
Felipe ni fué manifestación clara, expresión genuina y exacta 
de un fanatismo religioso, como afirman algunos escritores; no 
fué así. El móvil de aquella resolución, ya lo hemos dicho, si 
hubiese sido puramente religioso, y á pesar de las representa- 
ciones de prelados, curas y religiosos, no se hubiera decretado. 
Tal es nuestra manera de pensar respecto de aquel gobierno 
que pactó paces con Inglaterra y concedió treguas á los flamen- 
cos. El móvil fué altamente político, y así viene á demostrarlo, 
entre otros, un documento que transcribimos á continuación. 

Decía así el secretario real en una comunicación al patriarca 
Ribera: 

t 
«Remitiéndome a ]o que su M.^ scriye a V. S. I.>»a y a lo que dirá 
el seftor Don Agustín mexia no me queda a mi que decir sino que la 
resolución que su m.^ a tomado no ha ^sido de election sino de pura 
fuerza de necessidad porque essos moriscos y estos de Castilla tienen 
preparada para el afio que viene un^ tan gran maquinación que para 
prevenir al remedio della no se a hallado otra forma que el echarlos a 
todos antes que ellos y tantos enemigos como tenemos infieles y malos 
christianos públicos y secretos no nos echen a nosotros, y assi no con* 
viene pensar en otra trn^a ni es prudente, pues como V. S. I. mejor 
sabe se a de preferir siempre el bien universal al particular. Dios lo 



íes 

encamine como ve que conviene y g.*« a V. S. I. como yo deseo. De 
8eg.* a 5 de ag.^ 1609.— Andrés de Prada.— Rúbrica» (4). 

Respondió el Patriarca á la carta real del 4 de agosto con 
otra fecha en Valencia á 23 del mismo, aprobando la resolución 
extrema que había tomado el monarca (6). Pero aunque nin- 
guna de estas comunicaciones se había translúcido al público, 
dio harto en qué pensar la llegada de Mejía á Valencia el día 



4) Doc. antóg.', Arch. del R, Col, de Corpus Christi, 8ign. I, 7, 8, 7*. Dice 
D. Narciso Felia de la Peña en el t. III, pág. 230, col. 1.* de sus Anales 
de Cataluña, que averiguada la conspiración por los moriscos aragoneses, 
hecha información respecto del asunto á los do Valencia y Castilla, <y vista 
y declarada la traición, determino el Rey sacar aquellas vivoras humanas 
destos reynos.» Obra impresa en Barcelona, año 1709; ejemp. de la bib. univ. 

« de Valencia. 

Vid. el ms. de la bib. de la casa ducal de Osuna, sign. 7-5, intitulado De 
tas causas que movieron a S. M. a echar a los moros de España, aunque 
aqui no se trata sino del modo que empleo para echarlos del Reyno de Va- 
lencia; la Relación verdadera de las causas que S. Magestad ha hecho averi- 
guar para hechar los moriscos de España, y los bandos que se publicaron 
en el Reyno de Andaluzia pO'Kel Matques de San Germán y de los moros 
que avia en Semlla para levantarse, opuse, imp. por Lorenzo de Robles, 
Zaragoza, 1611, cit. por Salva en su Cat,, con referencia al Cat. de Oren- 
vüle; la Expulsión justificada de los moriscos españoles, y suma de las exce- 
llencias christianas de nuestro Rey D. Felipe Tercero deste nombre, escrita 
por el Licdo. D. Pedro Aznar de Cardona, según leemos en la portada, pero 
si hemos de dar crédito A D. Juan Yáñez, pág. 7 del Prólogo á las citadas 
Memorias, etc., fué Fr. Jerónimo Aznar el verdadero autor de aquel libro 
tan original, citado con frecuencia por el Sr. Janer en su obra mencionada; 
Bleda en su Coronica, etc., pág. 921, col. 1.*, refiere los tratos habidos entre 
los moriscos y los moros de África en 1608 y la comisión dada á López Ma- 
dera, y en la pág. 922, col. 2.*, menciona el nombramiento de reyezuelos 
moriscos antes de la expulsión, y el cargo que llegó á desempeñar Enrique 
Compañero, etc.; y Alberto de Circourt en su cit. Histoire, pudo aprovechar 
las Mémoires authentiques de Jacques Nompar de Caumont, duc de la 
Forcé.., publiés par M. le Marquis de Lagrange, París, Charpentier, 1843, 
donde se descubren las relaciones á que aludimos en su lugar respectivo 
entre los moriscos y el gobernador del Bearne en 1602 y añadir otras más 
próximas á 1609. 

Véase, además, en corroboración de que el decreto general de 22 de sep- 
tiembre obedeció á un fin político y singularmente á prevenir el peligro 
con que nos amenazaba Muley Sidán, rey de Marriiecos, los documentos que 
publicamos en nuestra Colec. Diplomát., núm. 12. 

5) Vid. Ximénez, entre otros biógrafos del Patriarca, págs. 511 á 512 
del lib. cit. 
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21 de aquel mismo mes (6), pues «se comenQo luego a alboi'otar 
toda la Ciudad y Reyno^ inquiriendo con gran curiosidadi assi 
la gente vulgar como la noble, la causa desta venida. T aunque 
luego se echo fama ^que mandava su Magestad a Don Agustín 
a aquel Reynp para visitar los castillos , fuertes , presidios y 
baluartes de la marina; pero no todos los ánimos valencianos 
se quietavan con esta respuesta, porque sabian no ser costum* 
bre, imbiar personage tan calificado a esta visita» (7). 

Hemos dicho, poco ha, que Mejia fué portador de pliegos 
secretos para el marqués de Caracena y D. Juan de Ribera; 
además llevaba instrucciones amplias para el cumplimiento de 
su misión. Tan pronto como recibió el virrey los despachos rea** 
lea envió al Patriarcal el que para él venia dirigido. Ambas 
autoridades valencianas se congregaron repetidas veces y, de 
acuerdo con Mejia, enviaron á S. M. una Relación con el pare-^ 
cer que los tres personajes daban en contestación á los despa- 
chos firmados en Segovia á 4 de agosto. A los tres dias partió el 
correo que había dh depositar en manos de Felipe in aquella 
Relación acompañada de una carta fecha en el Real de V«alen- 
cia á 24 de agosto de 1609. En ella ^cusa recibo el marqués de 
Caracena de los despachos referidos, acata la resolución del 
rey, confiesa haber tratado del negocio con el Patriarca y con 
Mejia, manifiesta que la necesidad de aprovechar el primer 
correo era causa de no alargar más la relación de las dudas 
que se ofrecían en el negocio, y que comunicaría con D. Pedro 
de Toledo, D. Luís Fajardo y D. Agustín Mejia «qualquier otra 
cosa que importe a la buena dirección de este negocio.» 

En la Relación de lo que parece al Patriarca, a D. Aguitin 
Mexia y a mi en respuesta de los despachos que trajo D. Aguitin 
hallamos noticias de sumo interés que pasamos á transcribir (8). 



6) Fonseca, Justa expulsión, etc., pAg. 197, dice qae fué el dia 2D,'pero 
en la comunicación del virrey á 24 de agosto ^ue citamos en el texto, leemos 
que fué el dia 21, viernes. 

7) Fonseca, id., id. 

8) La carta del virrey y la Bél<icion susodicha forman el doc. núm. XUV 
del vol. Copia Processus CompulJ^ Toletani, e^c, folios 186, b, á 189. Los 
documentos copiados en este vol. se hallan traducidos al italiano del espa- 
ñol para que mejor los entendieran los cardenales que intervinieron en el 
proceso de beatif . del Patriarca; y excusamos decir que á los 55 documentos 
de que consta la rebusca hecha en el Árch, gral. de Simancas, preceden los 
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En la primera de las filete' consideraciones que abaróa este 
papel, representan aquello!3 treb prohombres á S. M. que, ente- 
rados de que habian de enviarse^ ' cartas á los grandes, títulos y 
señores del reino dé Valencia, comunicándoles la resolución defi- 
nitiva, se enviasen también á los estamentos, diputados y jura- 
dos de la capital y que A todos se les dijera y asegurara que la 
misma resolución tomada con los moriscos valencianos se habia 
acordado con los de toda España, y el comenzar la expulsión por 
los de Valencia obedecía á la facilidad en poderse brevemente 
embarcar. Añaden que maniflesfe el rey su voluntad para en 
caso de que algún particular, movido del interés, se opusiese á 
ello, pueda ser retenido y refrenado. 

En la segunda advierten que procurarán, en cuanto sea posi- 
ble, evitar las embajadas, pero en el caso de que insten los inte- 
resados,/ paréceles que deben permitirse aquéllas siempre que 
se compongan de uno Ó dos embajadores, pues conviene, dicen, 
no darles motivo de desesperación, ya que se trata de un nego- 
cio de tanta importancia y que tanto interesa á los seflores del 
reino. 

Con esto preveían aquellos sujetos las revueltas que no 
habian de tardar en promover los caballeros, según diremos. 

En la tercera consideración representan á S. M. la conve- 
niencia de exceptuar de la orden general el seis por ciento de 
las familias moriscas en atención á la necesidad que habia de 
quedar algunas para guardar las casas y las tierras y cuidar de 
los ingenios del azúcar. Creen los informantes que tal excep- 
ción^no se opondría al fin principal de la medida adoptada. 

En la ^cuarta consideración exponen que no es necesario 
enviar tropas á la sierra de Espadan para custodiar la entrada 
en el reino de Aragón, pues bastará tan sólo que.se hallen pre- 
venidos lo§ cristianos viejos de los pueblos situados en la froiT 
tera valenciana de aquel reino, y para esto creen suficiente el 
envío de dos caballeros de confianza con las instrucciones nece- 
sarias para el cumplimiento de su delicada misión. 



:/, 



testimonios de la compulsa, no ya del original con la copia, sino los de ésta 
con la traducción, revisados con la escrupulosidad nimia y verdaderamente 
critica con que acostumbra la S. C. de Ritos para proceder al examen de lot 
mss. de cualquier siervo de Dios, antes de concederle los honores de la vene" 
ración y culto públicos. 






166 

En la quinta suplican á S.^M. provea de remedio ea el caso 
de que los señores, no obstante cualquiera real orden y conmir 
nación de penas al contraventor, se opusieran al embarque de 
sus vasallos ó no ayudasen á la ejecución de la orden. 

En la sexta exponen la conveniencia de que no desembarr 
quen tropas de la armada por la dificultad en el alojamiento y 
por lo aparejados qué se hallaban algunos pueblos á conmocio- 
nes y tumultos. Creen que la conveniencia de acudir á esta peti- 
ción aumenta si se tiene presente que no se necesitan tropas 
aragonesas para custodiar la sierra de Espad&n. 

Y en la séptima representan que convendría retener las car- 
tas que S. M. había de enviar á los seflores de vasallos moriscos 
dándoles noticia y satisfacción de lo resuelto, por lo menos hasta 
poco antes de terminar la expulsión, y cuando otra cosa no fuere 
posible, hasta que se dé principio á la misma, «a causa de la 
grande ocasión que tendría este reyno de lamentarse.» 

Mientras tanto, desplegaban los oficíales del rey una activi- 
dad extraordinaria para prevenir cualquier descuido. El secre- 
tario Prada había enviado íhstruccíones á Lerma con fecha 9 de 
agosto; el día siguiente recibía sanción autorizada aquel comu- 
nicado (9), y al notificar la orden del monarca á D. Pedro de 
Toledo, respondió éste con hidalguía española, propia de un 
caballero leal y de sangre limpia (10), pasando luego á Denia, 
lugar destinado por Felipe III para que desempefiase, según 
dijimos, la delicada misión de proveer los medios para ejecutar 
desde allí el decreto que en breve había de expedir el marqués 
de Caracena. También D. Juan de Ribera escribió al secretario 
Prada la carta que promedió en la del 23 de agosto dirigida al 
rey, y en ella manifestó francamente su parecer adhiriéndose á 
la resolución real, pero indicando los motivos de sentimiento que 
pudieran abrigar los seflores valencianos al ver que los moris- 



9) Vid. doc. núm. 13 de la Colsc. Diplomát. 

10) ^Copia de la carta de Don P.^ de Toledo a S. M., sin fecha, 

To no tengo discurso sobre lo que V. Mag.^ resuelbe, y como devo a mi 
nacim.to, a la corona real y a ios beneficios y mercedes por mi y por mi» 
progenitores recividas una obediencia ciega sin limitación de quintos en 
años ni en dias, offrezco mi hazienda y mi vida al cumplimiento de lo C6-, 
suelto con tanto acuerdo que si tiene execucion posible se conseguirá lo 
dispuesto por V. Mag.^ a quien la divina g.« etc.» 

Arch, Mun, de Valencia, Tomo XIII de Pap. varios. 
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C08 de Castilla y Aragón no corrían la misma suerte que sus 
colegas de Valencia (11). 

Ignoraba el Patriarca los detalles del^ Consejo de 4 de abril 
y por eso manifestó extrafieza de la resolución real, si bien no 
tardó eif satisfacer sus dudas, mediante las cartas que le escri- 
bieron el monarca (12) y el secretario Prada (13). Pero no se 



11) t 

<Para el secretario Andrés de Prada, 

Porque el Sj Marques de Caracena escriuira a su Mag.^ j a Vm. lo que 
hasta agora se ha platicado sobre el particular de ios moriscos no lo hago 
yo. Solo me queda que dezir a Vm. que pienso ha de ser mucho el senti- 
miento que este Reyno hará de esta resolución fundándolo en no ver execu- 
tada la misma en Castilla y Aragón, siendo verdad que de los moriscos deste 
Reyno hay menos que temer: porque aunque todos son unos en la apostasia 
y en el deseo de rebelarse contra su Rey y contra la Religión christiana, los 
de Castilla y Aragón son mucho mas aparejados para machinar traycion, y 
mas fuertes para executarla, y la gente deste Reyno en general es muy 
ruin, y mal entendida. Por esta razón y otras represente yo a su Mag.^ nueue 
años ha que seria aproposito dexar estos para la postre como lo vera Vm. en 
esa Copia que se ha sacado de un papel que entonces embie a su Mag.^ y el 
Sj Duque de Lerma, el Padre Confessor Fr. Gaspar de Cordoua, y don 
Pedro Franqueza me escriuieron que se avian agradado de lo que alli pro- 
puse. También se me acuerda que quando mando su Mag.^ juntar armada 
para ir sobre Alarache escriui a Vm. que confiaua mandaria su Mag.^ que 
a la buelta siruiese de limpiar al Andaluzia destos enemigos. Esto parece 
que fuera preuenir en primer lugar a la mayor necessidad, y quando con- 
viniera asegurar la marina deste Reyno se pudiera hazer sin el asolamiento 
que causara el sacarlos. En publicándose esto se vera de la manera que se 
recibe, y creo que no todos vendrán forjados, porque ay algunos que tienen 
lugares censidos, y a estos les estara bien poblar con vasallos nueuos a par- 
tición, y otros traen pleytos sobre los seruicios. Y quando se supplique a su 
Mag.d por algún temperamento, que no tenga inconveniente, su Mag.^ sera 
( seruido de oirlo y concederlo por su mucha benignidad y clemencia, conflo 
en nuestro S.^ por cuyo seruicio se mueve su Mag.^ que lo encaminara como 
se lo supplicamos todos sus vasallos y capellanes. El gu.* a Vm. en su SM 
seruicio como deseo. De Val.* y de agosto a 23 de 1609.» 

Copia de doc. con subrayados autógs. del Patriarca (los consignamos por 
medio de letra bastardilla). Árch, del R» Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 
S, 15. En el mismo arch., sign. I, 7, 8, 14, hay otra copia sin las adicione» 
autógrafas, y otra igual á ésta, traducida al italiano, se halla en el vol. Co- 
pia Processus Comp.^i* Toletani, etc., núm. XLIII, fol, 183 á 185. 

12) t 

tElBey 
Muy Reverendo in Christo Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia de 
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crea que el Patriarca presentaba dificultades á la ejecución de 
aquella orden, no; aquel prelado, á fuer de prudente, lo que 
hizo fué representar con fecha del 23 de agosto los inconvenien- 
tes que podrían oponer al cumplimiento del decreto de expul- 



mi cons.® Vuestra carta de los 23 del presente y otra de la fnisma data para 
el s.rio Andrés de Prada, e visto y lo que también me han scrito el Marques 
*de Cara^ena y don Agustín Messia sobre el negocio que Uero a cargo y lo 
que a todos se os offrece, y aviendolo considerado todo con atención res- 
pondo al dicho Marques lo que os comunicara a tos y a don Agustín con 
que no queda que añadir aqui mas de que, pues tos hareys representado 
tantas veges las justas y forzosas causas que havia para la resolución que se 
a tomado y añadiéndose de nuevo a ellas las que os he mandado avisar, spero 
que con vuestra mucha prudencia y el zelo que en todas ocasiones mostrays 
del servi.^ de Dios y myo fagilitareys y hareys que se facilite la execucion 
de lo que se ha de hazer, pues a de resultar deUa tanta gloria y honrra suya 
de que a vos os a de caver tanta parte, y de lo que se hiziere y off reciere 
me yreys avisando. De Segovia a 30 de agosto 1609.— Yo el Rey.— Andrés 
de Prada.» 

Doc. autóg., Árch. del R, Col, de Corpus ChrisH, sign. I, 7, 3, 79. 

Respondió el Patriarca á 5 de septiembre, pero en términos generales, 
diciendo que el negocio iba bien, y que era de esperar éxito feliz d^ada la 
prudencia del marqués de Caracena y D. Agustín Mejia; que se hallaban 
esperando los bajeles, y creía el Patriarca que la fidelidad de los valencia- 
nos secundaría las órdenes del rey. Doc. núm. XLVII del vol. Copia Pro» 
cessus CompulJ^' Toletani, etc., fol. 192. 
13) t 

«Su MA a visto la carta que V. 8. IU.a* me scrivio juntamente con la que 
V. S. I. le embio, y responde lo que V. S. I. vera por la que va con esta, re- 
mitiéndose a lo que mas particularmente scrive al señor Marques de Cara- 
cena, a que no me queda a mí que añadir sino que pues no nos podemos 
librar de males es necessario escoger el menor que sin duda lo es el que de 
presente se offrece, pues sera mas fácil su remedio que no el de los que se 
esperan según el extraordinario cuydado y diligencia con que se va maqui- 
nando en muchas partes a daño nuestro de que cfida día se tienen nuevos 
avisos y que es essa la parte que mayor peligro corre, y aunque V. S. I. devio 
de scrivir nueve años a lo que e visto por la copia que me a embiado. Tam- 
bién se acordara V. S. I. que en papeles mas frescos que embio al Rey mi 
señor, que Dios guarde, apretó mucho a su MA y tanto que dixo V. 8. 1, que 
con tener 70 años temía etc., y puea tan duro garrote no basto para que por 
entonces se apretasse en esta materia bien puede V. S. I. creer que también 
se escusara agora si se pudiera, pero parece que seria ya tentar a Dios y 
acabar de provocar su yra, con dar tp.^ al tiempo. Su divina M.^ encamine 
lo que mas convenga a su servicio y guarde a V. 8. I. como yo deseo. De 
Segobia 30 de agosto 1609.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg., Árch, del E, Col, de Corpus ChrisH, sign. I, 7, 4, 23. 



sión' los señores valencianos ál saber que se les privaba de 
vasallos, alinismo tiempo q[üe los moriscos sueltos ó libres de 
Castilla quedaban en el sénó dé nuestra patria. El Consejo de 
Estado tuvo indudablemente sus. rázpnes para (comenzar la ex- 
pulsión por Valencia/ y el Pátriaroa lamentaba esta resolución 
por ignorar que los de Castilla sufrirían igual suerte; pero tan 
pronto supo el ¿nimo del rey /tan pronto conoció los designios 
que, respecto del particular, «e proponía el monarca, y viendo 
por otra parte la buena disposición de algunos señores valen- 
cianos de lealtad acrisolada, como el duque de Gandía, que se 
ofrecieron á secundar la orden real, envió, antes de recibir las ' • 

mencionadas cartas de 30 de agostó, una comunicación al duque 
de Lerma, con feóha 1 de septiembre, en que revela su buena 
disposición en acatar y cumplir la orden que había de promul- 
garse en plazo brevísimo (14). 



14) t 

«Ill.mo y Ex.mo Señor. 
A los 17 deste (debe ser 27 del pasado f) scrivi a V. Ex.^ lo que se me off re- 
cio en el negocio de que se trata. Agora he querido dezir a V. Ex/ que 
nuestro Sj lo va encaminando de manera que se conoce bien ser inspirado 
por particular misericordia suya en el animo de su Mag.^ y de V. Ex.* co- 
rrespondiendo al santo zelo con que se ha tomado esta resolución. Digo esto, 
por que con la dilación que ha tenido la estada aqui del Maestro dé Campo 
don Agustín Mexia, se ha platicado y platica universalmente en discurrir 
sobre la causa de su venida y de la de don Pedro de Toledo y dq las compa- 
fiias que están a la raya de Castilla, esto es, de manera que no se habla en 
otra cosa, como lo creerá V. Ex/ por ser el negocio tan grave, y los enten- 
dimientos de los valencianos tan delgados y discursivos; los mas te af firman 
en que no puede ser para hechar los moriscos, por las causas dichas, otros 
temen pareciendoles los indicios fuertes, y que ni para Argel ni para Ala- 
rache llevan conviniencia las prevenciones, pero toda la nobleza y todos los 
señores se resuelven en dezir que si su Mag.^ manda sacarlos, aunque el 
daño sera mucho, lo recebiran con grandissima conformidad y obediencia, 
fein replica ni contradiction y esto con palabras tan honrradas, que es grande 
consuelo para los que desseamos el servicio de su Mag.^ y la honrra y repu- 
tación deste Reyno. Para ,esto ha ayudado mucho hallarse el Duque de Gan- 
día en Valencia, por que ha hablado como quien es, y que sera el primero 
que servirá de ministro, aunque fuese en la persona de su hijo, y estará 
contentissimo con quedar de la manera que se puede juzgar, a trueque de 
obedecer a su Rey y S.^ De todo esto colijo que ninguna difficultad aura en 
esta execucion, y si bien en estas cosas no puede jamas faltar causa de reca- 
tamos, rae parece que se puede tener por seguro, digo en quanto permite 
platica en que. han de concurrir muchos. Y en caso que alguno estuviesse 



170 

Faltaba, sin embargo, resolver una dificultad que, según diji- 
mos, crecía por jnomentos. Respecto de ella, había expuesto el 
duque de Lerma su opinión en el Consejo de 4 de abril con estas 
palabras: «En lo que toca a los nifios y ñiflas, que queden sola- 
mente los de 7 años abaxo y sera bien yr mirando, desde luego, 
como se ha de disponer deílos, pues es bien que este resuelto y se 
pueda executar quando los apartaren de sus padres de manera 
que se crien y instruyan a nuestra santa fe.» Y el comendador 
mayor de León había dicho en el mismo Consejo, refiriéndose á 
los moriscos que habían de ser expulsados: «Que se les quiten 
los hijos quando niños y se crien por christianos viejos.» Afia- 
diendo: «Que los niflos y ñiflas de 15 aflos abaxo se queden para 
servirse de los hombres por remeros o por lo menos por buenas 
vollas, pues el patriarca afirma que justamente se pueden dar 



en esto de otro parecer tengo por sin dada que oyendo lo que diremos el 
Duque y yo, no se atreverá a discrepar. Esto todo se facilitara mucho quan- 
do oigan las causas que han movido a su Mag.^ a tomar esta resolución. 
Por todo esto me parece que su Mag.^ podra ser servido de executarla de la 
manera que ha determinado y que podra ser exemplo este Reyno de los 
demás de España. T no dexare de supplicar a V. E.*^ advierta que seria de 
ninguna importancia lo que aqui se haze, sino se hiziesse lo mismo en toda 
España, pues ni las offensas y blasfemias contra Nuestro S.i* cesarían, ni el 
peligro de la prodición desta gente, antes como he dicho son menores los 
daños que pueden causar los ^este Reyno, por ser todos los otros mas esfor- 
<;Ados. No se por que no quiere su Mag.^ valerse de los bienes muebles des- 
tos, pues sin escrúpulo lo puede hazer, ellos andan recatados y temerosos; 
el Sj Virrey escrivira lo que hay. Gu.« Nuestro S.r etc. primero de setiem- 
bre de 1609— mucho importarla que no se perdiese tiempo.»— (El anterior 
Post scriptuvi sólo consta en estA copia, no en la que citamos luego.) 

El orig. de este doc. consv. en el Arch. de Simancas, pues de allí lo copió 
el archivero Ayala en 1732. Una copia en castellano se consv. en el Archivo 
del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 22*, que es la que nosotros publi- 
camos, y en el vol. cit. Copia Processus CompM* Toletani, etc., fol. 192, b, 
á 194, b, se halla la trad. ital. del original, doc. núm. XLVIII. 

Aunque en esta traducción no aparece la enmienda que nos permitimos 
en el paréntesis de la segunda linea del anterior doc, y ambas copias se 
hallan contestes en aludir A la carta del 17 deste, creemos, fundados en la 
carta XXXVII del cit. Vol. Copia Processus, etc., que la fecha es 27 de agos- 
to, pues en ella escribió el Patriarca al duque de Lerma representándole 
las necesidades que padecerían las iglesias, monasterios, señores, etc., con 
motivo de comenzar la expulsión por Valencia, donde lo"^ moriscos eran va- 
sallos, y no por Castilla donde eran sueltos ó libres. Excita al Duque 4 satis- 
facer las reclamaciones de los interesados, y por su parte se halla presto 4 
pedir limosna 4 trueque de ver 4 España libre del yugo sarraceno. 
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por esclavos, y a las ñiflas se podra dar el expediente que pare- 
Qiere mas a proposito.» 

Era este un extremo importante, como veremos luego, para 
coadyuvar al éxito feliz de la expulsión. El rey había dejado 4 
la prudencia del Patriarca la solución de aquel conflicto, de 
aquella dificultad, más' grave de lo que á primera vista pudiera 
parecer, puesto que no habían de renegar de su sangre aquellos, 
padres al ver arrancados de su compaflía á los hijos queridos, 
á aquellos pedazos de su corazón. No se hallaban los padres en 
el caso de comprender cuestiones teológicas, por la sencilla 
razón de que carecían de la fe y del conocimiento necesario 
para asentir á una opinión, á un parecer, á una sentencia que 
declaraba la licitud de la separación corporal con objeto de 
atender á la salud espiritual del nifio bautizado. Y por esa falta 
de fe y singularmente por el sentimiento natural de paternidad, 
tan arraigado en toda criatura racional y tan vivo en el instinto 
de los mismos animales, era difícil la tarea del legislador. Poco 
importaba, pues, que los padres fuesen moros ó cristianos de 
hecho; lo indiscutible es que no renunciarían voluntariamente 
al derecho natural sobre sus hijos. Además, la permisión de que 
se fuesen al África los niños regenerados por las aguas del bau- 
tismo, equivalía, según aquellos consejeros, á cooperar á la per- 
versión y apostasía de los mismos. ¿Cómo había de resolverse 
la cuestión? Nosotros calificaríamos de utópicos los proyectos 
de ley presentados en aquel célebre Consejo y referentes á los 
niños moriscos, pero nuestro juicio no obsta para que conven- 
gamos en que el derecho civil, á la sazón vigente en España, 
pudo justificar los proyectos del legislador, llámese duque de 
Lerma ó del Infantado, llámese conde de Chinchón ó cardenal 
Xavierre; es más, y no necesitamos evocar el recuerdo de la 
cuestión del niño Mortara en tiempo del inolvidable Pío IX, 
pudo el derecho canónico corroborar las leyes del civil y llegar 
á ser pública y legal una disposición más ó menos dura; pero 
sobre el derecho y algunas veces contra el derecho escrito se 
halla el derecho natural, y sobre éste, pero en harmonía con 
él, se halla el derecho divino. 

Estas aserciones parecen entrañar un juego de palabras, 
para unos triviales, para otros alambicadas, pero si en el signi- 
ficado quedamos á las mismas hay contradicción, si en ello hay 
repugnancia ó por el contrario aparece manifiesta la no vulgar 
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violación de un derecho superior , legistas hay que podrán de- 
cirlo, y, por lo que se refiere al negocio de los niflos, padres hay 
que podrán confirmarlo. Nosotros nos limitamos á' decir que 
hay ocasiones y frecuentes por desgracia, en que el fin justifica 
los medios en el gobierno de los estados^ y no sólo de los esta- 
dos de antaño, sino de los modernos. T esto es lo que' acaeció 
respecto de los nifios con motivo de la irrevocable expulsión de 
la raza morisca. Las circunstancias se impusieron; más claro, 
el temor, la cobardía, si se quiere, agrandó los peligros, ya 
grandes de suyo, y el derecho' de la fuerza vino á superar la 
fuerza del derecho natural, y hasta creemos que llegaron á fun- 
dirse ambos derechos para lograr un fin primario en que radi- 
caba, no ya la unidad política, religiosa y monárquica, sino la 
existencia misma de nuestra nacionalidad. T cuando una nación 
aspira á un fin no tarda, para lograrlo, en legitimar disposicio- 
nes contrarias al derecho de gentes, ni excusa la complicidad ó 
el compadrazgo por la vía diplomática con objeto de justificar 
ante el derecho de la fuerza lo que nunca hubiera logrado por 
la fuerza del derecho. 

' Puesto que nos es lícito, á fuer de cristianos, compadecer al 
prójimo en su desgracia, nadie queremos que nos aventaje en 
roniir un tributo de compasión á jos niños inocentes que siguie- 
ron á sus padres, por carecer éstos de la fe religiosa de que en 
diversas ocasiones hablan blasonado como titulo justificativo 
para permanecer en España. 

Una ley providencial, superior á la ley histórica invocada 
por el Sr. Menéndez y Pelayo, había de dejar sentir su peso, no 
tan S(Mo sobre los individuos culpables, sino sobre el pueblo en- 
tero, S'^^hre paires é hijos, sobre grandes y pequeños, pues el 
peoa io de raza, el pecado nacional que entrañaba la prevari- 
cación de los moros bautizados, no se perdona con el castigo de 
un individuo, sino con la pena impuesta á los que fueron reos 
de la complicidad en el crimen y de la solidaridad en la común 
apostasía. Por eso las consecuencias de aquella radical medida^ 
no tan sólo afectaron á los moriscos apóstatas, sino á los ino- 
centes, á los señores que con aquéllos compartían las ganan- 
cias materiales, á los censalistas que legalmente habían cargado 
sus capitales sobre las aljamas, á la Inquisición que había per- 
cibido el fruto de diferentes concordias autorizadas por el poder 
real y á los niños que pagaban el pecado de sus padres. 
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Pura, y tjdrrible ^ra la .suerte, de estos infelices, pero al cabo 
y al ¿n justa ante la ley decretada, no por el gobierno de Feli- 
pe m, ni á instancias de este ó do aquel prelado, sino por la ^ > 
severa justicia que rige los destinos de las naciones. 

^Desdichado, una y áiil veces el pueblo que se aparta del 
rumbo que le ha trazado la eterna justicia! 

Antes de publicar él decreto de expulsión, se había fijado un 
número de años para los pequefluelos que habían de exceptuarse 
de la orden general, luego, se fijó otra edad, y hasta la señalada 
en el decretono pudo ser respetada. Las circunstancias, por no 
invocar la razón de Estado, se impusieron y no pudo lograrse 
la uniformidad en la ejecución de la ley. 

Felipe III previo en su carta de 4 de agosto (15) la dificultad . 
que entrañaba el negocio de los niños, si bien creemos que no 
abarcó la magnitud de la empresa porque los teólogos eran una 
palanca en aquella sociedad, aunque no de potencia tan eficaz 
como repetidas veces hemos leído, pero, al cabo y al fin, una * 

palanca que debía respetarse, porque la conciencia de nuestro 
pueblo no se hallaba ii^ficionada del virus luterano, ni siquiera del 
que en muestras vergonzantes y al parecer exiguas, propinaba 
la secta de los políticos,, precursora del indiferentismo religioso. 

Había pedido el rey á D. Juan de Ribera que estudiase el 
asunto y que su parecer, de acuerdo con el virrey y D. Agustín 
Mejía, se tradujese en le^ pública. Hasta entonces había dado 
el Patriarca su opinión como teólogo, como jurista y como pre- 
lado, pero cuando Felipe III deposita en él su confianza y le 
encarga el secreto en la resolución, no sabemos si admirar la 
autoridad y prudencia^ de aquel prelado ó compadecer al mo- 
narca que desconfía de sus consejeros supremos merced á los 
apremios del plazo prefijado y próximo á cumplirse. 

Tomó el Patriarca sobre su conciencia aquel encargo y, des- 
pués de Suplicar á Dios la inspiración propia para fallar en tan 
grave asunto , elevó una comunicación al secretario Prada, 
fecha el 9 de septiembre de aquel año, en que, presupuesta la 
condición de quedar en España los niños moriscos, apunta los 
medios para atender á la subsistencia de aquellos infelices (16). 



15) Vid. doc. pub. en la nota 3 del presente capitulo. 

16) t 

«Lo que escrivo a Ym. en la otra que va con esta cerca del sustento de 
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No osaremos juiagar la solución dada por D. Juan de Ribera. 
La sagrada Congregación de Ritos examinó detenidamenfé aqué- 
Ua, y el erudito que desee conocer los detalles de tan laborioso 
examen podrá estudiarlos en el proceso instruido antes de de- 
clarar la Iglesia Católica el culto público de aquel prelado; bás- 
tenos decir, por ahora, que el P. Antonio Sobrino, teólogo muy 
discreto y que disentía del Patriarca en diversas materias refe- 



lo8 mochachos que no han de ser expelidos se facilita con los muchos granos 
que estos tienen recogidos j tantas joyas de oro y plata las mugeres que 
podría tenerse por summa de no poca consideración no solo para esto pero 
también para el servicio de su Mag.^ de todo lo qual cabra la mayor parte 
a los Señores, y he sabido de buena parte que han puesto en guarda de al- 
guno dellos joyas de valor y que el las ha tomado con animo de quedarse 
con ellas. También se puede creer que los granos y ropas que estos no pu- 
dieren llevar la quemaran por que no nos aprovechemos de ella, por donde 
parece que no temia inconveniente que los bayles de su Mag.^ se encargas- 
sen de estos bienes, antes seria muy conforme a justicia, pues han de servir 
para sustento de sus mismos hijos a los quales ellos están obligados por de- 
recho natural [a] dar alimentos. 

Para los niños deste Arzobispado podrían servir las rentas de los dos 
Colegios que se fundaron en esta Ciudad, uno de niños y otro de niñas ne- 
vándose en todo la quenta y razón que conviene. Estos dos Colegios fueron 
de ningún provecho, antes se ha visto que los que han salido del de los mo- 
chachos son mucho peores que los otros, y assi seria yo de parecer que los 
que agora están en el Colegio de los mochachos se pusiessen a oficios... Las 
mochachas se podran también poner con amos y assi cessaria el gasto de 
aquellas dos casas con el qual y con lo que se pudiesse ayudar por mi parte 
avria sustento para estos mochachos mientras se ponen con dueños y des- 
pués haria su Mag.^ de dichas rentas lo que fuese servido. Suplico a Vm. re- 
presente esto a su Mag.^ y quanto mas breve fuese la respuesta tanto mas 
útil sera para mi quietud y consuelo por el mucho cuydado que me da este 
negocio, pero cuydado acompañado de grande alegría por el servicio de 
Nuestro S.r y de mi Rey y de mi nación y de mis feligreses. 6u.^* nuestro 
S.^ etc.» 

Copia de carta que el Patriarca escribió al secretario Prada 4 9 de sep- 
tiembre do 1609, conserv. en el Árch, del E, Col, de Corpus ChrisH, sign. I, 
7, 8, 12. 

El dia anterior, 8 de septiembre, habla escrito el Patriarca 4 D. Andrés 
de Prada, acerca de la conveniencia en dar las órdenes oportunas 4 los bay- 
les del reino de Valencia para que se encargasen de la manutención de cua- 
tro ó cinco niños cada uno, hasta que de los bienes de los padres que hablan 
de expulsarse, se pudiera asegurar el alimento de aquellos niños. 

Esta carta es A la que alude el Patriarca en la de 9 de septiembre, y se 
halla una traduc. italiana en el vol. Copia Processtut CompJ^ Tóletani, etc., 
núm. XLV, fol. 189, b, y 190. 
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rentes á la cuestión üiorisca^ se adhirió á la solución dada (17). 
Pero el parecer del Patriarca no dejaba íe ser un parecer y 



«Jesús M.* 
111. mo y Ex.m« S.oc Vina V. Ex.^ largos años que assi me ha alegrado con 
esse papeil. Lo mismo casi tengo dicho al Sr. Virrey, que también me hizo 
merced de comunicarme este secreto.' Porque la expulsión de los Niños y 
Niñas de diez a onze años seria contra caridad y contra justicia, pues son 
baptizados, y cuiden temente hábiles y dispuestos a su saluacion y priuarles 
della embiandolos « berbería con sus P.m seria ympiedad lastimosa. Y assi 
lo dixe al S.r don Agustín Messia el dia de S. Bartl.oe que estuue en el 
Real; y su S.'ia no assentia'co[n]migo diziendo que quantos Niños quedassen 
era quedar otros tantos moros en España, y que a V. Ex.* páresela que no 
se podian quitar los hijos a sus P.^s y que esto con V. Ex.* se auia de acor- 
dar, lo qual yo oyendo, calle por no contradezirle, esperando alg.* occasion 
para conferir desto con V. Ex.* no me pudiendo persuadir que vinicsse en 
tal determinación, porque los Padres destos Niños han perdido el dominio y 
derecho de P.^ con ellos por la Apostasia de la fe, y los Niños le tienen a 
su salua.on y la Yglesia y Dios los possee[n], y son suyos por el bap.n^o y assi 
seria grauissimo peccado el homicidio de tantas almas, y ynnocentes. Lios 
medios que V. Ex.* alumbra para criaflos son los propios, y no pueden ser 
tantos estos Niños que repartidos por toda España y criados criStianam.te 
nos hagan daño ning.® antes mucho prouecho, pues h^ura el de su seruicio 
de valde advirtiendo que no casen ellos ni ellas entre si sino con cristianos 
viejos. Y lo 2.® que se escojan de los mas ahiles para los seminarios: .sino es 
que haziendose la expulsión se tengan los seminarios por inútiles y baste el 
repartimi.to de dichos Niños y Niñas por toda España. 

También dixe al S. Virrey me páresela, que los Moriscos mayores de edad 
que cono8cidam.t« viuen bien en nuestra SM ley no deuen ser expelidos sino 
conseruados; y lo mismo los que protestassen querer viuir y morii^ en núes* 
tra S.^ Fe offresciendose a quantas satisf aciones y prueuas sobre esto dellos 
quieran tomar y todos estos, podian quedar en este Rey.® repartidos entre 
cristianos viejos: deshechas de todo punto de aquí adelante las Aljamas y 
Morerías: y todos los pueblos poblados de cristianos viejos que a este Rey.® 
y tierra por ser tal vendrán luego de Castilla, Aragón y Catalunia como 
hormigas: Mas yo bien quisiera que occupara estos vazios buena gente, qual 
es la de Castilla la vieja y Ryoja yaun Aragón. Pero no catalanes ni fran- 
ceses. Y los Moriscos que quedassen mezclados entre estos seruirian de en- 
señarles la agricultura y de conservar las labranzas y vtilidades del Rey.® 
como hasta aqui. 

En lo de comentarse la expulsión por aqui, deue attenderse a que la 
multitud de Moros deste Rey.®, por estar a la marina, en vna noche puede 
embarcarse viniendo Armada de Turcos por la mar, o desembarcando Tur- 
cos juntai-se presto con tanto moro como ay en este Rey.® con que luego 
podrían apoderarse del y discurrir a lo demás de Elspaña con la mult.^ de 
moros que ay por toda ella. También querrá prouar su Mag.^ como le sale 
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nada más, pues, aunque fué respetado en el texto del decreto de 
expulsión^ no tardó en ser letra muerta porque^ ya lo dijimos, 
las circunstancias ; la razón de Estado habian de imponerse y 
se impusieron; como veremos. 

Mientras tanto pidieron dé la corte todas las resoluciones 
tomadas eá la junta congregada en el palacio del Real (18), y 



la expulsión desta gente comentando por donde es mas fácil de hacerse, 
pnes repartidos los vaxeles que los han de recebir desde Peniscola hasta 
Alicante en tres o qnatro Puertos, en Tna^noche pueden embarcarse todos. 
Grande alegría me da el esperar que nos auemos de rer sin Moros en Es- 
paña, libres de sobresalto tan pesado, y paresceine que si de camino, nues- 
tra Armada prouase a emprender a Argel o buxia, castigando al Cuco o 
tomando a Alarache no se hauria gastado mal este rerano y quedarían las 
cosas bien puestas para el que vema. £1 desembarcar a estos conyema sea 
lexos de Espaila, porque de todo punto pierdan el cariño della y no tengan 
los cosarios de allende tanto adalid y ladrones de casa.. No se que criado de 
V. £z.* fue el que traxo este su pliego, porque el Portero me le dio quando 
abri la celda diziendome que por no me inquietar le dexo y se fue. Y pares- 
ceme que renia meneado' el sello como que le auian abierto o qiíerido abrir 
como yera V. Ex.* en la cubierta qi^e ay ya. Podría ser que como han visto 
el recogimiento de largas horas de V. Ex.* estos dias y auer- tenido cartas 
de Corte y comunicación con el Virrey sospechen algo (como dos dias ha me 
dixo el limosnero y yo procure dislumbrarle), y aya alguno con curiosidad 
querido saber que secretos son estos. V. Ex.* lo inquiera porque acá yo he 
aueríguado que el Poi:^ro, a ning.^ ha fiado el pliego sino dadomele en mis 
manos como se le dio el que le traxo, y si este le huyiesse abierto o otro 
sera (necess.® ponerle sobre el secreto precepto y censuras y co[m]minacion. 
— Fr. Ant.® Sobrino.» 

Doc. autóg.; Arch. dd R. Col. de Corpui Chrüti/9ign. I, 7, 8, 20. 

18) t 

«111. mo y Reyer.mo Señor. Las pocas juntas que aqui se tienen sobre esto 
de la instrucción de los moriscos, y lo mucho que ay que yer en lo que re- 
sulto [de la de los Prelados, es causa que no se aya podido aeayar hasta 
agora, aunque en solicitallo y procurallo hago todo lo que (puedo. Estos se- 
ñores querrían tener acá el parecer de los Theologos sobre aquellos quatro 
puntos, cuya resolución V. S. III.b* reseryo para .quando los señores Prela- 
dos los huyiessen estudiado, y me han encargado que de parte de la junta 
los pida. Supp.co a V. S. III.b* que si estuyieren todos recogidos se sirya de 
mandallos remitir, sumando en papel aparte la sustancia de todos los pare- 
ceres por que se escusse la molestia de hayerlo de sacar acá; y hago saber 
a V. S.* Ill.Bft que tengo ya en mi poder lo que al Obis|fo de Segonre, que 
AyA gloria, se le offrecio dezir en esto, por que me lo embio pocos dias antes 
que muriese. Dios guarde a V. S.* III.b^ De Madrid 4 de setiembre de 1609. 
—Supp.co a V. S. I. ordene que se haga áqui por su parte alguna dilig.* en 
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D. Juau de Ribera había consultado á diferentes teólogos el 
grave asunto de los niños. El 14 de septiembre elevó éste una 
carta al secretario Prada, y en la misma fecha escribió otra & 
Felipe III acompañando el parecer de los teólogos acerca del 
mencionado asunto (19). Y hubo nuevas consultas y nuevos 
pareceres, y el tiempo apremiaba, y las galeras de nuestras 
armadas de Italia se hallaban ya esperando el aviso, y todo se 
hallaba dispuesto, pero el virrey de Valencia, marqués de Cara- 
cena, aún no juzgaba propicia la ocasión para publicar el tan 
temido como terrible decreto. 

Había enviado el Excmo. Sr. Carrillo una carta á S. M. el 
día 19 de agosto anterior acompañando una relación de la gente 
y armas de que podía disponer para resistir cualquiera intentona 
morisca (20); lo mismo habíg, hecho dos días antes el arzobispo 
de Zaragoza, D. Tomás de Borja, virrey de Aragón (21); pero 
en este reino se hallaban mal prevenidos los cristianos viejos, 
motivo por el cual creemos que se desistió de expulsar á los 
moriscos aragoneses al mismo tiempo que á los valencianos. La 
expulsión previa de los castellanos, según propuso el Patriarca, 
había sido denegada por las razones convincentes que adujo el 
comendador mayor de León en la consulta elevada á S. M. el 
día 28 de agosto de 1609 (22), y en lo tocante á los moriscos ara- 
goneses se habían tomado ya importantes acuerdos, los cuales 
no era fácil revocar para adherirse á los medios propuestos por 



aquello de la cobranza de los XX [mil?] duc.os por que creo que ay occasion 
y disp.oD para acabalio bien, y de importancia seria para esto (como lo siente 
la junta) y para otras cosas que han menester din.^ exocutar a los que deven 
corridos, por que con este fin esta su Mag.^ resuelto de no hazer ya remisión 
dellos a nadie.— Domingo Ortiz.» 

Doc. orig. Arch, del R. Col, de Corpus ChrisH, sign. I, 7, 8, 18.— El post 
scriptum es autóg. del secretario real. 

19) Puedo verse cuanto hemos hallado referente á la expulsión ó perma- 
nencia do los niños moriscos valencianos, en la Colec. Ditlomát., núm. 14. 

20) £1 Sr. Danvila publica en las págs. 285 á 286 de sus Confs. la men- 
cionada carta, y nosotros, que por liberalidad del ilustre académico hemos 
disfrutado la Relación de gente y armas que acompañaba al referido doc, la 
publicamos en nuestra Coleo. Diplomát., núm. 15, completando asi la 
comunicación del marqués de Caracena. 

21) Doc. publicado por el Sr. Danvila en sus Confs,, pAg8. 289 y 290. 

22) Arch. gral. de Simancas. — Secret. de Est., leg. 2639. Doc. pub. por 
Janer, ob. cit., pág. 282 á 284. 

T. n 12 



<■'*■". ■ -^ 



178 

D. Manuel Ponce de León en carta dirigida al rey desde Madrid 
y con fecha igual á la de la consulta anterior (23). 

Una cosa llama nuestra atención en la célebre consulta de 4 
de abril de 1609. Sabido es que uno de los escollos en que trope- 
zaba la solución del problema morisco desde, el reinado de Car- 
los I fué la oposición de los sefiores á perder sus vasallos y 
minorar sus haciendas. Aparte de la dificultad que entrañaba 
la influencia de los señores , hubieran podido las naciones extran- 
jeras culpar á nuestro gobierno de que el móvil de la expulsión 
era la codicia, el deseo de apoderarse de los bienes de los mo- 
riscos por medio de la confiscación que nuestras leyes sancio- 
naban respecto del hereje ó del apóstata notorios, el anhelo de 
llenar las arcas del Tesoro y la ambición de mantener el fausto, 
el placer y el lujo en las familias de los ministros. ¿Qué conse- 
jero se atrevería á proponer el remedio eficaz? ¿Quién tendría 
autoridad suficiente? Era difícil encontrar sujeto apto para seme- 
jante empresa. Ni en el reinado de Carlos I ni en el de Felipe n 
hubo ministro capaz de harmonizar los intereses públicos de la 
religión y de la patria con los intereses privados de los señores. 
Se daban largas al asunto, se contemporizaba, y el laisser passer 
de algunos economistas modernos se hallaba perfectamente im- 
plantado. Durante el reinado de Felipe m poco había que espe- 
rar sabiendo que la voluntad real se hallaba sujeta á la voluntad 
de su favorito el duque de Lerma. La virilidad y la entereza de 
los prohombres del Consejo d^ Estado, habían descaecido desde 
1599, y apenas nos atreveríamos á establecer comparación entre 
ellos y los del reinado de Felipe ü. Del duque de Lerma era 
dudoso esperar ningún provecho, puesto que tenía no pocos bie- 
nes en el lugar morisco de Vergel. ¿Quién, pues, se impondría 
al favorito? 

La historia de un suceso cualquiera nos descubre verdades 
que á primera vista parecen irreconciliables, y su estudio nos 
confirma en la clásica y vulgar creencia de que la historia es 
maestra de la vida. 

El duque de Lerma se había opuesto durante el reinado de 
Felipe II á todo medio que coartase el derecho de los señores 
sobre sus vasallos moriscos, y sin embargo, en el Consejo pleno 
celebrado á 30 de enero de 1608 había propuesto á S. M. que 



23) Doc. pub. por Jaiier, págs. 285 á 291 de su cit. ob. 
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para consuelo de los barones valencianos se les diesen los bie- 
nes muebles y raices de los morisces tan pronto como fuesen 
éstos expulsados. Tal medida era la llave para resolver el pro- 
blema. Si el rey aprobaba semejante proposición quedaba sin 
valor alguno la pretensión de los sefiores; la cuestión crematís- 
tica quedaría resuelta. 

Pero transcurrieron algunos meses^ y en la consulta de 4 de 
abril siguiente, al proponer los consejeros de Estado, su respec- 
tivo parecer, ratificóse en el suyo el duque de Lerma: «En 
quanto a las haciendas de los que se han de echar fue de pare- 
cer, quando se hizo la consulta grande, que se diessen a los 
señores de los vasallos moriscos que se echaren, y lo mismo le 
parece agora para consuelo del dafio que reciviran de quedar 
sus lugares desiertos.» Quedaba, pues, definitivamente resuelta 
la célebre cuestión crematística. 

Inspirado el monarca en este parecer y lo mismo la junta de 
población, podían ya responder de sus actos ante la historia. El 
duque de Lerma había sido el político más sagaz y afortunado. 
Dando él ejemplo habían de seguirle todos los señores. Y causa 
admiración profunda en el ánimo de los que no conozcan deta- 
lles de la vida intima de aquel favorito, la lectura de cartas 
como la que dirigió al patriarca Ribera desde el R. Sitio de San 
Lorenzo el día 11 de septiembre de 1609. No queremos privar 
al lector de insertarla á continuación: 

t 

«111. »o Señor: Este Correo se despacha con las cartas de su Mag.* 
para los Cavalleros de ese Reyno y con otro mandara responder a las 
que V. S. I. le a escrito estos días y entretanto me a mandado que de 
su parte do muchas gracias a V. S. I. por el cuydado y zelo con que 
va procediendo en este negocio de que se trata, con que so promete 
que se a de conseguir el buen sac9eso que se pretende, pues todo va 
enderezado al servicio de nuestro sJ Yo le he mostrado todas las car- 
tas de V. S. I. y en respuesta dolías me remito a lo que entenderá 
V. S. I. del Margues de Carazena por no alargarme en esta. Guarde 
Dios a V. S. I. como desseo; en S. Lorenzo el real a onzo de septiem- 
bre 1609.— 111. ™« Señor. Bessa las manos de V. S. I. Su mayor serv.or... 
(Hasta aquí de letra del secretario del Duque,) 

Acabo de llegar aquí y cansado de la priesa con que he caminado 
por ahórmela mandado dar su mag.^; rremitomo a lo que escribo al 
marques do caracena, Dios gua.* a V. S. I. como deseo amen.— El 
Duque. 
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Si lo poco que yo perdiere en el Vergel fuera todo lo que tengo, 
sabe Dios que me quedara el mismo consuelo, y plen.^ deseo sobre 
todo el servizio de Dios y del Rey y bien universal de la cristiandad 
y en espezial dése Reyno que tanto amo y estimo. Ojala 8J mió que 
fuera yo solo el que padeciera todo este dafto. = Sr. Patriárcha de 
Val.»» (24). 

Como se ve, era el duque de Lerma, en el terreno político, 
la representación genuína de la voluntad nacional. Y si tuvo 
defectos personales, si su gestión administrativa al frente del 
gobierno de Felipe III fué detestable, hemos de convenir en que 
fué grande su prudencia al resolver la cuestión morisca en el 
terreno más escabroso. Y esta sagacidad política, rayana en la 
clara evidencia del porvenir, como ya observó el anotador de 
las Memorias etc., escritas por Martín de Novoa (2o), aparece 
de relieve en los acuerdos elevados al rey por el Consejo de 
Estado el día 15 de septiembre de 1609 (26). 

Todo esto lo ignoraban los nobles y lo ignoraba el pueblo. 
Era secreto de Estado y había de quedar en silencio. 

Aumentaba la ansiedad de los valencianos por descubrir el 
secreto de las pláticas tenidas en Valencia por el marqués de 
Caracena, el Patriarca, D. Agustín Mejía y D. Luís Fajardo (27), 



24) La segunda mitad de la carta es autóg. del duque de LermA.—Arch, 
del R. Col. de Corpus Christi, slgn. I, 7, 4, 243. 

25) Examina el autor de la nota la situación de España en tiempo de la 
expulsión, y exclama: «¿que fuera si a las sediciones de Cataluña y Portu- 
gal y a tantos enemigos como se nos han levantado se añadiera la general 
do los moriscos; quien duda que todo estuviera acabado, porque no pudié- 
ramos combatir con tantos? Demos pues las gracias al que fue autor de tan 
gran benoftcio.» Vid. t. LX, pAg. 420 de la Colee, de documentos inéditas 
para la hist. de Esp. La misma observación que el autor de la cit. nota, 
hizo después el Sr. Cánovas del Castillo en el Disc. ya cit-v contcstlindo al 
Sr. Saavedra con motivo de la reccp. de éste en la R. Acad. Esp, 

26) Vid. doc. núm. 16 de la Coleo. Diplomát. 

27) FonsecAf Jiista expulsión, pAg. 199 y siguientes, da curiosas noticias 
respecto do aquella ansiedad y del secreto con que se reunían en diversos 
lugares y A horas distintas aquellos tres prohombres. T puesto que citamos 
A Fonseca, hora es do que apuntemos una noticia bibliográfica. De Iqs seii 
libros de que consta la obra que venimos citando con el tit. do Justa expul- 
sión, fueron desglosados los libros IV y V para una tirada aparte y aprove- 
chando las cujas de la obra total, con el tit. siguiente: Relación de loque 
passn en la expulsión de los moriscos del reyno de Vcdencia, etc., imp. en 
Koma por Jacomo Mascardo, 1612. Vol. en 8.° del que se consv. un ejemplar 
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pero todo había de ser inútil hasta que el virrey determinase el 
momento oportuno de la revelación. 

Mientras tanto continuaba el secreto respecto de las instruc- 
ciones que desde Segovia trajo D. Agustín Mejía, y por esta 
razón <no pudo su Magestad dar aviso a su Santidad ni a su 
Embaxador desta su deliberación hasta los tres de setiembre 
de mil seyscientos y nueve, porque siavia de ser con un correo 
de los ordinarios, corría gran peligro de perderse el despacho, 
lo que muchas veces acaece con notable dafio de negocios de 
importancia» (28). 

Las escuadras de Italia iban á partir ya de Mallorca hacia 
las costas del reino de Valencia, y las de España se hallaban 
aprestadas. El rey, desde S. Lorenzo, á 11 de septiembre, envió 
al Brazo militar de aquel reino, á los jurados, síndico y racio- 
nal de la ciudad y á los señores de moriscos varios despachos 
comunicándoles la orden que había de ejecutarse (29). Ignoraba 
el Brazo militar de Valencia el contenido de aquella orden, 
cuando supo la llegada de' las escuadras á los puertos de los 
Alfaques, Denia y Alicante. Semejante noticia divulgóse rápi- 



en la bib. univ. de Valencia, sign. 103-5-34, y que fué reimpreso en 1878 por 
D. Manuel Alufre y á expensas de la Soc, valenciana de bVtliófilos, en un 
yol. en i.^ de 14 p^gs. prelims., 210 de texto, 11 de Notas y 2 do ind. La 
tirada, según se expresa en la IV página, fué de 200 ejemplares. 

28) Fonseca, Jíista expulsión, pág. 200. 

29) Hemos visto la carta dirigida & los jurados en el Arch, Mun. de Va- 
lencia. — Lletres reals, núm. 8 mod. Publicaron este curioso doc. Fonseca, 
Justa expulsión, pág. 212 á 215, Escol., lib. cit., col. 1864 á 1867, Janer, 
ob. cit., pág. 297 á 299, y otros historiadores. Véase, además, la carta del 
secretario real al Patriarca anunciando el envío de los despachos: 

t 

«E recevido las cartas de V. S. 111. m» para su M.^, el señor duque de lerraa 
y para mi, y las de su IIÍA y su Ex.^ se dieron luego y se responderá a ellas 
con el primero, y también an visto su M.* y su Elx.* la de los Z (?) que V. S. I. 
me scrivio y holgado mucho de ver las buenas esperanzas que V. S. I. da del 
buen successo de esse negocio, y este correo lleva las cartas de su }JÍA para 
los estamentos, villas, ciudades y señores con que es servido se do luego 
que las Galeras estén en la costa, principio a la obra, pues de acá no hay 
que esperar nueva Orden sino executar la que esta dada, y con el exemplo 
de' V. S. I. se espera que todo se allanara. Hágalo nuestro s.r como puede y 
guarde a V. S. I. como yo deseo. De lAA a 11 de [septiem]bre 1609.~Andret 
de Prada. » 

Doc. autóg., Arch. del B. Col. de Corpus Chrisii, lign. I, 7, 8, 5. 
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damente.'Era ya indudable que los aprestos militares, la lle- 
gada de Mejía y del marqués de Villafranca; y el arribo de las 
escuadras, no obedecían á plan militar alguno para la toma de 
Larache ni para visitar las fortificaciones, como se había pro- 
palado. Los nobles, y singularmente los sefiores de vf^allos, que- 
daron atónitos, y, comprendiendo la ruina que á sus haciendas 
les esperaba, reuniéronse en la casa de la Diputación y acorda- 
ron enviar una embajada al marqués de Caracena por medio 
del conde de Castellá (30) para que les manifestase la voluntad 
del rey. Evadió Carrillo toda contestación categórica, y los 
nobles se congregaron segunda y tercera vez. Mientras tanto, 
algunos cristianos viejos, ansiosos de la ganancia en río revuel- 
to, comenzaron á maltratar á los moriscos, obligando con su 
conducta indigna á que el'virrey de Valencia mandase publicar 
un bando, á 12 de septiembre, para castigar, bajo severas pe- 
nas, á los atrevidos que molestasen de palabra ó de obra á los 
moriscos (31). 



80) Creemos con el autor de los Notas que ilustran el vol. reproducido por 
la Soc. valenciana de bibliófilos & que antes aludimos, que fué el conde de 
Castellá, D. Luis Castellá de Vilanova, el encargado de esta misión, j no 
el conde de Castellar D. Juan Arias de Saavedra. Aunque la confusión que 
reina entre yarios autores del siglo XYII y el haber hallado un ms. pertene- 
ciente á 1614 en que se menciona la concesión de tierras en Játiva y Caste- 
llón A D. Luis Esllaya, conde del Castellar, nos inducen á no poder satisfaeer 
nuestra duda con la decisión que lo hiio don M[anuel] C[erdá] en las Ncia» 
referidas.' 

31) Un ejemp. de este bando, dos hoj. en fol., hemos ritto en la bib. 
M. de C, Tol. de Pap. varios, núm. 76, y esto nos permite reetifiear la fecha 
consignada por Escol., lib. clt., col. 1857, donde dijo que fué á 11 de sep* 
tiembre. Otro ejemplar hemos risto en el Arch, Mun, de Valeneia.-^See. dé 
Varios, t. XIII, y lo publicamos á continuación: 

«Ara ojats queus fan a saber de part de la S. C. R. Magestat, e per aquella. 
De part del lUustríssimo y Excellentissimo seflor Don Luys Carrillo de 
Toledo Marques de Carazena, señor de les riles de Pinto y Tnes, Comanador 
de Montisson y Chidana, Lloctinent y Capita general en la present Ciniat 
y Regne de Valencia. Que per quant se ha entes que de*pochs diea a eate 
part, sens causa ni ocasio alguna, lo migo y gent popular ha maltraetaft y 
maltracta ais christians nous que trastejen per la present Ciutat y Regne, 
portant yitualles de ma part a altra, y altres per sos affers: y arriba lo afcre- 
Timent a que en la present ciutat se han atrevit a fer lo mateix, no sola* 
ment de páranla, pero encara se atreyeixen a maltractarlos de obrea» sena 
teñir conté ab les penes en que encorren los que fan semblants noretala y 
atreyiments, contengudes en altres Pragmatiques. Y etlan loa dita Chria- 
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Tanto se caldearon los ánimos de los señores que el virrey 
se vio precisado á usar de la fuerza para apaciguarles, pero 
éstos no cejaban en manifestar su deseo y sentimientos hasta 
nombrar por embajadores, para que visitasen á Felipe III, á 
D. Felipe Boil, señor de Manises, y áD. Juan Berenguer Blanca 
de Vallterra, señor de Canet, «los quales se partieron luego a 
toda diligencia, llevando cartas del BraQO militar para su Ma- 
gestad y para el Duque de Lerma. Llegados a Madrid pidieron 
audiencia a su Magestad y al Duque, y dadas las cartas propu- 
sieron de parte de todo el Reyno los grandes inconvenientes que 
se seguían desta expulsión de los Moriscos; la destruyeion de 
los Estados de todos los titulados y Barones; la perdida de los 
millones de moneda que estavan cargados sobre las aljamas, 
con los demás inconvenientes que eran bien notorios» (32). Fe- 
lipe III se hallaba ya enterado de la sospecha que abrigaron los 



tians nouB tan amedrentats, que no gosen portar les provisions que solien: 
de que resulta notable dany y perjuhi a la pan y quietut de la present Ciu- 
tat y Regne, vehins y habitadors de aquell: lo que si nos remedias y pre- 
vingnes, se podrien seguir altres majors inconvenients: Los quals desijant 
remediar, y prevenir sa Excellencia, ab vot y parer deis Nobles, Magnifíchs 
y amats Consellers de sa Mágestat y regent de la Real Cancellería, E Doctore 
del Real Consell Criminal, proveheix, ordena, y mana, que ninguna persona 
de qualsevol estat y condicio que sia, gose, ni presumeixca tractar mal de 
páranles, ni de obres ais dlts nous convertits, ni a algu de aquells, sots pena 
de vint y cinch Iliures, si sera persona honrrada, partidores lo ter<; al. oficial 
qui fara la captura; lo altre ter^ al Espital general; y lo altre ais Cofrens 
de sa Mágestat. Y los qui no podran pagar dita pena pecuniaria, en tres 
mesos de preso, e altres penes a arbitre de sa Ebccelencia y Real ConseU 
reservades, fíns a pena de a^ots. Manant segons que sa Ebccellencia ab la 
present Real Crida roana ais Alguazirs Reals, Alguazir y porters del Por- 
tant veus de general Governador, Capdeguaytes del Justicia criminal, Ofi- 
ciáis de les Governacions del present Regne, Justicies y ministres de les 
ciutats, y viles Reals, y altres qualssevol Oficiáis jurisdictio exercint, sien 
yigilants y cuydadosos en capturar los que trobaran que de páranles, o de 
obres maltractaran ais dits nous convertits. E per que ignorancia no puga 
ser allegada, sa Ebccellencia mana fer y publicar la present publica Real 
Crida per los llochs acostumats de la present Ciutat, y altres parts del pre- 
sent Regne, hon sia necessari y convinga.— El Marques de Carazena.— 
Siguen siete rúbricas.» 

Este pregón fué publicado por Pedro Pi, trompeta real, en los lugares 
públicos y acostumbrados de Valencia, el dia 12 de septiembre de 1609, y de 
ello certifica el escribano del registro, Cases. 
82) Fonseca, Justa expulsión, pág. 209. 
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señores valencianos desde la presencia de D. Agustín Mejía en 
la capital del reino (33) y, aunque el virrey, marqués de Cara- 
cena, dio aviso á S. M. de haber recibido los despachos para loe 
«grandes, títulos y señores de vasallos moriscos» anunciando á 
éstos la orden de la expulsión (34), no creyó prudente notificar 
por entonces el acuerdo, limitándose á comunicar al rey noti- 
cias respecto de la junta celebrada por el estamento militar de 
Valencia y del acuerdo de la embajada á la corte (36). 

El alma de aquellas revueltas entre los señores parecía ser 
el conde de Castellá. Había éste enseñado al P. Sobrino el me- 
morial que enviaba á la corte, pero hoy podemos evocar el tes- 
timonio de aquel docto franciscano para saber las razones en 
que apoyaba su petición el estamento militar (86). Partió la 



33) Carta del marqués de Caracena á S. M., fecha á 11 de septiembre, en 
que manifiesta el virrey que la sospecha de la resolución real iba creciendo 
hasta el punto de «que algunas personas de calidad se iban retirando de los 
lugares de moriscos» y se refugiaban en la capital. Doc. existente en el 
Árch, gral, de SUnancas.—Secret, de Est,, leg. 217. 

34) Esta carta la escribió el marqués de Caracena el dia 16 de septiem- 
bre. Vid. sec. y leg. del arc^. cit., en la nota anterior. 

35) La carta Ueya la data de 17 de septiembre. Consv. en el lug. antes 
cit., lo mismo que otra comunicación del marqués de Caracena dando al rey 
noticia de la llegada de las galeras de España al puerto de los Alfaques; 
una relación de la embajada que el Brazo militar habla hecho al virrey, con 
la respuesta dada por éste; otra carta del virrey 4 S. M., fecha 4 20 de sep- 
tiembre, avisando que el marqués de Santa Cruz se hallaba ya en el ponió 
destinado, y una relación de lo que los jurados de Valencia hablan pedido 
al virrey. 

36) t 

«Jesús Maria 
lUmo. y Exmo. Sr. Ayer tarde me mostró el S.or Conde de CasteUar un 
memorial para embiar a su MagA cuyo argumento es concluyr que la excln- 
sion de los moriscos es la universal ruyua y desolación deste Reyno: fun- 
dando y haciendo resolución de la vivienda y sustento de todos los estados 
en el servicio y utilidad de los dichos Moriscos, la cual cessando cessan, 
dize, las rentas de los S.^m y cavalleros, las de los ciudadanos, ecclesiasticos 
y religiosos, los tratos de los mercaderes y arrendadores, las limosnas de 
todos los pobres, Ospitales y Iglesias, el trato de todos los officios mecánicos 
y por el consiguiente todo el reyno perece. Presupone que su Mag.^ nin- 
guna noticia tubo desto q.'o tomo la resolución que se ve aun que no se la 
han dicho y pareceles que si esto supiera tomara otros caminos da remedio* 
Y finalmente concluye que no conviene executarse la emulsión de aquestos 
con tales y tantos daños. 
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embajada, según dijimos, y cuando las escuadras estaban en 
sus puestos, y las gargantas de Espadan se hallaban ocupadas, 



t'^ 



Por el contrario la resolución que 8u Mag.A ha tomado, dize, es inevita- 
ble j con la determinación que vemos: j aunque el fundamento desto es z^,^. 
razón de estado, yo tengo para my (como ayer escrivi a V.* Ex.*) [que] es ! , ,'X¡LLo 
acuerdo y sentencia del cielo adonde llega el hedor que sube de aqueste 
Re^'uo pidiendo vepgan<;a. Y la Divina piedad en lugar de llover yra llueve 
misericordia contentándose con que hagamos penit/ de nuestros pecados y 
le quitemos de delante de los ojos una abominación tan insufrible y fea 
como esta que tantos años ha tolerado su paciencia y sustentado la pernada 
obstinación y malicia destos, qui(;a fortalecida y sustentada con el favor y 
espaldas de sus S.i'^' Y parocerles cosa imposible el querer vivir ni poder los 
señores sin ellos y que assi teniendo tales escudos ni el Rey ni el Papa les 
osarían tocar al pelo. Y no se han engañado, pues hablando sin perjuizio 
de la grande y perpetua lealtad de la nobleza deste Reyno [para] con su 
Señor y Rey, digna de grande loa, vérnoslo que dessean y procurando la 
conservación destos sus vassallos y el termino de desconsuelo y tristeza con 
que van sobre ello. 

Y cierto que si con ocasión tan apretada estos Moriscos se convirtieran 
de verdad y de manera que pudiéramos tener dello sigura satisfacción: fuera 
la mejor suerte y succeso que se podia dessear. Mas q.<io se convirtiossen 
aun de veras, no podilamos quedar seguros de que solicitados con enemigos 
de a fuera no retrocediessen y rebelassen con la sed que tienen de verse se- 
ñores de España, y la costumbre tan envegecida de ser moros perpetuos y 
tan affícionados.a su ley; y assi creo que ni ellos se ofrecerán a ser Cristia- 
nos, ni el Rey nuestro S.or querrá admitir su offrecim.to q.do le hiziessen. 
Por lo qual la resolución de la expulsión parece forzosa y iiinnutablc: y assi 
para quietar los ánimos tan dessasosegados y caydos en tan ji^rande tristeza 
y desmayo de todo este Reyno, ordena nuestro S.«f que V.* E.* aya de dar- 
les luz, y confianza, alegria y consuelo; y certissimo estoy que con la clari- 
dad de su ingpenio del arca de las escripturas y de su sabiduría y prudencia 
sacara razones y doctrina con que no sdlo persuada y sosieg'ue los corazones 
de sus hijos sino que totalm.te los trueque y llene de celestial consolación; 
con todo la mr.^ que V.* Ex.* haze a este gusanito de sufrir su ygnorancia 
le da utrevim.to p/ poner aqui algo que sea de lo mucho que muy sabido 
tiene V.* Ex.* o le de ocasión. 

A mi ver el discurso que haze resolución de la ruyna y asolación del 
Reyno en la salida de los Moriscos: si provara que ellos ydos llevaran con- 
sigo los olivares y las viñas, las tierras, heredades y grangerias del Reyno 
concluya bien. Mas siendo el suelo del Reyno con lo que el Cielo nos sus- 
tenta a todos y quedándonos con ello no pereceremos; lo que concluye es, 
que hasta asentarse el Reyno con otros nuebos pobladores aura alguna quie- 
bra, para lo qual y por que essa sea la menor que sea posible, convendría 
desde luego convocar pobladores de Castilla, Aragón, Navarra, etc., repre- 
sentándoles la fertilidad de la tierra y lindeza de clima y agradable abita- 
clon, y tengo para mi que no solo la gente uecessitada y pobre sino aun 
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y las fortalezas de Bernia, Benidorm y Jabea aseguradas, y 



muchos de los que bien passan por alia por mejorarse de tierra y aun por 
librarse de los molestos y graves tributos de la suya gustaran de se reñir. 
Y Dios nos los traerá, quanto mas que los Cristia.M riejoi que ay lobradof 
en el Rey.^ poblaran buena parte deste yazio. T los 8.ret verán sus pueblos 
llenos de vasallos fieles con quien Dios los haga mas dichosos y ricos, y por 
el Reyno caminaremos sin sobresaltos de moros de la tierra y mar (pues no 
teniendo madrigueras los de allende no vendrán tanto por acá) y Dios sera 
servido y alabado y los enemigos de España que con estos ladrones de cata 
esperan poner acá los pies verán [que] no ay remedio, y otros cien bienes 
en cuya comparación aunque halgo perdamos no sera perdida. ¿No esta ay 
el Reyno de Granada en pie donde ayer passo lo mismoP.ni perecieron los 
cavalleros, ni los ciudadanos, ni los ecclesiasticos, ni los religiosos, ni los 
tratantes y arrendadores, ni los azucares, ni las labranzas. Y qA^ algo aya 
desdezido de lo que antes era, por ventura sera por no ser las Alpu jarras 
tan agradable y fértil terreno como aqueste donde no me puedo persuadir 
que aya de despoblarse población ninguna; y los religiosos y pobres, ¿quanto 
mejor lo passaran con Christianos viejos que con nuebos? 

Dicen que sera de los que tienen cargado su dinero sobre Aljamas de 
cuya renta viven que son muchos que ydos, estos, con ello quedan perdidos 
y despojados y sin remedio. Digo que a todos los que sobre esto pidieren jut* 
ticia y desagravio tendrá obligación el S.or Virrey de mandarles satisfaser 
y bol ver lo que es suyo del dinero y muebles de dichos Moriscos para que de 
nuebo los carguen o den a cambio, o de otra, manera lo granjeen y vivan 
dello. A los S.'M también sera justo que de los muebles de sus vassallos les 
rehagan algo del dafio que reciben con que entretanto que vienen poblado- 
res compren muías y labren y conserven las heredades y tierras, y finalm.ts 
como en los consejos de estado de los Reyes de acá lo que mas se estima y 
respeta es todo lo que toca a su reputación, crédito, y honrra, asi nuestro 
S.^r y Dios sobre todo estima y precia la suya que dise gloriam meam alUri 
non doóo. A lo qual en nuestro caso bazen dos cosas: La una, que no sea sa 
Mag.^ tan offendido y deshonrrado como lo es con la bestial vida desta abo- 
minable canalla. La otra que por todos en este Reyno sea su Mag.^ servido» 
loado, y obedecido, y guardada su ley. A lo qual se consigue otra cosa muy 
de su reputación y gloria que es la providencia con los que assi le sirven y 
aman en mirar por ellos, proveerlos y regalarlos como por el contrario en 
castigar y quitar las temporalidades y embiar mucha calamidad y asóte 
adonde so traspasasse su s.^ ley. Sírvase Y/ Ex.^ de leer en el cap. XXV 
del Levitíco sub liit^rQ C y todo el cap. XXVI y Matt. VI ad fínem Itttere C 
y toda la S. S.* esta llena desta verdad que con los pecados y offensas diri* 
ñas anda la desventura y perdición, y la buena dicha con el divino cnllOt 
amor y servicio de Dios. Y los que dicen que esta expalsioi| ha de ser un dia 
de Juizio, devrian considerar que mayor le pudieran temer y eqierar, si 
saliesen con el conservar tal gente. Nuestro Señor ordene el sucesso desta 
novedad como todos desseamos y nos gM a V/ Ex.* etc. De S« Juan B^ta de 
Val.* 21 de settiembre 16C9.— De V.* Ex.* humU siervo y hijo Ft. Ant* 
> Doc. antóir*, ^i^*- ^^ ^- <^* ^ Carpía Ckri$íti, sign. I» 7, a» eS. 



v ;.-..-m -^L,..,. . ^v .• ..... . A^:^:..{^{:^- •■■:.''- 



f 187 

todo aprestado para la publicación de la voluntad real (37), <dia 
de San Matheo a 21 de Setiembre, mando el Virrey convocar los 
Deputados del R'eyno de Válemela, los Jurados de la Ciudad, los 
Bracos Eclesiástico, Militar y Real^ en particular los Titulados, 
Barones y otros Señores de Vassallos, y a todos les dio su Exce- 
lencia las cartas que avian venido de su Magestad para ellos, 
y mando leer la que venia para los Jurados y BraQo Militar, por 
ser esta la que habla va con mas claridad» (38). 

Este acto había sido la confirmación de las sospechas tanto 
tiempo abrigadas; pronto corrió la voz; loé moriscos iban á ser 
expulsados. Pero se ignor abatí las condiciones en que habían de 
serlo y éstas no tardaron en saberse. 

Había elegido el virrey de Valencia á cuatro leales caballe- 
ros, que no participaban del exaltamiento de ánimo que la 
mayor parte de sus colegas, para que cooperasen al éxito de las 
medidas tomadas. Fueron éstos, D. Pedro Escrivá, señor de 
Argelita; D. Jorge de Blanes, comendador de Benicarló; D. Bal- 
tasar Mercader, hermano del conde de Buñol, y D. Cristóbal 
Cedeño, gobernador del marquesado de Denia (39). Recibidas 
por éstos las instrucciones del virrey y de Mejía, partieron al 
lugar de su destino. 

En Madrid iba á reunirse el Consejo de Estado para ultimar 
los detalles de aquel hecho que ya casi juzgábase como consu- 
mado, y se atendía á las indicaciones hechas por los encargados 
de llevar á cabo la expulsión (40). Mientras tanto, el bando 



37) Puede verse el repartimiento de las tropas para favorecer la ojecu- 
ción de la orden real, en Fonseca, Justa expulsión, págs. 203 y 211. 

38) Fonscca, Justa expulsión, pág. 211. 

39) Escol., ob. cit., t. II, col. 1861. De acuerdo con el autor de las Notas 
& la Relac. reproducida por la Soc. valenciana de bibliófilos, pág. 220, rec- 
tificamos al autor de las Decadas en lo que se refiere al nombre del comen- 
dador de Benicarló, que se llamaba Jorge y no Joíre. 

40) Copia de consulta del Consejo de Estado, fecha en Madrid a 22 de 
septiembre de 1609, 

t 

«Señor 

En el Consejo desta tarde se vieron como Y. M.^ lo embio a mandar las 

cartas del Marques de caracena, Don Pedro de Toledo y Don Agustín Messia, 

y yo hize relaccion de lo que contienen las que V. M.^ tiene alia de Don 

Luys fajardo, Don Pedro de Leyba y Don octauio de aragon y pareció que 
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general se hallaba redactado y flqnado; faltaban pocas horas 
para que se dejasen oir por las calles de la ciudad de Valencia 
las voces de los pregoneros, los sonidos tétricos y acompasados 
de atabales y chirimías y los murmullos de la plebe ansiosa de 
emociones... 



en respuesta dellas se les escriuiessen las que aqui van y también al Mar- 
ques de Santa + J al Duque de tursi las que van para elloi. 

El Consejo espera que la expulsión de los moriscos de valencia le a de 
executar como conuiene al seruycio de Dios y de V. M.^ y solo teme no fal- 
ten los bastimentos al mejor tiempo y que esta sea causa de dilación y por 
esso suplica a V. M. se sirua de mandar que se prouean luego por lo menos 
treynta mili ducados para que con ellos se vaya reforjando la prouision de 
los dichos bastimentos de manera que por falta dellos no se pierda vna sola 
ora de tiempo. 

V. M. mandara lo que mas fuere servido. En Madrid a 22 de settiem- 
bre 16(19.— Rubrica. 

Real decreto al marjen=He visto todo esto que sta bien y assi he firmado 
ios despachos y mando que se prouea el dinero que decís aqui que ira luego. 
— Rubrica.» 

Arch, gral. de Simancas, Stcret, de Est,, leg. 218. 













CAPÍTULO VII 



Publicación del bando general expulsando k los moriscos valkncia- 

NOS EL DÍA 22 DE SEPTIEMBRE DE 1609.— PRIMERAS EMBARCACIONES UE 

BXPULSOS.— Lealtad monárquica de los sejíores valencianos. —Dili- 
gencias DEL poder real PARA ASEGURAR LA VIDA Y BIENES DE LOS 
MORISCOS. 



^áL* llegó, por fih, la hora de expiar la raza morisca la serie 
interminable de profanaciones, blasfemias, sacrilegios, 
apostasias y conspiraciones políticas en el seno de nues- 
tra querida patria. ¡Alea jacta estl La ley histórica recordada 
con frecuencia en las páginas del presente trabajo iba á tener 
exacto cumplimiento. Había llegado ya el momento oportuno de 
expulsar al enemigo doméstico, y, fuerza es confesar, que el 
duque de Lerma servía de instrumento para la realización de 
los secretos designios por que se rige la vida de las naciones. 
Llámese desquite, llámese represalias al deseo constante de 
aquellos españoles que respiraban aún la atmósfera saturada 
del humo de pólvora que había ennegrecido las doradas ojivas 
de nuestros templos, robustecido los pechos de nuestros soldados 
y embriagado el aliento guerrero de nuestros capitanes, es in- 
dudable que la ley terrible de la expiación dejaría sentir en 
breve el amargo peso de sus pripieros efectos en la hermosa 
región valenciana; allí precisamente donde los esfuerzos del 
Campeador y de D. Jaime I tifleron en sangre musulmana la 
punta de las tizonas, alfanjes y lanzas manejados por los solda- 
dos cristianos; allí donde tanta sangre habían derramado por la 
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defensa del programa de Pelayo nuestros héroes de la Recon- 
quista; allí precisamente donde el Conquistador invicto había 
jurado odio sempiterno á los ideales, á las creencias, á las prác- 
ticas, ritos y ceremonias de la ley de Mahoma, después de haber 
llorado y rendido gracias al'Dios de las batallas, porque le per- 
mitía ondear sobre las torres muslímicas el estandarte de la ley 
de Cristo. Valencia fué el primer testigo del cumplimiento de 
aquella ley de la expiación; ley cuyo cumplimiento' obedece á 
la ingratitud ó infidelidad de los pueblos para con los designios 
cariñosos de un poder sobrehumano que vela por los destinos 
de las naciones. 

Y llegó el día 22 de septiembre de 1609, y «los pregoneros 
de la Ciudad acompañados de los vergeros, maceres, chiremi- 
tas, atabales y las demás personas que a semejantes actos sue- 
len acudir, echaron un pregón general leyendo publicamente en 
las plagas y lugares acostumbrados el bando siguiente: 

«EL RET, y por su Magostad 
Don Luis CarriUo de Toledo Marques de Carazena» señor de las villas 
de Pinto y Ynes, Comendador de Chiclana y Montizon, Virrey Lngar- 
tiniente y Capitán general en esta Ciudad y Reyoo de Valencia por el 
Rey nuestro señor. A los grandes, Prelados, Titulados, Barones, Cana- 
neros, lusticias, larados de las ciudades, villas y lugares, Bayles ge- 
nerales, Gouernadores, y otros qualesquier ministros de su Magostad, 
Ciudadanos, vezinos, y particulares deste dicho Rey no. Su Magestad en 
y na su Real carta de quatro de Agosto passado deste presente año, 
firmada de su Real mano, y refrendada de Andrés de Prada su Secre- 
tario de Estado, nos escriae lo siguiente. Marques de Carazena, Primo, 
mi Lugartiniente y Capitán general del mi Reyno de Valencia. Enten- 
dido teneys lo que por tan largo discurso de años he procurado la oon- 
uersion de los Moriscos desse Reyno, y del de Castilla, y los ESditos de 
gracia que se les concedieron, y las diligencias que se han hecho para 
instruyllos en nuestra santa Fee, lo poco que todo ello ha aprouechado, 
pues se ha visto que ninguno se aya conuertido, antes ha crecido su 
obstinación. Y aunque el peligro, y irreparables daños que de dissi- 
mular con ellos podía suceder, se me represento días ha por muchos y 
muy doctos y santos hombres, exortandome al breue remedio a que en 
conciencia estaua obligado, para aplacar a nuestro Señor que tan ofen- 
dido esta desta gente: assigurandome que pedia sin ningún escrúpulo 
castigarlos en las vidas y haziendas, porque la continuación de sus 
delitos los tenia conuencidos de hereges apostatas, y proditores de lesa 
Magestad diuina y humana. Y aunque pudiera proceder contra ellos 
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con el rigor qne sos culpas merecían, todavía desseando reduzlrlos por 
medios suaues y blandos, mande hazer en essa ciudad la junta que 
sabeys, en que concurristeys vos, el Patriarca, y otros Prelados, y per- 
sonas doctas, para ver si se podía escusar el sacallos destos Reynos. 
Pero auiendose sabido, que los desse, y los deste de Castilla passauan 
adelante con su dañado intento: y he entendido por auisos ciertos y 
verdaderos, que continuando su apostasia y prodición, han procurado 
y procuran por medio de sus Embáxadores, y por otros caminos el 
daño y perturbación de nuestros Reynos. Y desseando cumplir con la 
obligación que tengo de su conseruacion y seguridad, y en particular 
la de esse de Valencia, y de los buenos y fieles subditos del, por ser 
mas cuídente 'su peligro, y que cesse la heregia y apostasia. Y auien- 
dolo hecho encomendar a nuestro Señor, y confiado en su diuino fauor: 
por lo que toca a su honrra y gloria, he resuelto que se saquen todos 
los Moriscos desse Reyno, y que se echen en Berbería. 

Y para que se execute, y tenga deuido efeto lo que su Magestad 
manda, hemos mandado publicar el vundo siguiente: 

1 PRIMERAMENTE, que todos los Moriscos deste Reyno, assi hom- 
bres como mugeres , con sus hijos dentro de tres dias de como fuere 
publicado este vandó en los lugares donde cada vno viue, y tiene su 
casa, salgan del, y vayan a embarcarse a la parte donde el Comissario 
que fuere a tratar desto les ordenare, siguiéndole, y sus ordenes: lle- 
nando consigo de sus haziendaa muebles lo que pudieren en sus perso- 
nas para embarcarse en las galeras y nauíos que están aprestados para 
passarlos a Berbería, adonde los desembarcaran sin que reciban mal 
tratamiento, ni molestia en sus personas, ni lo que llenaren de obra, 
ni de palabra. Aduirtiendo que se les proueera en ellos del vastimento 
que necessario fuere pétra su sustento, durante la embarcación: y ellos 
de por si Ueuen también el que pudieren. Y el que no lo cumpliere, y 
excediere en vn punto de lo contenido en este vando, incurra en pena 
de la vida, que se executara irremíssiblemente. 

2 QUE qualquiera de los dichos Moriscos que publicado este Bando, 
y cumplidos los tres dias fuere hallado desmandado fuera de su pro- 
prío lugar por caminos, o otros lugares hasta que sea hecha la primera 
embarcación, pueda qualquíer persona sin incurrir en pena alguna 
prenderle, y^desbalijarle, entregándole al lustícía del lugar mas cer- 
cano; y si se defendiere, le pueda matar. 

3 QUE so la misma pena, ningún Morisco auiendose publicado este 
dicho Bando, como dicho es, salga de su lugar a otro ninguno, sino 
que se estén quedos hasta que el Comissario que los ha de conduzír a 
la embarcación, llegue por ellos. 

4 ítem, que qualquiera de los dichos Moriscos que escondiere, o 
enterrare ninguna de la hazlenda que tuuiere, por no la poder llenar 
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consigo, o la pusiere fuego; y a las casas» sembrados, huertas, o arbo- 
ledas, incurran en la dicha pena de muerte los vezinos del lugar donde 
esto sucediere. Y mandamos se execute en ellos, por quanto su Hages- 
tad ha. tenido por bien de hazer merced destas haziendas, rayzes y 
muebles que no puedan llenar consigo, a los sefiores cuyos vassallos 
fueren. 

5 Y para que se conseruen las casas, ingenios de a9ucar, cosechas 
de arroz, y los regadíos, y puedan dar noticia a los nueuos pobladores 
que vinieren, ha sido su Magestad seruido, a petición nuestra, que en 
cada lugar de cien casas queden seys con los hijos y muger que tuuie- 
ren, como los hijos no sean casados, ni lo hayan sido, sino que esto se 
entienda con los que son por casar, y estuuieren debaxo del dominio 
y protcctíon de sus padres; y en esta conformidad mas, o menos, según 
los que cada lugar tuuiere, sin exceder. Y que el nombrar las casas 
que han de quedar en los talos lugares, como queda dicho, este a ele- 
clon do los señores dellos, los quales tengan obligación después a dar- 
nos cuenta de las personas que huuieren nombrado. Y en quanto a los 
que huuieren de quedar en lugares de su Magestad, a la nuestra. Ad- 
uirtiendo que en los vnos y en los otros han de ser preferidos los mas 
viejos, y que solo tienen por oficio cultiuar la tierra, y que sean de los 
que mas muestras huuieren dado de Christianos, y mas satisfacion se 
tenga do que se reduziran a nuestra santa Fee Catholica, 

6 QUE ningún Christiano viejo, ni soldado, ansi natural deste Rey- 
no, como de fuera del, sea osado a tratar mal de obra, ni de palabra, 
ni llegar a sus haziendas a ninguno de los dichos Moriscos, a sus mu- 
geres y hijos, ni a persona dellos. 

7 QUE ansi mismo no les oculten en sus casas, encubran, ni den 
ayuda para ello, ni para que se ausenten so pena de seys aftos de ga- 
leras, que se executaran en los tales iiTemissiblemente, y otras que 
reseiniamos a nuestro arbitrio. 

8 Y para que entiendan los Moriscos que la intención de su Mages- 
tad es solo echalles de sus Roynos, y que no se les haze vexacion en el 
viaje, y que se les pone en tierra en la costa de Berbería, permitimos 
que diez de los dichos Moriscos que se embarcaren en el primero viaje, 
bueluan para que den noticia dello a los demás. Y que en cada embaí*- 
cacion se haga lo mismo: que se escriuira a los Capitanes generales de 
las galeras y armada de nauios lo ordenen assi, y que no permitan que 
ningún soldado ni marinero les trate mal de obra, ni de palabra. 

9 QUE los mochachos y mochachas menores de quatro aftos de 
edad, que quisieren quedarse, y sus padres, o curadores (siendo huér- 
fanos) lo tuuieren por bien, no serán expelidos. 

10 ÍTEM los mochachos y mochachas menores de seys afios, que 
fueren hijos de Christiano viejo, se han de quedar, y su madre con 
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ellos, aunque sea Morísca. Pero si el padre fuere Morisco, y ella Chris- 
tiana vieja, el sera expelido, y los hijos menores de seys afios queda- 
ran con la madre. 

11 ítem, los que de tiempo atrás considerable, como seria de dos 
afios, bíuieren entre Christianos, sin acudir a las juntas de las aljamas. 

12 ítem los que recibieren el santissimo SACRAMENTO con licen- 
cia de sus Prelados, lo qual se entenderá de los Retores de los lugares 
donde tienen su habitación . 

13 ítem su Magestad es seruido, y tiene por bien, que si algunos 
de los dichos Moriscos quisieren passarse a otros Rey nos, lo puedan 
hazer sin entrar por ninguno de los E^pafia, saliendo para ello de sus 
lugares dentro del mismo termino que les es dado. Que tal es la Real 
y determinada voluntad de su Magestad, y que las penas deste dicho 
Bando se executen, como se executaran irremissiblemente. Y para que 
venga a noticia de todos, se manda publicar en la forma acostumbrada. 
Datis en el Real de Valencia a 22 dias del mes de Setiembre 1G09. — 
El Margues de Carazena. — Por mandado de su Excelencia, Manuel de 
Espinosa» (1).- 

Un clamoreo general de la muchedumbre sofocaba el sonido 
tétrico y acompasado de chirimías y atabales; el pueblo valen- 
ciano aplaudía la resolución real, pero las autoridades temían 
algunos desórdenes, no ya por parte de los censalistas, quejosos 
de una próxima y segura ruina en sus rentas, no obstante el con- 
tenido de la cuarta disposición del bando, sino por parte de los 
moriscos, quienes al ver echada la suerte de sus destinos, podian 
intentar, ciegos en su desesperación alentada que fuese por las 
exhortaciones de los alfaquíes , una formidable resistencia , no 
como desquite, no como venganza, sino como manifestación 
última de lo arraigado de sus creencias, y lo que es más, como 

• 

expresión genuína del derecho que asiste á un pueblo sojuz- 
gado que sólo ansia la defensa de sus hogares, de sus familias, 
de sus costumbres, de sus bienes, de su terrufio y de su patria. 



1) Fonseca, Justa expulsión, págs. 215 á 218. £1 texto del bando lo 
hemos reproducido exactamente! según el original que lleva por colofón: 
Impresso en Valencia en casa de Pedro Patricio Mey, junto a S, Martin, 
Consta de 2 hoj. en fol. menor y hemos visto ejemplares de él en las biblio- 
tecas de D. Mr Danvila, M. viuda de Cruilles, Univ. de Valencia y en el 
Árch, mun. de esta ciudad. Fué reimpreso por Escrivá, Quad&lajara, Esco- 
lano, Bleda, Ximénez, Janer, Danvila, etc., en las obras cits., y por el señor 
Asenjo Barbieri en la Bev. de archivos, etc., correspondiente 4 1874. 

T. n 13 
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¡Ay! el instinto de conservación tan encamado se halla en la 
vida del individuo como en la de un pueblo, si en él no se ha ex- 
tinguido el sentimiento del amor patrio, y los moriscos, obligados 
por ese instinto de la propia defensa, podían llegar al heroísmo 
en la lucha, aunque tras de ella viniesen la derrota y la des- 
trucción. 

Y aquel temor aumentaba con caracteres alarmantes, si te- 
nemos presente la condición á que se hallaban reducidos los 
moriscos en la primera década del siglo XVn. Ellos, pobres los 
má», adiestrados en los sufrimientos, sobrios en sus costumbres, 
de vida montaraz y unidos por el peligro común con que á todos 
amenazaba el pregón transcrito, pudieron hacer bambolear el 
trono de Felipe III después de sembrar la ruina y la desolación 
en el hermoso reino valenciano. 

Asi lo debió entender el marqués de Caracena al adoptar las 
prudentes precauciones que revela el edicto mandado publicar 
á 24 de septiembre, dos dias después de prdmulgado él bando 
general de expulsión, con objeto de asegurar la pa¿ pública en 
Valencia y luego en todo aquel reino (2). 



2) Bleda, en su Coron, cit., pág. 998, col. 1/, dice que esta orden fué 
publicada á 24 de septiembre. Fonseca, Justa exptds,, págs. 220 4 222, pn- 
bliea el doc. aunque no consta la fecha que Bleda asigna. De este docu- 
mento hemos visto el orig. imp., qué consta de 1 hoj. en íol., en la blb. M. 
de C, yol. de Pap, varios, núm. 76, y sólo dejó Fonseca por copiar la firma 
del secretario del marqués de Caracena y que dice asi: Por mandado de su 
ESxcelencia, Manuel de Espinosa, 

Si es cierta la fecha asignada por Bleda^ podemos afirmar que la orden 
fué publicada de nuevo, pocos dias después, según remos en las Insíruceio- 
nes y ordenes militares publicados (sic) por mandado del Bl.^ y Exc,^'^ Señar 
Don Luis Carfrjillo de Toledo, Marques de Carazena, Señor de las mll€U de 
Pinto y Ynes, Comendador de Montison y Chiclana, Lugarteniente y Capi- 
tán general por el Bey nuestro Señor en este Reyno de Valencia, a ocho de 
Octubre, 1609.-'Impressas en Valencia, en casa de Pedro Patricio Mey, 
junto a San Martin, 1609, Doc. que consta de 4 hoj. en fol., bib. M. de C, 
Tol. de Pap, varios, núm. 74. 

En estas Instrucciones va inserta la orden antes citada en que consta la 
repartición de fuerzas por la ciudad de Valencia al mando de D. JiUme 
Ferrer, D. Juan de Castellvi, D. Francisco Juan y los condes de Castellá, de 
Alacuás y de Buñol, y después de las referidas Instrucciones, y en la hoj. 3, 
se hallan las Capitxdaciones que se mandan guardar en todas UiS Conipa- 
ñias de la presente Ciudad y Reyno de Valencia, por orden y mandado de 
stt Exceltencia, Al final consta que las Instrucciones antes citadas y las Ca- 
pitulaciones acabadas de mencionar fueron pregonadas por Pedro Pi, trom- 
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La junta de guerra había ordenado, además, que <a los 23 
de septiembre, todos los jueces de corte, justicias, alguaciles y 
otros ministros, en amaneciendo, visitasen los mesones, posadas 
y bodegones de la Ciudad y prendiesen los que fuesen hallados 
sin bastante ocasión de vivir en la Ciudad, y con penas los echa- 
sen della» (3), pues se trataba de evitar la presencia y natural 
concurso de gente vagabunda que, aprovechándose de cualquier 
asonada , favoreciese la rebelión de los moriscos con objeto de 
obtener ganancia en río revuelto. Ya entonces se temían los 
desafueros de la gente levantisca... 

En aquella sazón no podía aparecer la noble figura del Pa- 
triarca manchada con la nota de inconsecuencia en su conducta, 
y la historia no ha quilatado aún la entereza de aquel prelado 
en afrontar todos los peligros á trueque de cumplir el más sa- 
grado de sus deberes de conciencia. En aquella época de terri- 
bles defecciones y de .miras egoístas, plácenos fijar nuestra 
atención en el prelado que regía la diócesi valentina. Cuarenta 
años de incesantes desvelos en procurar el bien espiritual de su 
abigarrada grey, no habían amortiguado las energías de su ca- 
rácter ni infundido en su pecho el desaliento. Constante en pro- 
curar el remedio de sus ovejas trabajó infatigable en suavizar 
la suerte del enemigo que no había querido someterse, y tan 
pronto como supo que los acuerdos del Consejo para expulsar á 
los moriscos valencianos eran irrevocables, vemos en su temple 
de apóstol que se multiplica en resolver todas las dificultades, 
ora provengan éstas de la Corte, ora de los señores, ora de los 
mismos que con su prevaricación habían hecho necesaria aque- 
lla radical medida. El mismo día que el marqués de Caracena 
mandó publicar el bando de expulsión, envió el Patriarca una 
circular á los curas de su diócesi, notable para vindicar la figura 
del autor ante las exigencias del más severo crítico (4). 



peta real, A, 8 de octubre de 1609, según testimonio de Peralta, escribano 
de la Capitanía general. 

3) Escolano, lib. cit., p&g. 790, col. 1.* de la edic. de 1611. 

4) EscrivA, pAgs. 498 A 502, Fonseca, pAg. 227 y Ximéncz, pAgs. 541 á 
543 de sus respectivas obras, pub. este doc. Hemos visto, además, un ejem- 
plar ms. de esta circular, con adiciones autógrafas del Patriarca, en el 
Arch. del R. Col. de Carpus Christi, sign. I, 7, 8, 21, y en la bib. M. de C, 
vol. de Pap. varios, sign. mod. 2-2-58, un ejemp. imp. de la misma circular 
con la firma estampillada del autor. 
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El día siguiente publicaba un edicto mandando á todo su clero 
que hiciese rogativas por el éxito de la empresa (6), y escribía 
á Felipe ni exponiéndole algunas dificultades, para cuya solu- 
ción confiaba precisamente el rey en la prudencia de tan vene- 
rable prelado (6). 

Desde entonces ya no se pensó más que en ejecutar la orden 
promulgada. El día 24 comunicó el marqués de Caracena á su 
Majestad las disposiciones dictadas y las prevenciones que hacia 
la ciudad para cooperar al cumplimiento de la orden (?)• Faltá- 
bale tan sólo el recabar la protección , más que el mero asenti- 
miento , de los censalistas, y en honor de la verdad debemos 
francamente confesar, que los señores de moriscos, tan apega- 
dos á la renta que les proporcionaban sus vasallos y tan reaccios 
á tolerar el destierro de los mismos, dieron, generalmente ha- 
blando, irrecusables pruebas de fidelidad al monarca tan pronto 
como fué publicado el bando de expulsión. Y decimos general- 
mente hablando, porque no faltaron excepciones. No es extrafio. 
No siempre se supedita el interés material y crematístico al ideal 
puro de una lealtad acrisolada. Muchos seDores vivían en la 
opulencia merced al producto legal, aunque no siempre lícito, 
que les reportaban sus infelices vasallos; muchas comunidades, 
ora eclesiásticas ora municipales, habían prestado sus riquezas 
á los señores y á las aljamas á trueque de rentas que los moris- 
cos pagaban á los censalistas, y era natural aquella oposición 
de los señores al destierro de sus vasallos, era natural y, hoy, 
hasta nos parecería justa aquella tendencia sistemática por con- 
servar las rentas.»., pero no faltaron señores que no reputaron 
por natural y justa la conducta de algunos de sus colegas, no 



5) Doc. pub. por Fonseca, Justa expuls., pAgs. 225 á 226 y Ximénes, 
pág. 5U de 8u cit. obra. 

6) t 

<£1 Rey 

Muy R.do in xpo. Padre Patriarcba Arzobispo de Valencia del mi con- 
sejo. £ rescibido vuestra carta de los 23 deste y visto lo que en ella deiit 
acerca do la materia corriente y espero que mediante vuestra mucha pru- 
dencia y el zelo con que acudis a ello se vencerán y allanaran todas las 
dificultades que se ofrecen, de que holgare ser avisado y de todo lo demás 
que fuere ocurriendo. Do Madrid a 29 de setiembre 1609.— To el Rey. — 
Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Árch. del J?. Col, de Corpus Christi, sig. I, 7, 8, 83. 

7) Doc. existente en el Árch. gral. de Simancas.—Secret. de Ett,, leg. 817. 
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faltaron nobles que postergaron sus intereses crematísticos y 
consumaron el sacrificio que la pérdida de sus bienes represen- 
taba, en aras de un ideal religioso, en aras de uij monarquismo 
acrisolado que aún hoy admiraríamos si tuviésemos la fortuna 
* de registrar con frecuencia tales ejemplos. 

Dejemos á un lado á los que directa ó indirectamente com- 
prometían con sus tacañerías el éxito de aquella^ empresa polí- 
tico-religiosa, pues, al fin y al cabo, no siempre hay valor en los 
hombres para renunciar á los bienes de fortuna, ora procedan 
de los moriscos de antaño, ora procedan de las manos muertas 
de ogaño, y congratulémonos siquiera en recordar la conducta 
heroica, si bien no faltará quien la califique de justa y legal tan 
solamente, de algunos nobles como el duque de Gandía, cuyo 
ejemplo pareció resucitar, en aquellos memorables días de la ex- 
pulsión, la lealtad tan caballeresca como sublime de los héroes 
legendarios de nuestra edad media (8). 



8) Después de haber presenciado el duque de Gandfá el embarque de 
cinco mil vasallos, escribió á Felipe III una carta, fecha á 9 de octubre 
de 1609, cuyo contenido hizo exclamar al Sr. Danvila: «Así sólo se expresan 
los que sienten la Monarquía, los que hacen patrimonio do su honor y do su 
deber, para defender lo que en parte constituye la historia intima do la 
patria española.» Confs., pAg. 302. 

La cit. carta fué pub. en el Almanaque de Las Provincias y reproducida 
por el Sr. Danvila, pág. 301 de sus Confs. Afortunadamente podemos aña- 
dir un nuevo doc. procedente del mismo archivo en que se halló la caila 
mencionada. Es una exposición del duque de Gandía á Felipe III, escrita 
en contestación al despacho que fué enviado á todos los nobles á 11 de sep- 
tiembre. 

[S. C. R. M.J 

Antes de entender por carta de V. MA la determinación que toma con 
los cristianos nuevos del Reyno, pude imaginar alguna novedad por las 
prevenciones que vi de guerra, y luego que la pude sospechar fui al Virrey- 
de Valencia a ofrecer mi persona para el R. i servicio de V. MA para en 
cuanto pudiera suceder, porque siempre crei que para qualquiera resolu- 
ción que tomase V. MA avia de tener graves y justas causas, como se deja 
entender de la mucha cristiandad y prudencia de V. M.^ y aora que he 
recibido la carta que V. MA ha sido servido de imbiarme de 11 doste por 
que beso su Real mano de V. MA y por la merced que en ella me hace y me 
ofrece V. M.<i, he visto las razones tan grandes y tan bastantes que tiene- 
V. M.d para sacar deste Reyno esta gente, y por obedecer a lo que me 
manda V. M.<1 me partí luego de Gandia y he venido a Valencia a entender 
del Virrey y de D. Agustín Mexia, mas enteramente la voluntad de V. MA 
y también para executar todo lo que se me ordenare de parte de V. MA que 
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Baste decir, por ahora, que la conducta de aquel procer fué 
acicate poderoso para estimular á los sefiores de sangre limpia 



para bu real Berrido tengo diBpaeBta la vida y hacienda pues todo se debe 
a la R.l persona de V. M.^ y a su santo celo, y en esta conformidad cami-^ 
nare asta que quede efectuado lo que ordena y manda V. MA y esta misma 
fidelidad hallara V. M.^ en mi en q.tss ocasiones se ofrecieren de su senri- 
cio y en esta quisiera tenor mas para emplearlo todo porque quedase ser- 
vido V. M.^ cuya católica y Real persona gA^ nuestro Sr. para bien de la 
Cristiandad y con el acrecentamiento que los vasaUos de V. M.' deseamos 
y avernos menester.— Rubrica.» 

Doc. sin focha, aunque por el contenido se deduce haber sido escrito en 
septiembre de 16u9. Arch, de la casa ducal de Osuna.— Esi, de Gandía. — 
Morisios, Al fronte do la copia que hemos disfrutado se lee: Exposición 
del Duque 1600, 

Ihiblicó el Sr. Danvila, pág. 802 de sus Confs., una nota estadística de 
las rentas do la casa ducal de Gandía antes y después de la expulsión de los 
moriscos, y esto nos releva de publicar el doc. íntegro consv. en el Ardí. 
cit. y do cuyo doc. nos facilitó copia el mismo Sr. Danvila. 

También el conde de CastellA depuso la revoltosa actitud que habla 
tomado poco antes de recibir el despacho real fechado á 11 de septiembre» 
y prueba de ello es la carta siguiente escrita por el duque de Lerma á don 
Juan de Ribera: 



JL 
I 



«III.M* Señor. La carta de V. S. I. de 19 he rezebido oy y como la impor- 
tancia do las cosas que se traen en las manos obliga tanto a desearlas muy 
a mt>nudo me paresia ya que tardavan y todo lo que V. 8. 1, dise es tan 
proprio de su prudensia y gran selo que no tengo que desir sino confor- 
marme en todo y procxirar, como lo hago, que no se pierda ningún tiempo 
en la execucion de lo que esta resuelto, y es gran contento que los militarea 
proiedan tan honrradamente como lo muestran y con las cartas que abran 
rf sebido di> su Mag.< se consolaran y animaran de manera que lo Ueren 
adelante y con oso espero en nuestro S.r que con fasilidad se podra poner 
en execucion todo lo que esta resuelto. 

A su Mag.<* di la carta del Conde del Castella significándole la rolaniad 
con que acude a las cosas de su real servicio y asai le a mandado responder 
por el c\^ns> de Aragón agradeciéndole mucho lo que haxe, yo %mgk,^ a 
W ^ 1. no se canse de scr^virme lodo quanto se offreciere en esta nsaleria 
basta Y^r el fin que se des<ea« que en ello resebire muy gran mer.* Gvarde 
l>io« (a) su III •* penona cosa^ desseo. En Madrid a ¿ de sep.s 1GI0. 

Kia el correo pasado rt^pondi a W S, 1. a dos cartas tuyas que las lee 
ledas «a* v^i^e^ que puedo para mi consuelo; ipuurdenea Diea a V. Sw I. Acá 
m 4eeea saver fKvr aora lo que se va executan^e y que se ba^ eoa sana 
düx^ttcia puee va ik^ falu nadiu—lU.»^ Sefior. Beao las manea de V. Sw I. 
s« ni.M serv.^ Kl IVque v Marques de IVnia.» 

l\v ori^isial cxms el ¡^ ^-tr^ff^fK auiv^^ . de% d«que de Lenaa. JbdL 4«i 
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y corazón cristiano á cooperar en el hecho transcendental de la 
expulsión de los moriscos. 



T para demostrar la lealtad de algunos señores ausentes, transladamos 
á continuación una Copia de carta ológrafa de D. Juan de Vilaragut a 
S, M, fecha en Mallorca a JO de octubre de 1609, 

«Señor: La real carta do V. M.<1 su data en S.o Loren<;o a los 11 de setiem- 
bre passado despachada por consejo de estado rescibi, y haviendo visto todo 
lo contenido en ella y las causas tan justificadas, precissas y forzosas que 
han movido a V. M.^ para sacar los christianos nuevos de los Reynos de 
Castilla y Valencia y las diligencias y prevenciones que para escusarlo se 
han hecho y procurado y que todo no ha aprovechado pues no se a visto 
que ninguno se haya convertido sino antes crecido de dia en día su obsti* 
nación y el desseo y voluntad que siempre han tenido de maquinar contra 
los Reynos de España ha sido de manera que passando adelante con su. da- 
ñado intento se ha sabido por diversas y ciertas vias que al mesmo tiempo 
que se tratava de su reduction han embiado personas a Constantinopla y a 
Marruecos a tratar con el Turco, y con el Rey Muley-Cidan pidiéndoles que 
el año que viene embiasse sus fuerzas en su ayuda y socorro, asscguran- 
dole que liallarian [acá] ciento y cinquenta mili hombres tan moros como 
los de Bervoria que les assistirian con las vidas y haciendas y que la em- 
presa seria fácil por estar los dichos Reynos muy faltos de gente, armas y 
exercicio militar y que demás desto trahian también sus platicas y intelli- 
geniias con heregcs y otros Principes que aborrescon la grandeza de la 
monarchia de V. M.<* y que los unos y los otros les havian offre<;ido de ayu- 
darles con todas sus fuerzas, y todo lo demás que sobre esto ha passado y 
que V. M.<i ha sido servido de mandarme referir en dicha carta y lo que 
puedo responder a esto a V. M.<i es, que quando no lo fueran tanto como lo 
son y de la importancia que se hecha de ver por ellas y se dexa considerar 
para la conservación y seguridad de los Reynos de V. yiA para que yo obe- 
deciera luego su Real mandamiento y tuviera por bien lo contenido en 
dicha carta, me bastava solo saber que era mera voluntad y gusto de V. M.* 
para que luego se cumpliera y pusiera en execucion todo como lo huviera 
hecho ansi si me hallara en Valencia en esta sazón y ya que esto no haya 
podido ser por la ocupación de mi offício me he holgado muchísimo de que 
en esta ocasión se haya hallado en aquel Reyno mi hijo y cumplido con esta 
obliiracion v servicio de V. M.<i como se lo tenia ordenado y mandado acu- 
diesse a ol con muchas veras en todo quanto se offreciesse, y me avisa 
haverlo hecho y dadoles a entender .quan conveniente y necessario [es] el 
obedescer a V. M.d y la merced que les baria en dexarles con las vidas y 
embarcar lo que pudiessen llevar en sus personas, que según me escrivo no 
ha importado poco. Certificando a V. M <* quisiera tener mas vasallos y 
hazienda para offrescerla a V. M.d juntamente con mi vida y la de mis hijos 
como a dueño que es y señor de todo pues ella y quanto tengo agora y terne 
sera siempre tan de V. yíA como lo ha sido hasta aqui desseando muchas 
ocasiones en que poder dar muestras de la fineza de amor con que este ver- 
dadero fiel vassallo y criado haze este pequeño servicio a V. M.<1 que si bien 
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Habían llegado á los lugares de su destino los cuatro caba- 
lleros comisionados por el marqués de Caracena para proveer 
de lo necesario á las muchedumbres que iban á ser transporta- 
das á Berbería, y luego «se embiaron otros treynta y dos comis- 
sarios ordinarios para que, estando a sus ordenes , fuessen por 
todos los lugares de todo el Reyno repartiendo los necessaríos 
cada uno por su distrito a hazer la conducción de los dichos 
moros a la embarcación» (9). 

El día 25 de aquel mes fué publicado el bando en el ducado 
de Gandía (10), y luego en todos los demás lugares. Los moris- 
cos aprestáronse á vender sus bienes y trocar en oro y alhajas 
toda la moneda, incluso la que habían fabricado las secas clan- 
destinas de ellos en menuts ú ochavos falsos, y en tal abundancia 
la fabricaron y pusieron en circulación, que «para extinguirla, 
se empeño [luego] la ciudad en mas de quinientos mil duca- 
dos» (11). 

Es cierto que para aprovechar los días desde la publicación 
del decreto hasta la embarcación de los desterrados vendieron 
éstos sus bienes muebles, sus granos y caballerías á precios 
bajos (12), pero no se olvide que ^el abuso de esta facultad de 



respecto de la persona por quien se haze [no?] lo es, pero en quanto a fa mia 
es de alguna consideración y momento, pues ha de redundar del el perjuy- 
cio y menoscabo de toda mi hacienda que se dexa considerar, y sin embargo 
desto quedo muy contento de lo hecho confiado en que Y. M.^ como tan 
catholico Rey y justo, que Dios nos le guarde muchos aftos, ha de ser ser- 
vido mandar hazerme la recompensa que esto y los servicios que he hecho 
y voy haziendo merecieren para que mis hijos puedan bivir y quedar hon* 
rrados conforme a su calidad y continuar los servicios de sus padres con la 
reputación y satisfacion que hasta aqui lo han hecho. Guardo nuestro sefior 
la Catholica persona de V. M.^ como la Chiistiandad a menester. En 'Ma- 
llorca a 10 de octubre 1609.— Don Joan de Vilaragut.» 
Árch. gral. de Simancas, Secret, de Est,, leg. 213. 

9) Bleda, Coron, cit., pág. 997, col. 2.* 

10) Id. id., pág. 999, col. 1.*; Janer en su cit. obra, págs. 298 á 294, 
pub. una carta del duque de Gandía al marqués de tíaracena, fecha en 
Gandía á 24 de septiembre de 1609, en que dice que había convocado á loa 
principales moriscos de sus estados y anunci&doles, con la mayor pruden- 
cia, la voluntad irrevocable del rey D. Felipe III. 

11) Bleda, Coran,, pág. 999, col. 1.* 

12) En una curiosa relación de los sucesos ocurridos en Gandía con mo- 
tivo de la expulsión de los moriscos, leemos que el cahíz de trigo alcanzó al 
precio mínimo de diez sueldos, moneda real de Valencia, y los rocines, moloa 
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vender, obligó luego al marqués de Caracena á dictar órdenes 
para regularla. El día 26 aportaron al Grao de Valencia dos ga- 
leras de la armada que había anclado en Denia, y en ellas se 
embarcó D. Agustín Mejía para «dar calor a la embarcación de 
los moriscos» (13). «A veyntisiete de setiembre mando don Pedro 
de Toledo subir en la sierra de Espadan tres compaflias del ter- 
cio de Lombardia y dos del de Ñapóles, que 'eran quinientos y 
cincuenta hombres a cargo de don Juan Maldonado, Veedor ge- 
neral de todas las galeras y armada de su Magestad» (14). Y en 
el mismo día predicó el Patriarca un notable sermón en la ca- 
tedral de Valencia, dando gracias á Dios por la publicación 
del real decreto (15). 

Mientras se comentaba por los valencianos la notable ora- 
ción sagrada de su arzobispo, reuníase en Madrid el Consejo de 
Estado y elevaba á S. M. una consulta en que se estudiaron las 
medidas con que debían ser tratados los seflores, las órdenes 
para la repoblación, los precedentes para tener preparado el 
edicto de expulsión contra los moriscos de Castilla y lo necesa- 
rio para completar el negocio en Valencia (16). 



y vftcas el de ocho reales valencianos. Vid. Arch. de la Colegiata de Gan- 
día.— lAibre de BecortSj etc., t. III. También posee nuestro amigo D. Fran- 
cisco de A. Scmpere, jurisconsulto alcoyano, dos curiosos volúmenes en fol. 
con el epígrafe Diezmos y otros derechos de Iglesia, en el primero de los 
cuales se consignan los precios alcanzados por el trigo y caballerías que 
vendieron los moriscos valencianos antes de partir A Berbería. 

13) Bleda, Coron,, pág. 999, col. 1.» 

14) Id. id., col. 2.» 

15) De este curioso sermón se hizo una tirada de cien ejemplares que 
sirvieron para las personas reales y ministros. Fué luego reproducido por 
Escrivá, págs. 460 á 497; Busquets, págs. 501 & 527, y Ximénez, pAgs. 518 
& 540 de sus respectivas obras. Además, y k expensas del J?. Col. de CorpitM 
Christi, se hizo una tirada en 1893. Esta reproducción forma un folleto 
en 8.^ mayor de 22 págs., impreso en Valencia por José Ortega, calle de 
Ruzafa, 51. El juicio que mereció el texto del ref. sermón al duque de Ler- 
ma, puede verse en Ximénez, pág. 540. Fué enviado este juicio al i^atriarca 
en diciembre de 1609, según vemos en la correspondencia del Duque con el 
prelado de Valencia. 

16) «Copia de consulta del Consejo de Estado, su fecha a 27 de setiembre 
de 1609, 

t 
Señor 
En el consejo se vieron como V. M. lo embio a mandar la carta que el 
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Entendió D. Luis Carrillo que los moriscos del marquesado 
de Llombay rehusaban el embarque, y por los aprestos que ha- 



estamento militar del Rey no de Valencia BcrlTÍo a V. M.'eon ios embaxa- 
dores que embio y vn memorial largo de las causas y rasones por que supU* 
cauan a V. M. se siruiese de suspender la expulsión de ios moriscos del dicho 
Reyno y pareció que se les respondiesse lo que V. M. abra Yisto [en] la carta 
que anoche se embio a firmar. 

Viose también el papel del vicecanciller y la consulta del consejo de 
Aragón que aqui vueluen y pareció que* antes de pregonar que de otras 
partes vayan a poblar en aquel Reyno se escriua al virrey que haga juntar 
los braQOs Esclesiastico, Militar y Real y les proponga que nombren dipu- 
tados que vniformeroente traten y resuelvan lo que han de hazer con loa 
nuevos pobladores y con que condiciones los admitirán, y que lo que acor- 
daren lo comuniquen .al virrey con la audiencia y con ta parecer y del 
mismo, el virrey lo envié al consejo dé Aragón para que alli se vea y con- 
sulte a V. M. lo que pareciere y siendo servido V. M. que después venga a 
este consejo dirá lo que sobrello se le ofreciere y en esta conformidad te 
podra responder al primer capitulo de la consulta y aprouar los demás. 

También se vio la carta que los diputados del Reyno de Valencia escil- 
vieron a V. M. en respuesta de la que V. M. les mando escriuir en que con- 
fiesan quan santa y necessaria a sido la resolución que V. M. a tomado y te 
muestran muy agradecidos de Ja merced que V. M. les ha hecho en esto y 
offreccn las personas y las haziendas a su real seruiQio, cosa que [en] el 
consejo parece se deue estimar y agradecer .mucho no solo con palabras 
sino con obras yendo alia acabado este negocio no solo a consolarlos sino 
también a tratar mi|y de veras de la población y recompensa de manera 
que todos vean que V. M. haze officio de Rey, Señor y Padre y agora te 
les escriua y responda con mucha dulzura y assi se ha hecho la carta que 
va con esta. 

A parecido assi mismo que a los demás señores de quien V. M. a tenido 
cartas en respuestas de las que les mando V. M. escriuir, se responda con el 
mismo agrado como se haze en las que aqui van. 
^. El duque del Infantado dixo que aunque por vna parte se holgaua de 

ver tan honrrada demostración como los de Valencia van haziendo, por 
otra le pesaua de que se huviesse aventajado tanto. 

El duque de Lerma puso en consideración si seria bien declarar a loa 
moriscos de castilla la resolución que V. M. a tomado con ellos assi por lo 
mucho que havra que hazer en conduzirlos a la marina como porque ti te 
dilata se difficultaria su pasage entrando el imbierno, y refirió lo que hauia 
respondido al morisco que le dio el memorial de que ya se ha dado quenta 
a V. M. mostrando desear él bien y quietud de los de su nación y ver que 
seruicio harán a V. M. todo a fin de aquietar la alteración con que te 
entiende andan. 

El Comendador mayor de León dixo sobre esto que el dar experan^at al 

morisco sin prendarse en cosa particular a sido acertado para que se aquie- 

* ten y que, pues para la buena execucion de lo de acá importaua ver que te 
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cian, se persuadió de la actitud rebelde que parecían tomar. 
Adoptó las precauciones convenientes mientras el duque de Gan- 
día dirigió la embarcación de cinco mil de sus vasallos en el 
puerto de Denia. La noble actitud de este procer, ya lo dijimos, 



aya encaminado bien lo de Valencia, se podra esperar a ver el sucesso de la 
primer barcada para que conforme a el se vea lo que acá convendrá hazer. 

Al consejo pareció lo mismo excepto al duque del Infantado [quien dixo] 
que el tratar de lo do acá se deue diferir para quando se acabe lo de valen- 
cia porque aunque los moriscos de castilla están temerosos se aquietaran 
passando la platica que an movido al Duque de Lerma adelante, y sera 
bien que diga al morisco que ha dado el memorial que nombren de cada 
ciudad y distrito vn diputado para que con todos se prosiga la platica por- 
que aunque agora se quisiesse atender a la expulsión de los de nca no 
habria embarcación para ellos estando toda la que ay ocupada con los de 
valencia. 

El Duque de Lerma añadió que pues parece que lo de valencia se va 
disponiendo bien se podrían detener las guardas y despachar a Don pedro 
Pacheco que haga alto. 

El Condestable dixo que aunque se hauia escripto a los ministros que 
tratan de la expulsión de los moriscos de valencia el buen tratamiento 
dellos se les deve encargar de nueuo, y el castigo de los que contrauinies- 
sen a lo que en el Real nombre de V. M. se les a offrecido y prometido, y a 
todo el consejo pareció lo mismo. 

A las cartas del marques de cara<;ena y de los demás ministros a pare- 
cido se responda lo que V. M. mandara ver por los despachos que yran con 
esta y que se les diga que si acasso hallaren resistencia en alguna parte de 
las [a] donde fueren a desembarcar los moriscos, lo hagan donde mejor lo 
puedan hazer. 

A parecido al consejo que a procurar que los moriscos de Aragón estén 
quietos vaya Don Martin de Alagon con .cartas en su creencia y instrucción 
de lo que ha de hazer. 

El cardenal de Toledo embio vnos papeles que los ynquisi dores de cuenca 
embiaron al consejo de inquisición cuya sustancia es que vn morisco de 
Buñol venia a comprar cobre en aquella ciudad y dizen los ynquisidores 
que tratando ellos de averiguar con secreto el effecto para que se compraua 
prendió el corregidor al morisco con que se corto el, y loa su intento. 

Al consejo parece que esto no puede ser cosa de sustancia porque sera 
bien dezir al cardenal que les agradezca el auiso y que le den de lo que 
mas entendieren y anisen dello al virrey de valencia y al corregidor se 
podra mandar que le remita el preso. 

Que a sido bien no haberse publicado la yda de V. M. a cuenca pues con- 
forme al pie con que en valencia caminan las cosas no sera necessario. 

V. M. lo mandara ver y proueer lo que mas fuere seruido. En Madrid 
a [27] de settiembre 1609.» 

Arch. gral. de Simancas.— Secrét. de Est., leg. 218. 
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contribuyó á facilitar la expulsión. Tres mil setecientas veinti- 
nueve personas de los Estados del Duque fueron embarcadas 
en diecisiete galeras de Ñápeles, y las restantes hasta cinco 
mil (17), en bajeles fletados por cuenta de S. M. Partió aquella 
primera expedición acompañada del marqués de Santa Cruz, 
como prenda de seguridad para los dlxpulsos, el dia 28 de sep- 
tiembre, según consta en la carta del duque de Gandía á Feli- 
pe in, fecha el 9 de octubre siguiente. El día de S. Miguel 
Arcángel llegaron al Grao de Valencia los vasallos del sefior de 
Bellreguart, D. Gaspar Tapia, arcediano mayor de la iglesia de 
Valencia, y los de D. Cristóbal Zanoguera, sefior de Alcacer. 
Así como el alojamiento de los embarcados en Denia corrió & 
cargo del comisario D. Cristóbal Cedefio, los del Grao fueron 
alojados por D. Francisco Pablo- Baciero, comisario nombrado 
por el virrey. 

Embarcados los de Bellreguart en bajeles fletados por ellos 
mismos, no tardaron en llegar al Grao los moriscos de Picasént, 
vasallos del duque de Mandas, que embarcaron á 3 de octubre 
en compafiia de los tle Alcacer, yendo con ellos D. Sebastián 
Frías «para que buelto diesse razón donde los avian desembar- 
cado y del tratamiento que les avian hecho» (18) los soldados y 
patronos que los condujeron. 

Seguía, pues, tranquilo el embarque'de moriscos. A los men- 
cionados últimamente siguieron los de Mirambell, Serra, Ala- 
cuás, Mislata, Beniraodo, Carlet, Bétera, Bufiol, Benisanó, 
Macastre, Aliara, Algimia, Algar, etc., que embarcaron en el 
Grao los días cinco y siete de octubre. 



17) Aunque Bleda (Coran., pAg. 1000, col. 2/) dice que fueron cinco mil 
quinientos cincuenta y cinco, preferimos seguir el testimonio del mismo 
duque en la carta que publicó el Sr. Danvila, Confs,, pAg. 301. 

18) Bleda, Coron., pAg. 1001, col. 2.* En una carta del marqués de Cara- 
cena á S. M., fecha en Valencia A 27 de septiembre de 1609 y pub. por 
Janer, pAgs. 292 á 293 de su cit- ob., leemos noticias detalladas de las ges- 
tiones que practicó D. Pablo Zanoguera, hermano del señor de Alcacer, 
para proporcionar embarcación A los moriscos de este pueblo. T en unos 
Apuntamientos mss. tomados por el P. Francisco Diago ex Libro Mamaria* 
rum MS. recóndito in sacristia Sedis Valentict leemos: «Publicase en -la 
Seo de Valencia el edicto de la expulsión de los moros de este reyno en 82 
de setiembre de 1609, y comienzan a embarcarse en el Grao en 8 de octubre 
los de Alcacer y Picacent.» Vid. fol. 282 de la copia de aquellos Apuniam$. 
hecha por el P. Teixidor. 
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Los diputados del reino de Valencia y los jurados de la ciu- 
dad , habían escrito al monarca ofreciéndose á cumplir la orden 
de expulsión (19), y agradecido el rey, contestó á unos (20) y 4 
otros (21) alentándoles 4 proseguir *la obra comenzada. Pero en 
aquella sazón aún no tenía el rey noticia alguna de haber salido 
la primera embarcación, y de esta incertidumbre del monarca 
da cuenta el secretario de Estado 4 D. Juan de Ribera (22), aun- 



19) Árch, Mun. de Valencia.— Lletr es misives, vol. 58 mod., doc. con 
fecha 22 de septiembre. 

20) Pub. este doc. Fonseca, Justa expuls., págs. 230 á 232. 

21) La comunicación dirigida en igual fecha á los jurados es también 
muy interesante. Dice así: 

<A los amados y fieles nuestros Jurados racional y sindico de la nuestra 
Ciudad de Valencia. 

El Rey 

Amados y íieles nuestros Jurados racional y sindico de la nuestra Ciu- 
dad de Valencia. Aunque yo estaba tan satisfecho como es justo, de vuestra 
gran fidelidad y del amor y zelo que siempre have^s mostrado al servicio 
de Dios y mió correspondiente al que yo os tengo, y el marques de cara- 
zena mi visorrey y capitán general en ese Reyno me ha escrito las demos- 
traciones que haveis hecho estos dias en orden a esto, todavía he recibido 
muy particular contentamiento de ver por vuestra cq,rta de los 22 deste tan 
ciertas señales dello en el negocio que se ofrece de la expulsión de los moris- 
cos. Que si bien lo deveys todo a mi voluntad y la resolución que he tomado 
es tan saludable y conveniente como vosotros la considerareys y teneys 
entendido, Estimo como es razón la prontitud con que os haveis dispuesto a 
acudir a su execucion y os doy por ello muy particulares gracias esperando 
que procurareys facilitar por vuestra parte las dificultades que se ofrecieren 
pues es cosa de que tanta honrra y gloria a de resultar a nuestro S.or y tan 
precisa y necesaria para la conservación de ese Reyno y seguridad de vues- 
tras mismas personas, y asi no me queda que añadir a lo que antes de agora 
se os ha escrito, mas de aseguraros que en todas ocasiones mostrare la satis- 
facción y gusto con que quedo de las demostraciones de fidelidad que en 
esta ocasión hazeys y que me desvelare en procurar el reparo del daño que 
desta expulsión se sigue a ese Reyno en general y en particular a los inte- 
resados en el por todas las vías que pudiere como se vera por las obras. De 
Madrid a 29 de setiembre 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

Arch, Mun, de Valencia,— Lletr es reals, tomo que lleva la sign. núm. 7 
moderno. 

22) t 

cHe Recivido la carta de V. S. I. de 21 deste la qual ha visto su M.<1 y 
entiendo que mandara que por el Consejo de Aragón se trate de los puntos 
que contiene por ser cosa que derechamente le toca, y assi me quedara solo 
acordarlo y solicitarlo como lo haré, y si otra cosa hubiere en que yo pueda 



que no tardó en saberlo, pues con fecha 30 de septiembre, se 
apresuró el marqués de Caracena á comunicar al rey «el estado 
que tenia la embarcación de los moriscos» (23). 

La experiencia habla de poner de relieve otras dificultades, 
aunque no tan graves, en nuestro concepto, como la suerte infe- 
liz que habia de caber á los nifios. El interés material, la riqueza 
pública y privada sufrieron recia sacudida durante los primeros 
días del destierro, y aunque el duque de Lerma había previsto 
no pocas dificultades, no podían aquellos ministros prever to- 
das las consecuencias del decreto de 22 de septiembre. Asi fué, 
puesto que los moriscos que no habían sido los primeros en em- 
barcarse, diéronse traza, según dijimos, en vender los bienes 
que no podían llevar consigo y recoger el oro y plata que pudie- 
ron, poro sin cuidarse de pagar las deudas que tenían, sin resti- 
tuir lan rentas & sus scdoros, sin satisfacer á los mercaderes el 
precio do lo que éstos les habían prestado, y sin pagar los dere- 
chos do los censalistas. ¿Quién se atrevería á exigir el pago de 
aquellas deudas? La conducta de algunos sefiores, como el conde 
de Conccntaina, habia exacerbado á los vasallos hasta el punto 
de amenazar éstos con la rebelión armada si no se les devolvía 
lo que decían ser suyo (24); y los viajes de los comisarios 4 tra- 



•orvlr A V. S. I. lo are muy do corAQOD) y asi desea aYiso de avene dado 
principio a la omharcacion dota gente porque todavía da cuidado no saberse 
como »o encaminara y averse entendido que los Moriscos de Aragón han 
tenido soplo de ay y andan inquietos. "Nuestro Señor lo disponga todo como 
ve quo conviene a su serv.* y g.* a V. S. I. como yo deseo. De M.* 29 de 
scth.« U>()9.— Andrés de Prada.» 

l>iH\ autó)r.« Af^h. ihl R, CoL d€ CorpM Chrii^i, sign. I, 7, 4, 24. 

2«H) IVoc. consv. en el Árch. gral, d§ Simancas, --Secr^L d% Ett., leg. 217. 

24) NVase la curiosa relación que el Dr. D. Onofre Rodriguei dirigió al 
marques de Caracena á S de octubre de 1609, dando noticia de la oposición 
que el conde de Concentaina hito al cumplimiento del decreto general, escu- 
dado para ello con una provisión dictada por la Audiencia de Valencia, en 
virtud de la cual quiso apoderarse de todos los bienes muebles de ios moris- 
cos del arrabal de aquella villa» La conducta del referido Conde y la de 
al|nuu>s detaconiado* cristianos viejos de Alcoy y Gorga« dice el referido 
K<HÍniruo»« orA motivo para quo anduviesen inquietos los moriscos de Con- 
o^nt;^iua« lU'nilloba y lu|irarcs circunvecinos^ ametalando con una rebe- 
li^vn difícil de >«^f%vcar. 

l«a ouda relación fUf> Armada y enviada desde Concentaina. Hállase en 
el .4'\ ^. j9)\?r <lr ^^m^tfi^NM SIntW. <I# KM* le^« 217, y fué pub. por Jaiier, 
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tar con el virrey acerca del asunto, y las reclamaciones de unos 
y otros y el deseo de no comprometer el éxito de la expulsión, 
fueron motivos que obligaron al marqués de Caracena á^publi- 
car un bando el día primero de octubre regulando aquella venta 
furtiva que hacían los moriscos, de bienes que no les pertene- 
cían (26). 

Aquella disposición produjo fatales resultados, como era de 
esperar, pues algunas aljamas cómo las de Alberique, Valí de 
Uxó y Benaguacil, comenzaron á inquietarse y á tomar acuer- 
dos que revelan harto la indignación de que se hallaban poseí- 
dos sus individuos. De todo daba cuenta el virrey á S. M., pero 
las órdenes f>romulgadas á 24 de septiembre y las que dio el mis- 
mo virrey dos días más tarde para custodiar la seguridad de los 
moriscos contra la rapacidad de algunos cristianos viejos, eran 
preventivas, no eficaces. El duque de Gandía no pudo lograr, ni 
con promesas ni con ruegos, que se quedaran los seis por ciento 
de los moriscos que toleraba el decreto de expulsión, y el 2 de 
octubre escribía al rey el marqués de Caracena exponiendo las 
dificultades en cumplimentar aquel extremo del decreto gene- 
ral (26). En igual fecha le comunicaba el estado de la embar- 
cación (27), y el día siguiente elevaba dos comunicaciones: en 
la primera, refería los robos que algunos mal aconsejados cris- 
tianos viejos cometían con los expulsos (28); y en la segunda, 
trataba de la necesidad de socorrer ¿ los de la milicia que se 
ocupaban en facilitar la expulsión (29). 

Desde la corte seguían los ministros paso á paso los efectos 
del decreto. El duque de Lerma, con la satisfacción propia del 
que lleva á cabo una empresa difícil, daba instrucciones para 
el mejor éxito de la misma, se complacía en el gozo de haber 



25) La parte esencial de este doc. fué pub. por Jauor, págs. 303 á 304 do 
su cit. obra. Reprodujo el doc. íntegro el Sr. Aseujo y Barbieri en la Revista 
de Archivos, etc., corresp. al año 1874, pAgs. 149 y 150. Hemos visto un 
ejemp. imp. que consta de 2 boj. en fol. en la bib. de la señora marquesa 
viuda de Cruilles, en un vol. de Pap, varios, sign. mod. 2-2-58. Y hemos 
depositado una copia exacta de este curioso ejemp. ea el Icg. ya cit. de Do- 
cumentos referentes á moros, mudejares y moriscos, núm. 14. 

26) Doc. consv. en el Arch. gral. de Simancas.— Secret, de Est., leg. 217. 

27) Id. id. 

28) Id. id. 

29) Id. id. 
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asistido, in mente, á la oración sagrada del Patriarca (30), daba 
alientos á los encargados de la expulsión con el envío de cien 
mil ducados, y se congratulaba en que los moriscds rehusasenr 
aceptar el privilegio concedido de los seis por ciento que podian 
quedarse (81). El día 3 de octubre había escrito el Patriarca á 



80) t 

«lU.mo Softor. Juntas rezobi las dos cartas de V. S. I. de 27 del mes pa- 
sado y después de averias visto considere la razón que tengo para desearlas 
y Hup.ir a V. S. I. i}0 permita que me falten porque demás de la merced 
particular que a mi me baze V. S. I. me causa gran contento ver la particu- 
laridad con que V. S. I. alaba esta obra y las zircunstanzias della y de la 
manera que a sido rezebida del pueblo todo esta resolución y la fidelidad y 
amor con que los sefiorcs de vasallos de moriscos sirven a su Mag.' y quan 
persuadidos están a que a sido necesaria la determinación y a esto les ayu- 
dara tan bien ver que es de considerazion el despojo de los moriscos y el 
provecho que sacaran de los lugares y bien se dexa entender quanto ayuda 
a todo lo que V. 8. I. les dirá desde el pulpito y a cada uno de por si. Con 
esto y el cuydado con que se procura yr desengañando a los moriscos de la 
soRpoclia que tienen del tratamiento que se les a de hazer espero en Dios 
quo el negocio a de t[en]er el succeso que se desea y sobre todo importa 
mucho la brevedad y esto es lo que su Mag.^ encarga en sus cartas y de acá 
so tiene particular cuidado de embiar dinero para la provisión de vituallas 
y lo diMuas que es menester para la conduzion de esa gente. Dios lo enca- 
mine todo y guarde a V. S. I. como deseo. En Madrid a 3 de octubre 1609.— 
Ill.no Soñor, Beso las manos a V. S. I.— Su m.or serv.or El Duque y Marques 
de Denla. 

Atirino a V. S. I. que todos estos dias he deseado que Y. S. I. se subiese 
al pulpito y no avia osado escrivirselo por lo que deseo su salud y que no le 
candase, pero V. S. I. la emplea tan bien que se la damos y le ha de alargar 
muchos años de vida; sera de grandísimo consuelo para todo ese Beyno lo 
quo V. S. I. les avra dicho y holgareme yo harto de averio oydo. El prin- 
cipo nuestro S.r esta con tan gran mejoría queje podemos dar por sano.» 

Doc. orig. Arch, del R, Col, de Corpus Cristi, sign. I, 7, 4, 948. Elpati 
scriptum es autógrafo del duque de Lerma. 

ai) t 

«Ill.M* Sefior. Ayer tarde después de aver despachado el ultimo correo 
que abra llegado ay, retebi la carta de Y. 8. 1, de 80 con la nueva de lo 
bien que se va continuando este negocio y quan de buena gana se van a 
embarcar los moriscos, que son eíetos del lelo s.^ de su HA eon que todos 
devemos estar muy contentos y también de que no quiera quedar ninguno 
con que de todo punto saldríamos de cuidado. Yo espero en Dios que a de 
ayudar mucho a la brevedad y que an de venir muchos navios en que se 
puedan embarcar y ame dado mucha pena la falta de bastímentos que diaen 
que a>' y dieramela mayor si la buena diligencia del virrey no lo hubiera 
suplido entre lauto que llega el dinero que va de acá, porque dentro de dos 
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8U Majestad dándole noticias tranquilizadoras referentes á la 
embarcación de los vasallos del duque de' Gandía, anhelando 
la llegada de nuevos barcos/ y confiando que, de haberlos apa- 
rejados, pudiera realizarse la expulsión en seis días (32). 

Tales optimismos no evitaban la ansiedad del pueblo valen- 
ciano, temeroso de que un supremo esfuerzo de los moriscos 
alterase la tranquilidad y acabase en torrentes de sangre. De 
esa congoja fué una muestra fehaciente el tañido de la campana 
del convento de S. Francisco el día 4 de octubre en el momento 
de celebrarse la festividad propia del día con asistencia del mis- 
mo virrey. No fué aquel tañido como el de la campana de Veli- 
Ua, sino de rebato, de alarma y acompañado de centenares de 
voces al unísono de ¡moros venen! La falsedad del rumor pro- 
palada y la premura con que abandonaron el templo aquellos 
fieles, con objeto de prepararse á la defensa contra el enemigo, 
nos revelan, con harta claridad, el miedo que infundía en el 
ánimo de los cristianos viejos la actitud que pudieran tomar en 
desquite los expulsos (33). 

También el rey ansiaba nuevas de la expulsión; ignoraba 
que Mejía se hallase dirigiendo las operaciones del embarque, y 
al escribir al Patriarca para depositar en él su completa con- 
fianza, anunciábale éste que frecuentemente confería con el 
virrey acerca de Jas dudas del momento, y que, para mayor 
comodidad de ambos, acudía el virrey á oír misa á la capilla 



é 

dias partirán los cien mil ducados que ayer dixe a V. S. I. cuyas manos beso 
por la merced que me haze con sus cartas. Guarde Dios su 111. ma persona 
como desseo. En M.d a 4 de octubre 1609.— 111. ™p Señor, Beso las roanos de 
V. S. I.— Su mayor serv.or el Duque y Marques de Denia.=S.«' Patriarcha 
Arzobispo de Val.*» 

Doc. orig. con la firma autóg. Arch. del R. Col, de Corpus Christi, signa- 
tura I, 7, 4, 243. 

32) Vid. el vol. Copia Processus CompM* Toletani, etc., carta XXX, 
fols. 151 k 153. 

33) Además de la relación detallada de este suceso que dan E^colano y 
Bleda, puede verse la comunicación del virrey de Valencia á S. M., fecha 
el 6 de octubre, en que se da noticia de aquella falsa alarma, por suponer 
que cuatro mil moriscos se hallaban ¿ las puertas do la ciudad. Arch. gral. 
de Simctnccís.—Secret, de Est., log. 217. Doc. pub. por Jauer, págs. 312 iV,313 
de su cit. ob. £n este mismo lib., pág. 307, hay otra comunicación á S. M., 
de igual fecha, dando el virrey noticia de los castigos que se imponían k los 
que robaban á los moriscos. 

T. II U 
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del R. Colegio de Corpus Christi, y acabada aquélla trataban 
del asunto (34). 

Continuaba tranquilo el embarque de los expulsos, y, en honor 
de la verdad, debemos consignar que la mayor parte de éstos 
abandonaban gustosos la tierra en que nacieron. Apresurábanse 
á vender los bienes, no obstante la real crida mandada publicar 
por el marqués de Caracena el dia 1.^ de octubre, y aunque algu- 
nos señores impedían esta venta, reclamaron los moriscos hasta 
lograr una libertad tan amplia, que forzosamente ha de dar en 
rostro á los que afirmaron que se les habia prohibido la venta 
de lo que de derecho sagrado les pertenecía. 

No queremos relegar á las notas del presente capitulo una 
cédula expedida por el virrey de Valencia en nombre de S. M. y 
dirigida al secrestador de Segorbe. Dice asi el documento ori* 
ginal: 

«El rey e per sa Mag.^ Don Lois carrillo de Toledo, etc., al noble y 
amat de sa Mag.^ lo secrestador de la Cíutat de Segorb e a qui toque 
y pertanyga, salut y real dilectio. Per quant per part de Francés Joan 
Romou, noth. syndich y procurador deis moriscos y Aljama del arra- 
val de dita Ciutat nos es estat representat que haventse publicat una 
real crida lo primer dia del present mes de octubre y ab aquella dona- 
da forma y facultat ais moriscos del present Regne, entre altres, de 
poder vendré los bens mobles y altres en dita crida permesos lo que 



M) Ho aquí la carta del rey: 

«El Rey 

Mu>' RM in christo padre Patriarcha Arzobispo de Valencia de mi cense.* 
Al Marques do Caracena acribo acerca de algunas diíflcaltadet que aUa se 
offrt^con en la materia corriente, y de lo que acá a parescido adTertirle, 
para que ot lo comunique y juntos los dot y Don Ag.i Messia a quien tam- 
bien se a scripto que se buelva a essa Ciudad, platiqueys y conflrays lo que 
os pareciere se podra haier como quien esta al pie de la obra, tendremepor 
mu>' servido de que assistaxt a esto y a lo demás que en la exeencion de lo 
que se trae entre manos pudiere of frecerse assi con vuestro consejo y adver» 
lencias como con lo demás que conviniere y de que me aTíaeyi muy a me- 
nudo, de todo lo que se hiiiere, abordare y resolriere entre los tres. De 
Madrid a 6 de octubre de 1609.— Yo el Rey.— Andret de Pradiu» 

Doc, autóg., Artk. íM R, Cbl. dé Corpus ChrisH, sign. I, 7, 3, 83. 

Y con fecha de 6 y 7 de octnbre escribió el Patriarca á & M. dot caitas 
que pueden Ter«e« ira«tucidas al italiano, en el toU Oop. Procéstus Oms^.*>> 
TUH.. núms. XXXI V v XXXV, folio* 162, b, á 165. 
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impidiiien per pretendreque los dita moriscos no poden. negociar ab 
los chrístians vells aixi de- dita ciutat com de altres qualsevol parts y 
molt menys exir de dita ciutat a altres viles y llochs del present regne 
ahon ben vist los sia, lo que no podien fer en contrayendo del dispost 
en dita real crida, Per 90 ha supplicat fos de nostra merce manar que 
nols sia fet impediment algu ais christians vells aixi de dita ciutat 
com de altres quansevol parts a entrar en dit arraval a comprar los 
bens a dits moriscos permesos vendré y a dits moriscos exir de dit 
árraval y entrar en dita ciutat y anar a altres qualsevol parts a ven- 
dré aqúells, lo que nos havem tengut per be y manat fer y expedir lo 
present real mandato per tenor del qual instam y supplicam a lo dit 
Francés Joan Romeu, noth. en dit nom expressament y de* nostra certa 
sciencia dolliberadament y consulta per la real autoritat de que usam 
vos diem y manam que no impecKxcau en manera alguna ans be per- 
metan que los moriscos de dit arraval ixquen de aquell y vagen ahon 
ben vist los sera dins lo present Regne a vendré los bens adaquells ab 
dita real crida permesos vendré y que los christians vells aixi de dita 
ciutat com de altres qualsevol parts entren en dit arraval a comprarlos 
e no ía^au per res lo contrari si la gracia de sa Mag.^ teniu per chara 
y en pena de cinch cents ducats de bens vostres exigidors desijau no 
eilcorrer. Datt. en Valencia a sis dies del mes de octubre MDC y non. 
—Siguen tres rúbricas» (35). 

No nos detengamos en destruir afirmaciones sectarias y acu- 



35) Ms.tonsv. en la bib. M. de C, vol. de Pragmáticas, núm, 2-2-58 mod. 
Aunque el virrey habla procurado, á fuer de prudente, evitar nuevas insu- 
rrecciones mediante la libertad concedida á no pocos moriscos para Vender 
sus bienes con perjuicio de los señores, es indudable que el patriarca 
Ribera aboo^ó por Irfs intereses de éstos, una vez decretada la expulsión, 
tanto cuanto habla antes abogado por la reprensión de los que tan doscara- 
damente favorecían A sus vasallos con menoscabo de la integridad de la fe. 
Y del fervor con que defendió el Patriarca á los señores después de decre- 
tada la expulsión, es una muestra la carta dirigida al duque de Lerma y 
fecha en Valencia A 7 de octubre de 1609. Doc. pub. por el Sr. Janer, pági- 
nas^ 304 y 305 de su cit. obra, si bien debemos completar el doc. con lo decre- 
tado por el célebre favorito, y según la copia que posee el Sr. Danvila, 
doc. núm. 180 de su cit. Colee, Dice asi: «Decreto, — S. Mag.<l ha visto la 
carta inclusa del Patríarcha Arzobispo de Valencia para mi y manda que 
se vea en el Consejo destado y se hagan los despachos que alli pareziere 
hacer sobre la materia de que trata, avisando V. merced en papel suyo de 
lo que conforme a lo que se resol viere se responderá al Patriarcha. Dios g.« 
a V. m. En Madrid a 12 de octubre de 1609.» No consta en la cit. copia si 
este despacho fué para el secretario del Consejo de Estado» 
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damos, en la memoria, á presenciar la embarcación que se ha- 
llaba á punto de realizarse en el puerto de Alicante. AUi se 
habían congregado en los primeros días de octubre los morisQOS 
de Elda^ Novelda, Petrel, Crevillente, Aspe, Monóvar, algunos 
de Relleu y los del marquesado de Elche. Hablan trocado en 
moneda los bienes escasos de que eran duefios, llevaban consigo 
lo que no habían podido vender, sus acreedores quedaban con 
el recuerdo de las deudas, sus señores con las tierras esquilmar 
das, y ellos con la alegría propia del desterrado que va á su 
patria, pero ignorantes del desastroso porvenir que les estaba 
reservado. JBran ocho mil los moriscos que se alojaron en las ga- 
leras de D. Pedro de Ley va, y el día 6 de octubre levaron anclas 
con rumbo á la patria de los sarracenos, donde pensaban poderse 
dedicar con libertad á la práctica de las ceremonias muslí- 
micas (36). 

El día 7 manifestaba el rey al Patriarca su agradecimiento 
por las oraciones con que cooperaba éste al éxito feliz de la ex- 
pulsión (37), y recibía una consulta de los inquisidores de Valen- 



36) Bloda, Carón,, pág. 1003, col. 2.^ Y el marqués de Caracena dio noti- 
cia á S. M. del número de aquella primera expedición alicantina, en carta 
fecha el 7 de octubre y consv. en el Arch, gral, de Simanciu, — Secret, de 
Est., Icg. 217. En este mismo leg. hay otra carta del virrey a.S. M., fecha 
el 9 de octubre, diciendo que el dia 6 hablan embarcado ocho mil moriscos 
D. Pedro de Leyva y D. Luis Fajardo, ayudados por D. Baltasar Mercader. 
Y en i^sta misma carta avisa al rey de que el marqués de Santa Cruz chavia 
echado .en tierra la primera barcada» de los vasallos del duque de Gandía 
embarcados el 28 do septiembre anterior. 

37) t • 

«El Rey 

Muy R.^o in xpo. Padre Patriarcha Arzobispo do Valencia del mi Ck>n- 
sejo. fíe recibido vuestra carta de los 3 dest^ y holgado mucho de entender 
todo lo que en ella me dezis, el contento grande con que los moriscos se dis- 
ponen á la salida y lo que los S.res dueños dellos y los demás zpianos viejos 
de ese Reyno la dessean, y doy muchas gracias a nuestro S.r por el buen 
principio que se va dando a la expulsión en que creo havra sido de mucho 
provecho y ayuda vuestras oraciones y las que mandastes hazer por todo el 
Reyno y a vos os las doy también por lo bien que acudis y asistís a esta 
obra de que me tengo por miiy servido y lo seré en que hagáis se conti- 
núen las oraciones y sacrificios pues ese sera el mejor medio p.* que le 
logre el trabajo que se pone en desterrar tan mala semilla. De Madrid a 7 
de octubre 1609.— Yo el Roy.— Andrés do Prada.» 

Doc. autóg. Áxch, del R, Col, de Corpus ChriHi, sign. I, 7, 8, 84. 
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cia referente á la solución dada por los señores del Consejo á 
las dificultades con que tropezaba aquel tribunal coa motivo del 
destierro decretado (38). En el mismo dia aseguraba el duque 
de-Tursi á Felipe III, que seria castigado con rigor cualquiera 
de los soldados á sus órdenes que cometiese las denunciadas tro- 
pelías contra los moriscos (39), y al dia siguiente protestaba de 



En ig^al fecha dirigió el secretarlo real á D. Juan de Ribera la siguiente 
comunicación: 

t 

«Beso las manos de V. S. 111. mft por la merced que me hace con sus cartas 
que, como todas vienen llenas de buenas nuevas y mejores esperau(;a3, cau- 
Han n)ucho consuelo. Doy infinitas gracias a nuestro señor por el buen prin- 
cipio que a sido servido dar a la embarcación, y espero en su divina M.<1 que 
tal A de ser el medio y el fín pues en lo que hasta agora se ha hecho, se echa 
de ver que mueve los ánimos y cora<;ones de todos; El se sirva de pcírfcccio- 
nar la obra y guarde a V. S. 111. ma como yo deseo. De m[adri]d a 7 de ocbr.« 
1609.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Arch. del R. Col. ie Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 7. 

Y cuatro días dospuós dirigíale una nueva comunicación, el mismo Pra- 
da, manifestando los efectos causados en el ánimo del rey por los adverti- 
mientos y papeles del Patriarca. He aquí el contenido del documento: 

t 

No se me of frece que responder a la carta de V. S. Ill.m» de los 7 sino que 
me alegro en el alma con Y. S. 111. m& del buen pie con que va caminando 
essa obra por tener V. S. 1. tanta parte eil ella como ye se por los effcctos 
que an causado los sanctos y fervorosos advertimientos y exortar iones de 
V. S. lU.ina que a mi me apretavan el coraron de manera que sentia infínitü 
pena de lo que se dilatava la resolución que al fín se a tomado, por todo 
sean dadas infinitas gracias a nuestro S-or y El guarde a V. S. I. por tan lar- 
gos y felices años como yo deseo. De Madrid a XI de otu.« 1609.— Andrés 
de Prada.» * 

Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 4, 25. 

38) Vid. doc. núm. 17 de la Colec. Diplomát. 

39) «Copia de carta ológrafa del duque de Ihirsi a S. M. fecha en los 
Alfaque» a 7 de octubre de 1609. 

t 

Señor. 

Por la carta que V. M.<1 me ha hecho merced de mandarme escriuir a 29 

del passado he visto lo que en la otra de 23 me manda; assiguro a V. M.^ 

que cumpliré con su real orden y que eii mi Esquadra el que errnre sera 

castigado rigurosamente. 

El desembarco se hará como V. M.^ manda y para la buelta suplico a 
V. M.<1 que tenga Yiscocho para esta Esquadra, pues con 16 galeras vea 
V. M.<i el que sera menester. Nuestro señor guarde la Catholica Persona 
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igual sumisión D. Agustín Mejía respecto de la milicia qae man- 
daba en Denla; y á la vez comunicaba detalles de la expolaMn 
en los siguientes términos: 

t 
«Seftor. 
Él Marques de carazena me ha embiado tres cartas que Y. Mag.'a 
sido seruido de mandarme escriuir de 29 del pasado y 3 deste; a lo que 
V. Mag.^ me manda de que se 'haga la embarcazion de los moriscos 
con la breuedad posible sin que se les haga ningim agrauio cumpUeiH 
dose la palabra que se les ha dado, en la de 2 deste que escrivi á 
V. Mag.^ daua quenta del cuy dado que en esto se ha tenido y quan 
sin pesadumbre se auia hecho la embarca9ion y esse mesmo se tendrá 
en las demás, también daua quenta de la gente que se auia embarcado 
en las galeras y nabios y como quédauan otros para salir luego como 
lo hizieron otro dia y después desto hize otra embarca9Íon de mil y 
beynte personas que salieron de aquí a cinco deste, los tregientos fue- 
ron fletados por los mesmos moriscos, ahora ando tratando de ha^er 
otra embarca9Íon de mil y quinientas personas procurando que se fie» 
ten todas a su costa si fuere posible porque ay muchos pobres y es 
menester que los ricos paguen por ellos y no todos lo quieren hazer, ni 
tampoco se les puede apremiar a ello pero hacese la diligencia y quan^ 
do no so pudiese salir sera menester cumplir alguna parte con la Ha- 
cienda de V. Mag.^ que esta sera lo menos que yo pudiere; el concierto 
que 80 ha hecho con los Patronos es a diez reales por persona que, 
según el Marques de sancta Cruz dize y otras personas que entienden 
dcsto, es prefio moderado aunque lo sienten los dueños de los nabios 
que les pares^e poco y dentro de tres o quatro dias hechare de aqui la 
gente que digo de qualquiera manera que sea, si el tiempo no lo es- 
torba que el de ahora no es aproposito. £1 Marques de 8M Cruz le ha 
tenido bueno y ansi puede creerse que esta ya en Cartagena despal- 
mando y tomando bizcocho que si por esto no fuera, pienso que estu- 
biora ya aqui; la embarcación que ha de hazer esta ya prebenida para 
que on llegando se embie por ellos y se embarquen, sera vna parte 
destos moriscos de Alveric, Varonía del duque del Infantado, porque 
alli me dizen que ay caneca y l^pmbres que es bien sacalios del Beyno, 
y no están lejos, que ay tres leguas; los demás serán de los mas cerca- 
nos y de todo se hira dando quenta a Y. Mag.^ puntualmente y se 
harán las embarcaciones de manera que no se esperen ni estorben Tuas 



de V. M.4 De los Alfaques a 7 de octubre [de] 1609.— Don Carlos de Oria 
Carretto.» 

Arch. gral, dt Simancas, ^Secrei, de Est,, leg. SIS. 
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a otras, y ansí procurare hacer esta antes qne el Marques de S.^ Cruz 
entre en este puerto. 

En lo que V. Mag.^ a mandado que la gente de guerra que se des- 
embarcare y entrare en este reyno este a orden del Marques de cara- 
zena, lo que se me offresce decir es lo que respondía al duque de lerma . 
quando V. Mag.^ se sirbio de hacerme merced del cargo de Maestro 
de campo general del exercito de flandes y después fue seruido de que 
hiziese dejazion del, que yo no tenia mas bien ni onrra que hazer lo 
que y. Mag.^ me mandaua, porque con esto cumplía con las obligacio- 
nes [con] que na9i de ser vasallo, y que pues V. Mag.<i me mandaua 
aquello deuia de conbenir a su seruicio aunque no podía dejar de sen- 
tir [que] se me quítase la ocasión en que pudiera mostrar el desseo que 
tenia de seruir a V. Mag.<^ sin hauer dado yo ninguna para que se me 
dejase de hazer aquella merced, y ansí pienso que lo e hecho en esta, 
y que el mandar V. Mag.<> esto, es por desagrauiar al Marques de cara- 
zena como virrey y capitán general de&ite reyno que muy justo es que 
quando aya de ser alguno agramado sea yo, y estoy con mucha espe- 
ranfa de la merced que V. Mag.^ ha sido seruido de deyír que me hará 
en otras cossas de mas ymportan9Ía que esta, que de la grandeza de 
V. Mag.* no puedo yo dejar de esperarlo ansí y estar muy cierto de 
que la tengo de res9iuír. Beso los pies de V. M.^ por la que se ha ser- 
uido de hacerme en que se publique la que me tenia hecha dSl cargo 
de Maestro de campo general de los exercitos que se formaren en £s- 
pafia que aunque mis serúicios no la tienen meres9ida espero que en 
lo que de aquí adelante se offresciere en el seruicio de V. Mag.<* obli- 
gare a que se sirba de hauermela hecho y de hacerme otras mayores. 
Nuestro sefior guarde la Real persona de V. Mag.<i con acrescenta- 
miento de mas Reynos y Estados como la chrístíandad a menester. De 
denía ocho de octubre 1609. — Don Agustín mejia» (40). 

Como habrá podido observar el lector, hallábase la expul- 
sión en aquellos momentos en su período álgido. D. Pedro de 
Toledo escribía desde los Alfaques á S. M. con fecha 7 de octu- 
bre, diciendo que «trataba con cuidado de embarcar los moriscos 



- ) 



40) Copia de carta ológrafa dirigida ^á S. M. y conservada en el Arch. 
gral. de Siiyiancas,—Secret. de Est., leg. 213. En el mismo leg. hay otra carta 
del mismo Mejla al rey, fecha en Denla á 10 de octubre de 1609, en que le 
dice que «irla a Valencia como S. M. se lo mandaba para asistir a lo de la 
expulsión, pero qué le parecía que para la segunda embarcación baria al 
caso BU asistencia en aquel puerto (Denia) por tener ya apercibidos los mo- 
riscos que aguaírdaban su segunda orden. Que salieron ayer 6 navios con 
setecientas y tantas personas y estaban embarcadas 680 para salir, que la 
mayor parte habían pagado el flete.» 
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que iban llegando» á aquel puerto; «que el virrey de Catalunya 
había proveído quatro mil doscientos quintales de bizcocho, el 
mexór que había visto», y que hacía fabricar más; que las em- 
barcaciones se harían mejor por Denia y Alicante; y que había 
dado aviso al marqués de Caracena para que le remitiese á De* 
nía tres mil ducados para bastimentos (41). El día 8 escribía el 
marqués de Caracena comunicando á S. M. «que se iba execu- 
tando la expulsión sin dificultad y que si hubiera baxeles en 
abundancia se acabara con brevedad» (42). De todo ib^ dando 
cuenta el virrey en las comunicaciones dirigidiis al monarca en 
los dias 9 y 12 de aquel mes (43). En otra del 16, da noticias de 
que proseguía la embarcación, y de «que en el Grao de Valencia, 
en dos días se habían embarcado cerca de dos mil personas» (44). 
Pero en la comunicación que elevó á S. M. el día 19 de aquel 
mes, le significaba «el deseo con que quedaba de la vuelta de las 
galeras y armada para la segunda embarcación», y añadía, 
«que se enviaba gente a la Marina y se comenzaba por la mas 
inquieta» (46). 

De allí precisamente había de partir el grito de rebelión. 
Verdad es que D. Agustín Mejía hubo adoptado oportunamente 
las precauciones necesarias para sofocar el menor asomo de 
rebeldía, pero tales medidas no impidieron á los moriscos más 
inquietos el justificar su desesperada situación y congregarse 
en sus aljamas, y jurar por la defensa de sus hogares, y arro- 
jarse á las montanas sedientos de vengar el^ destierro de sus 
hermanos en la sangre de los cristianos viejos.' 



41) Doc. exist. en el Arch, gral, de Siinancas.^Stcret, de Est., leg. 218. 

42) Id. id., leg. 217. En este mismo leg. y de i^^oal fecha hay otra carta 
del propio Marqués mostrando sentimiento á S. M. «de la orden que le habla 
enviado para que la gente de guerra estubiesse a la de D. Agustín líexla.» 
Y esto nos asegura de que la queja formulada por Mejla en la carta que 
copiamos en el texto, produjo resultado favorable al querellante. 

43) Arch, gral. de Svnancas.^Secret, de Est., leg. S17. Hay una carta 
de 9 de octubre, tres del dia 12 y ima del 15. £n esta comunicaba el virrey 
€los avisos que havia tenido por la yia de Mallorca de la armada turquesca.» 

44) Doc. existente en el mismo leg.. cit. en la nota anterior y adjunto á 
la otra comimicación de igual fecha que citamos en la nota anterior. En la 
misma sec, leg. 213, hay otra carta de igual fecha, escrita por D. Juan de 
Castelví á S. M. desde Valencia, dando noticias acerca de «que eran muchos 
los que acudían a embarcarse al Grao de aquella ciudad.» 

45) Doc. existente en el ref. leg. 217. 
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La prosperidad de los sucesos hasta entonces acaecidos, au- 
mentaba la confianza de los ministros encargados de cumplir el 
decreto de expulsión; el mismo Felipe III abrigaba esta con- 
fianza (46); el marqués de Caracena, viendo próximo el fin de 
aquella empresa, daba órdenes para afianzar la prosperidad del 
reino que gobernaba, comenzando por evitar la circulación de 
la moneda falsa fabricada por los moriscos (47); y los jurados 
de Valencia proveían de lo necesario para atender á la falta de 
carbón que se notaba en la ciudad (48), pero no habian abando- 
nado los moriscos su tradición, sus vaticinios respecto de la 
nueva posesión de España, sus rencores á todo lo cristiano viejo, 
y, por ende, no renunciaban á la reivindicación de sus perdidos 
derechos sobre la tierra que les vio nacer, sobre su patria. Y 
pueblo que no abdica de su tradición, pueblo que siente el santo 
amor de la patria, puede obrar maravillas, puede escribir en las 
páginas de su historia la relación de hechos heroicos, grandes y 
sublimes si el amor á la patria y & la tradición tienen por base 
el derecho, la justicia y la religión verdadera. No concurrían 
estas circunstancias en los moriscos españoles, y sin embargo, 
el amor á lo suyo les hizo tener en poco las numerosas'^iuerzas 
de la milicia efectiva y se lanzaron al campo, subieron á las 
agrestes montañas y trataron de hacerse fuertes para defender, 
ya que no sus hogares, á lo menos su familia, su tradición, su 
bandera. Antes de someterse á las tropas reales y sujetarse al 



46) t 

cEl Rey. 

Muy RAo in xpo. Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia del mi con- 
sejo. He holgado dentendcr por vuestra carta de los 12 deste que la buena 
execucion de la expulsión de los Moriscos se va continuando y que la expe- 
riencia muestra quan acertada y necesaria ha sido la resolución que so a 
tomado y por todo se deven dar muchas gracias a nuestro señor y esperar 
en su misericordia que lo que resta se hará como conviene a su servicio. 
Do Madrid a 20 de octubre [de 1609].— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Arch. del R, Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, S\A 

47) El día 15 de octubre de 1609 mandó publicar un Bando en que so 
prohibía la compra, venta ó cambio de moneda de contans, de qnalseool 
especie quefos, per moneda menuda, Doc. imp., consta de 2 hoj. en fol., y 
hemos visto un ejemp. en la bib. M. de C, vol. de Pap, varios en fol., nú- 
mero 53. 

48) Arch. Mun. de Valencia. — Lletres misives, vol. núm. 58 raod. La 
carta á que aludimos lleva la data de 17 de octubre de 1609. 
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embarque, querían protestar de la conducta indigna a^ioida por 
algunos comisarioe, y del atropeUo de que fueron Tlctimas algu- 
nos moriicos por parte de patronos mercenarios, crueles y reos 

de homicidio y traición (49). 

Observa muy bien el P. Bleda cuando dice: «Aunque los mo- 
riscos que passaron en las naves y galeras de su Magostad, 
fueron bien tratados, conforme se les avia encargado a los Ge- 
neraleSy muchos de los que fletaron vaxeles de patrones particu- 
lares fueron echados a la mar, desembarcados en islas estériles 
y muertos por ellos de diversas maneras por robarlos. Desfo 
tuvieron ellos mismos culpa; y al Rey nuestro seftor ni a sus mi- 
niKtros no les cupo ninguna: ni menos [de] que desembarcándo- 
los en las costas de África los matassen los alárabes» (60). Aparte 
de esto, es indudable que la codicia de algunos cristianos viejos, 
ya por iniciativa propia, ya cohonestando su conducta con la 
seguida por algunos soldados y comisarios, fué causa de que 
maltratasen y robasen á los que se dirígian á los puertos para 
abandonar su patria, y aunque el rey había dado y repetido se- 
veras órdenes para evitar los malos tratamientos á los expulsos, 
no pudo evitar que se coknetiesen desafueros, si bien castigó á 
los autores conocidos con graves penas. 

Aquellas tropelías, aunque vengadas en no escasa propor- 
ción por los mismos ofendidos, exasperaron á los que aún no se 
hiibian embarcado, temerosos de sufrir igual suerte que mudaos 
de HU8 correligionarios, y, acrecentado el odio, renovado el ren- 
cor, aumentada la desesperación, trataron de resistir el embar- 
que, y se conjuraron en defensa de la patria, y se proveyeron 
de armas con la firme resolución de vencer ó morir; pero la 
unión que constituye la fuerza carecía, en aquella sazón, de dis- 
ciplina y se hallaba debilitada por las primeras embarcaciones 
llevadas á término en Denla, Alicante, Vinaroz, Qrao de Valen- 
cia y puerto de los Alfaques. 

El valeroso esfuerzo de aquel resto de población morisca en- 
frente de un ejército compuesto de nueve mil hombres, nos obliga 
á rcsefiar los sucesos más culminantes de tan desesperada como 
estéril lucha en el capitulo próximo. 



49) Fonseca, Justa expuls., pág. 884 á S89. 
60) Ck>ron., pág. 1008, col. 1.* 
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CAPÍTULO VIH 



Resistencia armada de los moriscos valencianos en Muela de Cortes 
Y Laguar.— D. Pedro Gimes de Casanova y la cuestión morisca.— 
Primeras consecuencias de la expulsión en el orden económico. 
—Instancias para expulsar á los moriscos que habían quedado en 
EL reino de Valencia. 




13 de octubre de 1609 había mandado publicar un bando 
el marqués de Caracena, en el que perdonaba los deli- 
tos de algunos moriscos que andaban divagando por 
las sierras ; robando y matando á cuantos hallaban (1). De este 
modo creyó el virrey que cooperaría á la embarcación de tales 
foragidos. Y este criterio era el mismo que siguieron las autori- 
dades de Valencia para facilitar la empresa de la expulsión. 
Concedíase á los moriscos cuanto reclamaban para evitar la 
desesperación y, por ende, la rebelión de los que eran desterra- 
dos. De ahí el que la necesidad se impusiese á las opiniones de 
los teólogos que habían defendido la permanencia de los nifios 
de corta edad, y se tolerase la infracción de lo mandado en el 
bando de 22 de septiembre. El mismo Patriarca reconoció los 
fueros de aquella necesidad contra la cual no creyó prudente 
oponerse, á pesar de lo sostenido por aquellos teólogos, y asi lo 
manifiesta al rey en carta de 12 de octubre. En este mismo do- 
cumento declara ya el prelado de Valencia, que los moriscos de 
algunas comarcas se habían reunido, pero «no con intención de 



1) Escol., iib. X, col. 1889. 
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no embarcarse^ sino por el temor que tienen a algunos ladrones 
que andan divagando por el Reyno» {%). La orden, pues, que 
había dado el virrey el dia siguiente, revelaba una prudencia 
exquisita. * 

Se hallaban ya, en aquella sazón, millares de moriscos va- 
lencianos en tierras extranjeras. La mayor parte de ellos proce- 
día de pueblos cercanos á la capital del reino ó de fácil acceso 
á las vías de comunicación , pues se hallaban tales moradores 
harto enterados de los aprestos de fuerza armadc^ que hizo el 
rey para asegurar la expulsión, y creyeron prudente abandonar 
en silencio la tierra de donde eran expulsados, pues toda tenta- 
tiva de resistencia seria infructuosa y con seguridad funesta. 
La descabellada intentona de los moriscos de Alberique contra 
los vecinos de Algemesí quedó frustrada por. las razones suso- 
dichas, pues hubiera bastado un repique de alarma para acudir 
en breve las milicias de Alcira, compuestas de diez mil hombres, 
en socorro de los sitiados y acabar con los atrevidos sitiado- 
res (3). Pero terminada la embarcación de los moriscos residen- 
tes en pueblos accesibles ó cercanos al mar, se comentó por la 
de los lugares agrestes y escabrosos. Los de Villalonga, Guáda- 
lest y otros lugares dé la marina, andaban revueltos; los de Con- 
centaina y Benilloba quedaban exasperados, y los de Teresa y 
Zarra procuraban persuadir á sus vecinos de Cofrentes, Jalance 
y Jarafiiel, á que desobedecieran la orden de expulsión, y por 
lo mismo, á que tratasen de resistir, como lo pusieron por obra 
los de Teresa, desarmando la fuerza que consigo traía el comi- 
sario encargado de publicar el real decreto, y fortificándose en 
la Muela de Cortes. 

«Martes a 20 de octubre, se juntaron muchos moriscos de los 
lugares de la val de Ayora en el de Teresa, y haviendo nom- 
brado cinco capitanes de los mas platicos en armas, resolvieron 
de subirse a la Muela de Cortes, y fortificarse en ella: y en esta 
conformidad marcharon en esquadron cerrado, a cinco hombres * 
por hilera, con seys caxas y dos vanderas, llevando delante las 



2) Doc. núm. XXIX del vol. cit. Copia Proceisus Comp.^ Toletahi, etc., 
íols. 150, b, á 151, b. 

3) Bleda, Coron., pág. 1008, col. 2.^ También menciona este hecho el 
Dr. Casanova en un informe que elevó al Consejo do Estado y que pubUca- 
mos en este mismo capitulo. 
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mugeres, ganados, bagajes y ropa, y por caudillo a Pablillo 
Ubecar» (4). 

Tal fué el primer grito de rebelión armada con que respon- 
dían los moriscos valencianos al decreto de expulsión. 

Acababan de regresar los bajeles que conducían al África 
millares de desterrados, pero no pocos vecinos de Cofreutes, 
Jalante y Jarafuel, que se hallaban preparados para embar- 
carse, desertaron con objeto de unirse á las filas capitaneadas 
por Ubecar. A los de Teresa y Bicorb se unieron los de Castcllá, 
Benedrix y otros lugarejos. El marqués de Caracena, á la vez 
que daba noticia de ello al rey (6), se apresuraba á sofocar la 
insurrección para que no prendiese en otros lugares y se forma- 
lizase la resistencia, pero la chispa había saltado, y no era 
aventurado el pensar que podía comprometerse el éxito de aque- 
lla empresa. 

En primer lugar, y sin desatender los medios necesarios para 
someter á los rebeldes, escribió el virrey á Felipe III el día 23 
de octubre, representándole los inconvenientes de quedar en 
el reino seis casas de moriscos por cada ciento de las que exis- 
tían, y encareciéndole la necesidad de revocar este extremo del 
decreto general (6). En la misma fecha escribe dos nuevas comu- 



4) Escol., lib. X, col. 1895. Bleda en su Coron., pág. 1015, copia al pir de 
la letra este y otros párrafos de Escolano, y creemos que no es esto correcto 
en un autor que tachó de plagiario á Fonseca. 

5) Carta de 22 de octubre en que avisa el virrey á S. M. que, de los cinco 
lugares del valle de Ayora se disponían á la embarcación tres, y los dos res- 
tantes se hablan subido A las montañas. Doc. consv. en«el Anh. gml, de 
SÍ7uancas.—Secret. de Est., leg. 217. 

6) Doc. consv. en el Arch. grcd. de Simancas .^^Secret. de Est., leg. 217. 
También era del mismo parecer el Patriarca, según la carta que escribió 
á S. M. el dia 17 de octubre y repitió á 22 del mismo mes, y á ello le forza- 
ban las noticias que se iban descubriendo acerca de la formidable conspira- 
ción que tenían urdida los moriscos, de acuerdo con Muley Sidan. 

La carta con fecha 17 puede verse en el vol. Copia Processus CompJ^* 
Toletani, etc., núm. XXXII, fols. 158, b, á 159, b, y do la que lleva fecha 
del 22, nos da noticia la siguiente: 

t 

cEl Rey 

Muy R.do en xpo. Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia del mi cons.o 

He recibido vuestra carta de los 22 deste en que avisays como se continua 

la expulsión. de los moriscos y que se va alargando por la falta que ay do 

vaxeles, lo qual se remediara con la diligencia que se a hecho para que 
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nicaciones: en la primera, avisa á S.M., que loe seflores de vasa- 
llos pretenden las posesiones' de éstos, y que la villa de Corbera 
quedaba despoblada; y en la segunda, que el marqués de Santa 
Cruz se hallaba en camino de Oran con la segunda embarca- 
ción de moriscos (7). i 

La resistencia tomaba incremento. El conde de CastellA ha- 
bía resuelto ir á someterles cuando un morisco de Cortes, ansioso 
de ser incluido en el número de los seis por ciento, le notició 
que todos los pueblos de la canal de Navarros se hallaban re* 
vueltos, por lo cual convenia el pronto socorro de guarnición. 
No fué éste denegado, y, mientras tanto, los condes de Alacuás 
y Ana, ayudados de sus criados, contribuyeron á asegurar sus 
tierras y contener á los revoltosos que trataban de secundar en 
aquellos lugares el movimiento. A los desafueros cometidos por 
los de Bicorb después de matar al cura párroco, sucedieron la 
quema del palacio de Navarros juntamente con los cristianos 
que alli se habían refugiado, y la muerte horrible dada al cura 
de este lugar. 

Unidos los principales revoltosos nombraron rey á un alfa- 
quí de Cortes, de nombre Amira, pero renunciando éste el cargo, 
fué elegido para sucederle un morisco de Catadau llamado Tu- 
rigi, el cual, capitaneando su aguerrida hueste, aunque exigua, 
pues no llegaban á mil sus soldados, les alentó á la resistencia, 
nombró gobernador general al citado alfaqui Amira, y luego re- 
partió los principales empleos de la milicia entre los más ague- 
rridos ó exaltados de sus correligionarios. 

Acababa el virrey de dar órdenes al tercio de Lombardia y 
á la milicia de Játiva para que acudiesen á sofocar la insurrec- 
ción , sin aceptar los servicios que para el mismo intento. le ofre- 
cían los condes de Castellá y Alacuás, y pudo lograr que se 
embarcasen dos mil moriscos del valle de Ayora. De todo daba 



acudan a cssa costa los que huriere en los de la Andalucía, Portugal y Car- 
tagena y espero que yran llegando cada dia. 

Quanto a lo que dezis de que no conviene que quede ninguno de los mo- 
riscos y que sin ellos se podra acudir a la cultura de los campos, lo tengo 
mandado assi como lo habreys entendido del líarques de Caracena. De 
Madrid a 27.de octubre 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. del Arch, del R. Col, de Corpus OirisH, sign. I, 7, 8, 85. 
7) Ambas cartas se hallan en el Árch. grai. de Simancas. —Secreí» de 
Esi,, leg. S17. 
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noticia á S. M. en carta de 27 de octubre (8); y, en otra de igual 
fecha, afiadia que la resistencia armada de los moriscos de Gua- 
dalest, á los cuales se les habían unido los pueblos vecinos (9), 
amenazaba peligro. 

Propagábase pues el incendio. D. Agustín Mejia, después de 
consultar con el virrey, partió con la velocidad del rayo á los 
centros de la insurrección, dictó medidas para sofocarla, alentó 
á los cristianos viejos á la propia defensa, y regresó á dar cuenta 
de todo al marqués de Caracena, quien lo comunicó á S. M. el 
día 29 de octubre (10). 

Dejemos á los rebeldes de Muela de Cortes defendiéndose 
contra las acometidas del tercio de Lombardia capitaneado por 
D. Juan de Córdoba, y transladóraonos por breves momentos A 
la capital del reino, para compadecer á los pobres censalistas 
que habían perdido sus rentas. 

El día 23 de octubre había escrito el Patriarca á Felipe III 
exponiéndole la dificultad que había surgido en el reino con mo- 
tivo de la crecida suma de dinero que se llevaban consigo los 
expulsos. «Las personas que pueden tener voto en esto estiman 
que serán unos quatro millones los que se han llevado, otros 
dicen que mas» (11), por lo cual, encarga al rey que atienda 
con brevedad al remedio y que no descuide las órdenes para la 
repoblación. Con la misma focha escribe el marqués de Cara- 
cena á S. M. enviándole un papel del Patriarca, cuyo contenido 
aprueba, y encareciendo la necesidad de atender á ello. En este 
papel, que lleva por título Resolución y parecer de dicho Illus- 
trissimo Sefíor Patriarca, leemos lo siguiente, traducido del ita- 
liano: «Dos puntos pueden considerarse en orden a las deudas 
de los moriscos; el primero, respecto de las deudas que estos 
deben pagar, y el segundo, respecto de las deudas que deben 
pagarse.» Acerca de lo primero dice que, tales sumas deben ser 
satisfechas en conciencia por los deudores, y S. M. tiene el de- 
ber de exigir tal satisfacción , aunque los moriscos más benefi- 
ciados por la fortuna habíanse ya embarcado y era necesario 



8) Leg. cit. en la nota anterior. . 

9) Id. id. 

10) Id. id. 

11) Vid. el doc. LII del vol. Copia Processus CompJ^* Toletani, etc., 
fols. 198 A 201. 
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tranüfgir ante la necesidad; y acerca de lo segundo, manifiesta 
que, de los bienes que fueron de moriscos y á la sasfo se halla- 
ban en poder de los señores ó de otros particulares, sean pagados 
los créditos de los censalistas que cargaron sobre las aljamas, 
prefiriendo á los acreedores de mejor y anterior derecho sobre 
los otros (12). 

No habia de tardar en intervenir en tan espinoso asunto el 
ConHCJo de Estado y singularmente la junta de población, como 
veremos luego, y esto nos excusa de referir ahora algunos he- 
choH que han de ocupar largo espacio en la presente monografía. 

Dirijamos de nuevo nuestra atención á los rebeldes moriscos, 
loH (males sólo esperan la noticia de que sus correligionarios ha- 
blan secundado el movimiento. Los de Aragón, aunque inquie- 
tos, no pudieron ó no quisieron socorrer á los de Valencia, por 
ol temor de correr la misma suerte (13); los de Andalucía, Cas- 
tilla y Extremadura no tenían la suficiente organización para 
atravesar las fronteras valencianas y oponerse á las tropas que 
las guarnecían; y bis fuerzas del Turco se hallaban perfecta- 
mente vigiladas. El socorro, pues, no podían esperarlo aquellos 
aguerridos moriscos que ocupaban la legendaria Muela de Cor- 
te», híuo do sus mismos paisanos, y de ellos lo recibieron, pero 
(;oii suerte voltaria hasta declinar en inútil é ineficaz, por no 
apollidar funesta, que tal nombre merece. 

Precisamente en los momentos de formalizarse la insurrec- 
ción en el valle de Ayora, avisaba el cura párroco de Jalón al 
(wipitAii D. Diego de Blanes, alojado en Benisa, que los moriscos 
Hus foligreses habían abandonado la población después de co- 
motor horribles sacrilegio^, maltratar á los cristianos y robar el 
trigo (iol soHor del lugar. El día 25 de octubre los moriscos del 
vallo do Uuadalest se hablan subido á los mohtafias, y el 26 se 
diri^ioron hacía Laguar, juntándoseles en el camino los de Fi- 
nostrut, los rezagados de Relien y los de los valles de 2^ta, Tra- 
vadoU y Planos. Entro Míllena y Balones fué divisado, desde 



1^2^ Ooc. LIII, foU. SOI A 202 del yol. cit. en la nota anterior. 

13^ I>e la inquietud do los moriscos aragponeses en los primeros dias que 
«i^uicron A la publicación dol bando general del destierro en Valencia, nos 
ato»ti^a una catta del secretario Prada, entre otros documentos, dirigida 
a) patriarca Ribera t fecha en Madrid A 29 de septiembre de 1S09. Doc. autó- 
grafo, Arx^h, iie¡ H. CV>I. efe Corpits Christi, sign. I, 7, 4, 24. 
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Ghorga, un grupo numeroso que se corría hacia Laguar para 
unirse á los de Jalón (14), los cuales, en número de quinientos 
y llevando sus banderas y atabales, bajaron á Muría tomando 
los puntos estratégicos. En pocas horas se habían congregado en 
las montañas de Laguar unos diez mil moriscos. 

Aquel grito de rebelión armada no tardó en repercutir hasta 
el valle de Ayora, aumentando el entusiasmo de los sublevados 
en Muela de Cortes. La insurrección parecía comprometer el 
éxito del destierro. Los preparativos de la milicia efectiva, las 
órdenes del marqués de Caracena, los socorros enviados á Muría 
por el duque de Gandía (16) y el gobernador de Denia (16), el 
contingente de la armada de Alicante que llegaba para guarne- 
cer á Callosa, Guadalest y otros puntos (17), la llegada de Mejía 
y la conferencia que tuvo en Jabea con D. Sancho de Luna (18), 
los aprestos de la compañía de arcabuceros mandada por D. Luís 



14) c A 26 de octubre de 1609 se alsaren los moros que restaven embarcar 
de Jalón, Finestrat, Relleu, Valí de Guadalest, Valí de Zeta y Travadell y 
Valí de Planes. Vingueren trecents moros a vista de Gorga, entre Millena 
y Balones ab una bandereta vcrniella y un tabal, ahon estiguoren dos hores, 
mentres altres pasaren per les afores do Millena, de ahon anaren a Facheca. 
Estiguerenlos mirant los cristians de Gorga, consultant si aniricn darrere 
de ells, y esperant certa gent de Penaguila, que foren vint y set homens 
y entro tots, ab los de Gorga, Penaguila y Alcoy foren cent y tros homens, 
los quals, guiantlos Vicent Sempere, de Alcoy, com a procurador de estos 
Valls y el Justicia Jaume Calvo y els Jurats Pere Antoni Calvo y Miquel 
Puig, anaren darrere de ells y els alcansaren a mig cuart de lle<^ua de Fa- 
checa, ahon ne mataren dotse o catorse entre homens y dones, prengue- 
rentlos desat bous, huit besties mulars, moltisima roba y setanta Uiures en 
diñes. Esta roba y los diñes se repartí entre tots. Fuigquc Perc Caribet de 
Millena »b molt diner y se feu home rich. Molts particulars, encontraren 
diñes, joyes y altres coses de valor que nos partirem.» 

Arch. parroquial de Gorga. Esta nota fué publicada por D. Agiistin 
Gaseó en las pAgs. 186 y 187 de su Historia de la Virgen Santisima de Gra- 
cia y de la villa de Gorga, vol. en 8.^ menor de 215 págs., imp. en la Casa 
de Beneficencia de Valencia, año 1886. 

15) D. Sancho de Luna pidió al duque do Gandía municiones y lo fueron 
enviadas al mismo tiempo que dieciseis soldados. 

16) Envió el gobernador de Denia dos barriles de pólvora, plomo y 
cuerda. T en la noche del 27 de octubre llegó á Muría el sargento Melchor 
Dorantes con cincuenta soldados. 

17) El 28 de octub. desembarcaron mil hombres de las galeras de Alicante. 

18) La conferencia fué celebrada en la tarde del día 31 de octubre. 

T. II 15 
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de Ley va (19), el alojamiento en Calpe de Mejla y Luna (20), la 
actitud beligerante de las tres compaflías de D. Manuel Carrillo ' 
al tomar posiciones en Muría (21) y la entrada en Benlsa del 
maestre de campo general, donde se le unió la compaflia de la 
milicia efectiva de (barcia de Hoyos, eran indicios harto eviden-' 
tes de que la expulsión de los moriscos no seria ejecutada sin 
derramamiento de sangre. 

Si á algún poeta ó novelista le es dado cantar ó defender la 
nota simpática que parece entrafiar la venganza del derecho 
conculcado por la razón de la fuerza, no le es dado al historia- 
dor entonar tales himnos aunque sólo tenga presente la signifl* 
cación que en aqu^a época tenia la profanación de las iglesias, 
altares é imájgenes de los católicos. Los sacrilegios cometidos 
por los rebeldes de Laguar y Muela de Cortes, tuvieron la debida 
resonancia en el salón del Consejo municipal.de Valencia y 
luego en la corte de Felipe in (22), pero dejémonos ahora de 
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19) Esta compafiia se hallaba al cuidado de las galeras mandadas por el 
marqués de Santa Cruz que habla regresado del primer viaje á Oran. 

20) El 1 de noviembre y luego pasó Luna á Benlsa. 

21) El dia 2 de noviembre. 

22) Vid. el acuerdo tomado por los jurados el sábado; 4 de noviembre de 
1609, en las Confn. del Sr. Danvila, págs. 904 á 305, y la carta XII, fol. 181, 
del vol. Copia Processus CompJ*» 7bl$t<mi, etc. Además de esto se haUan en 
el British Museum, sign. Eg. 1511, núms. 49 y 50, los siguientes mss.: «Apun- 
tamientos y petición del Fiscal (Ambrosio Roig); declaraciones y probanaai 
sobre los desacatos e incendios de las yglesias cometidos por los moriscos de 
Valencia; noviembre y diciembre de 1609» y «Recados que se han dado al 
Virrey (marques de Caracena) en lo de los moriscos y sobre desacatos por 
ellos cometidos, afio 1609.» Véase á continuación una cédula de Felipe III: 

t 
«El Rey 
Muy R.do in xpo. Padre Patriarcha Arzobispo de Valencia del mi con- 
sejo. He visto lo que desis en vuestra carta de los 28 del passado á^rca del 
castigo de los moriscos que han cometido sacrilegio contra las imágenes de 
xpo. nuestro S.or y de nuestra S/ y aunque a mi me ha desplacido mucho 
de entenderlo y holgaria que se pudiesen castigar los que le cometieron 
conforme a la gravedad de su delito, todavía como lo que mas importa es 
dar fin f la expulsión desa gente, me ha parecido muy buena la considera- 
ción que vos haseis de que sera menos mal pasar por esto que dar ocasión a 
dilatar la reducción y embarcación de aquella gente por lo mucho que im- 
porta desembarazamos della, y assi escrivo al Marques de Caracena ^e si 
sin caer en este inconveniente, se pudiere haser el castigo se haga y si no 
se atienda a lo principal que es dar fin a la expulsión y a vos os agradece 
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digresiones, y volvamos nuestra mirada sobre las empinadas 
crestas que circuyen los valles de Laguar y de Ayora. 

Las tropas reales que custodiaban esta última plaza, acaba- 
ban de mantener reñida escaramuza con los moriscos de la 
Muela de Cortes el día 2 de noviembre. Poco después y con el 
tercio de Lombardía llegado á Játiva el día 5, salieron las fuer- 
zas reunidas por D. Francisco Bou, seflor de Millas y conocedor 
de la algarabía; el conde de Castellá; D. Juan Pallas, señor de 
Cortes; D. Bautista, su hermano; D. Martín Pardo de la Casta; 
D. Jaime de Vilano va y D. Luís de Calatayud, pernoctando en 
Enguera el día 14. El siguiente día se alojaron en Navarrés, y 
desde allí se fueron á Bicorb y Quesa, construyendo en las Pe- 
drizas un fuerte, de cuya custodia se encargaron trescientos sol- 
dados curtidos en la pelea. Todo esto indicaba no hallarse muy 
lejos la hora de un combate decisivo. ¿Abandonarían los rebel- 
des su actitud? ¿Desmayaría el reyezuelo Turigi y depondría las 
armas? Difícil era convencer á los moriscos en aquellas circuns- 
tancias en que habían jugado sus vidas y cifrado sus esperanzas 
en el socorro que pudieran prestarles sus correligionarios acam- 
pados en las sierras de Laguar (23). ¿Contaban éstos con medios 



el zelo y prudencia con que miráis y consideráis estas cosas do que yo me 
tengo por muy servido. De S. Lorenzo a 1 de noviembre 1609.— -Yo el Rey. 
— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Arch. del R. Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 86. 
23) Describe el cronista Escolano, lib. X, caps. LII á LXI de su cit. obra, 
todos los hechos do armas para sofocar la insurrección en Muela do Cortes 
y Laguar. Y acerca de los lugares que forman este último valle, virase lo 
que dice D. Pascual Orozco en su Manual geo gráfico-estadístico de la pro- 
vincia de Alicante, imp. en dicha ciudad por Antonio Reus, año 1878, 
formando un vol. de 270 págs. en 8.® 

«Valí de Lnguart. — Lo forman Campoll ó Ab^jo, Flix ó Enmedio y Boni- 
maurel ó Arriba. Pín-t. judie, de Pego. Los moriscos de este vallo fueron 
sometidos el 21 de noviembre de 1609 en el llano de Petracos y barranco do 
Malaf j, y embarcados para el A[rica en la rada de Moraira. Las fuerzas cris- 
tianas eran mandadas por D. Luis Mexia, Hugo de C^ntelleSf Sancho de 
Luna y otros capitanes que dirigían las fuerzas aprestadas por Alicante, 
Alcoy, Planes, Callosa de EnsarriA, Penáguila y otras poblaciones. 

El valle tiene los montes llamados Escoballs, Peñón de Laguar y Peñas 
Blancas.* PjVgs. 236 y 237. 

El futuro historiador de los moriscos españoles deberá tener presentes 
las cai-tas del marqués de Caracena á S. M. durante el mes de noviembre 
de 1609, dando cuenta de todos los detalles de las dos insurrecciones. Se 
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de resistencia? Indudablemente. Con todos los refaerzos que ha- 
bían recibido llegaron á juntarse más de veinte mil combatíen- 



conservan en el Ar<¿k, gral. de Simancas, Seeret, de EH,, leg. 217, y damos 
de ellas á continuación nn extracto que posee el Sr. Danvila: 

«Noviembre 8.— Que los del lugar de Cofrentes y de otros pueblos del 
valle de Ayora salieron a embarcarse, y que la insolencia de los de la mon- 
taña pasaba adelante. 

8.— Que D. Juan de Córdoba iba caminando hacia Jativa con su terdOy 
que oncargaria lo que tocaba a bastimentos, que si duraba aquello conven- 
dría proveer dinero, y que en la parte de levante quedaban pocos moriicot. 

6.^Reflere el suceso que D. Sancho tuvo quitando a los moros mas de 
4.000 bagajes (?) y que D. Juan de Córdoba habla llegado a- Jativa cuya 
sierra era la que mas cuidado debía de dar por la calidad del sitio y haber 
cinco o Bcis mil moriscos en ella. Remito cartas que son adjuntas de D. Agus- 
tín Mcxia y D. Sancho de Luna. 

Da noticia dol memorial del Obispo de Orihuela sobre que no quedase 
on aquel reino ninguna casa de moriscos y de que no se hiciese nueva 
pol)lacion. 

7.— Escribe acerca del medio que se tomo para poder usar de sus bienes 
los moriscos. 

Rn otra de la misma fecha dice que por estar el tiempo tan adelante y 
habor poca gente para embarcar se podia escusar el peligro de las gale- 
ras y continuar las diligencias de quo los moriscos pagasen los fletes de la 
embarcación. 

Kn igual fecha escribe que D. Francés Bou se habla ofrecido a ir a mos- 
trar los pasos mas llanos de la montaña y procurar reducir a los moriscos. 

En el mismo dia mando otra comunicación diciendo a S. M. que í). Juan 
do Córdoba habla pedido 40 caballos y I). Agustín Mexia llevo pocos mas 
por ser la montafta áspera y no quedar a los moriscos otra retirada que la 
part-e do Dos- Aguas y Buñol. 

12.— Da noticia de la embajada del Reino de Valencia sobre las platicas 
corrientes de los moriscos y el daño que recibirla el Reino. 

En la misma focha refiere el estado en que se hallaba lo de los moriscos 
do la sierra de Jativa. Que a esta óiudad y a las que hablan acudido con. 
gente se les escribiese agradeciéndoselo. También da noticia del estado en 
que se hallaba la reducción de los de Guadalest. 

14. --Da noticia del estado en que se hallaban las cotas de los moriscos y 
satisface a algunas cartas de S. M. 

15.— Refiere que los moriscos de la sierra de Quadalest no hablan que- 
rido reducirse, y que se socorriese a los infantes de la milicia qne D. Agm- 
tin habla levantado. 

18.— Da nq^ciade lo bien que iba encaminado el negocio de los moriseoe 
rebelados, y envía caitas de D. Juan Pacheco y D. Juan de Córdoba, los 
cuales hablan subido a la sierra de Cofrentes sin resistencia. 

Kn la misma fecha dice que se hablan hallado (?) hasta 1.000 personas, y 
encarece el valor con que se porto D. Sancho de Luna. Dice ademas que áom 
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tes; nombraron jefe -ó reyezuelo á un morisco de Guadaíest, de 
nombre Millini; y se aprestaron á la defensa, aunque no con el 
heroísmo con que nos los ha pintado un escritor moderno (24). 
El propio Mejía se encargó de sofocar el grito de rebelión 
con que respondieron al decreto del marqués de Caracena los 
acampados en Laguar. Deseaba evitar el derramamiento de 
sangre, y recibió las embajadas de los rebeldes, envió sus men- 
sajeros para que negociasen la capitulación, pero el temor de 
aquéllos en entregarse á Mejía, el recelo de los malos tratos que 
pudieran darles los delegados de Felipe III, ansiosos de castigar 
más que la rebeldía las profanaciones por aquéllos cometidas 
en las iglesias é imágenes, y el miedo á las consecuencias de la 
embarcación, defraudaron toda tentativa de arreglo. La esca- 
ramuza habida el 19 de noviembre entre un grupo numeroso de 
rebeldes y las fuerzas de D. Sancho de Luna, exacerbó á la mi- 
licia efectiva al tener noticia de las heridas que recibieron en 
aquella refriega el referido D. Sancho, el sargento mayor, el 
capitán D. Diego de Mesa y hasta unos veinte de sus soldados. 
El fuerte de las Azabaras quedó en poder del de Luna. Y conti- 
nuaron los tratos y prosiguieron las negociaciones, pero todo 



Juan de Córdoba iba también subiendo por la inontafia, y que en la primera 
embarcación irian los seis moriscos por ciento que habían sido exceptuados 
en el bando general. 

23.— Comunica haberse logrado la rendición de los moriscos de Coíren- 
tes. Añade que no se diese a los moriscos mas de tres dias para embarcarse. 
Que ordenaba a D. Juan hiciese desarmar a los moriscos y bajar a la marina. 

30.~Dicc que iban bajando los moriscos del valle de Coírentcs, que don 
Juan de Córdoba quedaba recogiendo los que se habían escondido, y que se 
hacían diligencias para prender a los que hicieron desacato en las iglesias. 

Y en igual fecha refícre las ordenes que había dado para haber a las 
manos los moriscos que se huían y derramaban de las sierras de Guadaíest 
y Cof rentes.» 

Vid. además la Coleo. Diplomát., núm. 18. 
24) D. F(ú\\ Pizcucta en su libro La insurrección de Alnhuar. Novela 
histórica que forma un vol. en 8.** de 280 págs., imp. por Juan Guix, Valen- 
cia, año 1878. Hay que perdonar é. este autor los errores en que incurro al 
apreciar aquel hecho histórico, pues su libro, según confesión del propio 
Sr. Pizcucta, es una novela, pero no creemos que sea licito al poeta ni al 
novelista desfigurar un hecho histórico, y en esto defendemos la opinión de 
D. Juan Valera al afirmar que la poesía no se halla fuera de la verdad. 

Del trabajo del Sr. Boix acerca de La expulsión de los moriscos, sólo 
hemos de recordar que la historia es historia y no ficción. 
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inútil. El día 21 de noviembre se entabló un combate formal en 
el que murió el reyezuelo Millini á un golpe certero de Francisco 
Gallard(f, sargento de la compaftia de Luna, y que fué uno de 
los pocos que llegaron hasta el llano de las Gargas para desalo- 
jar de aquellas trincheras á los capitanes rebeldes, que fueron 
^ luego á guarecerse al castillo de Pop. 

Befieren algunos cronistas que murieron en aquel combate 
unos dos mil moriscos, y podemos asegurar que aquel escar- 
miento era el principio del fin de aquella insurrección (26). 

Durante los días 22 y 23 de aquel mes pidieron los rebeldes 
capitulación, pero en condiciones inadmisibles para Mejia, quien 
mandó cortar las aguas de que se abastecían los insurrectos. ISí 
día 29 pidieron misericordia y perdón general que les otorgó 
aquél por espacio de cuarenta y ocho horas , bajando en este 
plazo unas dieciseis ó diecisiete mil personas entre hombres, 
t' mujeres y nifios, que fueron custodiadas por las tropas reales 

hasta Denia, donde se embarcaron. 

£1 combate del día 21 llegó á noticia de los rebeldes de Muela 
de Cortes en el instante mismo en que avanzaban los soldados 
de D. Juan de Córdoba por los pasos cercanos á la Muela y lo- 
graban intimidar á un grupo de rebeldes que pidieron perdón, 
el cual les fué otorgado á cambio de que abandonasen á Buaya 
ó Roayal, para establecer allí su campamento las tropas reales. 

No cumplieron aquéllos su palabra, pero noticiosos del desas- 
tre de Laguar, se fueron rindiendo no pocos hasta el punto de 
llegar á Játiva tres mil de ellos con objeto de transladarse al 
Grao de Valencia y de allí al África. 

Quedaron algunos custodiando á Turigi hasta que, el día 7 de 
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25) En conmomoracióD de ette suceso fué luego instituida una procesión 
general, que tenia lugar á 21 de noviembre. Celebrábase además una fiesta 
religiosa en que era orador sagrado el cronista de la ciudad de Valencia, 
como asegura D. Agustín Sales en sus ÁpuntamitntoB mss. que te córner^ 
van en dos volúmenes en 8.® en la bib. M. de C. La procesión mencionada 
dirigíase á la iglesia del R. Col. de Corpus ChrUti, hasta que en 1866 te 
abolió aquella flesta conmemorativa. Vid. pág. 44 de los Apuntes Inográfi" 
C08 del Beato Juan de Ribera, por D. José Mestre. Un o|^útc. en 4.^ de 194 
páginas, imp. por Ferrer de Orga, Valencia, 1896. Restablecióte aqueUapro- 
cetión en lÁb, y asi leemot en el Direct. officii divini recitanii, etc., de la 
dióceti de Valencia, día 21 de noviembre: Proces. solemn. ex inHüui. B. 
Joannis de Ribera Archiep. VaUnt. ob. félie. Mauriec. expuUianem, 
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diciembre; fué apresado aquel reyezuelo y conducido á Carlet, 
desde donde fué luego transladado á Valencia, ahorcado y colo- 
cada su cabeza en la antigua puerta de S. Vicente (26). 

Así acabó aquella insurrección que parecía formidable en 
sus comienzos. 

No por eso se vio limpio de moriscos el reino valenciano, y á 
ello contribuyó lo agreste de sus montañas; pero los que habían 



26) En los Apuntamientos mss., ya citados, del P. Diago, Icemos en la 
pág. 282 de la copia que hizo Teixidor: «En 9 de diciembre de 1609 entra 
preso por Valencia Vicente Turixi, natural de Lombay, que se llamava rey 
de los moros de España, y avia estado con ellos en la Sierra del Oro en este 
reyno, y se avia puesto en huida con su muger, hijos, hijas, yernos y nuera 
y con otros moros y inoras que estavan en su compañia quando fuo el excr- 
cito christiano contra ellos. Fue a parar a una cueva cerca de Carlet, y alli 
lo prendieron soldados de la tierra, y entro preso por Valencia dicho dia en 
esta forma. Ivan delante de el una compañia de soldados de a cavallo cas- 
tellanos armados de punta en blanco con lanzas en la mano; luego la guarda 
del reyno de a cavallo, y luego D. Jorge de Castellvi, conde de Carlot con 
otro cavallero, y en medio entrava el rey de los moros Turixi, cnvallcro en 
un asno, y luego muchos soldados de la tierra con arcabuzes que se avian 
hallado en su prisión. Diosele sentencia que fuosse por Valencia en un 
carro, atado a un bastón, y que fuesse atenazeado, y que en la plaza de la 
Seo se le cortassen las orejas y una mano, y que vivo fuesse hecho quartos. 
T fue cosa del cielo, que quiso morir como christiano y se confesso muchas 
veces con el P. Mro. fray Hieronimo Alcocer, Prior de Predicadores de Va- 
lencia, al qual conocía Turixi, de quando fue Prior en Ix>mbay y les predi- 
cava con grande espíritu. Y en hecho de verdad se puso tan bien en lo que 
tocava a su salvación que ni le oortaron la mano ni las orejas sino que se 
hizo ceremonia de ello, y en llegando al pie de la horca después de aver 
protestado que moria como christiano, se le dio un (sic) garrote en 16 de 
diciembre del mismo año, quedando todo el pueblo muy edificado de su 
buena muerte.» 

Esta relación tomóla Diago ex Lihro Meinotnarum HíS. recóndito in sa- 
*cristia Sedis Valentice. En los referidos Apuntams. consta que el dia 8 de 
diciembre de 1609 se cantó en la susodicha catedral un solemnísimo Te Deiitn 
por el ^*xito feliz de la expulsión. 

Dice Bleda, Coran, cit., pAg. 1019, refiriéndose á la muerte de Turigi: 
«Fue sentenciado a d[i]eziseys de Deziembre. Pusieron su cabera a la puerta 
de Sant Vicente. Los que no están curtidos en las libertades de aquella in- 
fame secta, pensaron que murió en nuestra Fe Catholica: mas fue engaño, 
7 sola apar[i]encia exterior, o licencia Mahometana, y de la secta de los 
Políticos.» Esto, si pudo creerlo ó sospecharlo el celoso dominicano, nunca 
debió manifestarlo, pues á ningún mortal, por teólogo que sea, le es dado 
afirmar categóricamente, sin revelación expresa, la condenación eterna de 
un alma. 
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quedado vivían errantes, y si no formaron múcleo capaz dé re- 
sistir á las tropas y turbarojí no poco el sosiego por la vida de 
bandoleros á que se habían entregado. 

Mientras dejamos á éstos merodeando por las sierras, trans- 
ladémoi^^ á Valencia para estudiar el aspecto que ofrece aque- 
lla capital y las medidas que adoptan las autoridades para dar 
fin á la embarcación de los rezagados. 

La diócesi de Segorbe había quedado huérfana de prelado el 
día 25 de julio de aquel afto. En Ghelva había muerto el Ilustrí- 
simo Figueroa y «no parece que vivía este buen viejo para mas 
ya, que para tratar de la reduccibn desta gente, y luego que no 
fue menester esso, por tomarse acuerdo de limpiar lá tierra de 
tan ruyn gente, le llevo el Seflor» (27). 

No tardó Felipe III en nombrar sucesor en la persona del 
vicario general de Valencia. Había nacido en esta ciudad y re- 
cibido el bautismo en la parroquia de los Santos Juanes de la 
misma (28). Llamábase Pedro Ginós de Casanova. Era sujeto 
muy distinguido, y obtuvo el grado de doctor en ambos derechos 
después de haber estudiado en las universidades de Boma y Bo- 
lonia (29). Después de haber desempeñado el provisorato de la 
diócesi de Albarracín, fué nombrado vicario general de la de 
Valencia por el patriarca Bibera, y, á instancias de éste, fué 
nombrado por Felipe m para suceder en la silla de Segorbe á 
D. Feliciano de Figueroa (30). Antes de tomar posesión del obis- 



27) Nota autóg. del P. Sobrino que hallamos en una relación de la viaita 
que, en los últimos días de su vida, hizo Figueroa en algunos pueblos de bu 
obispado. Arch, del R, Col. de Corpus Christi, sing. I, 7, 8, 63. 

r. 28) En 1555. 

t: 29) limo. Sr. Aguilar en las citadas Noticias de Segorbe, pág. 3S2. 

30) Aunque el Sr. Aguilar afirma en sus Noticias etc., que recibió CaMF 
nova el aviso de su presentación á la sede de Segorbe el dia 4 de noviembre 

^ de 1609, podemos documentar aquella fecha según se desprende de la si- 

t; guíente comunicación: 

^ t 

tlll.mo señor: El Rey nuestro S.or, Dios le guarde, fia tanto de V. S. I. y 

1^- de las veras con que desea que se acierte en todas las cosas del servido de 

Dios y suyo que haviendo visto la aprovacion que V. S. I. hizo de las partes 
y letras del D.or Gines Casanova a sido servido de nombrarle para el Obis- 
pado de Segorbe de que yo quedo muy contento, assi por la satisfacion que 
me queda de que la elección a sido acertada como por lo que V. S. I. bol- 
gara dcllo y no abra mejor dia para mi que el que me ocupare en servir a 
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pado, y quizá sin noticia de su promoción, escribió una carta 
en que manifiesta su parecer en algunos puntos muy delicados 
de la cuestión morisca, y da noticias del curso de la expulsión 
en Valencia. De su contenido hizo sumo aprecio el Consejo de 
Estado en consulta de 15 de noviembre de 1609, y lo recomendó 
al monarca para que se tuviese presente en aquella ocasión en 
que no habían de tardar en seguir la suerte de los moriscos va- 
lencianos los del resto de Espafia (31). Son curiosas las noticias 
que revela el autor de esta carta relativas á los planes de cons- 
piración que habían tramado los moriscos valencianos y á las 
consecuencias funestísimas que, en el orden económico, liabía 
de tener la expulsión, con motivo de los derechos alegados por 
los censalistas y las quejas de los dueños ó señores de tierras 
abandonadas por los expulsos. Por su importancia la transcri- 
bimos á continuación para que pueda el lector formar juicio 
acerca de las gravísimas cuestiones suscitadas, como conse- 
cuencia natural é imprescindible, por la publicación de los me- 
morables edictos. Dice así el documento: 



V. S. I. ft quien «guarde Dios romo deseo. Kii Madrid a .'U) de octubre 1609. 
Mucho luc e halegrado dcsto por averio deseado V. S. 1.— Ill."»o Scfior, Heso 
las manos de V. S. I. su mayor serv.or El Duque y Marques de Denia.= 
S.f Patriarcha Arzobispo de Val.* 

Doc. orig. con la firma auto»?. Ai'ch. del R. Col. de Corpus Christi, sig-na- 
tura I, 7, 4, 243. 

A esta carta respondió el prelado de Valencia, el día 6 de noviembre, 
agradeciendo A S. M. aquel nombramiento, y singularmente la resolución 
que óste acababa de tomar en orden A la expulsión de los seis por ciento 
exceptuados en el bando de 22 de septiembre. Vid. esta carta, núm. XXXIX, 
fols. 170 i\ 177, en el vol. Copia Processiis CompJ^* Toletani, etc. 

31) *Copia de ininuta de consulta del Consejo de Estado, su fecha a 15 
de noviembre de 1609. 

t 

Señor 

El Consejo vio como V. M. lo embio a mandar por villete del Duque de 
Lerma la ynclusa carta del doctor citano va, vicario general del arzobis- 
pado de Valencia, y a ordenado que el secretario Andrés de prada se quede 
con copia della assi por ser muy aproposito para lo que el condestable de 
castilla a de escriuir como para tener entendido la tra^a que los moriscos 
de Valencia tenian dada en apoderarse de aquella ciudad para prevenir 
por acá lo que pareciere conuoniente. En madrid a 15 de noviembre de 1609.» 

Doc. consv. en el Arch, gral. de Simancas. —Secret. de Est., Icg. 218. 
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•Carta del doctor Ca$anava que e$ta adjunta a la eoneuUa ami^ 
rior, y cuyo literal tenor e$ el iiguiente: 

t 

La embarcación desta pérfida y iniqua gente Be ya cqntiniiando 
con tanta felicidad de tiempo ari para embarcar la gente y llenarla a 
áfrica como para yolner los yaxeles a cohtinnar sns embarcacloñea'qne 
se ye eyidentemente qne es obra gniada de la mano de Dios y qne su 
diuina Magestad se sime de lo qne el Bey nnestro sefior haze poique 
solíamos tener otros afios continuamente en los meses de octnbre ynaa 
tan continuas borrascas qne las nanes no osanan estar en esta playa 
sin eyidente peligro y agora ha pasado octnbre y la estrella de 8aa 
Simón y Jndas tan borrascosa y temida de los marineros con tanta bo* 
nan9a qne no ha passado dia qne en esta playa no aya anido embarca- 
ción tan bonan9a y tan continua, y yemos en fin [que] lasí obras del 
seruicio de Dios basta que Ibs hombres las comiengen que Dios tiene 
cuidado de acauarlas; deuen destar ya embarcados la mitad destoa 
moros y por momento esperamos que bueluan las galeras y galeones 
y demás yaxeles que han acudido muchos del segundo yiage y harán 
la tercera embarcación y según ay gran numero de yaxeles creo que 
sobraran para la quarta embarcación y quedaremos libres de los ene- 
migos domésticos de Dios y de su mag.^ hago gracias a Dios que en 
Valencia ya no se siente hablar en lengua arauiga. 

Muchos destos moros an confessado a diuersas personas ser yerdad 
el concierto que tenian con el Turco y Rey de Fez aunque para mi no 
era menester esto, basta [lo] que su mag.^ dice en sus reales cartas y él 
odio y enemiga capital que tienen con los christianos. 

Mas an dicho y confessado a algunas personas: que después de pu- 
blicado el edicto de que se yayan del Reyno y todos los estados de su 
mag.<^ auian resuelto l^s alfaquies de que [se] rebellasen y anisado dello 
A todas las Aljamas del Reyno y que se dexo de executar porque él 
Alfaqui de chiua que tiene entre ellos grande autoridad [dixo] que en 
rebelarse hazian grande ynjuria a mahoma y pecarían grayemente y la 
causa dicen que era porque no podían salir con su yntento y anian de 
ser yencidos y en tal caso les degollarían a todos y arlan christianos 
a sus hijos lo que era grande ynjuría' y agrayio a mahoma y asi dloe 
que con solo esta razón de que sus hijos no fuesen Christianos dexanm 
de rebelarse como estaña determinado y con esto se ye quien ^n elloa 
y la enemiga que tienen contra la fe de Jesucristo y asi no ay que 
marauillar que sean ynfieles a nuestro Rey y sefior como lo dixo él 
concilio toledano quarto: non poteet erga hominee e$$e flddie qui Deo 
extiterit ynfldelie. Como se aula de hazer el leuantamiento también lo 
dicen y seruira el saberlo para que el caso se pueda prenenir en las 
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partes que su M.^ fuere seruido se execute lo que aora se execata en 
Valencia y sera bien se entienda pues Dios a usado con nosotros de 
tanta misericordia que no les a permitido executasen su mucha y da- 
ñada yntencion que sin duda hicieran mucho mal según el descuido 
con que vivíamos. 

Auian de entrar en Valencia dos o tres mil hombres mo90s y va- 
lientes con cargas como acostumbran y con sus pufiales y otras armas 
secretas y estos se auian de alojar por los mesones de Valencia y a 
media noche auian de pegar fuego a los mesones y como la gente acu- 
diría a dar remedio al fuego, descuidada dellos, con los puñales auian 
de matar todos los que pudiesen que de necessidad si Dios no nos guar- 
dara auian de hazer grande dafio y de alli auian de acudir a la casa 
de las armas y tomarlas todas y hacerse señores de la ciudad y esto 
hauia de ser el dia de san miguel próximo pasado. 

También auian de juntarse en Alberique y Alcocer otros tantos mo- 
90S y una noche auian de asaltar los lugares de la Ribera que están 
muy bien armados y procurar de ocuparles las armas y levantarse 
pegando primero fuego a sus casas porque los christianos no se pudie- 
sen aprouechar dellas: estas determinaciones no tuvieron effecto por- 
que Dios no lo permitió y por lo que les respondió el alfaquin de chiua 
como tengo ya dicho. 

En dos partes se an recoxido los moros a las montañas, el uno es en 
el val de alaguar y gallinera y los de xalon con ellos y estos de xalon 
an echo pedamos el altar de la yglesia de xalon y quemado un otro del 
lugar de líber de la mesma baronía, pero créese que siempre que les 
llamen se embarcaran porque no tienen lugar fuerte. El otro en la 
muela de cortes donde se an recoxido los de cortes, de bicorp, de mi- 
llas, de dos aguas y de dos lugares de la val de Ayora que son teresa 
y jarafuel, que los otros tres lugares de dicho valle que son cof rentes, 
xalance y zarra ya estaran oy en Alicante que uoluntariamente obe- 
decen, los quales al principio dijeron que les diesen tiempo para ven- 
der ropas y coxer las alaxas y agora dicen que saben que les quieren 
degollar en el mar y que quieren morir en sus casas y como son gente 
torpe con facilidad se an persuadido esto , pero tampoco da pena por- 
que aunque el sitio que an tomado es fuerte y montañoso pero tiene 
muchas suvidas la vna fácil y las otras diñcultosas, tienen también 
alli sus mugeres y hijos y por no verles perecer se an de rendir, alia 
están el gobernador de xatiua Don Francisco de Milán / el capitán 
miranda tratando con ellos que se reconozcan y también esta alia Don 
Agustín Mexia maestre de campo general y va marchando el tercio de 
lombardia que estaba aloxado en Castellón de la plana y en onda no 
me puedo persuadir que sean tan proteruos que dexan llegar a las ma- 
nos porque aunque sean los leuantados quatro mili que a mi ver no 
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pueden ser tantos, no tendrán los soldados viejos para almorzar y asi 
creo se rendirán antes que ellos lleguen. 

Todos los del Rio de Moruiedre están embarcados; destos confiaoan 
los que están en cortes que se auian de leuantar en la sierra despadan 
y an escrito a los otros que hagan lo que ellos an hecho y van sacando 
de sus casas a todos los vecinos de cortes para«que queíden solos y sin 
remedio de socorro; alia esta el conde de Alaquas para sacar los de 
boluayt, y el de Anna para sacar los de Anua también los de navarres 
y por esta otra parte los de hiris (?) y marquesado de lombay que los 
de bunyol ya están fuera que no queda sino vn lugar que se UanMt 
macastre. 

De los de la val de Ayora no se sabe ayan hecho algún desacato en 
las yglesias, los de bicorp se an llenado el calis y deshecho los orna- 
mentos de la yglesia. 

En esta tierra queda en peligro de seguirse algunos disgustos y 
yncombenientes entre los sefiores de los lugares de los nuebos converti- 
dos. Respondían muchos censos, asi a yglesias y monasterios como a 
muchos caualleros ciudadanos y la demás gente: vnos estañan carga- 
dos sobre las aljamas y se auian cargado por sus necessidades, y otros 
por necessidad de los sefiores y otros responden los mesmos sefiores; 
agora con ocasión de la expulsión desta mala gente toman ocasión a 
no querer pagar ningún censo, los vnos porque dicen que ya no ay 
aljamas y asi pretenden están enfhjiuidos, otros con ocasión de dé9ir 
no tengo vasaUoB y con ellos he perdido mis rentas, no quieren pagar 
vnos ni oñ'os censos. La gente que ha dado su dinero al sefior o a la 
aljama con consentimiento del sefior siente mucho perder su hazienda 
y que el sefior se quede con su lugar y con sus tierras por lo qual esta 
toda la ciudad muy indignada contra los sefiores de los lugares y lo 
que mas sienten es que no quieren poblar los lugares avnque ay mu- 
chos pobladores porque pretenden sacar de los christianos viejos lo 
mismo que sacauan de los moros lo que ni se puede hazer ni su M.^ lo 
deue permitir y asi sera bien que los sefiores del Supremo de Aragón 
vayan buscando medios como se ha de hasentar esto, que ymporta la 
quietud. • 

Al Patriarca nuestro sefior le da este negocio mucho cuidado y va 
pensando medios, confio en Dios le ynspirara lo que hubiere, de ser be- 
neficio y pacificación de todo y le ayudara a sus santas y buenas yn- 
tenciones; yo le he dicho que pareze conuendra mucho hazer junta de 
aduogados asi de parte de los sefiores de lugares como de parte de los 
censalistas y que estos y [los] mercaderes vean los medios que para esto 
se podra tener y escoger dellos el que mas conueniente y mas suaue 
pareciere aunque perdiese algo de cada parte. ^ 

El fundamento de toda esta negociación depende en el modo y pao- 
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tos con que se an de establecer las tierras y asi lo primero que se ha 
de tratar es que su M.^ mande a los sefiores de lagares con que condi- 
ciones an de poblar según la calidad y bondad de las tierras y asentado 
esto parece que lo demás sera fácil de remediar. Guarde Dios a V. M. 
de Valencia y noviembre 4 de 1609.— El Doctor Casanova» (32). 

Este problema económico que apunta el Dr. Casanova, llegó 
á tomar tales proporciones desde los primeros momentos que, el 
rey, persuadido de la gravedad del conflicto, viose obligado á 
expedir una pragmática, fecha en Madrid á 19 de noviembre, y 
publicada en Valencia por orden del marqués de Caracena á 29 
del mismo mes (33). Mandaba el monarca á todos los barones y 
dueños de lugares moriscos, que dentro de los diez días siguien- 
tes á la publicación de aquella pragmática, sembrasen ó hiciesen 
sembrar las tierras abandonadas. «Y que en caso que passado el 
dicho termino no lo hayan hecho, las puedan sembrar los acrehe- 
dores que las tuvieren hipotecadas, y coger libremente los fru- 
tos dolías; con que pagados primeramente de toda la costa que 
huvieren hecho en la dicha siembra y en cultivar las tierras y 
coger los dichos frutos, lo demás que sacaren, lo ayan de tomar 
en cuenta de sus deudas. Y assi mismo por lo que toca al bene- 
ficio de los mismos acrehedores, y para que no lo pierdan todo, 
exortamos a las personas que llevan decimas y primicias, a 
quienes devemos exortar, y a las demás mandamos, que por este 
primer afío solamente piferdan una parte de las dichas decimas 
y primicias hasta la metad, y cobren solo la otra metad. Y que 
los dichos Barones y dueños de los dichos lugares no lleven tam- 
poco mas de la metad de lo que les tocara por este dicho año. 
Y que los que cultivaren las dichas tierras, ora sean los Barones 
o dueños dellas, ora los acrehedores, o otras qualesquicr perso- 
nas, paguen un rediezmo de los frutos qué cogieren, domas y 
allende de la metad que como dicho es han de pagar a los Ecle- 
siásticos y Barones.» 



32) Arch. gral, de Siviancas,—Secret. de Est.y leg. 218. 

Entre otros documentos que citamos en sus lugares respectivos pnra do- 
mostrar ios consecuencias económicas de la expulsión, pueden verse, en 
corroboración de lo dicho por el Dr. Casanova, los publicados por Janer en 
su cit. ob., págs. 327 á 329. 

33) Doc. imp., 2 hoj. en fol.; ejerap. de la bib. M. de C, vol. de Pap. va- 
rios, núm. 76. Vid. la Colec. Diplomát., núm. 20. 
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Estas eran las principales disposiciones dé acuella pragniá-^ 
tica encaminada á asegurar la siembra d^ las tierras y á dirinoílr 
una contienda que habia de tomaír colosales proporciones. 

Mientras llegaba el cumplimiento del plazo séfláládó maiidó 
publicar el marqués de Caracena un bando prohibiendo el trá- 
fico á que se habian dedicado algunos cristianos, viejos respecto 
de los moriscos rezagados ó rebeldes (34), y el Consejo de Estado 
á 12 de diciembre tomó acuerdos de singular importancia para 
consolidar la expulsión sin las imprudencias ó ligerezas ti^i pro- 
pias de estos casos extraordinarios (36). 

Pero terminó aquel plazo y las tierras quedaron sin sembrar» 
motivo que obligó al virrey de Valencia á publicar un bando 
con (echa 16 de diciembre, en que se concedió amplia .facultad 
á los que quisiesen sembrarlas y se conminó á los ,que impidie- 
sen aquella labor (36). No (altaron cultivadores «para aquellas 
tierras, pero el conflicto planteado por los seflores al e^[jgir de 
sus nuevos colonos gabelas tan crecidas como á sus antiguos va- 



34) «Ara ojats queus fan a saber de part de la S. C. Q. Magostad, E per 
aquella 

De part del Illustrisslmo y Excellentísslmo senyor Don Luys CarriUo de 
Toledo Marques de Carazena, senyor de les ylles de Pinto, y Ynes, Comaaa- 
dor de Montison y Chiclana, Loctinent y Caplta general en la present eiiitál 
y Regne de Valencia. Que per quant flns ar|k no se ha declarat, que los 
Moriscos del present Regne, que apres de la publicado del Real Bando de 
la expulslo de aquella, se han retlrat y al^at a montanya, o algans de 
aquells, axl homens com dones, grans, y chlchs, sien tenguts per esdaní, 
ni aquel Is se pugnen vendré, ni comprar per Christians vells. Per^ ta 
Excellencia ab vot y parer deis Nobles e Magniflchs Regent la íteal Canee- 
lleriai y Doctors del Real Consell, proveheix, ordena, y mana, que per arai 
y fius altra cosa sia provehlda y declarada, nlngu gose comprar ni vendré 
dits Moriscos, tant grans, com chichs, aixl homens, com dones, sots decrei 
de nullitat, y altres penes a arbitre de sa Excellencia y Real ConseU reier* 
vades: donant per nuiles qualsevol vendes y compres que de dits Moriscos, 
chichs, o chiques se hauran fet. E per que ignorancia no puixa esser aUe- 
gada, sa Excellencia mana fer, e publicar la present publica Crida en la 
present CiutatJ y llochs acostumats de aquella.— El Marques de Caraiena. 
— Siguen cinco rúbricas.» 

Arch, Mun, de Valencia,^Sección de Varios, t. XIU. Hemos visto otro 
ejemplar, 1 hoj. en fol., en la bib. M. de C, vol. de Pap. varioM, núm. 76. 
El referido bando fué pregonado en Valencia el día b de diciembre de 1009* 

35) Vid. doc. núm. 19 de la Colbo. DiplomIt. 

36) Id. núm. 20. 
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salios había de estallar, y estalló, como ya tendremos ocasión 
de recordar. 

Próximo el fin de la expulsión en Valencia (37), holgaba ya 
la continuación en Roma del canónigo Quesada, el cual se dis- 
ponía al regreso, no sin cobrar religiosamente su dieta (38). 



37) Véase A continuación ei contenido de varias cartas dirigidas á S. M. 
por el virrey de Valencia y conservadas en el Arch. gral, de Siniancas. — 
Secret. de Est., leg. 217. Pertenecen todas ellas al mes de diciembre de 1609. 

El dia 1 daba noticia el marqués de Caracena de la reducción de los 
moriscos de Guadalest; anadia que, restando aún muchos niños y mujeres, 
se le dijese lo que habla do hacer con eUos, y que los moriscos presos serian 
conducidos á galeras. 

En otra del 5 abogaba por que nadie pudiese tener por esclavos á los 
niños y niñas, hijos de moriscos, que tenían los cristianos viejos. 

En otra de la misma focha dice que el dia 4 entraron en el Grao tres 
mil personas de los rebelados del Val de Cofrentes. 

En la escrita el dia 7 alude al papel que el Patriarca le mostró sobre dife- 
rentes materias tocantes ¿ moriscos. Que también le parecía que, lo que 
tocaba k las mujeres y niños de los que se hablan reducido á las embarca- 
ciones, no era conforme al ánimo de S. M. el darlos por esclavos. 

En igual fecha avisa de la prisión do Turigi, cabeza do los rebelados. 

En la que escribió el dia 14 da noticia de los moros que quedaban en Ali- 
cante y del cuidado que se ponia en limpiar todo el reino. 

En igual fecha comunicó que se atendía con mucho cuidado á las embar- 
caciones de los moriscos, asi rebelados como de los seis por ciento. 

En otra de ig^al fecha dice que, aunque deseaba ver limpio todo aquel 
reino por que las galeras no esperasen á los tercios, era do parecer que las 
compañías de Espadan fuesen luego á embarcarse. 

En otra del 16 refíerc la prisión de los tres moriscos sacrilegos y alude A 
la competencia de jurisdicción que habla sobre el conocimiento de ello. 

El dia 19 dice que la embarcación se tenia por acabada, y que los pocos 
moriscos que quedaban les habrían á las manos vivos ó muertos. 

En otra del 29 dice que por el bando que publicó se verla como no tra- 
taba de cosa que tocase á la población de los lugares que hablan dujado los 
moriscos. 

En igual fecha dice á S. M. que el duque de Gandía referia la pórdida 
de hacienda que habla tenido con motivo de la expulsión. 

Y en otra del 27 de aquel mismo mes, dice que de las últimas comisiones 
que dio para acabar do recoger los moriscos, resultó llegar D. Felipe Boil 
con quinientas personas que andaban huidas por cuevas y montañas. 

También hallamos en el leg. referido una «Carta del Marqués de Cara- 
cena á S. M., fecha en Valencia á 3 de enero de 1610, sobre la embajada que 
le hizo la'ciudad por medio del jurado Francisco March, dándole las gracias 
por el feliz suceso de la expulsión.» 

38) En el Arch, del i?. Col, de Corpus Chriati.—Sec, de Pap, varios.— Mo- 
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Dijimos ya que la excepción decretada en el bando de 22 de 
septiembre acerca de la permanencia de seis casas por cada 
ciento de las de moriscos, hicbía tropezado con graves dificulta- 
des. Expuso éstas el Patriarca, hizo lo propio el marqués de Ca» 
racena, y el mismo obispo de Orihuela habíase lamentado de 
aquella excepción en carta al P. Sobrino (39) y también á Fe- 
lipe ni. Estas representaciones, justificadas al parecer, hallaron 
eco en el ánimo del monarca, que escribió al prelado de Valen- 
cia diciendo que daba órdenes al virrey respecto del asunto (40), 



riscos, hay una cédala de Felipe III al Patriarca, fecha en Madrid á 14 dtt 
diciembre de 1609, ordenando que se pague á Qnesfula todo lo que te le 
dobe por razón del salario. T una copia de este doc. hemos depositado en el 
leg. cit. de Documentos referentes á moros, mudejares y mariscos, núm. 15. 

39) Decia asi el limo. Sr. D. Fr. Andrés Balaguer: 

cTa he recibido la de V. p. muy B.^ de los 13 del presente y confio que 
su Ex.* mandara remediar todo lo que conyiene que por acá muchos agra- 
tíos se ha[n] hecho a esta gente. 

Las casas de petrel se fueron todas sino dos que el conde de elda mando 
quedar por fuerza. De elda, lugar de 400 Tozinos, que son 48 se querían ir 
[y] mando, so pena de la yida que nadie se fuesse. EIn monnovar que es de 
250 vezinos quedan 30, de estos dies medio Toluntarios. En albatera, lugar 
de 300 yezinos, quedan 36 casas. Las casas de elche son 89 pero todos te 
quieren ir y el Sr. duque los tiene por fuerza, y si su Ex/ no manda reñir 
comissarios rigurosos no se hará nada que los S.m por fuerza o por grado 
retienen todos los que pueden y es cierto que es assi c[ier]to porque yo he 
ido por todos estos mis lugares de moriscos y he hallado que es assi. Y los 
de clda y elche a boz en grito dicen que son moros y que se quieren ir, j 
creo cierto que seria [lo] mas acertado que todos se fuessen; yo no se para 
que quieren tan mala semiUa. 

De los lugares se han ido muchos que comulgaran y de oríhuela y redo- 
uan tres o quatro, de suerte que podemos tener poca confian^ de los que 
quedan aunque se finjan muchos x.boi y en breves años, según los que que- 
dan en algunos lugares se [?]híran dellos como [en] la andalusia de las seis 
casas de granadinos, y nos réremos en trabajo como agora. Dios inspire a 
su mag.d para que en todo acierte. G.d« Dios a r. p. En orihuela a los 81 de 
obre. 1609.— Fr. Andrés obpo. de orih. escriro de prissa.3=a nro. P. fray 
Ant.^ Sobrino.» EL sobrescrito dice: cA nro. Padre Maestro fr. Antonio So- 
brino de la orden de los descalzos en el conrento de 8. Juan de la Riber» 
de Valencia.» 

Doc«autóg., ilrc^. del R. Col, de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 68. 

40) t 

«El Bey 

Muy RAo in zpo. Padre Patriarca Arzobispo de Valencia del mi consto. 
He risto ruestras cartas de primero y 7 deste con los papeles que acusan y 
con razón deremos dar gracias a nuestro S.r de arer librado a esse Beyno 
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y el mismo Consejo de Estado encareció la necesidad de repetir 
la orden revocando aquella excepción (41), orden que no tardó 
en ser publicada, pero continuaron no pocos moriscos en el reino 
valenciano, no obstante aquellas órdenes y los deseos urdientes 
del duque de Lerma para acabar hasta con los niños y dar co- 
mienzo á la expulsión de los de Andalucía (42). 



de tantos enemigos, suyos y nuestros y a vos os las doy por lo que de todas 
maneras aveys ayudado a esta tan santa obra. Al Marques de Cara(;ena res- 
pondo loque del entendereys sobre algunas cossasque apuntáis en vuestras 
cartas y lo que contienen los dichos papeles y remitiéndome a el no se ofrece 
que añadir en esta sino que holgare que me yay[ay]s avisando de todo lo 
que hasta el fin de la expulsión fuere ocurriendo. De Madrid a 17 de diciem- 
bre 1609.— Yo el Rey.— Andrés de Prada.» 

Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 81. 

41) Vid. doc. núm. 21 de la Colec. Dipix>.mAt. 

42) t 

111. mo Señor. 

Nuesto S.r aya dado a V. S. I. tan buenas y alegres pasquas como yo se 
las he deseado y que asi sea otras muchas. Aqui las hemos tenido muy bue- 
nas con las nuevas de quan apriesa se van acabando los rebelados después 
de la prisión del que se hizo cabeza dollos el qual dio buenas muestras de 
su valor y buen entendimiento pues murió conoziendo a dios de que se le 
deven dar muchas gracias pues de tantas maneras a mostrado sus milagros 
desde el prinzipio de esta ¡obra. El Conde de Carlet a procedido de manera 
que tengo por cosa muy justa que su m&gA le haga merced y de mi parte 
haré yo para esto los buenos off .^ que pudiere, y de la que a sido servido de 
hazer de la plaza de Regente de esa real Audienzia al D.or Joachin Real 
quedo yo muy contento assi por lo que V. S. 1. aprueva sus partes como por 
la satisfazion que siempre he tenido dellas y por lo que le estimo. 

Por los Consejos escrive su Mag.^ a V. S. I. respondiendo a todas las 
cosas de que le a dado quenta y sé le a offrezido que advertir según el es- 
tado de las cosas de ese Reyno a que me remito, y siempre estare con desseo 
de tener buenas nuevas de la salud de V. S. I. y ocasiones para servirle y 
asi sup.co a V. S. I. me las mande dar. Guarde Dios su 111. »• per.* como 
desseo en Madrid a 27 de dicb.« 1609.— 111. mo Señor, Beso las manos de V. S. 1. 
su mayor serv.or— El Duque. 

Al Virrey se le escrive apretadamente para que no quede converso nin- 
guno en todo el Reyno y los niños también se han sacar y ponerlos bien 
lejos del Reyno de Valencia, yo suplico a V. S. I. me declare el punto del 
de carlet que no he podido entenderlo y no lo vera nadie (una palabra inin- 
teligible) se partió correo para exequtar la espulsion de los moriscos de la 
andaluzia y invio a V, S. I. copia del bando. =Sr. Patriarcha Arzobispo 
de Val.»» 

Doc. orig. con el post scriptum autóg. del duque de Lerma. Arrh, del 
R, Col, de Corpus Cristi, sign. I, 7, 4, 243. 

T. II 16 
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No tardaron e^ tener cumplido efecto las órdenes dadas por 
el rey al marqués de Carácena á 17 de diciembre, pues el dia 9 
del siguiente mes, fué publicado en Valencik el bando en que se 
revocaba la susodicha excepción (48). 

Había firmado ya Felipe III el decreto expulsando á los mo- 
riscos andaluces, pero creemos, por ahora, conveniente adelan- 
tar algunas noticias acerca del destierro de los valencianos. 

Algunos de éstos habían regresado y residían en sus pueblos 
favorecidos por sus señores, que no podían resinarse á ver me- 
noscabadas sus rentas. La excepción del seis por ciento fué res- 
petada en algunos lugares, no obstante los bandos en contrario. 
Restaban centenares de niños mayores de cinco años y menores 
de esta edad; los había en abundancia protegidos por los que 
exceptuaba el bando en sus artículos 10, 11 y 12. ¿Deberían que- 
dar en España aquellas reliquias de una raza enemiga ansiosa 
de regresar á su patria? En hora buena que morasen tranquilos 
cuantos habían demostrado su verdadera cristiandad, pero los 
antiguos correligionarios no habían da renunciar sus derechos 
sobre los niños huérfanos, abandonados ó robados, pues de todo 
hubo, que restaban entre nosotros, y aquel peligro ocupó la aten- 
ción de los consejeros de Estado y de los prelados. 

Suscitábase, con motivo de aquella permanencia de los ni- 
ños, una cuestión grave desde el punto de vista teológico. Hasta 
la total expulsión de los moriscos españoles habían de nacer al- 
gunos centenares de los de su raza. Ahora bien: si los padres 
podían llevarse á estos niños, ¿deberían recibir antos las aguas 
del bautismo? El inflexible Fr. Jaime Bleda opinaba que no, 
pero el Consejo de Estado no quiso cargar con esta responsabili- 
dad, y declinó en una comisión de teólogos el faUo definitivo (44). 

E^sto no resolvía el problema de la permanencia de los mo- 
riscos de que hicimos poco ha mención. Además, quedaban aún 
más de quinientos rezagados que no quisieron someterse á igual 
suerte que sus hermanos vencidos en Laguar y Muela de Cortes. 
¿Qué debería hacerse con éstos? Su permanencia comprometía 
la suerte de los exceptuados legalmente. ¿Traiisigiría el gobier- 
no? Mejor dicho, ¿transigiría la nación española? No vemos difi- 
cultad en predecir la contestación. Pero podía llegarse á la 



43) Vid. doc. núm. 22 de la Colbc. Diplouát. 

44) Id. núm. 23. 
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crueldad más insólita si se aguardaba á que las muchedumbres 
aplicasen el remedio. ¿Qué hacer? 

En aquellas circunstancias críticas tomó el patriarca Ribera 
la pluma, después de algún tiempo que no escribía á Felipe III, 
y redactó un curioso informe exponiendo su leal parecer. Se 
halla fechado en Valencia á 10 de febrero de 1610 (46). 

No vamos á tributar el elogio que merece aquella informa- 
ción, puesto que hay de ella muchos ejemplares publicados. La 
suavidad dentro de la rectitud con que trata de la suerte de los 
niños que habían de quedar con nosotros y de las moriscas que 
salieron del colegio piira elhxs establecido, y hasta de los verda- 
deros cristianos salidos de aquella raza, contrasta ciertamente 
con el espíritu de que se le creyó inspirado al solicitar el reme- 
dio á las profanaciones por aquéllos cometidas antes de ser ex- 
pulsados. 

En un punto, sin embargo, hemos de fijar la atención. Aquel 
integérrimo prelado alude á la situación de los rebeldes de La- 
guar que había entre nosotros, pues excedían «al numero de 
quinientos sin las mugeres y niños, que serán en mayor cantidad * 
que este, de los sobredichos.» De ellos no quiere que reste nin- 
guno por los peligros que apunta, y «por esta razón, añade, ja- 
mas he estado de parecer que se diese licencia, a fin fde] que 
quedasen los moros convertidos llamados Vicente de Alcacer, 
Castillo, Ahitar y Ballester, aunque haya estado grandísima la 
negociación que a tal efecto han hecho y hacen» (4tí). 

Dejemos al crítico que examine las sólidas razones que aduce 
aquel prelado para justificar su opinión, y ofrezcámosle, en nota 
adjunta, un memorial presentado por el sacerdote D. Gaspar 
Galip en defensa de algunos de los mencionados (47). Hay hallaz- 



45) Es el (loe. LÍV dol vol. Copia Processus CompM* Toletani, fols. 202, b, 
A 208. Fué publ. por Ximénez, entre otros, págs. 557 á 5G2 de su eit. VUla. 

4G) Xiinéncz, pág. 560 del lib. antes cit. 

47) t 

Muy R.<io.en xpo padre. De tal manera me ha rendido la atlieeion que 
110 me atrevo de palabra a representarle alguna parte dcUa a V. P. por 
tenerme easi fuera de mi y asi por medio do este papel referiré a V. 1*. como 
a tan S.r y padre inio, la oeasion y causa. 

Tor el edieto de su Mag.^ an sido condenados todos ios moriscos deste 
rey no a ser expelidos del, con ciertas limitaciones, todo lo qual so a puesto 
en ejecución como V. P. bien sabe; dicese aora que el S.f Patriarcha abia 
embiado a su mag.<l un memorial de algunas otras personas que viven mu- 
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gos que compensan al rebuscador de archivos de las fatigas 
del polvo en ellos tragado. 



chos aftos ha en esta Ciudad, para que también sean echados deUa como 
los demás, entre los quales ay dos cufiados mios, el uno dellos se Uama 
fran.co Castillo, yellutero, vire junto al hospital general, y el otro Vicente 
de Alca^r. El Castillo es natural de Avila y yino aqui a VaTencia de edad 
[de] 13 afios y caso después de algunos con una ermana mia, ija de chris- 
tiana yieja, este tiene dos ijos el uno casado de edad de 23 aftos, y es reUu- 
tero y esta junto al hospital, y otra doncella de edad de 20 aftos/ los quales 
dos ijos an estado siempre ignorantes de que procediesen de raza de chrfs- 
tianos nuevos porque como siempre se an criado con sus padres los quales 
después que tuvieron uso de razón an vivido como verdaderos christiaaos 
frecuentando siempre los sacramentos de nuestra Madre la iglesia acudiendo 
a sus obligaciones con el exemplo que toda la Ciudad sabe, y los ijos se aiaa 
criado en ello, se les a echo aora muy de nueyo esta noredad. El Vicente 
a 20 años y mas que esta en Valencia por apartarse de los suios y siempre 
ha yiyido como verdadero christiano acudiendo también a las obligaciones 
de tal, conforme darán testimonio desto los curas que an estado asta oy en 
8. Miguel en cuya parochia reside, y esto mesmo afirmaran otros muchos. 
Este esta casado, y tiene dos ijos varones los quales se an criado, y se crian 
con la ensefian^a que deven criarse los ijos de la iglesia y nadie podra decir 
otra cosa y destos dos ijos el maior al presente oie toga én la Universidad y 
su intento y el de sus padres era verle sacerdote, el otro deprende de leer, 
porque es pequefio de edad, y esta tan apartado de saber que cosa sea ser 
moro que quando se a sonado este ruido pregunto con la simplicidad de 
nifio a su madre que que cosa era moro y si eran hombres y de que color; 
saco de aqui que ni aun los devia sentir nombrar en su casa. Este si bien es 
verdad que a sido sindico de los moriscos, pero en dos ocasiones por eUo le 
a echo su Mag.^ merced por este en particular se a suplicado al S.r Patriar- 
cha se sirva tener por bien de que no aya de salir de su casa, porque del 
otro cufiado no se dize tanto pues el no ha offendido en este particular ni a 
Dios ni a su Rey; dicen que respondo el S.r Patriarcha que no ay tratar 
dello. Si a hombres, Padre mió, que an vivido siempre como christianos vie- 
jos y con la satisf ación que he representado a V. P. se les a de echar de sus 
casas para ir a tierra de barbaros infieles y enemigos de nuestra fe chato- 
lica y con ijos. V. P. lo vea y juzgue si ay ra^on para esto, porque si del 
Vicente tiene alguna noticia el S.r Patriarcha de cosa en contrario parece 
que seria cosa mas puesta en razón que lo iziese castigar por hombre que a 
sentido mal de la fe, lo qual por la misericordia de Dios no avra quien pueda 
dezir tal porque desta manera pagaría Vicente lo que devría y los ijos que- 
darían en su casa pues no an pecado y no se daría ocasión con esto a perder 
tantas almas porque costando tanto a Dios no es ra^on las pongan en oca- 
sión de prevaricar. 

To no e osado representar estas cosas y otras muchas que se dejan bien 
entender al sefior Patríarcha y ansi la recibiría muy en particular que Y. P. 
se sirviesse, por un solo Dios si ocasión tuviese, con su Exc.i^ de repre- 
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¿Qué efecto produjo en el ánimo del rey aquella información 
del Patriarca? Lo ignoramos, pero ha llegado á nuestro poder 



sentarle lo que [a] V. P. lo pareciere ser necesario en esta ocurrencia que 
redundase en servicio de Dios nuestro Señor, pues yo no tengo de pedir otra 
cosa, que ascí^uro bien a V. P. que si V. P. viese lo que pasa en estas dos 
casas y en particular en la del Castillo se que le niovciia a muy grande las- 
tima y compasión y no digo a V. P. teniendo las cntrafias que tiono, pero a 
qualquier otro lo aria lastima, presupuesto como e dicho que son y an vivido 
siempre como muy christianos de lo qual en Dios y en mi concencia aero fe, 
y esto ago y escrivo en descarj^o de mi concencia, y de todo quanto m* iziero 
contra ostas almas señaladas con la sant^re de Cliristo nuestro rodcmptor 
appcllo para el tribunal justo de Dios en cuya })rcscntia coníio que se vera 
el ag'ravio quo se aze no solamente a ellos pero aun a lui Jiiesmo, pur que, 
dado caso que olios no lo merecieran, por sor deudos de un sacerdote so 
devia usar de njucha misericordia. Suplico a V. P. perdone el papel que 
como a tan lastimado no se si e acertado a dezir mi intento. Guarde Nues- 
tro Señor a V. P. en su Santo servicio como puede. De Valencia y del Hos- 
pital General a 2G de noviembre 1G()9.— Gaspar Galip, Vicario del Hospital 
General. — Húbrica.* 

Doc. autó<»:. Aj'ch. del fí. Col. ihi Corpus Chrísti, sign. T. 7, 8, G8. 
Este doc. fne uno de los primeros que llegaron A nuestras manos al 
comenzar la rebusca en los archivos. Ingenuamente confesamos que fué 
profunda la impresión que produjo su lectura en nuestro ánimo. J'.l pres- 
bítero Galip, hijo de padre morisco, elevó aquella exposición al P. Sobrino. 
Nada más natural que abogase por sus hermanos políticos aquel sa» iM-dote, 
pero la justicia, sin ser opuesta A la conmiseración, exigía en aquellos mo- 
mentos manifestar su rectitud y entereza. Además, las informaciones que 
de los reconiendados por Galip tenía el Patriarca, lo obligaron A no tí)rcer 
el brazo de la justicia. Asi cumplió con su deber. Para justificar esta con- 
ducta no necesitamos invocar el testimonio incluso en la siguiente nota que 
leemos en la suprascripta exposición: «No aprovecharon estos ruegos y assi 
los dos cuñados deste vicario con sus mugeres y hijos pasaron a Argel, y los 
que acá tan cristianos se fíngian, alia se descubrieron a la clara ser moros 
excepto Salvador galip, mancebo, estudiante, hijo de Vicente Alcafar que 
se ha declarado con grande const.*^ ser xpiano», pues basta el considerar 
que las excepciones ilegales eran funestas y que, si el Patriarca abogaba 
por los parientes de Galip, podian los señores obligar á que se quedasen sus 
vasallos con titulo mAs ó menos justificativo. Además, los argumentos en 
que Galip apoya su pret^.nsión no son lógicos; los mismos podian invocar 
otras familias moriscas, y caso de acceder á ellos el rey, podía hal)er evi- 
tado la publicación de aquella orden, reclamada por los cristianos viejos, y 
continuar como antes la raza morisca en España. Y esa constante reclama- 
ción la representaron los consejeros de Estado, y singularmente el duque 
de Lerma, sin que la contradijese el monarca, como puede verse, entre 
otros documentos, en la carta que transcribimos en la nota 50 del presente 
capitulo. 
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un documento que nos certifica^ primero, de que el Patriarca 
envió al duque de Lerma una "representación con loe extremos 
que contenía la dirigida al rey, y segundo, de que el Consejo de 
Estado que vio y examinó aquella representación á 24 de marzo 
siguiente, había acordado una Polución distinta si .no contraria 
á lo solicitado por el prelado de Valencia respecto de los nifiOB 
y mujeres (48). El prelado de Valencia, si abogó por la perma- 
nencia en España de los niños y niñas abandonados, fué para 
evitar que, con la partida á Berbería, apostatasen de la' fe, loe 
que la tuvieren, y propuso que de ellbs se aprovechasen los cris- 
tianos viejos para el servicio doméstico, con objeto de que se 
educasen cristianamente; pero, en aquella sazón, no lo juzgaron 
digno de loa los consejeros de Estado, y por eso las excepciones 
del bando de 22 de septiembre quedaron anuladas en el terreno 
legal, no así en el práctico. 

El ñn que el Patriarca se propuso era plausible, pero no por 
eso quería que restase la semilla mahometana en Espíafia, no; 
lo que anhelaba era la cristianización de aquellos niños, pero 
aquellos anhelos no se juzgaron oportunos por el Consejo de 
Estado que, inñexible en aquella ocasión, no volvió sobre su 
anterior acuerdo. 

No vamos á recriminar la conducta seguida por aquellos con- 
sejeros. Razones tendrían para justiñcar su resolución. Pero, sin 
embargo de las severas órdenes comunicadas al marqués de Ca- 
racena, quedaron no pocos moriscos y centenares de niños, por 
cuya suerte viéronse obligados á interesarse el Consejo de Es- 
tado y una junta de teólogos reunida en Lerma á 26 de abril de 
aquel mismo año (49). 

¿Se creerá por ello que restó limpia de moriscos la región 
valenciana? Nó. Continuaban algunos con el beneplácito de sus 
señores, y de ello se quejó el prelado de la metrópoli á S. M., re- 
cibiendo de éste un aviso para que le diese noticia de los que 
restaban (50). Pero los deseos del rey, las instancias del Pa- 
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48) Vid. CoLEC. DiPLOMÁT., núm. 24. 

49) Vid. en el núm. 2& de la Coleo. DiplouAt., los itcnerdoB del Contejo 
de Estado, las deliberaciones de aquella junta y otros documentos referen- 
tes al asunto. 

50) t 

cEl Rey 

Muy Reyerendo in Christo Padre Patriarca Arzobispo de Valencia del 
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triarca y las órdenes del marqués de Caracena, no se traducían 
en resultados prácticos. Y el Patriarca insistía en sus repre- 
sentaciones deseando atajar el peligro de ver retoñar la raza 
agárena en nuestro suelo; no quería que los iniciados en las 
prácticas muslímicas morasen en Valencia, y lo comunicó al 
rey, contestando éste el día 3 de julio de aquel afio (61). En igual 
fecha aseguró Felipe III al Patriarca que se daban al virrey las 
órdenes oportunas para que no quedasen reliquias de los rebel- 
des de Laguar y Muela de Cortes (52), pero los efectos de una 



mi cons." Porque lie eiitendiclo que después de la espulsiou general de los 
Moriseos desse Reyno, luin «lucdado muelios contra las ordenes que estun 
dadas y el intento que se lleva de que no quíulc nin^^uno, os eniar¿;o y 
mando os informeys con particularidad de los que assi hnvieren quedado 
en vuestra diócesi en que lugares, y de su numero y edades y quantos varo- 
nes y quantas hembras para que visto se provea lo que convenfr». t)<* Ven- 
tosilla a XIV de junio de IGIO. — Yo el Rey. —Antonio de Arosteg-ui.» 
Doc. autóg*. Arch. drl 1{. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, SS. 

51) t 

«El Rey. 

Muy R.ílf» ¡n Christo Padre Patriarca Arzobispo de Val.*' del mi consejo. 
He visto vuestra carta de los B del pasado y a<;:radezcoos el cuydado y buen 
zelo con que me advertís de los yncombenientes que podrían resultar de 
dcxar en esse rey." los niños moriscos do seis o siete anos pues desta hedad 
saven muchos las cirimonias de Mahoma y se les cono<;e ynclinacíon a su 
seta, sohre lo cual he mandado dar la orden que alia entenderéis del Virrey; 
avisareisme como se executa. 

Ya saveis lo mucho que conviene que aya la misma puntualidad que 
antes en el sustento y entretením.to de los Colegios seminarios de esa Ciu.<*, 
y aunque de vuestro cuydado y zelo me prometo que se acudirá a ello, como 
es menester, todavía os lo encargo mucho y que se nombre retor para el 
Seminario de las niñas de las partes que se rrequicrcn en lugar del pavorde 
Vizente Soriano difunto, y también me avisareis de lo que en esto se hizierc. 
De Aranda a tres de julio de 1610.— Yo el Rey.— Antonio de Arostegui.» 

Doc. autóg. Arvh. del i?. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 90. 

52) t 

tEl Rey 

Muy Reverendo in Christo padre Patriarca Arzobispo de Valencia del 
mi Consejo. La opinión (jue teneys de que no quede en esse Reyno tan mala 
semilla como es la <le los moriscos me ha parecido tan acertada y propia de 
vuestro xpiano zelo que, por esto, he mandado diversas vezes al Marques 
de Carazena que precisamente haga limpiar todo el Reyno de esta gente 
sin mirar a ningún respeto y el me responde el cuydado y vigilancia con 
que trata dello asegurándome que dentro de pocos dias no quedara ninguno 
de que he querido advertiros y mandaros (como lo hago) me aviseys como 
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ley, por extremada y rigurosa que sea, no siempre llegan hasta 
el limite que se ^propuso el legislador, aunque algunas veces lo 
transpasen. Por eso la ejecución de una ley lleva aparejados el 
defecto y el exceso, y en tanto serán punibles tales transgresio- 
nes en cuanto se aparte el encargado de aquella ejecución de la 
letra y del espíritu de la ley. Si tales transgresiones son ilícitas, 
consideradas aisladamente, no cabe dudar que la ley moral, sin 
abdicar de la severidad de sus principios, tolera aquellos defec- 
tos ó excesos como mal menor enfrente de la necesidad creada 
por la realización de medidas tan graves y transcendentales 
como era la expulsión de los moriscos españoles de un país cató- 
lico y monárquico, y en el que había muchos intereses creados 
que dificultaban aquella realización en el terreno de la práctica. 

Aunque el rey, el duque de Lerma, el patriarca Bibera'y el 
Consejo de Estado convenían con la nación española en la nece- 
sidad de expulsar á la raza morisca, no pudieron conformarse 
todas las voluntades en la ejecución de los detalles; la legisla- 
ción no era uniforme en todas las regiones españolas; el derecho 
romano y las leyes de Castilla no tenían aplicación ó la tenían 
raras veces y en casos excepcionales en Valencia, donde se dis- 
frutaban amplísimos fueros. De ahí la diferencia en los detalles 
para la ejecución de la orden real; de ahí la dificultad en resol- 
ver el problema creado por el derecho que alegaban los señores 
valencianos y aragoneses sobre sus vasallos; y de ahí la necesi- 
dad de aplicar en las regiones levantinas de España medidas 
más rigurosas para contrarrestar la oposición que habían de 
ofrecer los intereses allí creados, antes de resignarse los señores 
y censalistas á la esperanza de una futura y problemática 
compensación. 

Ingenuamente creemos que, de aplicarse en Valencia y Ara- 
gón las medidas que se habían acordado para Castilla y ^dalü- 
cía, la expulsión no se hubiera realizado, mejor dicho, hubieran 
seguido las cosas in statu quo hasta que la nación, antes que el 
gobierno, cansada de suspirar por el establecimiento de la uni- 
dad religiosa y por el afianzamiento de la unidad política, se 



esto 86 ya poniendo en execu^ion porque si se procede en eUo con algona 
omisión lo mandare remediar. De Aranda a tres (sic) de julio de 1610.— Yo 
el Rey.— Antonio de Arostegui.» 

Doc. autóg., Árch. del S. Col. de Corpus ChHsH, ilgn. I, 7, 3, 89. 
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hubiese decidido á lograr por medios coercitivos y probable- 
mente crueles, la destrucción del enemigo que de continuo pro- 
vocaba con su obstinación y dureza, al desquite, por no invocar 
la rehabilitación ni menos la venganza, en el ánimo valeroso de 
los cristianos viejos. 

¿Quién podrá tachar de ilegal la conducta de los que aboga- 
ban por la completa expulsión de los moriscos valencianos? Las 
excepciones justas se llevaron á cabo, las injustas é ilegales 
hallaron resistencia, las ilícitas no pudieron ni debieron tole- 
rarse V no se toleraron. 

Aunque se realizaba el destierro en una época casi do tran- 
sición y en que las defecciones no eran escasas, quedaba, como 
en rescoldo, el fuego sacro que había inspirado los liechos 
heroicos de la Reconquista, quedaban varones que llejíJiron á 
encarnar el sentimiento, el espíritu, el ideal sublime que repre- 
sentaba aquel fuogo s.kto, y la expulsión so rivalizó. Tii puoblo 
arrojaba áo su s(íiio á otro pueblo ini;rato; una raza oxpulsaba 
de su prestado alberíxue á otra raza en nombro de la fo «jue ésta 
odiaba y en nombre de una patria próxima sitMupre á ver des- 
garrada su unidad por enemigos poderosos. 

El pecado nacional de los moriscos no podía lavarse sino 
con sangre ó con separación lógica y racional, pero absoluta, 
del pueblo que esperó más de un siglo la fusión, sin o))tener 
otra cosa que el aumento de las distancias que separaban á los 
cristianos viejos de los nuevos. Con ello labraron los moriscos 
su propia desdicha. Y una vez más demostraron aquellos pue- 
blos, aquellas razas enteramente opuestas, que la verdad es 
irreconciliable con el error. 



CAPÍTULO IX 



ReHAI'TIZACIÓN de los moriscos. — ASPKCTO TEOLÓOirO Oi:i. ASl'NTO V IIK- 
FLi:XIONKS ACKUCA DKL MISMO. — MuiOUriv DKL TATRIAUí A UlIlKUA. — FlN 
DE LA EXPULSIÓN KN EL REINO DE VALENCIA. 




AY, ciertaiiiento, equivocaciones lamentables en la vida 
t!]^^ de los individuos, por sabios que sean. La manera de 
apreciar un hecho no es idóntic^i hasta en sujetos do una 
misma religión, de un mismo temperamento, de i^ual ó parecida 
educación. De ahí la diversidad de opiniones. 

Y decimos esto á guisa de preámbulo, por haber leído en es- 
critores de buena fe y oído á personas autorizadas lamentables 
quejas acerca de la conducta del Patriarca, al ordenar la repe- 
tición ó iteración del bautismo á los nifios moriscos que entre 
nosotros quedaron después de la expulsión general de sus padres 
del reino valenciano. 

Nadie extraflará que, no obstante las severas penas impues- 
tas á los que retenían niños moriscos, quedasen no pocos de éstos 
en el mencionado reino. En julio de 1610 existían novecientos ó 
mil nifios, abandonados unos por sus padres, huérfanos los más, 
amén de no pocos robados con el santo fin de que no sufriese 
menoscabo la inocencia de aquellas criaturas al seiruir A sus pa- 
dres en el destierro. D.*^ Isabel de Velasco, marquesa de Cara- 
cena, había mandado recojer no pocos de los que se hallabim 
en las atarazanas del Grao de Valencia esperando el embarque; 
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el obispo de Orihuela se comprometió á cuidar de la educación i 
y sustento de los que habia en.su diócesi y se hiaijlaai^ incluidos 
en las disposiciones reales; el patriarca Ribera/ vimos ya que 
expuso al rey los medios para atender al sustento y educación 
de aquellas infelices criaturas; el P. Sobrino, instigado por la 
marquesa de Caracena, representó á Felipe III la necesidad de 
no expeler á aquellos huerfanitos; y el clero á porfía abogó por 
la suerte de tantos inocentes , pero todo se atropello en el Cornejo 
de Estado, como dijo el P. Sobrino, sin que tuviesen exacto cum- 
plimiento aquellas órdenes rigurosas y, por lo nüsmo, sin que 
pudiesen impedir los consejeros la permanencia de no pocos ni- 
fios moriscos en el reino de Valencia. 

La situación de estas criaturas suscitó las dudas y recelos 
que obligaron al Patriarca á promulgar su famosb edicto, man- 
dando la iteración del bautismo para asegurar la salud espiritual 
de aquellos infelices. 

No ignoran los teólogos la gravedad que entraña la rebapti- 
zación, gravedad incomparablemente mayor, en la vida social 
española de aquella época, que la misma expulsión de los mo- 
riscos. Por eso mismo conviene estudiar los precedentes de aque- 
lla orden mandada promulgar por el arzobispo de Valencia, 

De la documentación publicada en la presente monografía se 
deducen evidentemente la repugnancia de los moriscos en bau- 
tizar á sus hijos, y las mafias de que usaban para invalidar aquel 
sacramento, creyendo%que bastaba lavar la cabeza del bauti- 
zado para destruir los efectos sacramentales y borrar el ca- 
rácter que aquél imprime. Saben los teólogos que el carácter 
sacramental del bautismo es indeleble, pero la ignorancia que 
tenían los moriscos en materia de fe cristiana y su tenacidad 
en vivir apegados á la secta de Mahoma, les hizo creer en repe- 
tidas ocasiones, que bastaba pasar una esponja ó una miga de 
pan por la cabeza ungida con el santo óleo para que el recién 
nacido dejase de pertenecer á la religión oficial del país en que 
vivían. Y aquella repugnancia interna de los padres no invali- 
daba el sacramento, como no lo invalidó en los que teniendo uso 
de razón aceptáronlo en tiempo del emperador Carlos I, para 
evitar el destierro á que les condenaba este monarca si no reci- 
bían aquel sacramento. 

Pero dejemos á un lado estas disquisiciones que trataron ma- 
gistralmente el obispo Pérez, Fonseca, Bleda y otros escritores, 
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para fijar nuestra atención en la orden proniulg¿ida en Valencia 
á 3 de agosto de 1610 (1). 

¿Qué decía el Patriarca en este edicto? Confesamos nuestra 
debilidad al seguir en un principio á Bleda, á quien suponíamos 
informado de este suceso. Instintivamente lamentábamos con 
él (2) que se hubiese impuesto la rebaptización por orden de un 
prelado tan docto y, más, conociendo los profundos estudios que 
hizo en Salamanca (3) y de que dio brillantes pruebas en el con- 
cilio compostelano, según afirman los biógrafos del ilustre arzo- 
bispo. Nuestro anhelo de bibliófilo hubiera quedado satisfecho 
con el hallazgo de un ejemplar del famoso edicto, por todos ci- 
tado y por ninguno copiado, pero teníamos ya muy adelantada 
la redacción del presente volumen cuando vino á poder nuestro 



1) lUcda, Citrón., etc., pA^-. Bf)!. Aunque Guftdalajara, lil>. t-it., ful. 119, 1», 
ns(;¿;;ur.i qu»' i'st-c oilicto fuó pul», en Vulcncin á 2G de t>cpt¡t'Jnl»n' de 1610, 
no If dujiioá asenso ninguno, pues demuestra que no conncia el «ditio y que 
se. equivocó al seguir á Kscolano, lib. cit., i-ol. 199 1. La equi\ (M-.i.jnu d<* 
KscolaiM» la rroenios justilicada, pui's en Valencia, á 2<'> <lc sí-piifinlnc d*» 
aquel año, fue publicado un cartel rei)it¡endo las óitlenes dadas cu ol edicto 
del 3 de agosto, y al escribir Kscol. sus Dcimlaa recor(ial»a nici<»r .niuella 
fecha que ésta, y tenia motivos para ello, pues había sido padriiK» de algu- 
nos moriscos bautizados en la iglesia parro([uial de Santo 'rom;i> «le X'alen- 
cia, según consta en un doc. existente hoy en v\ Arrh. JIisiói'i',> .V / ¡"mil, 
lil). 5S(), b, fol. 215 y siguientes, según la nota que nos remite desde Madrid 
el Excmo. Sr. I). Manuel Danvila y que dice así: 

^Mvvinrid i1e los inoriscos que se han hantxzttdo en este, año iJ» /h'/O; ¡n)r 
orden dd II nstrishno Señor Patridrvhd, con condición, por ht.s >(ii/s,is fjne 
el di'htt Ihtstrisimo significo en un cartel (¡tic mando pnf/ficar » n 'Jil (le Se- 
tifinttre /fiíO. 

Auna miquela Vicenta Sicilia, criada de doynana bou, de edat de líanys. 
batejada a 29 de Setembre de 1610 per lo doctor francés gaualda. líector de 
la present parrochial de sant Thomas; conpares lo Revcrent mos^eti ijnspnr 
escoluno, Rector de la parroquial de Sant Esteve y doynana bnn v¡u<la.» 
Continúan en la misma forma varias partidas. 

En varios archivos parroquiales del reino do Valencia hemos leído largas 
listas de jóvenes moriscos bautizados en cumplimiento de lo preceptuado 
en los edictos supradichos del Patriarca, y, como nota dig-na de especial 
mención, debemos añadir que en el archivo parroquial de PenAguila, nues- 
tra querida patria, hemos leído, en el respectivo lugar de los quinqué liltri, 
una curiosa lista de moriscos bautizados que procedían de los rebelados de 
Guadalest y comprometidos en los sucesos de la sierra de Laguar. 

2) Coroii., lib. VIII, cap. XXI. 

3) En la Bih. del R. Col. de Corpus Christi se conservan curiosos apun- 
tamientos de sus estudios en aquella célebre universidad. 
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el documento deseado. No necesitamos, pues, de comentarios; 
basta la transcripción exacta del mismo, que dice así: 

«Nos Don Juan de Ribera por la gracia de Dios, y de la santa Sede 
Apostólica Patriarcha de Antioquia, y Ar9obÍ8po de Valencia, del 
Ck>nsejo de su Magestad &c. A vos los venerables padres Rectores, y 
Vicarios de este nuestro Ar9obi8pado. Sabed que algunas personas 
zelosas del servicio de nuestro Señor, y del provecho de las almas, 
redemidas por su preciosissima sangre, nos han advertido, de que se 
podía tener alguna duda del baptismo de los Moriscos que han bivido 
en este Reyno, por quanto algunos de los dichos Moriscos avian dicho, 
que aunque los Re[c]tores, y otros Christianos viejos pcnsavan que 
eran baptizados todos los que nacian, en realidad de verdad no lo 
eran: porque se usava entre ellos hazer supposicion de personas, y 
baptizar tres y quatro vezes a un mismo niño, diziendo que.era otro, 
porque quedassen sin baptismo los demás. Y aunque de la Apostasia 
y abominación desta miserable gente se puede creer qualquier sacri- 
legio y blasfemia, por estar tan arraygado en sus ánimos el aboiTeci- 
miento de nuestra santa Fe Catholica; con todo, siendo el negocio de 
si tan grave, y estando tan prohibida en la doctrina Catholica la rei- 
teración del Sacramento del Baptismo, nos ha parecido necessarió 
averiguar, quanto se pudiesse, la verdad del hecho, tomando informa- 
ción menudamente de los que han sido Rectores de Moriscos, y de 
otras personas que trata van y con versa van con los dichos Moriscos, 
para podernos resolver en punto tan grave e importante. 

1.— En las quales dichas informaciones ha dicho Mosscn Francisco 
Aleix Rector de Beniarda, valle de Guadalcst, que los Alguaciles y 
Madrina de su Rectoria le avisaron mucho tiempo ha de la mala intin- 
cion (sic) de los Moriscos, procurando estos infteles esconder y sub[s]- 
traer a sus hijos del Baptismo, ofreciendo en su lugar al que estava 
ya baptizado. Y aunque dixo el Rector, que nunca pudo averiguar 
este caso, pero que bien halló que manif esta van los padres a sus hijos 
para el Baptismo, al cabo de un mes. 

•J.— ítem Mossen Gaspar Guitait Rector de Barcheta, dixo que oyó 
dezir a Mossen Melchior Oltra Rector del arraval de Xativa, que le 
querían engañar una vez, traycndole una criatura por otra, a fin de 
que quedasse la otra de mas poco tiempo sin Baptismo: pero que el 
dicho Mossen Oltra estando en el caso lo echó de ver, y no passó por 
ello. 

.3.— ítem Mossen Barber Vicario de Ayacor, junto a Xativa, dixo 
que una vez le truxeron una criatura, que tendría como dos meses, 
para que la baptizasse; y que advirtiendo de ello a la Madrina, ella 
replicó, que no tenia esse tiempo, sino que avia nacido muy grande. 
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4. — ítem Mossen Molina Rector que es de Aíi^rcs, y mucho tiempo 
lo ha sido en la valí de Seta, dixo, que a los postreros de Felirero pró- 
ximo passado, unos Moriscos que quedaron de la expulsioii en casa 
del señor de Agres vassallos suyos, naturales de Sella, deziaii al dicho 
Mossen Molina, que de cien Moros no estañan baptizados los ochenta, 
porque mas de diez, o doze vezes hazian baptizar a uno mismo en 
lugar de otros niños que quedavan sin haptismo. Mas dixo el mismo, 
que oyendo esto se acordó, que siendo Rector de la valí d<; Seta, le 
trayan algunas vezes a baptizar niños muy crecidos, al parecer de 
quatro meses, y mas, y que el dicho Mossen Molina no podia caer en 
la cuenta de lo que podia ser esto, mas de que reñia a las Madrinas, 
por parecerle serian muy descuydadas en m.inifestar las criaturas, y 
que ellas le querían dar a entender que no tenían muchos dias las 
criaturas, sino pocos. 

ó — Ítem el Bachiller Joan Toral de Contreras, con comission del 
Provisor y Vicario General de la ciudad de Oran, recibió información 
sobre este mismo negocio, y por ella const<'>, que un Morisco llamado 
Miguel Fcrror de la Baronía de Ayodar, ha vía dicho, preguntnndole 
el Doctor líieronymo Artes medico, si era baptizado: Que el ))ien sabia 
que eslava (»scríto en el libro del baptisrao, pero qu<í duda va si estava 
baptizado, porque sabia de muy cierto, que los Moriscos de aquel 
pueblo, y de otros comarcanos, baptizavan muchas vezes un mismo 
niño, poi' engañar a los Rectores, y por no baptizar sus hijos. 

r». — Ítem consta por dicha información, qwc. el dicho Migiuíl Kerrer 
dixo a Frav Francisco Romero de la orden de S.in Francisco, convi'u- 
tual en el monasterio de aí|uella ciudad, (.iviendole preguntado muy 
en pai'ticular de esto; que era V(»rdad, (.[ue de las criaturas (juíí nacían 
en espacio de quinze días, (jue solían ser ocho y nueve, solamenti^ 
baptizavan una, tantas v<;zes, quantas criaturas nacían «n dichos 
quinzíí dias, poniendohí diferentes nombn's. 

7. — ítem assimismo ])arL*ce por esta información, a ver dicho Miguel 
Adari Moi'isco d('.\ Ueyno de Ariígon, y vt;zino que fue dr 1 i villa dr 
Coceniayna, (jue se embarcó con los Moriscos de estci Reyno, qu(í avia 
visto, que quando en un linaje nacían cinco o seys niños en espacio 
de ocho o diez dias, baptizavan solo uno, llevándolo a la Iglesia tantas 
vezus, quantas criaturas avian nacido aquellos dias, poniéndole cada 
vez diferente nombre. V que esto mismo hazian los demás Moriscos 
amigos V vezinos. 

H. — Esto mismo creen personas cuerdas, que han tenido trato fami- 
liar con los dichos Moriscos (aunque no se atreven a darlo |)or cierto^ 
considerando la liction e Iiypocresia (^ue usavan en todo lo (|ue era re- 
ligión y obediencia a los mandamientos de la santa Iglesia. 

:). —Visto todo lo qual, y conferido con personas de letras, virtud 
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y prudencia, parece qae las informaciones recebidas, y la coman opi- 
nión del pueblo, sobre la evidente y larga noticia que se tiene del odio 
y aborrecimiento que los dichos Moriscos tienen y han tenido siempre 
a nuestra santa Fe Catholica, son bastantes para hazer muy dudoso el 
baptismo, y muy probable la opinión de los que creen averse usado 
por ellos la dicha suposición: y por el consiguiente ser el mas sano y 
seguro consejo, baptizarlos con condición, siguiendo en esto lo que 
ensenan comunmente los authores, y el uso de la Iglesia Catholica. T 
assi os ordenamos y mandamos, que a todos los nifios y niftas que no 
tuvieren uso do razón, los baptizeys, con la condición que ensefía el 
Manual; y a los que tuvieren uso de razón, y pidieren el Baptismo, se 
lo deys en la misma forma; aviendo primero examinado si saben y en- 
tienden la doctrina christiana, y los mysterios de nuestra santa Fe, y 
si vienen voluntariamente al santo Baptismo, y sin amenazas ni pro- 
mesas. Y que a los tales les advirtays de las penas en que incurrirán 
en caso que traten de yrse a tierra de Moros después de baptizados, o 
dexaren de guardar los preceptos de la santa Iglesia, como los demás 
Christianos. Entendiendo, que los mayores de siete aftos no por haverse 
baptizado han de dexar do salir de los Rey nos de Espafia, y de ser 
llevados a tierra de Christianos, como hasta agora lo ha mandado la 
Magostad del Rey nuestro sefior con sus reales cartas. Y avisarnos eys 
muy en particular de lo que en esto se hiziere, y de los nombres y nu- 
mero, assi de los que huvieredes baptizado, hombres y mugeres, como 
de los que no han (faerido baptizarse. Y porque para que lo dicho ten- 
ga devida execucion, conviene que comparezcan ante vos los dichos 
Moriscos y Moriscas, mandamos so pena de excomunión mayor lat«e 
sentencian, a todas y qualesquier personas que tuvieren alguno de los 
dichos Moriscos y Moriscas os los maniñestcn y traygan. Y assi mismo 
a las personas que supieren que otros los tienen, y no los manifiestan, 
mandamos so la dicha pena de excomunión mayor, os avisen en secreto 
de ello, para que hagays venir ante vos a los dichos Moriscos y Moris- 
cas que estuvieren escondidos, y hagays con ellos las diligencias di- 
chas. Leoreys esta nuestra carta quando estuvieren juntos vuestros 
feligreses en la Iglesia, porque assi venga a noticia de todos. Dada en 
nuestro palacio Ar5obispal de Valencia a 3 de Agosto 1610. — El Patr.«» 
Ar9obispo de Val.*— Rúbrica» (4). 

Muchas reflexiones nos ahorra el documento que acabamos 
de transcribir, pero se ha dicho tanto acerca de aquella orden, 



4) Doc. imp. 2 hoj. en fol. Arch, del R, Col, de Corpus ChrisH, lign. I, 
7, 8, 63. La firma y rúbrica del Patriarca so hallan estampilladas. 
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que nos' vemos obligados á formular algunos de Jos más senci- 
llos conceptos que su estudio nos ha sugerido. 

Puede un prelado, y en la legislación canónica de aquella 
época con mayor desembarazo, dictar en su diócesi las ordena- 
ciones que estime convenientes para el bien espiritual de sus 
subditos. No tenía necesidad el Patriarca de publifear el preám- 
bulo de su decreto para dictar aquella sentencia conminatoria; 
tenía certeza moral, más que suficiente, de. la ficción con que los 
moriscos practicaban las ceremonias de nuestro culto; por tanto, 
la duda era racional. Y un prelado tan celoso de la disciplina 
eclesiástica y que funda una institución como la Capilla y Cole- 
gio de Corpus Christi, pues no necesitamos evocar el carácter 
integérrimo de su fundador, no podía sosegar sin resolver aque- 
lla duda, ó cuando menos, hacer para ello cuanto estuviere de 
su parte. Informóse de varios curas de su arzobispado, confirió 
con varias personas de letras, virtud y prudencia, y persuadido 
de la necesidad de reiterar el bautismo, mandólo según lo pres- 
crito en el Manual de la diócesi, y por supuesto, con el sub con- 
ditione de rúbrica en tales casos. 

¿Hay algo de insólito en semejante ordenación? Si hay teólo- 
go que se apoye en la razón potísima que sirvió á Bleda para 
levantar un castillo en el aire, tenga la bondad de juzgarnos 
después de leer el párrafo siguiente. 

No cree Bleda (5) en la afirmación de Fonseca referente á la 
rebaptización ó suplantación de los niftos moriscos que recibían 
tantos nombres cuantas veces eran llevados por sus padres á la 
pila bautismal, y, sin embargo, consta de ello en diversas infor- 
maciones recibidas en el Santo Oficio de Valencia antes de ocu- 
par aquella sede el patriarca Ribera. Confiesa Bleda (6), con 
más ingenuidad que mala intención, que «abraco con grande 
gusto el santo Prelado esta duda del Bautismo y representavala 
a su Magestad. Mas para que se vea el fundamento que todo 
esto tenia, es bien saber, que los Moriscos que desto informa- 
ron, no trataron verdad; eran infieles a Dios: y assi no podían 
ser fieles a los hombres.» ¡Valiente argumento! En cuanto á que 
los dominicos de Oran desmintieron la información de Miguel 
Ferrer, enviada por un franciscano, lo creemos probable en 



5) Coron., pág. 951, col. 1.* 

6) Id., pág. 952, col. 1.* 

T. U 17 
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cuanto se refiere á la falsedad del testimonio que habia pres- 
tado aquel morisco, y cierto en cuanto se refiere al trabajo de 
los dominicos; pero desechemos el testimonio de Ferrer, des- 
echemos el de todos los curas recordados por el Patriarca en su 
edicto, desechemos el de los inquisidores y visitadores de la 
diócesi de Valencia desde 1525, dejemos á un lado los testimo- 
nios que publicamos en el primer volumen de esta monografía, 
y después de todo, dígasenos, ¿pudo el Patriarca publicar su 
combatida ordenación? Más claro, ¿pudo preceptuar el uso de 
una práctica vigente en la Iglesia católica desde su origen? Aun 
cuando apoyado en la razón que aduce al principio del noveno 
considerando, hubiese mandado aquel docto arzobispo la reite- 
ración del sacramento, bastaba, según creemos, que hubiese 
prescrito la fórmula sacramental sub conditione para evidenciar 
que no habia olvidado la ciencia teológico-canónica aprendida 
en Salamanca. Sin embargo de todo esto, aquel prelado hizo 
más; justificó su conducta, su mandamiento, su precepto median- 
te la exposición de los fundamentos en que apoyaba su resolu- 
ción... ¿pero á qué defender lo que resulta evidente? ¡Menguado 
fuera quien osase añadir un grado de gloria á la defensa bri- 
llante que la Iglesia católica ha hecho del patriarca Ribera al 
incluir su nombre en el catálogo de los bienaventurados! Nues- 
tro objeto, por lo mismo, no es la defensa de aquel prelado en 
lo que se refiere al edicto del 3 de agosto de 1609, ni siquiera á 
las gestiones llevadas por él á cabo para lograr el destierro de 
los moriscos españoles, aspiración constante de nuestra patria, 
sino fijar, en, cuanto lo permitan nuestras débiles fuerzas, la 
verdad histórica en aquella tan célebre como delicada cuestión 
resuelta en el reinado de Felipe III por la fuerza de las circuns- 
tancias. 

Hasta la fiscalización que revela el citado edicto en lo refe- 
rente á investigar el número de moriscos que habían quedado 
en el reino de Valencia, no es obra exclusiva del Patriarca, pues, 
con ello, no hacia éste sino cumplir la orden que le acababa dQ 
dar Felipe in á 14 de junio anterior, y, aunque para el fiel cris- 
tiano creemos muy excusado aducir el testimonio- de la Santa 
Sede en el asunto, bueno es que conozca el erudito las siguientes 
palabras que transcribimos de un autor contemporáneo: «Sa- 
biéndose en Roma, dice, este heroico sucesso, causo juntamente 
admiración y aplauso en el Pontifice y Sagrado Colegio, enea- 
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recieíido por cartas su extraordinario contento» (7); Después de 
esto, ¿qué autoridad hemos de invocar? Si las debilidades de 
nuestra época no nos hicieran calificar de intolerante la con- 
ducta legal, justa y licita del prelado que promulgó aquel edicto 
de rebaptización, fuéramos, ciertamente, más felices y más es- 
pañoles; pero tales debilidades no han de ser obstáculo para 
confesar con la franqueza de nuestro carácter que, si nuestros 
antepasados fueron grandes y tan odiados como admirados, de- 
bido fué á la intransigencia, á la intolerancia que mostraron 
frente á frente del error luterano y de la protervia de los moris- 
cos. ¡Ojalá que las abdicaciones de aquella sana entereza no 
fuesen tan raras como lo son ogaño! Habia entonces libertad de 
hecho para el bien, coacción de derecho para el mal. Y no se 
nos venga con aducir textos de la Celestina ó con resucitar fra- 
ses de poetas regocijados ó con exponer á la curiosidad insana 
del vulgo las heces de nuestra literatura picaresca, para demos- 
trar que la corrupción moral se hallaba entronizada en nuestra 
querida patria, como Forneron y otros escritores han osado afir- 
mar, no; para cubrir de baldones la historia de nuestra nación 
en los siglos XVI y comienzos del XVII, es necesario estudiar 
las ideas, el espíritu, lo que pudiéramos llamar el alma nacional 
de aquella España tan grande hasta en las debilidades y en los 
defectos, nunca manchados ni contagiados del virus enervante 
de la herejía. 

Después de estudiar esos ideales, y los caracteres sublimes 
de ese espíritu, y las fases de lo que constituyó nuestra manera 
de ser y de pensar, dedúzcanse lógicas consecuencias, y la crí- 
tica más severa vendrá en abono y en confirmación de la verda- 
dera grandeza y sublimidad de aquella intolerancia , necesaria 
para existir nuestra patria y, al propio tiempo, para elevarse, 
en el terreno de la civilización, hasta donde no es fácil que lle- 
gue en los siglos venideros si antes no realizad ideal que entra- 
ñan las lecciones elocuentes del pasado. 

En ese espíritu, en ese ideal sublime se habia inspirado el 
prelado de Valencia al promulgar los edictos mencionados, á 
los que, por cierto, no tardaron en adherirse los curas de su 
diócesi, trabajando infatigables en secundar las órdenes de don 



7) Guadalaj., Mem, expuls,, foj. 119, b. Y respecto do la orden real á que 
aludimos en el texto, véase el doc. que pub. en la nota 50 del cap. VIII. 
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Juan de Ribera (8). Hasta el mismo rey aplaudió los rigores 
espirituales con que el Patriarca promulgó aquella fiscaliza- 
ción (9). Necesitaba saber Felipe III el número de nifios moriscos 
que habían de quedar en Valencia (10), con objeto de proveer 



8) Vóaso una comunicación do las quo recibió el prelado do Valónela 
después de promulgados el edicto y el cartel á que aludía Escolano: 

t 
Ill.mo y Ex.mo Señor: En continente que rescebi la [de]y. Ex/ la publique 

a mis felig^rcses y me notificaron cinco morisco^ jos quales todos están en 
una casa ques [de] Don Pedro Belvis y por e^tar fuera he tenido de espe- 
ralle hasta agora y assi el proprio me los ha manifestado diziendome que 
ya los tiene manifestados en Valencia ni R.or de R. Martin cuyos nombres 
van aparte. El niño ya le bautizo y tiene agora por nombre Vinccnte joseph 
y los otros dizen que también se quieren bautizar y agora aprenden las ora- 
ciones y doctrina xpiana, quando la sepan haré lo que V.* Ex/ me manda. 
El negocio de la morisca queste cavallero sobredicho tenia en su casa dise 
[que] esta ya bautizada en S. Martin de Valencia y esta por orden de V. Elx.* 
Plcguo a Dios sea para que no estén mas en pcccado. Gu.e nuestro señor a 
V. Ex.* muchos años con mucha salud como yo desseo y aunque indigno 
pecoador lo sup.co a Dios nuestro S.or etc. Do Montavorncr y octubre a 18 
do 1610. — Podro Leandro Sánchez, R.of de Montaverner.» 

Doc. autóg. Arch. del B. CoL de Corpus Christi, sign. I, 7, 4, 237. 

9) t 

«El Rey 

Muy Reverendo in Christo Padre Patriarca Arzobispo de Valencia del 
mi oonscjo. Entendido se ha que haveys hecho publicar excomuniones con- 
tra la» personas quo tubioren Moriscos encubiertos y no los manifestaron; 
agrado zcoos mucho el zelo con quo tratáis dosto, y os encargo que si os 
manifestaren algunos lo hagáis avisar con secreto al Marq.s do Carazena, 
qu<* on ello ícrc servido. De .S. Lor.** a 26 de octubre de 1610.— Yo el Roy. — 
Antonio do Arostegui.^ 

Doc. autóg. Arch. del R. Col. de Corpus Chrútti, sign. I, 7, 3, 92. 

10) t 

«El Rey 

Muy Reverendo in cliristo Padre Patriarca ArQobispo de Valencia del mi 
consejo. Kn ossc Rey no se hallan (como saveis) cant.<í de niños y niños hijos 
do Moriscos on poder do diferentes personas y en otra forma, y aiinque so ha 
tratado do que se repartiesen en Cnsti.* todavía, por si esto tuviossc alguna 
ditirultad, holgara de saver si so podrían quedar en essc Roy.® en poder do 
las personas que agora las tienen para criarlos y doctrinarlos, y assi os en- 
cargo me aviséis luego lo quo en ello se os offrozioro, y haviondo do quedar 
estos niños ny Coomo ha de ser), y también me avisareis de la manera que 
agora est-an repartidos, en poder do quo personas, y quantos tiene cada 
una, y al Marques do Ca«az.", con quien [v]os comunicareis sobre ello, se lo 
escrive en esta conformidad y responded quanto antes se pudiere porque se 
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lo necesario para el sustento de los mismos, pues, aunque se 
había resuelto el repartirlos por Castilla, era difícil la ejecu- 
ción de este acuerdo. Con lo que no transigían las autoridades 
era con la existencia de moriscos rezagados. «Pusieron diligen- 
cia los ministros del Rey en que se hiziessé en esto su Real 
voluntad: mas la piedad por un cabo, y la codicia por otro los 
ampararon de tal manera, que aviendo embiado su Magestad 
esta orden al Virrey por el mes de Mayo, el Patriaí'ca Arzobis- 
po de Valencia (que mientras Vivió después que se comento la 
expulsión fue agote de los Moriscos, y procuro con su Magestad 
que no permitiesse quedasse uno) hallo en el mes de Noviembre 
deste año, que en solo su Arzobispado avia mas de dos mil, y 
en el Reyno cerca de quatro mil: en la ciudad cabega del Reyno 
se manifestaron ochocientos y d[i]eziocho, de los quales los qua- 
trocientos y quarenta y cinco eran mayores de siete años, los 
trecientos grandes. Y aun sospechando con mucho fundamento 
que se le cela van otros tantos, despacho un mandato a treze de 
Noviembre deste año por todo su Arzobispado con pena de exco- 
munión mayor latee sentencice los manifestassen todos (11). Mas 
ningunas diligencias bastaron para que las ordenes de su Ma- 
gestad se executassen cumplidamente. Iteráronse muchas vezes, 
y viendo que no aprovechava, cansados los de su Consejo de 
Estado, cessaron de insistir en ello. Y assi murió el Patriarcha 
sin ver su deseo cumplido» (12). 

Efectivamente, el. día 6 de enero de 1611 entregó su alma al 
Criador el arzobispo de Valencia D. Juan de Ribera. Murió como 
había vivido. Sus biógrafos han narrado con minuciosidad de 
detalles los sucesos acaecidos en sus postreros momentos, y han 
probado que murió santamente. Dejemos, pues, reposar sus res- 
tos en el lecho de la muerte, mientras goza de Dios su alma. 
¡Bienaventurados los que mueren en la paz del Señor! 

¿Qué acaecía mientras tanto en Valencia? El Consejo de Es- 
tado quedó enterado á 12 de diciembre de 1609 de la reducción 
de los rebeldes de Guadalest y Cofrentes (13); á 9 del mes si- 



tome lueo;o expediente en esto. De S. Lorenzo a prim.® de noviembre 1610. 
— Yo el Rey.— Antonio de Arostegui.» 

Doc. autóg. Arch, del B. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 3, 93. 

11) Desconocemos el original del despacho á que Bieda se refiere. 

12) Coron, cit., pág. 1022, col. 2.* 

13) Una minuta de esta consulta del Consejo de Elstado en que se dio 
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guiente vióse en el mismo Consejo una carta del marqués de 
Caracena en que daba noticia de haber recogido quinientos mo- 
riscos de los rezagados en Muela de Cortes (14), y en esta misma 
fecha mandó el virrey publicar una crída con objeto de que sa- 
liesen del reino la mayor parte de los exceptuados en el bando 
general de 22 de septiembre (16). 

El día 31 de diciembre de 1609 acordaron los jurados de la 
capital del reino la celebración de fiestas para conmemorar el 
suceso de la expulsión (16); dos días después elevaron á Fe- 



cuenta de las cartas en que las autoridades civiles y eclesiásticas de Valen- 
cia comunicaban la nueva, se consv. en el Arch. gral. de SimancM, ^Secre- 
taria de Est,, Icg. 218. 

14) En el Arch., sec. y leg. citados en la nota anterior, existe una mi- 
nuta de la mencionada consulta. 

15) En la mencionada crida de 9 enero de 1610, manda el marqués de 
Caracena que, ¿ los tres días de publicada y en cumplimiento de la real carta 
de 17 do diciembre de 1609, salgan del reino de Valencia todos los moriscos 
exceptuados en el bando de 22 de septiembre, y permite que se queden tan 
solavient los que aJt Ilicencia de sa Extellencia, del Archtí)Í8be de Valencia, 
Bishcs de Tortosa, Segorb y Oriola hauran restat. En virtud de este bando 
habían de salir del reino los moriscos mayores de doce años que atxi per 
ráho de la merce de les dites sis cases, com per áltra qualsevol causa se re»- 
laven en lo present Regne. Los puntos designados para el embarque y los 
comisarios ante quienes habían de presentarse los nuevos expulsos eran: en 
Alicante, D. Baltasar Mercader; en Denia, el Procurador general de dicha 
villn y marquesado (no cita el nombre), y en el Grao de Valencia micer 
Francisco l'ablo Baziero. En la mencionada crida, usando el virrey de la 
facultad concedida por el monarca, proveheix y dona Ilicencia y permis a 
qualsevol sol.dat o altres qualsevol persones ab que sien christians vells que 
puixen capturar y pendre los tais Moriscos que passat lo dit termini, com 
dit es, no se hauran present at davant los dits Comissaris pera dit e/fecte de 
embarcarse en les dites parts y puestos designats, y servirse de aquells com 
a esi laus legitimamcnt presos en bona guerra. Manda ademAs, so graves 
penas, que nadie encubra ningiün moriHCO de los comprendidos en dicho 
bando. Doc. imp., dos hoj. en fol., consv. en un vol. de Pragmáticas, pro- 
piedad de nuestro buen amigo D. Juan Espiau y Bellveser. 

16) «Die jouis X x x j mensis decembris anno a nativitate Dni. MDCX. Tots 
los sobrodits y prohomcns del quitamcnt qui son la major part deis quator- 
ce prohomens del quitamcnt precehint convocasio feta per la present hora 
presten son assentiment y consentiment pera les coses seguents: 

Festes de la expulsio deis Moriscos: Primerament presten son asentjment 
y consentiment pera que de les pecunies de la clavaria comuna se puxen 
provchir fins en suma de huytcentes sinquanta Iliuros reís, de Val.* pera 
fer festes per la expulsio deis Moriscos del present regne, 90 os: sent sin- 
quanta Uiures pera repartir de caritat ais monestirs de la present ciutat j 
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Upe in una carta comunicando aquel acuerdo, que no tardó en 
ser ratificado y respondiendo el monarca alentándoles á realizar 
tan loable pensamiento (17).' Parecía^ como se ve, llegado el fin 
que con tales ansias se esperaba, y, por lo mismo, arribado el 
momento de inaugurar la interminable serie de bienandanzas 
que cantaron los poetas de aquel tiempo, pero sin embargo, no 
fué así desde el punto de vista material, ó sea, de la prosperidad 
económica de aquella fértilísima región. 



arravals de aquella, y leí restantes perals gastos de la profeso de grasies, 
11 um manarles de veles y aires gastos. 

T.* íoren presents a les dites coses Joseph herrera, olim íerrer, verguer, 
y Miquel Vahello, obrer de vUa, habit.» de Valj.*» 

Arch. Mun. de Valencia.— ManuaU de congells, 130, A. No Ignoran los 
eruditos la fecha en que comenzaba el año a nativitate Domini, motivo por 
el cual aparece calendariado el susodicho acuerdo en 1610, cuando en reali- 
dad, y según el cómputo que hoy rige, era el último día del año 1609. 

En 29 de enero se confirma el acuerdo y se propone una procesión á 
N/ S/ de Gracia, & la que hablan de concurrir los oficios y banderas, con 
la solemnidad acostumbrada. 

17) <A los*amados y fieles nuestros los Jurados de la nuestra Ciudad de 
Valencia, 

El Rey. 

Amados y fieles nuestros, Rece vi vuestra carta de 2 de enero y con 
mucha razón estimays en lo que dezis la obra de la expulsión de los Moriscos 
desse Reyuo, pues, demás de que como Christianos y zelosos de la honrra de 
Dios lo deviades hazer assi, os obliga también a ello el aver ydo enderezada 
a la seguridad desse Rey no y en particular a la dessa Ciudad, y de todos 
sus vezinos y naturales cuya fidelidad y lo mucho y bien que en esta y en 
todas occasiones me han servido, meresce que se mire siempre por su con- 
serva<;ion a que me inclina también el amor que por entrambos respectos 
les he tenido y tengo. Por todo esto no puedo dexar de aprobaros la resolu- 
tion justa y piadosa de que rae haveis dado quenta y holgarme e de que la 
executeis por que, fuera de que se deve esperar que sera medio para que 
dios encamine lo demás que al benefficio desse Reyno conviene, es muy 
conforme a el, y a la merced que su divina magestad nos ha hecho, en la 
fácil cxccucion desto, dalle por ella las devidas gracias con tan publica y 
general demostración. Datt. en Madrid a XIII de hebrero MDCX.— Yo el 
Rey. — Ortiz, secretario.» 

Arch. Mun. de Valencia.— Lletres reala, t. núm. 7 mod. 

Además de la comunicación de los jurados á que alude la cart^ real 
transcrita, y que se halla en el referido Arch, Mun., sección de JJeires mi- 
fives, núm. 58 moderno, puede verse otra que elevaron á S. M. con fecha 9 
de enero, en que concretan los jurados la calidad de las fiestas que se hablan 
de celebrar. También se refieren al negocio de los moriscos las cartas del 
antes cit. vol. que llevan la fecha de 29 de octubre y las seis siguientes. 
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La falta de moneda legal que allí se notaba y la multitud de 
falsa que hicieron circular los moriscos y no pocos cristianos 
viejos, constituían ciertamente un peligro al que trataron de po- 
ner remedio los jurados de la capital (18). 

No era, pues, tan halagüeña la situación económica de Va- 
lencia como Fonseca supone, pero es evidente que se trataba 
de conjurar el peligro por parte de todos (19), y á ello contri- 
buían el rey, el marqués de Caracena, algunos de los sefiores, 
el clero y el tribunal de la Inquisición. En aquellos primeros 
momentos el espíritu de nuestra raza se impuso al triste pensa- 
miento del malestar económico, y todo parecía 'Sonreír, y se 
ratificó, según dijimos, el acuerdo de celebrar fiestas conmemo- 
rativas del suceso, y el día 5 de febrero oyéronse de nuevo los 
sonidos de chirimías y atabales y la voz del pregonero público 
anunciando los festejos acordados (20), y dos días después tuvo 
lugar una procesión solemnísima al santuario de nuestra sefiora 
de Gracia, imagen veneranda que recibía el culto de los valen- 
cianos en el monasterio de San Agustín de aquella ciudad (21). 



18) AdeniAs de los acuerdos municipales para conjurar aquel peligro, 
según leemos en los Mmiuals de congells del Arch. ^fun, de Valencia, en- 
tresacamos del t. núm. 58 mod. de Lletres misives, consv. en el mismo arch., 
las noticias siguientes: Falta de moneda y moneda falsa fabricada por los 
moriscos, 13 de febrero de 1610; fabricación de moneda falsa en Murviodro, 
27 de marzo; leña para batir moneda valenciana, 30 de marzo; moneda de 
menuts vells, 10 de mayo; moneda falsa, 22 de junio, y moneda nueva de 
plata, 5 de agosto. 

Véase, además, la real crida mandada publicar A 6 de noviembre de 1609 
por el marqués de Caracena con objeto de atajar la circulación de menuts 
fainos de nillo. Doc imp. que consta de una boj. en fol. y se consv. en la 
bib. M. de C, vol. de Pap. varion, núm. 74. 

19) Vid. carta de los jurados de Valencia, escrita A 23 de noviembre 
de l<ílO, en el Arch. Muji. cit., vol. 58 mod. de Lletres misives. Y la escrita 
á 21 de enero siguiente revela, con harta claridad, la situación precaria de 
los bcnefíciados de la catedral de Valencia. 

20) Dispusieron los jurados de Valencia en el bando mencionado, que 
durante los días 7, 8 y 9 de aquel mes tendrían lugar los festejos acordados» 
y que el domingo 7, apres mig Jorn se faqa una niolt devota y solemne pro» 
cesso ál monastir del glorios Sanct Agosti en la capella de la gloriosissima 
verge María de Gracia, viare de Den y señora nostra, 

Arch, Mun, de Valencia.— Llihres de pregons, que lleva la sign. 3.XX, 
aflos 1601 á 1630. 

21) Diago en sus citados Apuntams., pág. 283 de la copia hecha por Tei- 
xidor, dice: «No se contenta Valencia de aver ya cantado Te Deum touclo- 
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Pero no se hallaba limpio de moriscos el reino valenciano. 
En la Muela de Cortes restaban aún algunos rebeldes, cuyas 
fechorías tenían amedrentados á los cristianos viejos de los 
pueblos circunvecinos. Las tropas reales y laa de la milicia 
efectiva se habían retirado, pues la presencia de las primeras 
hacía falta para cooperar al destierro de los moriscos andalu- 
ces, y las segundas no podían mantenerse por más tiempo en 
campaña, no ya por el gasto que ocasionabais, sino porque los 
pocos foragidos de Muela de Cortes no podían tomar la ofensiva 
sin ser duramente escarmentados. 

* Otros eran los cuidados que á la sazón tenían embargado el 
ánimo del virrey de Valencia; eran estos: las quejas de los cen- 
salistas y las reclamaciones de los señores para que se estable- 
ciese con brevedad la repoblación de los lugares abandonados 
por los expulsos. 

'fLa importancia de este asunto, origen de graves acusacio- 
nes lanzadas por modernos economistas contra los que intervi- 
nieron en la expulsión de los moriscos españoles, oblíganos á 
dejar merodeando por las sierras del valle de Ayora á unos 
cuantos rezagados, para estudiar con calma el origen de la 
cuestión económica en el reino de Valencia. 

Dimos cuenta, en su lugar respectivo, de las disposiciones 
encaminadas á lograr que la siembra de las tierras abandona- 
das no sufriese tardanza alguna con el fin de evitar la carestía 
de cereales; pero reclamaron los señores, quejáronse los censa- 
listas y el virrey mandó publicar el siguiente bando, primero 
en el orden cronológico, que abarca los dos extremos principa- 
les de la cuestión económica, de los llegados á nuestras manos. 
Dice así: 

«Ara ojats queus notifiquen y fan a saber de part de la S. C. R. Ma- 
gestat, E per aquella 

De part del Illustrissimo y Excellentissimo senyor Don Luis Carrillo 



mus por la expulsión de los moros, antes bien passando adelante trato de 
hazer regocijadas fiestas por tres dias con muchas luces a las noches; y el 
primer dia que fue Domingo a 7 de Febrero de 1610 se hizo una solemnÍ9si- 
ma procession general cantando Te Deum laudamus, que saliendo de la 
Seo fue a la Capilla de Nuestra Señora de gracia en el monasterio de San 
Agnstin. Yvan en ella el Patriarca, el Virrey y Jurados.» 
Vid., además, á Escolano en el cit. lib. X, col. 9008. 
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de Toledo, Marques de Carazena, senyor de les viles de Pinto y Ynes, 
Comendador de Montison y Chiclana, Lloctinent y Capita general en 
la present ciutat y Regne de Valencia. Que per quant al servey de sa 
Magestat y be publich conve, que los llochs que en lo present Begne 
per la expnlsio deis Moros resten despoblats, sien brenment tomata a 
poblar. Y aixi mateix que sobre los censáis que y ha sobre aquella y 
llurs terres se prenga lo assento (sic por assitnto) qual conve; aixi pera 
que los censal i^s sien pagats, com pera que los senyors y pobladora 
commodament ho pugnen suportar. Sa Excellencia de Tot y parer deis 
Nobles y Magnificbs Regent la Real Cancellería y Doctors de la Real 
Audiencia Civil y Criminal provebeix, ordena, y notificar mana a 
qualsevol Capitols, Collegis, e Vniversitats, e a qualsevol persones par- 
ticulars, de qualsevol estat, o condicio que sien, que tinguen, o pre- 
tenguen teñir censáis alguns sobre los dits llochs; o que los quís dihuen 
senyors de aquells, o les Vniversitats, o algún particular, o particulars 
deis dits llochs responien, carregats ab Ilicencia deis dits senyors» o 
sensc aquella, y aixi imposats especialment com general, y qualsevol 
altres credits que tinguen contra los dits senyors, Vniversitats, o par- 
ticulars que habitaven en los dits llochs despoblats; dins deu dies apres 
publicacio de la present Real Crida en avant contadors, los vinguen a 
manifestar, 90 es en la present ciutat en poder del Magniflch y amat 
Conseller de sa Magestat Micer March Antoni Sistemes cavaller; y en 
les ciutats, viles, Vniversitats, y llochs del present Regne en poder del 
lusticia y Escriva de aquells: los quals dits lusticies en continent apres 
de fets dits manifests los remeten a Nos, eo al dit Magniflch Doctor del 
Real Consell March Antoni Sistemes: fent exhibicio al menys del ca« 
rregament sil tindran, o la claricia que tinguen; pera que conforme 
dit manifest se puga donar lo assento (sic) que conve en respecte de 
dites coses:- alias dit termini passat se provehira conforme de justicia 
se trobara fahedor, y al be publich del present Regne convenient sera. 
E perqué ignorancia no sia allegada, se mana fer y publicar la present 
publica Real Crida per la present ciutat y llochs acostumats de aque- 
lla, y en les demes ciutats, viles y llochs del present Regne hon sia 
necessari y convinga. — El Marques de Carazena» (22). 

Como se ve, trataba el gobierno de Felipe ni de cumplir lo 



22) Signen doce rúbricas y luego: Die VIII viensis lanuari Antw M,DC. 
décimo Retulit Pere Pi trompeta Real y publich de la present ciutat de Va- 
lencia, ell dit dia hauer publicat la preseiit publica Real Crida en la dUa 
ciutat de Valencia, y llochs acostumats de aquella, ab trómpeles y tahaXs, 
segons es costum y practica,— Cases, Scriba regestri, Doc. iinp. que consta 
de 1 hoj. en fol. y so consv. en la bib. M. de C, vol. de Pap, varios, núm. 74. 
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propuesto por el duque de Lerma en Consejo de Estado, y poco 
después curaba el mismo Consejo de obviar las dificultades que 
ofrecía la repoblación del reino valenciano (23). 

Pero las quejas proseguían, y los censalistas apelaban á to- 
dos los medios para recabar íntegramente sus rentas, y el mis- 
mo Patriarca, poco antes de su muerte, había solicitado del 
Consejo que se respetasen los derechos propios y de cuantos 
habían depositado en la Tabla de Valencia sus capitales para 
responder á los gastos de la instrucción. ¿Hallábanse los recla- 
mantes en el terreno legal? Indudablemente/ pero la solicitud 
del prelado de Valencia á favor de los censalistas de mejor y an- 
terior derecho había de promover disgustos entre los que se con- 
sideraban preteridos, y reclamaron éstos al Consejo, y hubo 
protestas, y se acordó el nombramiento de un sujeto que, libre 
de compromisos, atendiese con imparcialidad á las quejas de los 
censalistas (24), y, en una palabra, comenzaban á sentirse los 



23) Copia de un documento en cuya carpeta dice: *El Consejo deistcído a 
13 de marzo [i]610, sobre lo que ha escrito Domingo Bas quanio a sacar 
gente de los Perineos (sic) para poblar en Valencia*. 

t 
«Señor. 

Domingo Ros natural de la Ciudad de Barzelona ha escrito a V. mag.<> en 
cai*ta dQ dos del pasado que para en caso que tea necesario gente para con- 
tinuar mejor la saca de los Moriscos podra muy bien aquel principado dar 
los 7 mil hombres que contiene una relación que ba embiado dello sin que 
puedan hazer falta para la defensa de su tierra y que para ocupar los luga- 
res que los Moriscos viuian en Valencia ay bastante gente en los perineos 
comentando desde Colibre y que toda es muy fiel y segura, y al Consejo ha 
parecido consultar a V. mag.^ que sera bien comunicar lo que este hombre 
escriue al de Aragón para que vea y considere lo que combendra hazer en 
ello siendo necessario. En [Madrid] etc.» 

Arch, gral. de Simancas. — Secret. de Esi,, leg. 228. En el mismo log. hay 
una consulta de aquel Consejo á 18 de febrero do ISlOy acerca de la preten- 
sión de algunos barones valencianos que solicitaron repoblar sus lugares 
con moriscos de Val de Ricote ó sea con mudejares llamados antiguos y á 
los cuales se les permitía por entonces continuar en España; pero esta pre- 
tensión fué rechazada por el Consejo. 

24) Copia de consulta origimü del Consto de Est€uIo a stí MagA fecha 
en Madrid a 10 de julio de 16 JO, 

t 
«Señor 

En el Consejo so ha visto, como V. mag.^ lo mando, el papel incluso del 

Vicecanciller de Aragón y la carta que acusa del Patriarca de Valencia 
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efectos de la expulsión en el terreno más delicado y que 1 
servido de escollo para realizar aquella medida durante 1 
nados de Carlos I y Felipe II. 

No era sólo en la diócesi de Valencia donde tomó caí 
alarmantes la cuestión enonómica, sino en la de Orihuela, y 
todo el reino, y hasta fué denunciado Fr. Andrés Bala 
motivo de percibir los diezmos legales y lícitos de algunos 
blos de su obispado (26), y el rey encargó al de Valencia 



accrcA do la poblacioh de los lugares bazios del Reyno de Valencia y < 
posición de los censales, y parece al Consejo que si el Marques de Ca 
ha pedido licencia se le de, hazicndole merced por acá, o donde v. i 
fuere seruido pues ha hecho de su parte lo que ha podido para moroc 
y para la composición de aquellas casas sera mas aproposito alii h< 
qual V. ina?.<> le ha proueido que no tenga ninguna dependencia ni ; 
reses pasados; el Patriarca, aunque tiene las partes que se sauen, por 
relaciones que han venido se ha visto su bariedad y parcialidad en n 
cosas y pretensiones a las rentas de los Seminarios, que persona del C 
de Aragón, no conuiene tampoco por ser todos los de aquel tribunal 
vnteresados en los censales. 

Que el Regente Cayrao que esta eligido es muy aproposito por laa 
clias y buenas partes que concurren en su persona y la particular n< 
que tiene de las cosas desta calidad, pero conuiene darle despachos n 
cumplidos para que tenga la ynteligencia y autoridad que es menester 
que los del dicho Consejo por no hauer hechado mano dellos se los hi 
atravesar y causar esto los yncombenientes que se dejan considerar. 

V. mag.<* lo mandara ver y proveer lo que mas fuere seruido. I 
drid a 10 de julio de 1610.— Hay tres rúbricas y luego este decreto: «< 
aduertido desto.— Hay una rúbrica». 

Arch, grnl. de Shnancas.—Secret, de Est., legajo 2640. Nos facili 
anterior copia nuestro distinguido amigo el Excmo. Sr. D. José Ruis 
Lihori. 

2.5) Unida al doc. transcrito en la nota anterior hallamos la sigu 
Copia de consulta original del Consejo de Estado a su MagA fecha tn 
drid a ÍO de julio ÍSÍO, y que nos facilitó el mismo amigo. Dice asi: 

t 
«Seftor 

En el Consejo se ha visto como V. mag.<l lo mando la carta yncii 
Obispo de Orihuela para el Padre Confesor en que dice lo que conviene < 
vaya persona del Consejo de Aragón a componer lo de los censales y pohUl- 
cion de Valencia, sobre lo qual no se offreze al Consejo que dezir por < 
proueido en ello lo que conviene con la persona que se ha nombrado, 
como se ha representado a V. mag.<l no se deuia dar lugar a que fuese 
guno del Consejo de Aragón. 

En lo del pleyto que ay entre la villa de Cándete y la ciudad de VilleM 
de que trata la misma carta del Obispo, parece al Consejo que V. mñgA 16 
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atendiese á lo necesario para el sustento de los moriscos de me- 
nor edad que habían quedado en aquella diócesi (26). 

Lamentable era semejante situación; hubieran podido algu- 
nos prelados abdicar de su legítimo derecho; hubiera podido el 
Patriarca renunciar á los cuatrocientos mil .ducados que tenía 
censidos (27), pero ¿debieron de obrar de semejante manera? Y 



sirua de mandar que se bote con toda breuedad, por las causas que apunta 
el Obispo. En Madrid a 10 de julio de 1610.— Hay tres rúbricas y luego el 
siguiente decreto: «lo que parece.»— Hay una rúbrica.» 
Unido al anterior se halla el siguiente: 

t • 
R.mo Padre. Como considero a V. p. R.m& tan ocupado en negocios muy 

graves, como el offício pide, no oso escriuir sino quando la ocasión lo pide y 

esto hago con esta por parecerme que V. R.m& hará muy grande beneficio a 

este Reyno en poner en ello la mano y representarlo a su MtLgA 

Por no averse tomado assiento en la población de los lugares que fur.ron 
de moriscos están con mucha turbación los señores temporales, y los propios 
pobladores, y se pierde mucho de los frutos; suplico a V. P. R.ma que lo re- 
presente a su Mag.d y le suplique que se sirua de embiar vna persona de los 
señores del consejo para que de parte de su Mag.^ de assiento a estas cosas 
tan graues que de no hazerse se pueden seguir muy grandes inconuenientes. 

También ay vn pleito entre la ciudad de villena y esta villa de Cándete 
abra mas de cien años cerca de una partida de tierra que llaman los alfori- 
nes y se han gastado muy gra;ndes quantidades de vna y otra parte, son 
oy dores dos juezes del Consejo Real, dos de Aragón y vno del de Italia, y 
se ha señalado muchas vezes dias ciertos para votar la lontentia, y siem- 
pre, como posseen los de Castilla, van alargando y perturbando la sententia; 
demás desto es también interesse de las yglesias porque nos detienen los 
diezmos. Suplico a V. P. R.m& que se sirua de que su Mag.^ se sirua de man- 
dar que se vote essa sententia, porque sera muy grande beneficio de estos 
dos lugares que se haga assi, y se escusen tan Jargos gastos. 

Ya yo di orden que [se] pagase al licenciado Marta parte de las pensiones 
caldas y procurare que se acaben de pagar que por la mala moneda que 
tenemos no podemos alcansar vn real;' pareceme que dizen que me retuve 
mucho del subsidio y escusado, solo quiero advertir a V. P. R.b& que yo sigo 
la costumbre que he hallado en mi Obispado, y que no me retengo mas del 
licenciado Marta que de los demás, y que los pensionistas viejos han pasado 
por ello solo don Ramón pallas es el que lo inquieta todo. V. P. R.n* vera 
lo que es razón que se haga, porque hallando esta costumbre yo creo [que 
no] puedo con buena conscentia hazer lo contrario ni perjudicar a mis suc- 
cessores. Guarde Dios a V. P. R.ma En Cándete a los 29 de mayo [de] 1610. 
— Fr. Andrés, obispo de orihuela.— Rúbrica.» 

Árch. gral, de Simancas.— Secret. de Est,, leg. 2640. 

26) Vid. doc. núm. 26 de la Colbc. Diplomát. 

27 ) Id. núm. 27. 
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por lo que atafie al prelado de Valencia, ¿podía mermar los de- 
rechos de sus sucesores? Nadie se atreverá á tachar die codicia 
lo que realmente no fué sino virilidad en la defensa de la justi- 
cia. Harto había demostrado el Patriarca su liberalidad, su mise- 
ricordia, su caridad para con los pobres, su magnanimidad en 
el esplendor del culto y su desapego á sus próximos parientes 
para que pueda la malicia del critico cebarse en acusar de codi- 
cia lo que no creemos oue merezca el nombre de tal. 
'Ü No hemos de tardar en estudiar las consecuencias de la ex- 

l-y pulsión; allí juzgaremos con el interés merecido la deplorable 

situación económica de los censalistas y sefiores de moriscos. Y 
dicho esto, transladémonos á los empinados riscos de la Muela 
de Cortes para contemplar los sucesos que se desarrollan por 
orden del marqués de Caracena, ya que, como dijo un poeta: 



«No quedo extinta la cruel semilla, 
/ pues de Cortes en la áspera montafia 

se quedo una sacrilega quadrilla 
I' que asombra la rustica campafia. 

' Hasta los orizontes de Castilla 

se dilataba su sangrienta safia, 
quemando las imágenes, robando, 
y a los christianos miseros matando» (28). 

Después de la captura y muerte de Turigi, fué á la Muela, 
f^ de orden del virrey, el sefior de Manises, D. Felipe Boíl, para 

^' reducir á los rebeldes, logrando encaminar «a la embarcación 

^ mas de quatrocientas personas de todas edades y sexos al Grao 

de Valencia» (29). Con ello no quedaban limpias de moriscos 

aquellas fragosidades hasta que, por industria del virrey, acogié- 

i ronse á indulto algunos más; pero no podía decirse que la expul- 



28) Vicente Pérez de Culla, en la hoj. 19 de su raro libro titulado: Eacpul- 
üion de loa moriscos rebeldes de la Sierra y Muela de Cortes [llevada á cabo] 
por Simeón Zapata, valenciano. Un vol. en 8.® mayor, de 4 hojs. prelims. y 
72 con la relación de los sucesos en cinco cantos, que comprenden má8 de 

h cuatrocientas veinte estrofas en octava rima. Fué imp. en Valencia por 

Juan Bautista Margal, junto á S. Martin, ano 1635. Ejemp. de la bib. univ. 
de Valencia, sig. 20-3-9. Creemos que las hojas prelms. deben ser 5, por lo 
menos, pues al terminar la cuarta leemos: A Si-, pero la hoj. quinta aparece 
cortada en este curioso ejemplar. 

29) Bledo, Coron. cit., pAg. 1020, col. 1.* 
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sión hubiese terminado , pues merodeaban hasta unos y<einte (30) 
de los de aquella raza quemando las imágenes, robando, y á los 
cristianos miseros matando. 

Ansiaba el Consejo de Estado que se extinguiese aquel núcleo 
de foragidos, y con fecha 9 de novieAbre de 1610, escribió el 
marqués de Caracena diciendo que el final no se haría espe- 
rar (61). Para ello aprovechóse de los bandos capitaneados por 



30) Tal es el número que asigna Bleda, lag. cit. en la nota anterior. En 
el Arch, gral. de Simancas. — Secret. de Est., leg. 229, se conservan, entre 
otras cartas del marqués de Caracena ¿ S. M., las siguientes. Una que lleva 
fecha de 4 de enero de 1611 dando noticia de haber bajado de las sierras del 
valle de Ayora dieciocho y que restarían aún hasta veinte; otra de 1 de fe- 
brero del mismo año en que confirmaba el número indicado y, a&adia, que 
trataban de esconderse, pero que tenia gente aparejada para reducirles; en 
otra de 9 del mismo mes decía que no quedaban en el reino más moriscos 
conocidos que los veinte de la Muela de Cortes; y en otra de 22 de igual mes 
comunicaba noticias acerca de la pesquisa que se hacia para recoger y em- 
barcar algunos moriscos de JAtiva. 

31) Consulta arigincd del Consejo de Estado, 

«Señor. 

El Marques de Carazena en carta de los 9 de este da cuenta a V. M. de 
los moriscos que yban baxando de las sierras y espera que con mucha bre- 
vedad se daria fin a esto en que hacia quanto podia, y suplica a su Magestad 
se sirva de mandarle proveer hasta seys mil ducados. Tres mil para acavar 
de pagar a los lugares de aquel Reyno'lo que se les debe, y los otros tres 
para acudir a los gastos que se van ofreciendo con los moriscos que se van 
embarcando pai^ diferentes partes. 

Y hauiendolo visto el consejo le parece que se podrían proueer al Marques 
quatro mil ducados para acudir a lo que dice pues es tan conuieniente y ne- 
cesario. 

V. M. mandara lo que mas fuere servado. En Madrid a 28 de noviembre 
de 1610.— Hay tres rúbricas y luego el siguiente decreto del rey: «como pa- 
rece» .—Riibrica. » 

Arch, gral, de Simancas, —Secret. de Est,, leg. 2640. 

Sin duda esperaba el marqués de Caracena reducir á los rebeldes por 
medio del conde de Cai^iet, á juzgar por el documento que transcribimos á 
continuación: 

«El Rey y Por su mag.^ 

Don Luis carrillo de toledo Marques de Carazena etc. Virrey y Capitán 
general en este Rey.® de Val.^, Por la presente damos comi.on y licencia al 
Conde de Carlet o a la persona que en su nombre monstrare esta para que 
pueda asigurar a los moriscos que anduvieren escondidos en qualesq.* sie- 
rras y montañas deste dicho Reyno que vajandose con el dicho Conde o la 
pers.^ que el ynviare con esta comi.on y presentándose en compaüia de qual- 
quiera dcllos ante nos no serán esclavos de galeras ni hechadot deste reyno 
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Lloret y Timor, jefes respectivos de dos cuadrillas de bandole- 
ros que sembraban de cadáveres la ribera del Júcar, publicando 
un pregón en que perdonaba á la gente del primer bando sus 
pasados crímenes: 

...por solo que despida 
la tropa infiel de la áspera montafia, 
dexando asigurada la campaña (32). 

Si hemos de dar crédito al poeta mencionado, hallábase aún 
entre los riscos de la Muela, Pablillo Ubecar (33), pero nada lo- 
graron los acuadrillados de Lloret, y, esto, amén de la palabra 
que había el virrey empeñado ante el Consejo de acabar la se- 
milhi de moriscos, obligóle á expedir un pregón firmado en el 
Rctil de Valencia á 25 de mayo de 1611 en que disponía, entre 
otras cosas, lo siguiente: «Por quanto con las diligencias y cuy- 
dado que hasta aora se ha puesto para acabar de baxar de las 
sierras deste dicho Reyno los pocos Moros que en ellas han que- 
dado y andan escondidos y fugitivos, sin haverse reduzido a 
obedecer, como los deraas, la voluntad de su Magestad, y sus 
ordenes teniéndolas tan entendidas y sabidas, no se ha podido 
conseguir enteramente el fin que se pretende: y conviene a su 
Real servicio y quietud deste dicho Reyno, atajar los inconvi- 



ni las inoras, por mar ni por tierra y quo en el se quedaran por esclavos del 
dicho Conde o de otras personas a quien el quisiere darlos. Por tanto pro- 
metonios y damos palabra a los dichos moriscos que de todas maneras se les 
g^inrdara la que en nuestro nombre les dieren las dichas personas, y man- 
damos qu(* ning'.n oficial real, Justi." ni otra pei*sona alguna las ponga ym- 
pedimento en que procuren cumplir con esta comi.on y que a los moriscos 
que en la forma referida rajaren no se les hag^a ni consienta hazer ning.M 
vejacionos ni molestias en sus personas y bienes que assi combiene al servi- 
vic» de su Mag:.<i y no se haga lo contra.^ so pena de su desg^a^ia y otras que 
a nos reserv.oi En el Real de Val.* a 12 de hebr.® 1611 y valga esta comi.o» 
por solos Qinq." dias, ut supra.— El Marq.e» do Caraz.n»— Rúbrica.— Lugar -+- 
del sello. — Por mandado de su Ex.* Diego de Amburzea.— Rúbrica. =Da 
V. E. comi.on al cM de Cavlet o a la pors.* que el nombrare y llevare esta 
p." acordar (?) Moriscos.» 

.\1 dorso de este doc. leemos: tSu Elx.'* tiene por bien de prorrogar esta 
comisión y que valga por todo el tiempo que durare su voluntad. A tres de 
junio Ifill.— Diego de Amburzea.» 

Doc. autóg. que copiamos en la bib. de D. J. E. Serrano. 

32) Pérez de Culla, lib. cit., hoj. 37. 

33) Id., hoj. 38 b. 
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nientes que de lo referido se le siguen, afiadiendo por todos los 
caminos possibles nuevos medios a los passados, hemos acordado 
y tenemos por bien de ofrecer, como por la presente ofrecemos 
y prometemos a todos y qualesquier personas de qualquier cali- 
dad y condición, que salieren en persecución y alcance de los 
dichos Moros voluntariamente, sesenta libras por cada uno que 
presentaren bivo, y treynta por cada cabeQa que entregaren de 
los que mataren, constando la muerte. Y porque este premio 
este prompto y fácil, de manera que para conseguirle no se re- 
crezcan a las dichas personas las costas que por lo passado se 
siguen en venir por el a esta Ciudad, y en traer los dichos Mo- 
ros, tenemos por bien de poner el dinero necessario para el 
(como ya esta puesto) en poder de los Justicia y Jurados de la 
villa de Alzira: ante quien[es] han de presentar los dichos Moros 
las personas que los prendieren o mataren: para que luego al 
punto den la satisfa[c]cion que tocare al dicho interés, sin que 
sea necessaria libranza nuestra, ni otro recaudo alguno: pues 
nuestra voluntad es animar y alentar a todos a la dicha perse- 
cución, y a consumir los dichos Moros. Y si acaso las personas 
que los traxeren bivos, quisieren mas que sean sus esclavos que 
el premio de las dichas sesenta libras, desde aora tenemos por 
bien de dárselos por tales, y concedelles facultad para que como 
tales esclavos los puedan luego herrar, y servirse dellos como 
de proprios suyos: entendiéndose que han de venir a esta Ciudad 
con ellos, para que les mandemos despachar en forma y con 
brevedad los titules...» (34). 

Duras é inhumanas parecerán á algunos filántropos estas 
disposiciones del marqués de Caracena, y, hasta no falta quien 
las atribuya, como hemos leído, á instigación del patriarca Ri- 
bera (!!!), sin pensar, los que tal dicen, en que ya había dado 
cuenta á Dios aquel ilustre prelado. 

No calificaremos nosotros de piadosas y humanitarias aque- 
llas disposiciones, pero sí diremos que no sólo fueron legales y 
justas, pues no ha desaparecido aún el texto de los fueros valen- 
cianos en que se hace de ellas mención expresa, sino que fueron 



34) Doc. impreso en Valencia por Pedro Patricio Mey, consta de 1 hoja 
en fol. y se consv. en la bib. M. de C, vol. de Pap, varios, núm. 74. Va fir- 
mado por el virrey y refrendado por Diego de Ambursea. Otro ejemp. se 
conserva en el iircA. ffrál, de Sitnanc<u,—Secrei. de Est,, leg. 225. 

T. II 18 
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necesarias para cumplimentar las órdenes reales, y, por lo mis- 
mo, fueron lícitas in se et per accidens al promulgador de la ley. 
Si la conducta de aquellos moriscos, á los que califica de moros 
el virrey, hubiese sido ajustada á su condición de vencidos y no 
de criminales, hubiésemos calificado de ilícitas aquellas disposi- 
ciones siempre que no hubiesen los moriscos públicamente ma- 
nifestado su odio á las personas y cosas de la religión única que 
de derecho existía en España, y confirmado aquel terrible en- 
cono por medio de sacrilegios y profanaciones execrables, amén 
de robos y homicidios en número no escaso. 

No debe extrañar el lector nuestra hipótesis al calificar de 
ilícitas aquellas órdenes del virrey de Valencia; semejante ilici- 
tud es mere conditionalis, y si se nos exige la prueba de tal aser- 
to, nos permitiremos formular la siguiente opinión que, si alguien 
juzga de insólita, nos desplacería el que tuviese fundamento 
para ser calificada de falsa más que aventurada. 

Vivimos, y nadie puede negarlo, en una época en que á cual- 
quiera le es dado hablar de moral, y por lo mismo de licitud é 
ilicitud en las acciones y en las leyes; nos hemos acostumbrado 
á tronar duro contra los efectos de la ley; nos horroriza la sola 
idea, el simple recuerdo de la horca ó del patíbulo; hay quien 
aboga por la abolición de la pena de muerte aunque no sea más 
que á título de recuerdo inquisitorial; y, evidentemente, alcanza 
prosélitos innumerables la predicación de doctrinas inspiradas 
en la más refinada laxitud, por no decir en la sensiblería más 
remilgada. A todo esto hay quien lo apellida civilización, pro- 
greso, cultura y libertad. No negaremos que así sea, pero con- 
viene recordar que siempre han existido en el mundo, según nos 
dice la historia, religiones nuevas. No importa que sus apóstoles 
imiten con frecuencia la conducta libet'al de Calvino con Servet; 
no importa que, en nombre de la civilización, se proclame pú- 
blica y solemnemente que la guerra civiliza; no importa que, 
en nombre de la libertad, se suspendan las garantías constitu- 
cionales, se proclame el estado de guerra ó se lleve á la barra 
al follón ó malandrín que ose impedir con añejos recuerdos el 
paso de aquellas corrientes civilizadoras y altamente humanUa- 
rias. Todo ello constituye un estado de cosas más bien que un 
hecho aislado, que aos confirma en la idea tradicional, en la ver- 
dad psicológica y en el hecho innegable de que la intolerancia 
es condición esencitil del entendimiento humano cuando ve fren- 
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te á si á enemigos francos ó embozados de la verdad ó de lo que 
por tal repute ingenuamente, que la intransigencia no es sólo 
de ayer, que la coacción es un medio esencial más que potísimo 
para defender los venerandos fueros de la justicia, y que el cas- 
tigo es indispensable mientras exista el crimen, del propio modo 
que la virtud no puede quedar sin el premio merecido. Querer 
librar á una sociedad de los medios coercitivos que la justicia 
reclama es absurdo más que utopia, y, puesto que tales medios 
han de existir, ora sea en estado de plena libertad, ora en el de 
completa anarquía, y los gobiernos, cualquiera que sea su for- 
ma, han de servirse de ellos para ejercer las funciones propias 
de su cargo, convengamos en que la ilicitud de aquellas órdenes 
del marqués de Caracena es hipotética, no real ni absoluta. 

Esto no ha de ser obstáculo para que las califiquemos de du- 
• ras y crueles, del propio modo que por tales reputamos las 
medidas que el P. Arias presentó al Consejo de Estado, según 
recordará el lector, y llegaríamos á calificar de ilícita su actual 
aplicación, si las circunstancias cambiasen hasta el punto de 
transtornar la base de nuestras antiguas leyes. 

Parecerá algún tanto alambicado, por no decir atrevido, 
nuestro lenguaje, pero no se olvide que la perversión del sentido 
común y las circunstancias no pueden cambiar la esencia de la 
ley moral, aunque pueden, sí, contrariar ó anular su aplicación 
debida. Hay que distinguir entre la objetividad y subjetividad 
de la ley para poder estimar, en su justo valor, la licitud ó ilici- 
tud de su aplicación práctica. 

No necesitamos ahincar en el recuerdo de que las bases de 
nuestra nacionalidad sufrían menoscabo con la transgresión de 
las órdenes que el marqués de Caracena había mandado pro- 
mulgar, y por eso, aunque duras y no con la dureza que hoy 
abultamos, aunque crueles y no con la crueldad que hoy pare- 
cen representar, aunque inhumanas á juzgar según el espíritu 
de nuestra época, fueron ciertamente legales, amén de justas y 
lícitas, no ya por el sano fin que con ellas trataba de alcanzar 
el legislador, sino porque nuestra unidad política, robustecida 
por la religiosa, y por lo mismo, entrañando una cuestión de 
conciencia, demandaba aquel escarmiento para atajar el crimen 
odiado en todas las naciones donde aún np ha llegado á justifi- 
carse la perversión del sentido moral. 

Hoy, por ejemplo, es ilegal la pena de muerte para el asesino, 
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sea parricida sea regicida, en algunos Estados, y, sin embargo 
de ello, la tortura y otras modernas aplicaciones de la dura ley 
del Tallón, llegan & ser... ¿y por qué no decirlo en nombre de 
ese progreso que abolió la pena de muerte? más bárbaras é in- 
humanas que lo fueron antaño las de la justicia. ¡Bien lo saben 
y harto lo lamentan algunos criminalistas! pero la ley es ley, 
como lo fué antaño, como lo es ogaño, como lo será hasta el fln 
del mundo en toda sociedad que merezca el nombre de tal. 
¿Quién es el responsable de esas penas que el legislador impone? 
El crimen, la pasión bastarda que induce á la comisión del de- 
lito. No culpemos á la ley, no culpemos al legislador sino al cri- 
minal que transpasa los límites de aquélla y se hace reo de las 
penas impuestas al transgresor de la misma... pero dejémonos 
de digresiones que rayan en los límites de lo vedado, y dirijamos 
de nuevo nuestra atención á los hechos que realizan los moris- 
cos bandoleros refugiados en las sierras del valle de Ayora y á 
las medidas que adopta el marqués de Caracena. 

Tampoco reportaron ningún resultado aquellas ordenaciones 
por lo que respecta al fin propuesto^ esto es, á lograr la extin- 
ción de los moriscos bandoleros. Pero el virrey curaba del reme- 
dio hasta que el valeroso Simeón Zapata, valenciano, «pidió que 
se le diesse comission para reducirlos a buenas, y que se embar- 
cassen el y un hermano suyo llamado Pedro Zapata para assi- 
gurarles el passaje. Concedióle esto el Virrey, mandando retirar 
los bandoleros» (36). Cuarenta y dos días anduvo Zapata por 
aquellas sierras y á 28 de noviembre de 1611, aún no había 
logrado su intento (36). El día 3 del mes siguiente acusaba reci- 
bo el virrey, marqués de Caracena , de las noticias que le dio 
Zapata reiterando á éste el deseo de ver extinguido aquel foco 
de herejes levantados en armas, por no calificar de crimina- 
les (37), y á 31 de enero de 1612 expedía el propio virrey una 
cédula ordenando que fuesen respetados y provistos de lo que 
menester hubieren los moriscos acompañados por Zapata (38). 
«Después de hallados estuvo sesenta y tres dias dándoles de 



36) Bleda, Coron,, pAg. 1020, col. 1.* 

36) Vid. la carta dirigida, en la fecha referida, por el marqués de Cara- 
cena á Simeón Zapata, en Jancr, ob. cit., p¿g. 352. 

37) Id., págs. 352 ¿ 353. 

38) Id., pAg. 353. 
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comer a su costa y por persuadirles que bajassen sin recelo, que 
el los pondría en Argel con toda seguridad» (39). 

Ofreció primero en rehenes á su hermano D. Pedro, que par- 
tió para Argel á 6 de enero de 1612, y persuadidos los moriscos 
de que pasarían al África sin menoscabo alguno, bajaron de la 
montaña custodiados por Simeón el día 2 de febrero siguiente, 
y el día 3 fueron entregados por el mismo al virrey. 

Noticioso el monarca de las gestiones practicadas por el 
aguerrido valenciano, escribió al marqués de Caracena el día 
20 de aquel mismo mes con objeto de recompensar tan singular 
servicio (40), y el día 2 del mes siguiente fueron embarcados 
para Berbería aquellos restos de los valientes desesperados que 
se habían guarecido durante más de veintiséis meses en la Muela 
de Cortes, «con otros catorze que avia en Valencia» (41). 

No debe extrañar el lector la existencia de estos catorce 
moriscos en la capital del reino después de tantos pregones pu- 
blicados, si tiene en cuenta que, para atender el rey á las denun- 
cias formuladas por los cristianos viejos acerca de la existencia 
de no pocos moriscos ocultos, envió á la- región valenciana y 
con poderes amplios para cumplir el real encargo á D. García 
Bravo de Acuña. La misión de este delegado especial cantóla 
en estrofas pesadas el mencionado Pérez de CuUa, y mandóla 
publicar el marqués de Caracena en un bando firmado en el Real 
de Valencia á 24 de mayo de 1611, con estas palabras dignas de 
atención: «Por quanto ha venido a nuestra noticia, que ansi en 
esta Ciudad, como en este dicho reyno (sin embargo de las penas 
por nos puestas, declaradas en los Bandos que hemos mandado 
publicar) se hallan en poder de diferentes personas ocultos y 
escondidos, sin havcrlos registrado hasta aora, algunos Moriscos 
hombres y mugeres, de edad de doze años arriba, por escusarse 
de la salida deste Reyno, y de cumplir en esto la voluntad de 
su Magestad. Y siendo tan justo ponerla en execucion por todo 
rigor, haviendonoslo mandado y encargado de nuevo con Don 
García Bravo de Acuña, Ca vallero del habito de Santiago, a 
quien ha embiado para solo este efe[c]to: tenemos por bien de 



39) Bleda, Carón., pAg. 1020, col. 1.* 

40) Pérez de Culla pub. este doc. en los prelms. de bu cit. opuse, y Janer 
lo reprodujo en las págs. 354 á 355 de la ob. mencionada. 

41) Bleda, Carón., pág. 1020, col. 2.* 
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ordenar y mandar por el presente Bando, que dentro de tres 
días, después de la publicación que se hiziese del, assí en esta 
Ciudad, como en las demás del Reyno, sus villas y lugares, se 
manifiesten, presenten y registren ante el dicho Don Garcia 
Bravo de Acuña, o a las personas que el ordenare, los dichos 
Moriscos hombres y mugeres que passan de doze afios de edad 
y se hallan en el dicho reyno, assi de los que han desembarcado, 
y buelto a el de Berbería, y otras qualesquier partes, como de 
los que han quedado ocultos sin manifestarse, ni embarcarse, 
so pena de la vida: la qual se ha de entender assi con los dichos 
Moriscos, como con las personas que los dexaren de manifestar, 
los acogieren, y tuvieren noticia dellos, sin darla al dicho Don 
Garcia, dentro del dicho termino. Y a los Cavalleros y personas 
que gozan de privilegio Militar, se les pone pena de seys afios 
de Oran, y mil ducados» (42). 



42) Doc. imp. por Pedro Patricio Moy; constii de 1 hoj. en fol.; va fir- 
mado por el marqu^'s de Caracena y refrendado por Diego de Amburzca, y 
se consv. un ejemp. en la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, núra. 74. 

Acerca de las diligencias practicadas por el virrey de Valencia para lim- 
piar do moriscos su reino, deben ser conocidos los siguientes documentos, 
de algunos de los cuales hemos hecho mención en la presente monografía: 
Carta del virrey A S. M,, fecha en Valencia A 7 de enero de 1610, comuni- 
cando haber mandado publicar un pregón en que ordenaba fuesen embar- 
cados los moriscos que restaban exceptuando los que el arzobispo y demAt 
prelados dijesen que vivían cristianamente. Arch, gral, de Simancas, — 
Secret. de Est., leg. 217. En el leg. 228 hay una minuta de consulta del Con- 
sejo de Est., A 19 de junio de 1610, en que se trató de los medios para «aca- 
bar de echar los moriscos de Valencia» y se dio cuenta de una carta del 
marqués de Caracena en que decia «que entre las mil personas que aun 
quedaban andaban hombres y mugeres viexissimos que querian morir en la 
santa fe.» En el mismo leg. otra minuta de consulta del Cons. de Est. A SO 
de junio del mismo año dando cuenta de una carta del marqués de Cara- 
cena, en que decía que «trataba de limpiar los moriscos que en Valencia 
habían quedado.» En el mismo Consejo se trató del medio mAs A propósito 
para expulsar A los moriscos rezagados del obispado de Orihuela. EIn el 
referido leg. 228 hay otra minuta de consulta del Cons., A 11 de marzo del 
indicado ai\o, y en ella se trató «sobre lo mal que habia obrado el marquei 
de Caracena en dar guias a la marquesa de Guadalest para que algunos 
moriscos fuesen a sus lugares; y que se le reprendiese por ello.» Elíecto, sin 
duda, de esta reprensión, fueron las órdenes A que alude el virrey en el 
bando que citamos en el texto, pues las denuncias de los cristianos viejos 
del reino de Valencia hablan llegado al Consejo de Estado, según te dea- 
prende de la consulta celebrada A 26 de mayo de 1610 «sobre la vos que 
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Después de la ejecución de esta orden no tenemos inconve- 
niente en dar por seguro que terminó en e! reino de Valencia la 
expulsión de los moriscos que pudiéramos llamar públicos, pues 
habían quedado, entre centenares de niños, algunos de mayor 
edad, ora protegidos por sus señores, ora ocultos ó disfrazados, 
ora favorecidos por la conmiseración de algunos cristianos vie- 
jos, pero eso no ha de ser impedimento para que incluyamos en 
el presente capítulo los mismos versos que escribió Pérez de 
Culla al finalizar el canto de las hazañas gloriosas de Simeón 
Zapata, pues dijo de él: 

«Alegre de que ya queda extinguida 
esta canalla infiel, barbara, fiera, 
que loca, que inhumana, que atrevida 
fatal amago del christiano era; 
gozoso queda de que ve cumplida 
su gloria mas colmada y mas entera, 
y con el colmo de tan grande gloria 
doy fin glorioso a tan honrosa historia.» 

¡Dichosos tiempos aquellos en que se tenían por gloriosas y 



corría de que habían quedado muchos moriscos de Valeucia debaxo do la 
protección de los principales» y que se consv. la minutü en el cit. leg. 228. 

Ya en 23 de abril de aquel mismo año el referido Consejo tuvo una con- 
sulta en que se trató de los «diez moriscos que el sefior de Ag^es habla to- 
mado en la sierra [de Mariola ó de Laguar?]» Doc. consv. en el cit. leg. 228. 
Y en este mismo hay una minuta do la consulta que tuvo aquel Consejo á 
28 de noviembre del referido año, «sobre proveer de dineros al marques de 
Caraccna, y sobre una carta en que daba este noticia de los moriscos que 
iban baxando de las sierras de Valencia.» En otra consulta de 17 do abril 
anterior se habia acordado «que no fuesen esclavos los hijos de los moriscos 
de Valencia.» Y en el mismo leg. 228 hay una comunicación al presidente 
Paz para que se enviasen al marqués de Caracena cuatro mil ducados con 
objeto de acabar de embarcar A los moriscos del reino valenciano. 

En el leg. 229 hay una carta del susodicho marqués, fecha & 8 de febrero 
de 1611, en que da noticia que serian necesarios cuatro mil ducados además 
«de los otros quatro mil que se hablan remitido antes para acabar el em- 
barco de los moriscos de Valencia.» En el leg. 165 de la misma sección hay 
veintidós consultas del Consejo de Estado pertenecientes & enero, febrero, 
marzo y junio de 1611, y en el extracto que de ellas poseemos constan las 
múltiples disposiciones para extinguir & los moriscos valencianos, y, como 
documento confirmativo del cargo que llevó á Valencia D. García Bravo, 
puede verse una de las consultas celebrada en jnnio de aquel afio. 
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honrosas las acciones encaminadas á combatir contra los restos 
del poder islamita, que durante ocho siglos nos habia tenido suje- 
tos á su coyunda! Aquellos tiempos han pasado á la historia de 
nuestra patria quizá para no volver. Hoy corren otros vientos; 
las cruzadas contra el error han pasado, no encarnan en las 
generaciones modernas... ¡Desdichado el pueblo que, enervadas 
sus fuerzas y olvidado de su brillante tradición y de su gloriosa 
historia, desprecia los timbres de su nobleza más probada! 

¿Cuál será su porvenir? Un historiador severo, sin inspirarse 
en el fatalismo profesado por modernas escuelas, tal vez llegase 
á transpasar los límites del temor abrigado por los sucesores 
legítimos de aquellos cristianos viejos que nunca supieron recon- 
ciliarse con el error de los muslimes. ¿Sic est in fatisf No. Sic est 
in Providentia, El amor á la patria aún no se ha extinguido ea 
el pecho de todos los españoles . Hay fe, hay esperanza y puede 
haber salvación. 




CAPÍTULO X 



Expulsión de los moriscos andaluces.— Medidas previas para kxpeler 
Á LOS de Castilla.— Expulsión definitiva de éstos encargada al 

CONDE DR SaLAZAR.— SiOUE LA DE LOS MORISCOS ARAGONESES Y CATALA- 
NES.— NÚMERO TOTAL DE EX PULSOS.— Restos que no desaparecieron. 




LECCiONADOS poF la experiencia los consejeros supremos 
trataron de extender el decreto de expulsión á los rao- 
riscos de otras regiones españolas, y, aunque simul- 
táneamente se atendía á realizar con seguridad la extrema 
resolución, tocó el turno á los moriscos andaluces después de 
las primeras expediciones de valencianos. Mientras tanto se 
disponía lo necesario, como luego veremos, para desterrar, sin 
temor al desquite, á los de Castilla y Aragón, foco este último 
de los principales que tenía aquella raza en Espafia. 

Para realizar la expulsión de los de Andalucía, Murcia y 
villa de Hornachos fué comisionado el marqués de S. Germán, 
D. Juan de Mendoza. Partió éste para Sevilla, y, con el auxilio 
de los alcaldes de aquella Real Audiencia, de los galeones de la 
escuadra que habían asistido á la expulsión en las costas del 
reino de Valencia, y de algunos proceres, como el conde de Vi- 
llanueva de Cafiedo y el marqués del Carpió, mandó publicar 
á 12 de enero de 1610 el bando real que había sido firmado por 
Felipe IIl en Madrid á 9 del mes próximo anterior. 

Había el rey fijado un plazo de treinta días para que vendie- 
sen sus bienes los expulsos y se aparejasen para el embarque, 
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pero ^1 marqués de S. Germán restringió á veinte días aquella 
gracia^ según vemos en las adiciones insertas en el bando (1). 

Hubo dificultades en la ejecución de aquella orden real en lo 
tocante á la suerte de los moriscos que se habian casado con 
cristianos viejos y al contrario, de los descendientes de moriscos 
antiguos ó sea de los convertidos en tiempo de los Reyes Católi- 
cos y que, á la sazón, vivían cristianamente, de los niños me- 
nores de siete afios reclamados por sus padres que preferían 
marchar á países cristianos antes que á Berbería, de los niflos 
huérfanos educados cristianamente, y de los ancianos imposibi- 
litados de emprender el viaje del destierro. Para todo envió Fe- 
lipe III precisas instrucciones, la lectura de las cuales nos hizo 
recordar que la historia es maestra de la vida, pues, alejados ya 
los temores de conspiración que abrigaba el gobierno antes de 
expeler á los moriscos valencianos, inclinóse el monarca á la 
compasión y exceptuó en Andalucía lo que no creyó prudente 
exceptuar en Valencia (2). 

Promulgado el bando de 22 de septiembre no era extrafip 
presafriar la conducta de los moriscos andaluces, los cuales 
abandonaron voluntariamente su patria antes de la publicación 
del bando ordenado por el marqués de S. Germán, en número 
de veinte mil (3). 



1) De este bando hemos visto un ejenip. en labib. M. de C, toI. de Pa- 
peles varios, núm. 76. Consta de 2 hoj. en fol. y lleva este curioso colofón: 
Impreso con licencia, en Valencia, junto al portal de Serranos, 1610. Vén- 
dese en la misma imprenta, Bleda, en su Defensio fidei, etc., págs. 519 á 
523, lo pub. trad. al latin, y en su Coron., pi^gs. 1038 á 1040, en cast.; lo 
niisnio Guadalaj., en su Mem. expuls., fojs. 120, b, A 122. Además, exi8te 
en el Anh. del B. Col. de Corpus Christi un vol. que lleva la slgn. I, 7, 8, 
63, donde hemos visto varias copias mss. Otro ejemplar de esta cédula 86 
halla en la Bih. nacional de Madrid, en la pág. 608 del vol. que lleva la 
sign. Z-45. 

2) Vnh. estas instrucciones de Felipe III el P. Bleda en su Coron,, pági- 
nas 1040 á 1041. 

3) Hieda, Coron., pAg. 1041, apoyado en Guada lajara. Véase también la 
carta que el murqués de 8. Germán escribió á S. M. á (?) de diciembre de 
1609 acerca de las dificultades que hallaba para la embarcación de los mo- 
riscos andaluces. Consv. este doc. en el Arch. gral, de Simancas,— Secret. ds 
Estt., leg. 213. En este mismo leg. hay «un atado de cartas de varios puntos 
y ciudades sobre el tratamiento de los moriscos y [sobre] los bastimentos 
para las embarcaciones que los habian de conducir. Las hay de VallAdolid, 
Cartagena, Toro, Jerez, Salamanca, Sevilla, etc.» En el leg. 218 de la misma 
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La expulsión de los moriscos andaluces apenas ofrece mate- 
ria al cronista. Los de la villa de Hornachos, bajo la custodia 
del alcalde Gregorio López Madera, fueron embarcados en Se- 
villa, y después del bando publicado á 12 de enero abando- 
naron sus tierras más de sesenta mil andaluces (4). Con ello 
aquietáronse los cristianos viejos de aquella región, y singular- 
mente los de las comarcas que lindaban con el reino granadino y 
con las Alpujarras, pues desde las revueltas del Albaicín vivian 
siempre aparejados á la lucha, manteniendo un contingente de. 
milicia, con objeto de poder sofocar ó rechazar cualquiera in- 
tentona morisca (6), y esta carga les era harto pesada para no 
sacudirla con gozo en la primera ocasión que el gobierno les 
deparaba. 

Salieron, pues, de Andalucía la mayor parte (6) de los moris- 



sección hay una consulta dol Consejo de Estado á 17 de noviembre de 1609 
acerca de la embarcación de los moriscos andaluces. Y en el Icg. 228 hay 
varios documentos referentes al mismo asunto, con otros antecedentes acerca 
de los moriscos aragoneses y castellanos. En la Dib. nacional de Madrid, 
sign. D(1194 se consv. una «Estadística de los moriscos que habia en Anda- 
lucia en 1610 y [de] los que se embarcaron en S. Telmo por virtud de la vi- 
sita de D. Juan de Vclasco (?).» 

4) Id. id. En esta misma obra, pAg. 922, col. 1.^, puede verse noticia del 
privilegio alcanzado por los moriscos de Hornachos para llevar armas, & 
trueque de treinta mil ducados con quo sirvieron & S. M. Y, ciertamente, si 
aquellos extremeños no hubiesen sido reos convictos do lesa patria, la ma- 
jestad real no hubiese quedado en su lugar al decretar la expulsión. Tam- 
bién merece ser leida la consulta del Consejo de Estado en septiembre 
de 16u9 acerca de la suerte de aquellos moriscos y consv. en el Anh, gral. de 
SÍ7naucas.—Secret. de Est., leg. 218, pues vemos que dieron harto en que 
entender i\ los consejeros las reclamaciones de aquellos moriscos durante el 
ejercicio de la comisión que tenia López Madera. Vid. la consulta del Con- 
sejo, ti 12 de mayo de 1609, en el cit. leg. 

5) Aparte de las numerosas noticias que hasta ei presente Uevamoi pu- 
blicadas acerca de la inquietud en que vivian los cristianos viejos con la 
proximidad de los moriscos, hallará el curioso innumerables detalles en las 
monografías locales, tan extensos como los que nos ha conservado el docto 
P. Pascual Salmerón en el cap. XV, pág. 72 y siguientes de la obra intitu- 
lada: ¡Al antigua Cartela o Carcesa, hoy Ctesa, villa del Reyno de Murcia, 
Un vol. do 300 pdgs. en 4.®, imp. en Madrid por Joaquín Ibarra, afio 1777. 
Ejcmp. de la bib. univ. de Valencia, slgn. 101-8-11. 

6) Decimos la mayor parte, porque á 10 de mayo de 1611 aún propuso el 
Consejo de Estado & S. M. el nombramiento de persona que cumpliese el 
encargo de expulsar de Andalucía á los moriicos que restaban. Arch. gral. 
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eos que allí moraban, sin resistencia alguna, y aunque el bando 
real comprendía los de Murcia, había reservado el Consejo esta 
comisión y la de los de la Mancha á D. Luis Fajardo (7). 

Recelaban los regidores de Murcia que tan pronto como lle- 
gase al ñn la expulsión de los moriscos valencianos tocaría el 
turno á los de aquella vega, y con tiempo escribieron á S. M. re- 
presentándole los servicios que allí prestaban las novecientas 
setenta y ocho casas de cristianos nuevos sujetos á la jurisdic- 
ción de la referida ciudad (8). Pero no todos los vecinos de Mur- 
cia preferían el interés privado al general, y prueba de ello es 
la representación elevada á Felipe III por un religioso, y fecha 
en Murcia á los tres días de tomado, por los regidores, el acuer- 
do susodicho (9). 

Tales representaciones no habían de torcer el brazo de la 
justicia que la necesidad común reclamaba, y harto lo demues- 
tra la consulta elevada por el Consejo de Estado á S. M. á 28 de 
enero de 1610, ultimando los detalles para publicar el bando de 
expulsión en la ciudad de Murcia (10). Sin embargo de ello tuvo 
que luchar Fajardo con no pocas dificultades, y el día 9 de enero 
del siguiente año enviaba al Consejo una relación detallada de 



de Sinianras.—Secret. de Est., leg. 165. El alcalde Gregorio López Madera 
escribió desde Almería, & 14 de mayo de 1612, diciendo que habla «hallado 
allí iimchos moriscos presos de los que se habían vuelto de las tropas y 
muchos que expeler.» Arch., sec. y leg. antes citados. Y en 1614 envió al 
Consejo l(»s «Papeles sobre lo que cobro de los fletes de navios por estar 
encar<rado de la embarcación de los moriscos en Malaga» el comisionado 
D. Pedro de Arrióla. Vid. leg. 250 de la sec. y arch. antes indicados. 

7) A 5 de diciembre de 1609 trató el Consejo de Estado que se le confi- 
riese esta comisión á Fajardo. Arch. gral. de Simancas,— Secret, de Est., 
leg. 218. Y dice Bleda, Coron., etc., pAg. 1058, col. 1.*, que el rey se reservó 
la expulsión de los mudejares murcianos por la Intima relación que tenían 
con los cristianos viejos. 

8) La comunicación lleva la fecha de 17 de octubre de 1609. Doc. pubii* 
cado por Janer en su cit. ob., pAgs. 317 A 318 y consv. en el Arch. gral, de 
Simancíis.— Secret, de Blsi., leg. 213, y en el 220 de la misma sec. hay una 
«exposición de Murcia en favor de los moriscos por los atranos que experi- 
mentaría la agricultura» con la expulsión proyectada. 

9) Doc. pub. por Janer, lug. cit., pAgs. 318 A 319. 

10) Arch. gral, de Simancas.— Secret, de Est,, leg. 228. La junta de 
teólogos reunida en Lerma A 23 de junio de aquel afto, y el Consejo de 
Estado, resolvieron separar la suerte de lo^t mudejares de Murcia do la de 
BUS correligionarios de Andalucía y Castilla. 
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los mudejares murcianos (11), y á 23 de agosto representaba las 
condiciones con que debía decretarse la expulsión de los llama- 
dos antiguos de aquel reino (12); pero la indecisión del Consejo 



11) Arch. gral. de Simancas.— Secret, de Est., leg. 229. 

12) Id. id., leg. 165. Consecuencia de estas representaciones fué la publi- 
cación del siguiente documento: 

•Esta es una Cédula Real que se Mando Ptíblicar acerca de la expulsión 
de los Moriscos antigos desie Rey no en este mes de noviembre del Año 
de 1611. 

El Rey 

Por qvanto por vna mi cedvla firmada de mi mano y refrendado (sic) do 
Andrés de Prada ya difunto, mi secretario que fue destado, dada en Madrid 
a nueve de Diziembre del año passado de mil y seyscientos y nueve, mande 
publicar un bando para que de los Reynos de Granada y Murcia, y Andaiu- 
zia y de la villa de Hornachos se expeliessen todos los Christianos nuevos 
Moriscos que en ellos avia assi Hombres como Mugeres y Niños ecepto los 
que fueren Esclauos por las causas y razones que se declaran cu la dicha 
cédula (a que me refiero) y porque en la execucion del dicho bando se ecep- 
tuaron y reseruaron los Moriscos antiquos del Reino de Murcia que llaman 
Mudexares por entenderse que viuian Christian amenté: y aora se a sauido 
por muy ciertas vias, que algunos dellos y particularmente los que residen 
en los lugares de Val de Ricote y otros questan separados de Christianos 
viejos proceden escandalosamente contra el seruicio de dios y mió y de los 
pocos Christianos viejos que abitan en los dichos lugares mostrando en todo 
su dañada intención, E resuelto con acuerdo y parecer de mi Consejo de 
estado y de muchos doctos Hombres y de otras pei*sonas muy Christianas y 
prudentes de expeler del dicho Reino de Murcia todos los Christianos nuevos 
Moriscos aunque sean antiguos ansi Hombres como Mugeres y Niños que 
vuiere en los dichos lugares de Val de Ricote y otros que están separados 
de Christianos viejos. Por tanto en virtud de la presente ordeno y mando 
que todos los Christianos nuevos Moriscos sin exceptar ninguno aunque sean 
antigos que viuen y residen en los dichos lugares de Val de Ricote y otros 
que están separados de Cristianos viejos del dicho Reino de Murcia ansi 
Hombres como Mugeres de qualquier hedad que sean tanto los naturales 
dellos como los no naturales que en qualquier manera o por qualquier causa 
ayan venido y estén en los dichos lugares: excepto los que fueren esclavos, 
salgan dentro de treynta dias primeros siguientes que se cuenten desde el 
dia de la publicación desta mi cédula, de todos estos mis Reinos y Señoríos 
de España con sus Hijos y Hijas, Criados, Criadas, y Familiares dé su na- 
ción, ansi grandes como pequeños: y que no sean osados de tornar a ellos 
ni estar en ellos ni en parte alguna deUos de vivienda ni de passo ni en 
otra manera alguna. Y les prohibo que no puedan salir sino fuere por el 
puerto de la Ciudad de Cartbagena ni entrar en ninguno de los otros mis 
Reinos: so pena que sino lo bizieren y cumplieren ansi y fueren -haUados 
en los dichos mis Reinos y Señoríos de (qualquier manera que sea) passado 
el dicho termino, incurrirán en pena de Muerte y confiscación de todos sus 
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fué motivo para que los referidos moriscos buscasen asilo en el 



bienes, para el effecto que yo los mandare aplicar: en las cttales penas incu- 
rran por cl mismo hecho sin otro processo, ni sentencia, ni declaración. T 
mando y prohibo que ninguna persona de todos mis Reinos y Señoríos estan- 
tes, y habitantes de qualquier calidad, estado preehminencia (sic) y condi- 
ción que sean no sean osados de recibir, ni receptar, ni acoger, ni defender 
publica ni secretamente morisco, ni morisca passado el dicho termino para 
siempre jamas en sus tierras ni en sus casas, ni en otra parte alguna: so 
pena de perdimiento de todos sus bienes Bassallos y Fortalezas y otros 
Hcradamientos (sic). Y que Otrosi pierdan qualesquier mercedes que de mi 
tengan, aplicados para mi Cámara y Fisco. Y aunque pudiera juntamente 
mandar Confíscar y aplicar a mi hazienda todos los bienes, muebles, y ray- 
zcs de los dichos Moriscos como bienes de prodictorcs de Crimen de lesa 
Magostad Divina y Humana toda via vsando de Clemencia con ellos, tengo 
por bien que los que llaman antigos de los dichos lugares de Val de Ricote 
y otros que están separados de Christianos viejos en el dicho Reino de Mur- 
cia puedan durante el dicho tiempo de treynta dias disponer de sus bienes, 
rayzcs, muebles, y semouientes y llevar consigo lo procedido dellos dexando 
para mi Real hazienda la mitad de lo que sacaren on poder de la persona 
que esta nombrada para recibirlo en el dicho Reyno de Murcia. Y declaro 
que los Moriscos que no fueren antigos, no puedan disponer sino solo de los 
muebles y semouientes, cuyo procedido podran también llenar consigo de- 
xando la mitad dello para mi Real hazienda con todos los bienes rayzes que 
tuvieren. Y mando a las Justicias destos dichos Reinos y a los mis Capita- 
nes Generales de Galeras, y Armadas de alto bordo que hagan guardar y 
cumplir todo lo susodicho, y no solo no vayan contra ello pero den para su 
buena y breve execucion todo el favor y ayuda que fuere menester so pena 
de priuacion de sus officios y confiscación de todos sus bienes; y que esta 
mi Cédula y lo en ella contenido se pregone publicamente para que venga 
a noticia de todos y ninguno pueda pretender ignorancia. Y cometo y 
mando en virtud de la presente a Don Luis Faxardo Comendador del Moral 
de la Orden de Calatrava mi Capitán general de la Armada y Exercito del 
Mar Occcano que haga cumplir y executar todo lo susodicho: y a las dichas 
Justicias y otras qualesquier personas, que no solo no se lo impidan ni se 
entrometan en ello, pero antes le den el favor y assistencia que fuere neces- 
sario, y les pidiere, porque ansi conviene a mi seruicio, y es mi voluntad, 
que para esto, cada cosa y parte dello, doy al dicho Don Luis tan cumpUdo 
poder y facultad como se requiere. Dada en San Lorenzo a ocho de Octubre 
de Mili y Seyscientos y Onze Años. Yo el Rey.— Antonio de Arostegui.=§ En 
la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Murcia en las placas del Mercado y de 
Santa Catalina y puerta (sic) los Bidrieros della, a diez dias del mes de No- 
viembre de Mili y Seyscientos y Once Años a son de Caxas de Guerra y box 
de Pregonero Publico por ante mi el Escrivano juso escripto se pregono el 
Bando y Cédula Real desta otra parte. Por mandado de su Señoría Don 
Luis Faxardo Comendador del Moral Capitán General de la Real Armada j 
Exercito del Mar Occeano, a cuyo cargo esta la expulsión de los MoriscoSi 
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reino de Valencia (13), y de alli, siendo perseguidos, se transla- 
dasen de nuevo á Murcia donde existían en tal número, á me- 
diados de 1616, que el Consejo buscó medios para expeler á los 
que no se hablan voluntariamente embarcado para reinos ex- 
traños (14). 

Había sido acordada la expulsión de los de Castilla poco des- 
pués de publicado el bando en Valencia, y sin embargo, adoptó 
el Consejo singulares providencias antes de decretar su expul- 
sión deñnitiva. El día 11 de octubre de 1609 fué expedida una 
carta real ñrmada en Madrid y dirigida á los justicias castella- 
nos, recomendándoles el buen trato para con los moriscos de sus 
respectivas jurisdicciones con el fin de evitar la rebelión de los 
mismos, y por lo tanto, que no comprometiesen aquéllos los efec- 
tos del bando publicado en Valencia (16). Pero los moriscos de 



cumplimiento, y exocucion del dicho Real Bando por su Magestad. A lo qual 
se hallo presente mucha gente de que doy fe. Pedro Suarez, Escrivano.^ 
§ Yo Pedro Suarez Escrivano del Reí Nuestro Se&or, Publico del Numero y 
Juzgado de Murcia, de la Guerra, y Adelantamiento deste Reino, y de la 
Comission de su Señoría Don Luis Faxar do Capitán Genesal, hize sacar este 
traslado de su original, con el qual concuerda y a el me refiero. En la Ciu- 
dad de Murcia a diez dias del mes de Noviembre de Mili Seyscientos y Onze 
Años. Siendo testigos Pedro Ortiz de Velasco y Francisco Martínez Ballejo, 
y Antón Marin Vezinos de Murcia y lo sig^e.» 

Observe el erudito que reproducimos exactamente el t^exto con la mayor 
parte de las erratas, pues algunas no podían pasar sin corrección. Doc. Im- 
preso de 2 hoj. en fol., y consv. en la bib. M. de C, vol. de Pap. varios, 
sign. 2-2-58. No consta el lugar ni la fecha de impresión, y ¡es lástima! por- 
que es un doc. capaz áeJionrar la memoria del impresor. 

Véase además la carta dirigida por Felipe III al conde de Salazar, desde 
Ventosilla á 19 de octubre de 1613 y pub. por Janer, págs. 861 á S62 de su 
citada obra. ' 

A 22 de diciembre de 1611 elevó el Consejo á 8. M. una consulta sobre 
los moriscos murcianos, según vemos en ei cit. leg. 165. 

13) El marqués de Caracena escribió al Consejo á 7 de enero de 1614 di- 
ciendo que pondría el cuidado debido en mandar prender á los moriscos del 
reino de Murcia que se hablan establecido en el de Valencia. Árch, gral, de 
Simancas.— Secret de Est,, leg. 265. 

14) La fecha de la consulta es á 8 de agosto de 1615, y en ella se propu- 
sieron los medios para evitar la vuelta de los moriscos murcianos, pues ya 
«hablan vuelto tantos que parece que no se ha hecho la expulsión.» Arch. y 
sec. ciU., leg. 259. Vid. además, el doc. núm. 28 de la Colbc. Diplomát. 

15) Doc. pub. por Bleda, págs. 1036 á 1037 de su Coron., y reproducido 
por Janer en su cit. ob., págs. 388 á 839. 
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Castilla, que recelaban suerte igual á la sufrida por sus correli- 
gionarios valencianos, apresuráronse á vender sus bienes raices, 
y esto fué motivo para que el rey expidiese una provisión fecha 
en Madrid á 14 de noviembre de aquel afio y dirigida á los justi- 
cias y regidores con el fin de que evitasen aquella venta (16). 
Mayor prudencia, si cabe, que la que había inspirado la suso- 
dicha carta de 11 de octubre reflejábase en la cédula real ex- 
pedida á 28 de diciembre de aquel mismo afio, pues permitíase 
en ella la libre y espontánea salida de los moriscos de Castilla 
la Vieja y Nueva, la Mancha y Extremadura (17). 



16) Doc. pub. por Bleda, pAg. 1037 de su Coron. y por Janer, pág. 339. 

17) La importancia de este doc. y el haber pub. un fragmento del mismo 
el Sr. Janer en las págs. 339 á 340 de su cit. ob., nos inducen k transcribirlo 
integro á continuación. Dice asi: 

«El Rey 
Por quanto muy justas y precissas causas que a ello me mouieron del 
seruicio de Dios nuestro S.r y mió, bien y seguridad destos Reynos de Es- 
paña i?innde que saliessen del de Valencia todos los Christianos nueuos mo- 
riscos que esta van y residían en el, y que se fuessen fuera destos dichos 
Reynos de España por las caussas que so declaran en el bando que sobre 
ello mande publicar en el dicho Reyno: Y aora viendo que los de la dicha 
nación que habitan en los Reynos de Castilla vieja, nueva, Estremadura y 
la mancha, se an inquietado, y dado ocasión de pensar que tienen gana de 
yrse a viuir fuera destos dichos Reynos, pues han comenzado a disponer de 
sus hazicndas vendiéndolas por mucho menos de lo que valen y no siendo 
mi intención que ninguno viua en ellos contra su voluntad. Por tanto per- 
mito y doy licencia en virtud de la presente, a todos los que se quisieren yr 
destos mis Reynos y señoríos de España a vivir fuera de ellos a donde vlen 
vist'O les fuere, para que sin caer, ni incurrir en pena alguna, lo puedan 
hazer dentro de treynta dias, que corren desde la publicación della. T tengo 
por bien, que puedan durante el dicho tiempo disponer de sus bienes, mue- 
bles y semouientcs, no de los rayaos y llevarlos no en moneda, oro, plata, 
ni joyas, ni letras de cambio, sino en mercadurías, no prohibidas, compra- 
d.is de los naturales destos Reynos, y no de otros y en frutos delios; pero 
bien permito, que puedan llenar el dinero que vuieren menester para el 
transito que han de hazer. Y para que puedan hazer todo lo sussodicho con 
seguridad de los que tomo y recibo, a los que ansi se quisieren salir destos 
dichos Reynos, debaxo de mi protection y amparo Real, y los assegurar de 
ellos y a sus bienes, para que durante el dicho tiempo puedan andar y estar 
seguros, vender, trocar y ooagenar todos los dichos sus bienes muebles, y 
semouientes, y emplear la moneda, oro, plata, [y] joyas en mercadurías 
cuya saca es (?) (lo dice el orig.) permitida por leyes y prematicas de estos 
Reynos, compradas como queda dicho de naturales de ellos y en frutos de 
los mismos Reynos, sin que en el dicho tiempo les sea hecho mal ni dafto en 
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«A tres de noviembre del afio mil seyscientos y nueve, 
estando adelante la expulsión de los moriscos del Reyno de Va- 
lencia, encargo su Magestad la de Castilla la vieja a don Ber- 
nardino de Velasco y Aragón, Conde de Salazar y Castilnovo, 
del Consejo de guerra de su Magestad y su Mayordomo, comis- 
sario general de la Infantería española, comendador.de los bas- 
timentos de Castilla, de la orden de Santiago [y] capitán de 
cavallos de guerra» (18). Por instigación del mismo (19) expidió 
Felipe III la susodicha cédula de 28 de diciembre y recomendó 



sus personas ni bienes contra justicia so las penas en que caen e incurren 
los que quebrantan el seguro Real. Y ansi mismo doy licencia y facultad a 
los susodichos para que puedan sacar de estos dichos mis Reynos y señoríos, 
las dichas mercadurías y frutos, por mar, y por tierra, pagando los derechos 
acostumbrados: con tanto que como arriba se dize no saquen oro, ly plata, 
moneda amonedada, ni las otras cosas vedadas por leyes de estos mis Rey- 
nos, en especie por cambios. Y mando a todas las justicias destos dichos mis 
Reynos y a los mis Gobernadores de fronteras. Capitanes, Generales de 
Galeras, y armadas de alto bordo, que guarden, y hagan guardar y cumplir 
todo lo susodicho y no solo no vayan (no solamente vayan dice el original) 
contra ello, pero den para su buena y breve execucion todo el fauor y ayuda 
que fuere menester, so pena de privación de offícios, y confiscación de bie- 
nes. Y mando, que esta mi cédula y lo en ella contenido, se pregone publi- 
camente para que venga a noticia de todos. Dada en Madrid a veinte y 
ocho de deziembre, de mil y seyscientos y nueve años.— Es mi voluntad que 
los que assi se quisieren yr fuera de estos dichos mis Reynos y señoríos, no 
passcn por la Provincia del Andaluzia ni por los Reynos de Granada, Mur- 
cia, Valencia, ni Aragón, sopeña de muerte y perdimiento de bienes: no 
valga lo testado.— Yo el Rey.— Andrés de Prada. 

Fecho y sacado, corregido, y concertado fue este dicho traslado, con la 
cédula Real original, que esta y queda en mi poder, con la qual concuerda, 
de que doy Fe en la Ciudad de Valladolid a cinco dios (sic en letra manus- 
cripta aunque la orden era para el dos, y sigue:) dias del mes de enero de 
mil y seyscientos y diez Años.» 

Doc. fatalmente imp. y que consta de una hoj. en fol., consv. en el Arch. 
del R. Col. de Corpus Chrisii, sign. I, 7, 8, 63. En el mismo vol. hay una 
copia ms. que el Dr. Sobrino, catedrático de la Univ. de Valladolid, envió 
A su pariente Fr. Ant. Sobrino. Las palabras en letra cursiva del final son 
autógrafas de Núñez Morquecho, escribano real, y sigue un atestado de la 
publicación del edicto. 

18) Bleda, Coran,, pág. 1051, col. 1.* £1 Consejo de Estado, á 19 do di- 
ciembre de 1609, ya habla elevado á S. M. una consulta acerca de «publicar 
luego el bando [de expulsión] en Castilla, Extremadura y la Mancha.» Con- 
sérvase este doc. en el Árch. gral. de Simanccu.Secret, de Est,, leg. S18. 

19) Bleda, Coron., pAg. 1061, col. 1/ 
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SU ojccución al conde de Villanueva de Cañedo (20), entre otros 
caballeros. 

Publicada aquella cédula se le mandó al conde de Salazar 
que ti jase en Burgos su residencia para que pudiese asistir al re- 
gisti'o de los moriscos que por allí habían de pasar para transía- 
darse á Francia. Las condiciones de este registro y la cantidad 
y cualidad de bienes que se les permitía llevar á los moriscos 
se hallan consignadas en la carta que Felipe III dirigió al men- 
cionado conde de Villanueva de Cañedo desde Madrid á 19 de 
do enero de ItiU) (¿1). 



20; «El Rey 

Cniulo (lo ViUaniKiva de Cañedo, pariente. Uablcndo entendido que con 
O('n«;ion de la expulsión de los moriscos de Valencia se lian ynquictado los 
deina-i qne avitan en estos reynos y se van desposeyendo de sus bienes y 
haciendo el dinero que pueden sin saberse a que fin: He resuelto que los 
que se quisieren ir fuera destos dichos mis reynos, lo puedan haxer en la 
forma »iue vereys por el l)nndo que sera con esta; y asi os encarpo y mando 
que Iue¿ro que recibays este despacho, dcys orden que se publicpie en todos 
vuestros lucrares donde se sepa que hay moriscos, el segundo dia del mes 
de «Miero próximo venidero, que es el que esta senalndo para que se publi- 
que en todas las demás partes, y avisaroysme de averio hecho y de todos 
los que usaren desta pennision enviandome relación muy particular de las 
casas y moriscos que hubiere en vuestro estado, que yo seré muy servido 
de que asi lo hagays. De Madrid a 28 de diciembre 1609.— Yo el Rey.— 
An<lres «Ir Trada. » 

Cíjpia de cédula real autó«f. consv. en el Avih, de In atsa de Álburquer- 
que. El l)ando d que alude el rey y que no halló el archivero de aquella 
casa, lo damos en la nota 17 de este mismo ca))ítulo. 
21,. «El Rey. 

Conde de Villanueva de Cañedo, pariente: Para escusar los fraudes que 
podria haber en la salida de los moriscos que en virtud del bando que os 
maníle í'nviar se fueren destos reynos, he re;jaelto que demás de lo conte- 
nido en el dicho bando, se publique, cumpla y execute lo siguiente: 

Que antes que nin<^un jiiiorisco salga del lu¿;ar [de] donde fuere natural 
y viviere, para irse fuera del reyno, acudan a la justicia de tal lugar a de- 
cirle como se van, y registren ante ella sus personas con las señas y. todo lo 
que llevaren, de qualquier genero que sea, y se les de a ellos un testimonio 
deste registro con declaración de las cosas que hubieren registrado para 
que con el no se les hagan molestias en los caminos ni lugares por donde 
pasaren, y a mi me enviareys otro tal testimonio como el que se diere a 
cada uno de los que salieren, dirigido a Andrés de Prada, mi secretario de 
Estado, con toda brevedad. 

Que todos los moriscos que se fueren a Francia estén obligados a pasar 
por la ciudad de Burgos, y presentarse con los testimonios y registros que 
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La cédula de permisión fué aprovechada por «diez y seys 
mil setecientas y treze personas», según afirma Ble^la (22), pero 
restaban aún muchos millares de moriscos que no quisieron ó 
no pudieron aprovechar aquella permisión, recelosos de la cruel 
acogida con que eran recibidos por los franceses, motivo que 
obligó al monarca á suspender el paso por Burgos el día 1 de 
mayo de 1610 y dar órdenes para que, los que ansiaban aprove- 
char la susodicha cédula, saliesen por el puerto de Cartagena y 
con rumbo á reinos cristianos. En aquel puerto se registraron 
«diez mil seyscientas y quarenta y dos personas de todas edades; 
de las qualcs huvo noticia que, aunque fletaron para tierra de 
Christianos, rccabavan con los capitanes de navios que los des- 
embarcasseii en la playa de Argel y en otras de África, y se lo 
pagavan bien» (23). 

Llamado A Madrid el conde de Salazar el mismo día 1.** de 
mayo, so le amplió la comisión respecto de los moriscos del 
«Reyno de Toledo, la Mancha y Estremadura, por averse muerto 
don Alonso de Soto Mayor, del Consejo de guerra de su Mages- 
tad, que le tenia á su cargo» (24), y á 10 de julio de aquel mis- 



llevaren y con sus haciendas ante el Conde de Salazar, del mi Consejo de 
Guerra, a qnien he mandado vaya a asistir nlli para conferir los testimonios 
y procurar el buen pasaje desta gente, y que no se les haga agracio, dán- 
doles para olio el rex»audo necesario. 

Que empleen su dinero, oro, plata y joyas que tuvieren desde los luga- 
res de donde salieren y fueren naturales hasta la ciudad de Burgos en las 
cosas que se les permiten por el bando, porque desde Burgos adelante no se 
les ha de permitir que lleven mas que el dinero que ta-sadamente hubieren 
menester para su camino, y el demás caudal empleado en las dichas cosas 
permitidas por (d bando, so pena de perder todo lo que llevaren. 

Y 05 encargo y mando lo hagáis publicar luego en vuestros lugares y 
ordeneys a vuestras justicias que lo cumplan y executcn inviolablemente, 
y que me envíen con puntualidad los testimonios y registros que aqui so 
dice, y que si algunos excedieren de lo referido los prendan y remitan al 
dicho Conde de Salazar. De Madrid a 19 de henero de 1610.— Yo el Bey.— 
Andrés de Prada.» 

Doc. existente en el Arch. de la vasa d*' Albftrquerque. Yid. además, el 
<loc.' pul», por el Sr. Janer, pAg. 340 A 311 de su cit. oh. 

22 Cnron. cit., pAg. 1051, col. 2.** y pAg. 1051. En el Arch* grid. de Si- 
nKDK'ds.—S^'rrrt. de Fjst., leg. 220, hay una «Relación de los expellidos que 
pasaban por Burgos.» 

23) Id., pAg. 1051, col. 2/ 

24) Id., id. Respecto de las dUigencias que habla practicado el consejero 
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mo afío fué firmado por el rey y refrendado por Antonio de 
Aroztegui, en Aranda, el decreto expulsando de las dos Casti- 
llas, Extremadura y la Mancha á todos los moriscos que se ha- 
bían refugiado en dichas regiones procedentes de «Valencia, 
Andalucía, Granada, Catalufta, Murcia y Aragón, como los que 
han quedado en los demás de España» (26). La suerte de los 
castellanos, por ende, se hallaba resuelta en Consejo de Estado 
y así se expidieron algunos despachos á los justicias, prelados y 
señores de Castilla con el fin de que cooperasen al éxito de aque- 
lla expulsión (26). 



de g:ucrra D. Alonso de Sotoinayor, vóase la carta que á últimos de IGO^ 
elevó i\ S. M., pre^^untaiulo entre otras cosas, «si los moriscos hijos de chris- 
tianos viejos y niadres moriscas, y otros por el estilo habifa[n] de ser compren- 
didos en el bando de la expulsión» que había de publicarse en los lugares 
que le fueron encomendados. Doc. consv. en el Arch. gral, de Simanccu, — 
Secret. de Est,, leg. 213. 

25) Doc. imp. de 3 lioj. en fol., y se consv. un ejemp. orig. en la bib. 
M. dr C, vol. de Pap. varios, núm. 76. En este curioso ejemp. consta en 
una nota ms. que fu<^. publicado en Madrid á 2 de agosto de 1610. De la men- 
cionada cédula tan sólo publicaron un fragmento el P. Guadalaj. en su 
Mt^m. cxpitls., foj. 143, y D. Florencio Janer, lib. cit., pAg. 342. Hemos visto 
un ejemp. de la referida cédula imp. en Valladolid, firmado por D. Juan do 
Avellaneda, corregidor de aquella ciudad, y refrendado por Diego Núñex 
Morquecíio, en el Arch. del U, Col. de Corpus Christi, vol. que lleva la signa- 
tura I. 7, 8, 63. Consta en este ejemp. que fuó pub. aquella códula en Valla- 
dolid i\ 3 de agosto del referido año. Véase ademAs la cédula real expedida 
al conde de Villanueva de Cañedo: 

«El Rey. 
Conde de Villanueva de Cañedo, pariente. El Conde de Salazar, del mi 
Consejo de Guerra y Mayordomo de la Rey na, os remitirá con esta una co- 
pia autorizada del bando que he mandado publicar sobre la expulsión de los 
moriscos de Castilla vieja, nueva, Estremadura y la Mancha, por donde ve- 
reys las causas que a ello me han movido; y el mismo Conde a quien he en- 
cargado la dirección deste negocio, os advertirá de la forma que se ha de 
tener en la execucion dello. Yo os encargo y mando le deis entero credita 
en lo que de mi parte os digere o escribiere agora y adelante tocante a esta 
materia, y os correspondáis con el en las dudas y lo demás que se ofreciere 
acerca della, que asi conviene a mi servicio y le recibiré de vos muy par- 
ticular en que se proceda en esto con mucha vigilancia y cuidado.— Arahda 
a 20 de julio 1610.— Yo el Rey.— Antonio de Arostegni.» 
Doc. consv. en el ref. Arch. de la casa de Alburquerque, 
26) Guadalaj., ob. cit.-, fojs. 143, b, y 144, publica un despacho real con- 
teniendo las condiciones que hablan de guardar los prelados y gobernado- 
res en exceptuar del bando á los verdaderamente cristianosi si bien aparece 
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Y los moriscos salieron yendo á embarcarse á los puertos 
designaidoSy pero quedaban los aragoneses y no había de tardar 
en verse limpia de sarracenos la tierra de la Virgen del Pilar. 



la fecha de 9 do febrero de 1610. Véase la instrucción recibida por uno do 
los proceres más ilustres para que cooperara á la expulsión: 

«El Rey 

Marques (sic) do Villanueva de Cañedo pariente: En la carta que os es- 
cribí a los 22 de marzo próximo pasado sobre la expulsión do los Moriscos 
se declara que a los que dellos hubiesen quedado por buenos christianos con 
sentencias declaratorias de jueces competentes, se les diese licencia para 
disponer de ios bienes raices qu,e tuvieren; y porque mi intención es que lo 
mismo se entienda con los moriscos que llaman antiguos y con todos aque- 
llos que han tenido y tuvieren informaciones de ser buenos christianos, 
como sean aprobadas por los prelados de cada partido, os encargo y mando 
que a los que de los unos y de los otros hubiere en vuestra Cierra, se les 
dexcn vender sus aziendas raizes, y que con esto salgan todos cxecutandose 
inviolablemente lo contenido en los bandos y lo que en particular so os or- 
deno en la dicha carta de 22 de marzo, poniendo muy gran cuidado en que 
se entregue esta gente a los comisarios dentro del termino del bando, que 
asi conviene a mi servicio. De Aranjuez a 3 do mayo de 1611. — Yo el Rey. 
—Antonio de Arostegui.» 

Doc. consv. en el indicado Arch. de la casa de Álbnrquerque. 

Como pruoba fehaciente de que la suerte de los moriscos castellanos se 
hallaba ya resuelta en Consejo de Estado antes del decreto mencionado en 
el texto con techa 10 de julio, transladamos á continuación csU* curioso do- 
cumento: 

Copia de minuta de una consulta en cuya carpeta dice: •La Junta de 
Theologos en Lerma a 23 de junio de 1610.* Inclussa una consulta del Con- 
sejo de Estado de madrid, sobro la expulsión de los moriscos de castilla. 

t 
Señor 

En la junta de Theologos en que concurrió el comendador mayor de 
León se vio la inclussa consulta del consejo destado de madrid y las minu- 
tas del vando y despachos que avisa, como V. VÍA lo embio a mandar por 
villete del duque de lerma, y se voto en la forma que se sigue: 

1.— Que el primer punto que trata de estender la embarcación a mas 
puertos que el de Cartagena es mas propio del consejo que de la junta y assl 
de ve V. M.<1 mandar que se le remita. 

2.— (.¿ue el segundo punto se puede aprovar en quanto a la declaración 
que so haze de las moderaciones y gracias quo se usan con los moriscos 
exce[p]to la clausula de los que an de quedar por notoriamente christianos 
que esta se dove quitar del vando porque todos se prevendrían para librarse 
por tales, lo cual causarla gran embarazo y confusión, y vasta quo vaya en 
la instruction del conde de salazar y en las cartas de los obispos. 

3.— En el tercer punto parece a la junta que a sido muy acordado no 
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Desde que al son de atabales y chirimías habíase publicado 
en Valencia el bando general de destierro, comenzaron á inquie- 



comctcr la declaración de los que an de quedar por buenos christianos a los 
perlados sino que esta queda reservada a V. MA para mandar lo que fuera 
justo havicndo visto las averigua<;iones que hizieren porque assi se escn- 
saní que por no^rocia^ioncs y intercesiones no quede ninguno en quien no 
concurran las causas que an de concurrir en los que se hubieren de quedar, 
y la minuta de la^^ cartas para los perlados, la instruction y los demás des- 
pachos parece que están bien. 

4.— Ku quanto al «juarto punto que trata de los mudexaros parece quo 
por las causas que a representado Don luys faxardo sera bien que por agora 
no se trate de l(»s tic murcia pero que eon los de castilla, estremadura y la 
manelia en cuya expulsión no corre ningún peligro como le podria havcr 
en los de mun;ia siendo tantos y estando armados, se podría usür del expe- 
diento qutí se uso con los del andalu<;ia y granada que es que los que pre- 
tendiesen ser exemptos por prcvillegios o cartas executorias presenten sus 
recaudos ante los sres. del consejo real que V. M.d nombro para esto, para 
que los vean y digan lo que de justicia se deve Iia/er advirtiendoles que los 
tales recaudos no an de valer a los que no constare que notoriamente an 
sido buenos cristianos. 

Sobre lo que toca a los niños se voto en la forma que se sigue: 

La junta se contorma en que como estii resuelto se espelan todos los que 
passau lie siete anos y en los de alli ahaxo el padre maestro fray joseph 
gonvalez y el padre Ricardo haller, confesor de la Reyna nuestra señora, so 
remitieron a loque sobre este punto dixeron en la consulta que vaeon esta, 
y el padn* Ricardo anadio, que se podria dar licencia a los padre> para que 
pudiesM »i flexar los hijos dv siete años abaxo porque con esto alira V. MA 
descargado su real cons^-ien^ia aunque después los lleven, y podria V. M.* 
offrerer (jue para el sustento de los que quedaren mandara proveer lo nc- 
(^essario y esto se podria sacar de las mismas liaxiendas de los moriscos. 

Kl padre maestro fray luis de aliaga confesor de V. M.<> [dixo] que los 
niños de cu\ ».s padres se tuviere certeza que van a tierras de xpianos so los 
dexen llevar sin excepción ninguna y assi mismo los que fueren de un año 
hasta quatro poríjuc ay obligación de niirarpor sus vidas y es evidencia 
que sin sus padres morirían por la impossibilidad que abra do quien los 
pueda criar siendo tantos, y que los de quatro años basta siete se queden 
todos salvo l(»s qui- casi con eviden<;ia se viere que están pervertidos, que 
estos se deven espeler porque en duda evidente se deve juzgar en favor de 
la causa común y no dexar ninguno que con el tien.po pueda intivionar [a] 
los otros. 

El comendador mayor de León se remitió a los Theologos por no sor do 
su profesión votar en puntos de theologia. 

' V. M.<í lo mandara ver y proveer lo que mas fuere servido.» 

Anh. ijrul. tic Simanuts.—Secret, t/c Kst., Icg. 208. En el leg. 165 hay 
veinticuatro consultas del mismo Consejo en que se trata, con minuciosidad 
de detalles, acerca «de los moriscos que quedaron en Castilla la Vlejai la 
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tarse los moriscos aragoneses. Por su proximidad á Valencia y 
por su condició^ de vasallos había de ofrecer dificultades el des- 
tierro de éstos. La experiencia vino á demostrar, una vez más, 
que los consejos del patriarca Ribera parecían dictados por un 
vidente, ya que no nos atrevamos, por ahora, á calificarle de 
profeta iluminado. 

Expidió Felipe III un despacho firmado á 20 de octubre de 
1609, y dirigido á D. Gastón de Moneada, marqués de Aytona, 
en que le comisionaba para tomar amplia información del arzo- 
bispo de Zaragoza, y por sí propio, respecto de las cosas de lo9 
moriscos del Reyno. Recibió el despacho en Seros á 31 de íiquel 
mes; á los quince días juró el cargo de virrey de Aragón, y, 
comunicadas que fueron al Consejo de Estado las noticias refe- 
rentes á la inquietud manifiesta que se observaba en los moris- 
cos de aquel reino, elevaron los supremos consejeros á S. M. una 
consulta referente á tan grave negocio (27). 

Procuró el virrey, con su prudencia, aquietar el ánimo de 
los moriscos con objeto de restar fuerzas al peligro que trataba 
de aprovechar Mr. de la Forcé por las rivalidades entre Ansó y 
Aspa, lM.í;ar aquél de Aragón y éste del Bearne, pues, desde el 



Mancha y Extremadura; de los i'ab(>Heros que fueron a la expulsión; de la 
venta de las haciendas de moriscos antiguos; de quedar en Vailadolid los 
moriscos antiguos, etc.» Tertenecen estas consultas á los meses de enero, 
abril, julio, agosto, septiembre, octubre y noviembre de 1611. 

•27) Vcaiisc algunos motivos de aquella inquietud en Hieda, Coron, cit., 
pA^-. lolf), col. 2."; y en Guadalaj., Meru. expiils., foj. 124. He aquí la con- 
sulta del Consejo á que nos referimos en el texto: 

^Copid fff* minuta <Ic rtmsHlta del Consejo de Estado fecha en Madrid 
a *JÍ de nnriemhre de ItíOO. 

t 
Señor: 

Hauiendo visto el consejo el incluso papel que a dado vna persona celosa 
en materia de moriscos de Ar/igon como V. M. lo embio a mandar por villete 
del Du(|ue de Lerma se afirma en lo que a consultado sobre e«ta materia y 
solo le ])arecc que sera muy bien que los castillos se refuercen de gente y se 
prouea de vituallas y municiones, y porque por est^ papel parece que en 
Aragón ay dobladas casas de Moriscos de las que consta por las relaciones 
que embio el Ar<;obispo, siendo virrey, sera bien que V. M. mande al con- 
sejo de Aragón que sin hazcr ruydo procure que se apinre.y sepa lo cierto y 
se auise dcllo a V. M.<i que mandara lo que mas fuere seruido. Kn Madrid 
a [21] de noviembre 1609.» 

Arrh. gral. de Simancas,— Serrtt, dt Est,, leg. 218. 
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fracaso del espía Santisteban ó Saint-Esteve, no perdonaba el 
gobernador francés la menor ocasión para declarar su enemiga 
á nuestra patria (28). Otro peligro, mayor si cabe, era el que 
ofrecían los señores aragoneses, dispuestos á estorbar en aquel 
reino los efectos del destierro de sus vasallos. 

Vimos ya la representación del conde de Luna en el Consejo 
de Estado y nos falta completar, en la ocasión presente, los deta- 
lles necesarios para estudiar la expulsión de los moriscos en el 
reino aragonés. 

Los diputados de éste trataron de enviar una embajada á la 
corte para que representase á Felipe III los perjuicios que había 
de irrogar á aquel reino la expulsión. Eran los embajadores el 
susodicho conde de Luna y el doctor Martín Carrillo, canónigo de 
Zaragoza (29), pero enterados los consejeros de Estado del objeto 
de aquella embajada próxima á partir, elevaron á Felipe III 
una consulta con fecha 5 de diciembre previniendo lo necesario 
para evadir compromisos y asegurar el éxito de la expulsión (30). 
La actitud de los diputados aragoneses obligó al mismo Consejo 
á tomar nuevos acuerdos inspirados en una entereza rayana en 



28) Vid. A Fr. Marcos de GuadalajarS) lib. antes cit., foj. 125. 

29) Guadalaj. pub. en su cit. oh., foj. 120 A 128, el texto de uno de los 
memoriales diri<^idos A Felipe III por Igs diputados aragoneses, pero confiesa 
el citado escritor que la embajada llegó tarde y sólo se contentaron los dipu- 
tados con presentar á S. M. el susodicho memorial, que no produjo resultado' 
alguno favorable A la causa que defendían los señores aragoneses. 

30) *Copia de minuta de consulta del Cnnsrjo de Estado, fecha a 6 dñ 
diciembre de 1609, 

t 
Señor: 

El consejo a visto como V. M <i lo embio a mandar la inclusa consulta del 
de Ara«^on sobre la embnxada que quieren hnxer los Diputados a represen- 
tar a V. M. los yrrcparables daños que se sig-uirian a aquel Royno hauien- 
dose de sacar los moriscos del. Y assi mismo vna carta del Marques de 
Aytona que va con la misma consulta en que dize las diligencias que ha 
hecho para aquietar a los dichos moriscos, y que para que lo estuviesen se- 
ria bien publicar vna saluaguardia que los años passados se publico en fauor 
dellos porque no cultiuan la tierra de medrosos que están. 

El consejo dize que en lo de la embaxada ya tiene V. M.^ ordenado al 
Virrey lo que deue hazer, y en lo de la saluaguardia que embien a V. M.' la 
copia (ie la que se dio la otra vez porque podria ser que en lo que entonces 
se ordeno no fuere a proposito para agora y es bien verla. 

V. M.<i mandara lo que mas fuere seruido.» 

Arch. yral. de Simancas.— Secret, de Est,, leg. 218. 
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intransigencia absoluta, si el conocimiento de los sucesos no nos 
la hiciera calificar de justa y merecida (31). 

Amontonábanse las dificultades, no siendo las menores la in- 
quietud manifiesta de los moriscos y la diligencia que éstos se 
daban en vender sus bienes, pero la prudencia del virrey llegó 
al extremo de no tomar precauciones bélicas sin orden expresa 
de S. M., y llegada ésta, dispuso el refuerzo de tropas en Bás- 
tago, Escatrón, Mequinenza, Calanda, Almonacid de la Sierra, 
Mesones y otros lugares, renovó la salvaguarda á los moriscos 
publicada en 1593 con motivo del desarnle de aquéllos, levantó 
algunos fuertes en puntos estratégicos, y nombró capitanes cur- 
tidos en la milicia para prevenir lo necesario en caso extremo. 

Aquellas prevenciones (32) y los aplazamientos que sufrían 
las súplicas de los señores y diputados, eran señal manifiesta de 



31) ^ Copia de constilta del Consejo de Estado, su fecha a 12 de diciembre 
de 1609. 

t 
Señor 

En el consejo se vio como V. M. lo embio a mandar el incluso memorial 
de los diputados del Reyno de Aragón y aunque se dixo que vcnian a offre- 
cer que ellos mismos harían la expulsión de los moriscos del, en caso que 
V. M. fuese servido que se hiciesse, parece que agora solo tratan de que no 
se haga por las causas que represent-an, si bien lo hazen con el respecto y 
sumisión que deven, pero visto que [no?] han representado de lo que se ha- 
via dicho parece al consejo que sera bien que por medio de personas confi- 
dentes suyas se les de a entender que como no piden sino que no se expelan 
sin declarar los medios para assegurarsse dellos, que este V. M. mirando lo 
que convendrá pues lo que al presente corre es de differente consideración 
que lo passado que estavan [quietos ?] y agora andan ynquietos sin haver- 
seles dicho nada que es señal que sus concienQias los acusa, que esta bien 
que digan lo que tienen pensado para aquietarlos y assegurarse dellos y si 
como otras vezes se ha hecho convendrá desarmarlos y en que forma se po- 
dra hazer para que entendido todo pueda V. M. resolver lo que mas con* 
venga; desta manera se yra dando tiempo al tiempo y descubriendo mas la 
intención y ánimos de los diputados para tomar la resolución que mas parece 
convenir, y el marques de Velada añadió, que teme que otros no digan al- 
guna palabra por donde se entienda que se ha de hazer con aquellos moris- 
cos lo mismo que con los demás y assi sera bien prevenir que todos hablen 
con estos diputados de vna manera y el consejo queda advertido desto para 
hazerlo por su parte. 

V. M. lo mandara ver y proveer lo que mas fuero servido. 

Arch. gral. de Simancas. — Secret, de Est., Icg. 218. 
32 Vid. en Guadalaj., foj. 149, b, y 150, las instrucciones dadas por el 
marqués de Aytona á los capitanes de las fortalesas mencionadas en el texto. 
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la voluntad irrevocable del rey en llevar á cabo la expulsión 
de los moriscos aragoneses. 

No todos los vecinos de aquel reino sentían lo mismo que los 
seflores y diputados referidos, pues, al Santo Oficio de Zaragoza 
habían llegado nuevas alarmantes de la actitud de los moriscos, 
las cuales fueron comunicadas á Felipe III, quien las envió lue- 
go al duque de Lerma (33) y sobre ellas deliberó el Consejo de 
Estado, según se desprende de la consulta elevada al rey el día 
13 de febrero de 1610 (34). 

Xo cabe dudar que el ánimo de Felipe TU no había de incli- 
narse en esta ocasión del lado de los señores aragoneses, como 
no se había inclinado del lado de los valencianos, y buena prueba 
de ello es la consulta elevada por la junta especial de teólogos 
el (ha :\ de abril de aquel afio referente á la suerte que había de 
cab(u- á los niños moriscos de Aragón (35). 



3;» «El duque con un papel del Vicccnnciller y una carta del inquisidor 
San otos. 

t 

Su Mng.<* me a mandado enibiar a Vm. el papel incluso del Vizecancillcr 

de Araron con las cart.-is de Don Miguel S.to» de S.t Pedro, Inquisidor de ^'a- 

rago/a, persuadiendo a que se baga la expulsión de los moriscos de aqttol 

Rey no como la de Valenzia para que se vea todo en el consejo dcstado y se 

le avise de lo que alli pareziere. Dios guarde a Vm. En Madrid a 5 de hebre- 

ro IGIO.— El duque.— Rúbrica. =S.r Secretario Prada.» 

Arrh grnl. de SivKnicas.—Serrct. de Kst., le^^. 228. 

;M) Copia de (O)tsnHa del Consejo de Ksiado n su M,'^ a ÍS de hehrero 

de Itnií. 

t 
«Señor. 

Como V. M.<i lo embio a mandar se bio en el Consejo el Papel del Vice- 
canciller de Aragón que aqui biielbe con las Cartas del inquisidor Sanctos 
de S.t 1*edro que tratan de la expulsión de los moriscos de Aragón y le pa- 
rece que el Vicecanciller y el dicho inquisidor dizen muy bien y V. M.<1 deue 
mostrar satisfacion deilo y ordenar al Vicecanciller que le responda y diga 
como V. M.<i ba visto lo que le escrivio y le agradece el zelo con que lo ha 
hecbo que queda mirando en ello como en cosa de tan grande import^mcia 
y que a su tiempo se le avisara de la resolución que se tomare. 

V. M.<i mandara lo que mas fuere servido.» 

Anh. gvfil. de Sittt ancas. — Secret, de Kst.y leg. 228. 

,^n^ Copia de aonsidta original de la Junta de Teólogos de 3 de abril 
1610, sobre si los moriscos de Aragón an de llenar a sus hijos o no. 

t 

«Señor. 
En la junta de Teólogos se vio el punto do si los moriscos de Aragón an 
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Convenía, mientras tanto, activar los preparativos para el 
destierro definitivo y, por eso, partió D. Agustín Mejía desde 
Valladolid el día 17 de aquel mismo raes con despachos para el 
marqués de Aytona, Audiencias de Aragón, prelados, nobles y 



do llenar sus hijos, para que no se difflculte la expulsión, y a parecido con- 
sultar a V. MA lo que se sigue. 

Que como en la consulta del consejo destado, y en la proposición que se 
a hecho de que coñujcne dcxar a los moriscos sus hijos se pone por causa 
solo que se diffícultara la expulsión, conforme a lo qual no so funda en ym- 
possibilidad ni en euidcnto pcl¡í>TO del Roy no, parece que V. M.^ no deue 
permitir que los padres se Ilouon a los hijos que no tuuieren vso »le ra/.on 
porque son y nocentes y baptizados, pero porque la junta no sabe en que 
grado es la difticultad y esto lo podran mejor ver alia y el pel¡«a:ro que podra 
hauer en quitarles los hijos, parece u la junta que podria V. yiA mandar al 
arvol>ispo (Ir (jiragot^a si se lialla alli y sino al virrey, que haj^íj juntar las 
personas que van en el yncluso papel de quien el Padre confessor dt* V. M.<> 
tiene satisfacion, para que consideren el peligro que puede hauer rn quitar 
ios hijos a los moriscos declarándoles el virrey la difticultad y peIi;»-ro que 
en esto puede hauer y que digan su parecer, y para que aya mas secreto 
quilla seria bien que esta junta se hi/iesse en el santo officio de la ynquisi- 
cion y que por alli se diesse noticia al virrey de lo que della resultasso para 
que lo embie a V. M.^ y porque este negocio no es consulta de ofíicio de 
ynquisiíjion parece que no ay que tratar de si los della son capa^^es o no de 
ser ministros del sancto officjio, y si V. M.d no fuere servido de que la junta 
se haga en la ynquisicion podra comurrir en la parte donde se liizicre la 
junta, en casa del ar^jobispo o del virrey si el no estuviere en <;arag(»(;A} vno 
de los ynquisidores y este podria ser fulano de la canal porque esta bien 
reviuido en aquel Heyno y sera mas auctoridad de la ynquisicion «jue siendo 
la junta fuera del sancto offi<;io que no vaya el mas antiguo. En Valladolid 
a 3 de abril 1610.» — Ilav cuatro rúbricas. 

Unido al docun^iento anterior se halla el siguiente: 

«Las pt'rsonas que al Padre Confesor de su MA parece serán a proposito 
para la junta que se a de hazer de Theologos en ^-arago^a en caso que 
su M.<1 se sima de mandar que se haga, son las siguientes: 

El vicario general del Arvobispo.— El Dean do la iglesia mayor.— Fray 
Diego murillo, de la orden de San Franvisco.— El maestro fray Gerónimo 
Battista de Lanuza y el maestro fray Juan de losilla. Dominicos.— Fray 
Geronino Aldouera y monsalue. Agustino.— Battista Bordoy, de la Compa- 
ñía de Jesús.— Fulano de la canal, ynquisidor.» 

Arch. yral. de' Simancas,— Secret, de Est,, legajo 208. 

Puede verse además el papel referente A Votos sobre vtnrisvns tie Ara- 
gón pub. por Janer, lib. cit., pAgs. 280 y 281, pues en 61 constan las opiniones 
de los tres cólebres teólogos Fr. Isidoro Aliaga, P. Ricardo Haller y Fr. Josi^ 
González, de quienes ya expusimos en la nota 26 del presente capítulo los 
pareceres emitidos en la junta do teólogos reunida en Liorma A 23 do junio 
de 1610 para deliberar acercado la suerte de los niños moriscos de Castilla. 
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scflores de aquel reino. Las cartas para los señores hallábanse 
redactadas al tenor de las dirigidas á los de Valencia, añadiendo 
las noticias descubiertas por el Santo Oficio respecto de los tra- 
tos que los moriscos aragoneses acababan de tener con el Turco 
y otros príncipes enemigos de España (36). Con la carta real 
para el marqués de Aytona había sido portador el mismo Mejia 
de unas instrucciones amplias para el virrey, con objeto de que 
pudiera éste proceder á la definitiva expulsión de los moriscos 
aragoneses (37). 

Poro faltaba resolver la grave dificultad que ofrecían los 
ninos, y, para esto, habíase de nuevo reunido la mencionada 
junta de teólogos en Valladolid á '25 de abril, pasando el parecer 
emitido al Consejo de Estado, en donde á 11 de mayo siguiente 
se proveyó, mediante la sanción regia, lo que parecía más opor- 
tuno (38). 

Llegado que hubo á Zaragoza el gran mexedor, como dieron 
en llamar á Mejía los moriscos valencianos, entregó los despa- 
chos de que era portador, y, en consecuencia, reuniéronse en el 
palacio del virrey, éste, el arzobispo.D. Tomás de Borja y don 
Agustín Mejía. Los tres prohombres deliberaron, de acuerdo con 
las instrucciones recibidas, acerca del modo de publicar el ban- 
do general de expulsión en aquel reino. 

Una particularidad ofrece al erudito este curioso documento. 
En los domils bandos había sido el rey el que mandaba la ex- 
pulsión y en su nombre el virrey ó el delegado regio, pero en el 
de Ariigón no sucede así, no encabeza el nombre del rey aquel 
bauílo, sino D. Gastón de Moneada, aludiendo al despacho real 
firmado el 17 de abril. Subscribía este bando el marqués de Ayto- 
na, on Zaragoza & 29 de mayo de 1610 (39). 

'MV) VOasc el despacho real dirigido al inarquós do Aytona, firmado en 
Valla'lolid n 17 de abril do 1610, en Gua>lalaj., Mem, expuh,, foj. 130 á 131, b. 
En este documento so menciona el extremo indicado on el texto ó sea la 
conspiración que tramaban los moriscos de acuerdo con el Turco. 

37) Este interesante doc. fué pub. por Guadalaj., lib. cit., foj. 132 A 136, b. 
Lleva la fecha de Valladolid A 17 de abril de 1610. 

38) VOanse estos dos documentos en la Colec. Diplomát., núni. 29. 

39) Hemos visto un ejomp. do este bando, impreso en Zaragoza por LiO- 
rcn/.o (le Robles y reimpreso por l^edro Patricio Moy en Valencia el ano 1610, 
en el Anh. del JR. Col. de Corpus Chrinti, si^^n. I, 7, 8, 63. Consta de dos hojas 
en folio, y va refrendado por Pedro Polo. Lo reprodujeron Bloda en su De- 
fensiu fidei, etc., pAg. 602 A 606, y Guadalaj., ^fem. expiils,, foj. 136 á 188. 
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Vista por los señores la irrevocable decisión acatáronla como 
pudieron, ó, á lo menos, nó trataron de resistirla abiertamente, 
por las penas conminatorias publicadas en el bando, pues se les 
hubiera juzgado como fautores 6 encubridores de herejes. 

Obedecieron los infelices moriscos, yendo á los lugares desti- 
nados con objeto de ponerse á las órdenes de los comisarios 
nombrados para el efecto. 

Al mismo tiempo, según lo manifestado por el rey en el men- 
cionado despacho de 17 de abril, fué publicada la orden de 
expulsión en Cataluña, sin que ofreciese diñcultad notable el 
cumplimiento de lo mandado por el duque de Monteleón, D. Héc- 
tor Pignatolli, capitán general de aquel Principado (40). 

Los catalanes y la mayor parte de los aragoneses salieron 
por los Alfaques (41); cerca de diez mil por Navarra, y de doce 



40) Fue publicado este bando en Barcelona el día 29 do mayo do IGIO. 
Lo reprodujo Bleda en su De/ensio fidei, etc., pAg. G12 A 618; va refrendado 
por Mi¿;-uel Juan Ainat, secretario del duque, y se halla redactado en len- 
gua catftlíinn. 

41) Desde Tortosa, y A 21 de agosto de 1610, escribió I). Agustín Mcjía 
al W Sobrino, entre otras cosas, lo siguiente: «El (Dios) a sido sorbido que 
en esta salida de los moriscos deste principado y iTcyno de aragon so aya 
echo con tanta quietu[d] que espanta, pienso que para nuestra S.'^ do sotien- 
brc estara ya acabada y estubieralo mucho antes si no nos ubiera enbarasado 
el aser que los r ricos pag[u]en por los pobres que prometo (por confiesso) 
a V. p. que a sido una pesadumbre la mas grande, mas al fin se a echo lo que 
su nig.<i a mandado. To me bolbere luego a besalle la mano y de alli abisara 
(por abisare) a v. p. lo que ubiere y se me ofreciere.» Doc. autóg., Arch. del 
R. Col. de Corpus Christi, sign. I, 7, 8, 63. 

En igual fecha escribió al P. Sobrino un criado de Mejia, de. nombre 
Juan Núñez Gutiérrez, remitiéndose A las noticias dadas por su amo y que 
acabamos de transcribir; pero en otra del mismo Xúfiez A Sobrino, fecha en 
Tortosa A 1 de septiembre de aquel año, leemos: «Mañana se aguardan nn 
esta ciudad dos tropas (por expediciones de moriscos) de Aragón que ten- 
drán 6 mil personas, son las ultimas que an salido de alia y traen bien con 
que pagar su flete y servir con alg.* cossa al Rey, que esta diferencia ha 
ávido de la comodidad con que se embarcaran los de esse rey." pues se hizo 
la mayor parte de Haz.^* real, y de los servicios que an hecho los que se an 
embarcado aqui, que serán mas de 40 mil, se abra[n] sacado -^ rs. con esto 
piensa don Agustín, mi s.or hirse a Qarag.* luego y de alli a madrid donde 
me tendrá v. p. tan a su senri^io como siempre.» Doc. autóg. Arch. y lugar 
antes citados. 

Con harta claridad nos demuestra el anterior fragmento que no sufrió la 
hacienda real en la expulsión de loi moriscoi aragoneses lo que habla su* 
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á catorce mil por el puerto de Canfranc, «donde el gobernador 
del Bearne les hizo pagar diez reales por cabeza» (42), no obs- 
tante haberles ofrecido amistad, cuando pudo aprovecharse de 
ellos para hostigar el poder de Felipe III. 

Se hallaban ya fuera de España los que habían justificado 
con su conducta el decreto general de expulsión, y, aunque no 
podemos decir que se vio limpia nuestra patria de la semilla 
' islamita, creemos que había desaparecido la causa que justi- 
ficó, desde el punto de vista politice, aquel terrible decreto. Sin 
embargo de ello, ni el Consejo de Estado ni el monarca retroce- 
dieron en un ápice del camino trazado de antemano. 

El sentimiento nacional y, lo que es más, el espíritu de nues- 
tra legislación demandaban el exterminio completo de los restos 
do aíiuolla raza que nos habia tenido en jaque desde el siglo VIII; 
el desquite, la vindicación de la honra nacional habían de sor 
completos, y, así como el califa «Mahomed ben Abdallah hizo 
entregar á los mozárabes los templos que les pertenecían con 
arreglo á los pactos, mandando al propio tiempo arrasar los que 
las autoridades muslímicas habían permitido construir de nuevo 
merced á las gruesas sumas que para otorgar su permiso arran- 
caban á los cristianos» (43), ¿isí ahora Felipe III hizo arrasar los 
templos muzlitas conservados por los moriscos, después de haber 
tolerado la provocación ilegal, h\ práctica ilícita y el rencor 
profmido que inspiraban la conducta de aquellos descendientes 
del Islam, y los arrojaba del seno de nuestra patria que los al- 
bergó, durante un siglo, con la esperanza vana de lograr la con- 
versión y, por lo tanto, la asimilación, la fusión de aquella raza 
siempre altanera, siempre aferrada á sus prácticas, que, cierta- 
monto, repugnaban á los sentimientos religiosos de nuestros 
antepasados. 

. Logrado por el gobierno el fin principal, no hubiera sido polí- 
tico, asi á lo menos juzgáronlo aquellos consejeros, albergar la 
semilla vivaz que aún restaba. De ahí la publicación del despa- 



fritlo vu la (le los valem■iilnü^. Mcroccii ser consultadas en el Arch, yntL de 
Siuitiurtts.—Secret. de Esf., log. 225, una «Relación de los [moriscos] que se 
embarcAron en los Alfaques que ascenderían a 11.952» y «Otra do los que 
pasaban ]>or Pnniplona.» 

12; Vid. Guadalaj., Rlcda y D. M. Danvila en sus Confs,, pAg. 312. 

13 1 Lafuentc, Hiíif. gral. de Enp,, t. III, pA«j. 253 do la odie. clt. 
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cho real firmado en Madrid á 22 de marzo de 1611 aclarando 
algunos puntos de los bandos promulgados (44), y la carta diri- 
gida, poco después, á todos los corregidores de España que tu- 
viesen moriscos en los lugares de su jurisdicción, con objeto de 
que los expeliesen en el plazo que se les señalaba (45). 

El día 8 de octubre de aquel mismo año firmó Felipe III el 
ban io para expulsar á los moriscos de Murcia que restaban, y 
encargó la ejecución, según dijimos, á D. Luís Fajardo, capitán 
general de la armada y ejército del mar Océano (46), pero la 
publicación de este bando á 10 de noviembre no produjo los 
resultados que se esperaban. 

Ya on 21 de agosto de aquel año «mando su Magestad des- 
pach ir otro bando contra los moriscos que se avian buelto a 
Castilla y Estreraadura» (47); á 19 del siguiente mes ordenó la 
manera de expulsar á los moriscos pobres, reiterando luego los 
despachos, pero en noviembre de 1612 aún escribía el duque de 
Lerm i al conde de Salazar diciendo que la expulsión no llevaba 
trazas de ser completa, y que debían resolverse las dificulta- 
des. Más tarde «a 16 de enero, año 1613, se despacho orden ge- 
neral a los Justicias avisándoles del modo que avian de tener 
en limpiar del todo la tierra de aquellos infieles, y en 20 de 
abril, 1613, se dio nueva comission a solo el conde de Salazar 
para pcrficionar esta obra, y se quito el conocimiento desto al 
Consejo Real y a todos los Justicias ordinarios» (48). 

Aquel gobierno, que tuvo el valor de afrontar los más graves 
riesgos, veíase impótente para lograr la expulsión completa... 
Sin la complicidad de algunos cristianos viejos, sin el favor de 
algunos señores, sin la protección de mercenarios exactores, la 
expulsión se hubiera realizado completamente, pero no ahonde- 
mos en busca de las causas que invalidaron las disposiciones del 
legislador. Si no hubiesen existido interesados poderosos en evi- 
tar ó prolongar el destierro de los moriscos del seno de nuestra 
patria, la expulsión se hubiera realizado en tiempo de Carlos I, 



iri) Doc. pul), por Janer, lib. cit., pág. 544 á 515. 

45) Id. id., pág. 545 á 546. Esta carta real fué firmada on Aranjuoz á 3 
de mayo de 1611, 

46) Bleda, Coran, cit., pág. 1058, col. 1.* 

47) Id. id., pág. 1058, col. 2.* 

48) Id. id. 
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pero los que habían contribuido á aquel aplazamiento tenían su- 
cesores, tenían imitadores y herederos, como los tendrá el inte- 
rés mientras exista un resto de humana sociedad ó superen en 
el individuo las bajas pasiones al sentimiento religioso y el inte- 
rés privado al general. 

¿Quedaron en Espafia muchos moriscos? Difícil ''es dar con- 
testación categórica á tal pregunta; pero antes de estudiar este 
extremo, permítasenos alguna indicación acerca del número de 
los que fueron arrojados de nuestra patria. 

Si hubiésemos de dar fe á los que citan el nombre de Fernán- 
dez Navíirrctc, elevaríamos la cifra en tres millones redondos, 
pero no creemos que dijo tal el famoso^ autor de la inestima- 
ble obra Consecración de Monarquías (49); dijo, sí, que «la prí- 
mera causa de la despoblación de España han sido las muchas 
y numerosas expulsiones de Moros y Judies, enemigos de nues- 
tra santa Fe católica, aviendo sido de los primeros, tres millo- 
nes de personas, y dos de los segundos» (60). Claro está que el 
ilustre canónigo, al hablar de las expulsiones de moros, no se 
refiere tan sólo á la realizada en tiempo de Felipe III, sino tam- 
bién á las anteriores, con lo cual creemos que la cifra resulta 
bastante aproximada á la verdad, si no es cierta. 

El apasionado autor de la Historia critica de la Inquisición 
fija la cifra de moriscos expulsados en un millón. Lo mismo 
afirma Sabau en sus Tablas Cronológicas, Rodrigo Méndez de 
Silva, en su Catálogo real y genealógico de Espalia (Bl), asegura 
que fueron novecientos mil, y la misma opinión han seguido 
Peñaranda, en su Sistema político y económico, y D. Florencio 
Jauer (52). El cronista de Valencia D. Gaspar Escolano fija en 
seiscientos mil la cifra de los expulsos, y del mismo parecer han 
sido Fr. Jlarcos de Guadalajara, en su Memorable expulsión, etc., 
Soria, en su Tratado de la tasa del pan, y Aznar de Cardona, en 



49) Coñac rvaciojí de Motiarquias, Discursos políticos sobre la gran Con- 
sulta que el Consejo hizo al Señor Rey don Felipe Tercero al Presidente y 
Consejo Supremo de Castilla. Un vol. en fol. de 10 págs. prclnis., 340 de 
texto y 4 de índice; imp. en Madrid, imp. Real, año 1626. Ejerap. de la bib. 
univ. de Valencia, sign. 24-7-18. 

50) PAg. 50. 

51) Vid. fol. 147. Ejenip. de la bib. univ. de Valencia, sign. 100-3-7, imp. 
en Madrid, año 1656. 

52) Condición social dé los moriscos de España, pág. 93. 
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SU citado libro. Moneada, en su Restauración justificada etc., y 
Sempere, en su Biblioteca española económica-politica, aseguran 
que sólo fueron cuatrocientos mil. Bleda rebaja aquella cifra, en 
su citada Coronica *de los moros de España,, á trescientos cua- 
renta mil seiscientos setenta y dos. Peñalosa la dismunuye, en su 
libro de las Cinco excelencias^ á trescientos diez mil, y Salazar 
de Mendoza, en sus Dignidades de Castilla, á trescientos mil. 

«Por consiguiente, dice el Sr. DanvHa en sus citadas Confe- 
rencias, en unas cifras que varían desde trescientos mil hasta 
tres millones, es difícil determinar qué cantidad de moriscos 
españoles fueron expulsados en 1609. Sin embargo, yo me per- 
mito aventurar una cifra. De Valencia, según datos oficiales, sa- 
lieron más de 150.000 (63); de Andalucía, 80.000; de las Castillas, 
Mancha y Extremadura, 64.000; de Aragón, 64.000; de Catalu- 
ña, 50.000; del Campo de Calatrava, 6.000; de Murcia, 15.000, 
y del valle de Ricote, 2.600; total, 467.600. Como estos son datos 
fehacientes sacados de los documentos, me parece que no es 
exagerado calcular la cifra de quinientos mil, cuando resulta 
consignado en algunas de las manifestaciones que los mismos 
moriscos españoles hacían á Francia y, sobre todo, al rey de 
Argel, cuando le ofrecían la mitad de esta misma fuerza» (54). 

Reconocemos el trabajo ímprobo que ha tenido que llevar á 
cabo nuestro excelente amigo antes de fijar aquella cifra, pero 
hemos de permitirnos alguna ligera observación. 

Janer, al publicar la Lista y número oficial de los moriscos ex- 
pulsados (55), no hizo más que copiar á Bleda en este asunto (56), 
y hay que advertir que el curioso dominicano sólo recogió las 
noticias oficiales hasta el fin de 1611 en lo que se refiero á la ex- 
pulsión de los castellanos, manchegos y extremeños. 



53) Por errata de imprenta, sin duda, aparece cu el texto que transcri- 
bimos la cifra 15.000, pero en los manuscrit-os originales, que hemos disfru- 
tado por liberalidad del autor, consta la cifra exacta, ó sea 150.0(K), que es 
la que restablecemos en el textOt 

54) Pág. 339 & 340. Aunque de los sumandos que consigna el docto acadé- 
mico no resulta la suma total, nos parece que la falta se halla en la cifra de 
los de Castilla, & juzgar por los datos que Bleda consigna en su cit. Ck>ron,, y 
en la de los de Aragón, los cuales fueron, indudablemente, más de sesenta 
y cuatro mil los expulsados. 

55) Vid. pág. 346 A 349 de s;a cit, m>. • 

56) Carón, cit., pág. 10&3 á 1066. 

T, II 20 
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Juzgar el número de los moriscos que abandonaron nuestra 
patria es difícil aun teniendo presente el censo de aquella po- 
blación en 1609. Los datos que arrojan los registros son deficien- 
tes, puesto que muchos de los registrados nó llegaron á salir de 
España y de los salidos regresaron v no pocos, según vimos en 
tres comunicaciones del conde de Salazar, aüo 161B (B7). 



57) Vid. nota 14 de este capitulo. En corroboración de- aquel aserto emi- 
tido por el procer encargado de la expulsión de los moriscos castellanos, nos 
pcriuitimos añadir otra carta del mismo, y en que se da noticia de algunos 
moriscos que restaban á expulsar en febrero de 1615. 

*Copia de carta original del Conde de Salazar a su Excelencia [el duque 
de Lcrma?] fecha a 6 de febrero de ÍGÍ5, 

t 

Siempre bybo con mucho cuydado de que no se desaga lo que fue tan 
bycn echo como echar los moryscos despaña dejándolos bolber a ella, aii 
con la poca mano que me a quedado ago por my parte qúanto puedo y [a?] 
ávido a quyen su mag.^ se la a dado a defender (?) lo que deje tan byen 
acabado; al marques de baile (?) doy quenta muy de ordynario de lo que se 
ofrece y el la debe de aber dado a V.*^ Ex/ con que se a tomado resolución 
de embyar al Reyno de murcya a don geronimo de abellaneda que fue my 
asesor y su despacho se ace por el consejo Real de justicia con que no que- 
dara nada para el acierto del; al byce-canciller de aragon able sobrex lo 
que ymporta echar los moryscos de Tarragona sobre que ¡tengt) escrito a 
\^ Y*x.^ respondióme que trataba dello por que su mag.^ se lo abya man- 
dado y que estaba con una duda que su mag.^ le abya dicho que lo abya 
mandad [o] resolber y no sabya porque mano y es sobro los moryscos nata- 
rales de la ysla de mallorca que fuera de los que alli abyan acudido del 
Reyno de murcya y de otras partes abia setenta casas de los de la mysma 
tycrra que nunca an sido cspelidos, y cst^ duda se puede tener para los de 
cordcña a donde se sabe que los ay y los demás de aquella corona y yo la 
tcn*ro de lo que se a de acer dií los que ay en canarya de que me an dado 
una larga relación. Suplico a V.*^ Ex.'^ mande que se ejecute la resolución 
que en esto hubyere mandado tomar y, sino se hubyere tomado asta ora, 
mande dar la orden que fuere serbydo, y lo (lue yo puedo ynformar para 
mas clarydad de lo que fuese V.* Ex.* serbydo que se aga es que por el 
ultimo bando se dio permysion a los moryscos dcstos Reynos para que sa- 
lyendo dellos se fuesen a donde quysiesen aunque fuese a tyorras de su 
mag.d y según esto los que están en las yslas pueden go^ar desta permy- 
sion, byen es berdad que se les dio esta lycencya para echallos con roas 
facylydad y con resolucyon a lo que yo entendí de echallos de ally en acá- 
bandose la espulsion despaña.— Guarde Dios a V.* Ex.^ tantos años como 
yo he menester. Dé [?] obrero 6 [de] 1615. —El Conde de Saladar.» 

Arch. gral. de Simancajt.^Secret. de Elst,, leg. 259. 
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Hasta en el reino de Valencia, que es donde más rigor se 
desplegó en la expulsión, quedaron no pocos mayores de edad, 
sin contar los menores, pero esto no ha de obstar para que nos 
adhiramos á la opinión del Sr. Danvila, que reputamos como la 
más racional después de leidos los censos de la población espa- 
ñola en el siglo' XVI. 

Ahora bien, si se nos pregunta por el número de moriscos 
que desaparecieron de Espafia ó, mejor dicho, por los habitan- 
tes que perdió nuestra población desde el decreto de 22 de sep- 
tiembre de 1609 hasta 1616, no tendríamos inconveniente en 
aumentar aquella cifra y recordar, al mismo tiempo, ciertas fra- 
ses del Sr. Menéndez y Pelayo, copiadas en el capítulo próximo, 
para que no se pierda de vista un extremo importante que ha 
servido á ciertos economistas para deplorar en tono melodra- 
mático, cuando no revolucionario, la escasez y ruina de Espafia 
con motivo de la numerosa despoblación decretada por orden 
de Felipe III. 

¿Quedaron en nuestra patria reliquias numerosas de aquella 
raza? La misma dificultad hallamos para ri^sponder á esta pre- 
gunta. Categóricamente no nos atreveremos á cifrar el númerq. 
Obstáculos que á nadie se ocultan embarazan nuestro deseo de 
investigador, pero sí que afirmaremos que, el anhelo mal disimu- 
lado de algunos seftores por recobrar el mayor número posible 
de sus antiguos y leales vasallos, por no decir criados ó escla- 
vos; las múltiples excepciones consignadas en los bandos; la 
facilidad en el retorno desde Berbería ó de los países cristianos 
en que fueron algunos acogidos; la mitigación de los procedi- 
mientos inquisitoriales contra aquellos nuestros antiguos enemi- 
gos; la dificultad en establecerse tanta muchedumbre en las 
estériles costas africanas; el rigor con que habían sido escar- 
mentados por las kábilas riffefias, y otras muchas causas, nos 
inducen á sospechar que la sangre morisca, perdido el vigor que 
le había dado la cantidad ó el número, mezclóse con la de los 
cristianos viejos, y... ¡ojalá no fuese en proporción tan crecida 
como nos revelan, aun hoy, las costumbres, los usos, y... hasta 
el escepticismo en las ideas religiosas, por no invocar el fana- 
tismo y la superstición, de que nos da pruebas elocuentes la 
historia de algunas comarcas! 

Si el frenólogo que estudia con atención los caracteres dis- 
tintivos ó similares de la especie humana en las costas del norte 
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de África halla coincidencias abrumadoras que confirman el 
hecho histórico que reseñamos, puede también el etnógrafo, sin 
necesidad de reclamar el auxilio del moralista, estudiar en al- 
gunos pueblos de la península y en algunas comarcas de regular 
extensión los motivos que sirven de base á nuestro anterior 
aserto. 

Y no somos pesimistas cuando del amor patrio se trata, no; 
rendimos culto entusiasta, dentro de los limites racionales, á 
ese santo amor, que es el amor á nuestras cosas, á nuestros ho- 
gares, á nuestra querida tradición, á aquella gloriosa tradición 
espafiolii que nunca tuvo defectos y que, si ligeras manchas la 
empañan, sirven al historiador imparcial para descubrir toda la 
hermosura que su esencia encarna; pero la verdad es innegable, 
los hechos son incontrovertibles, la razón, si es flaca para el 
logro de verdades de un orden superior á su naturaleza, demues- 
tra su vigor y se adhiere á las consecuencias lógicas que de los 
hechos se desprenden. 

Apuntemos algunas noticias que contribuyan á poder fijar el 
número de los que restaron. A 22 de septiembre de 1612 encargó 
Felipe III al comisionado López Madera que averiguase lo acae- 
cido en Toledo entre los moriscos que allí existían. En consecuen- 
cia de ello prendió Madera á Francisco Sava, morisco valenciano 
de los expulsos de Alberique, á quien habían de elegir rey sus 
correligionarios rezagados, y llevado luego á Valencia, fué desde 
allí conducido á Argel (68). 

Esto nos indica que los restos de aquella raza proscripta no 
renunciaban fácilmente á sus planes de rehabilitación en el seno 
de nuestra patria. 

En 1614 «á la vista de Barcelona la galera l'atrona Real pe- 
leó con un navio reforzado de corsarios de Argel, y, abordado 
éste, fué muerto el Arráez por D. Martín de Saavedra Galindo 
de (juznián, y Felipe III hizo á éste merced de veinticuatro es- 
cudos de entretenimiento y do un escudo de ventaja sobre cual- 
quier sueldo» (69). 

En febrero de aquel mismo año escribió D. Luís Enríquez al 
secretario Juan de Ciriza que había llegado á la ría de Camari- 



58) Danvila, Confs., pAg. 317. 

59) Apunte tomado de los mss. originales que leyó en ci Ateneo de Ma- 
drid el Sr. Danvila. 
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ñas un navio cargado de expulsos (60). Vimos ya, en las comu- 
nicaciones del conde de Salazar á 13 de febrero y 8 de agosto 
de 1615 (61), que restaban millares de moriscos en EspaRa. En 
1623 aún perdura, no ya la semilla de aquella raza sino la fisca- 
lización de los cristianos viejos contra la/ misma (62). En 162B 
hubo un auto de fe en que aparecieron varios moros y moris- 
cos (63). Poco después, según creemos, publicaron los inquisido- 
res del distrito de Valencia, á petición del promotor fiscal del 
Santo Oficio, un edicto en que anunciaban la visita á diferentes 
pueblos de sn jurisdicción con objeto de informarse de las prác- 
ticas sectarias que se hallaren vigentes y, por ende, proceder 
contra los culpables. Entre los varios errores que trataban de 
atajar figuran no pocos de la Ley de Moysen, de la Secta de Moho- 
ma cuyas reliquias eran huella fehaciente de la raza morisca 
en España, de la Secta de Lutero y también de la de los Alum- 
brados, amén de supersticiones y libros heréticos que venían de 
Flaiides v otriis naciones (64). 



60) <Copia (le carta oHginal de don Litis Enrriquez al secretario Juan 
de Cirizd fecha en Camarinas a (en blanco) de febrero de Í6Í4. 

A los 12 (leste di quentá a su M.<1 con carta para Vm. dol sucesso que 
avia tonido un navio que avia aportado a la Kía de Camarinas cargado de 
moriscos y de lo qu^ liasta en aquel punto se avia echo y lo que inc avisa- 
ban comenzaba a hazer el santo offlcio. Ahora he tenido carta del sargento 
mayor francisco Enrriquez de noboa cuia copia y del testimonio que tomo 
embio n Vm. para que se vea en la forma que va procediendo la ynquisi- 
clon que a mi parezor los pocos bienes que avia estaban puestos en deposito 
por qucnta de su Mag.<i no se deviera con tanto rigor mandar remover, yo 
soy muy enemigo de dares y tomares con estos señores del santo offtclo y 
assi no he querido hazer mas dili^en<;ia de avisarlo a Vm. para que de 
qucnta al Consejo y se me ordene lo que tengo de hazer. Guarde Dios a 
Vm. como desseo de Camarinas a (?) de hebrero 1614.— Don Luis Enrriquez.» 

Arch. yral. de Simancas.— Secret. de Est., leg. 255. 

61) Vid. nota 14 de este cap. y el núm. 29 de nuestra Colbc. Diplomát. 

62) En la fííb. nacional de Madrid, sign. X-20, hay un clnforme contra 
los moriscos que quedaron en España, año 1623.» 

63) Entro los mss. del Sr. Danvila leemos esta nota: tAflo 1625.— Auto 
de fe.— En este año- aún se celebró auto público y abjuraron de levi 2, 
reconciliados 5, relajados 12, despachados en Sala 12, abjurados de levi en 
Sala 1, (ul rantelam 1 y suspensos 6. Entre ellos figuran varios moros y 
moriscos.» 

64) El doc. A que nos referimos en el texto consta de 12 pAgs. en fol., sin 
lugar ni focha de imp. Es más, el ejemp. que hemos disfrutado y que se 
conserva en la bib. univ. de Valencia, sign. 87-6-21, termina con elta pala- 
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Si hubiese quedado limpia de moriscos nuestra patria, holga- 
ban los extremos de aquel edicto, pero hay más; el odio de raza 
no menguaba ni descaecía después de la expulsión, y prueba de 
ello es lo que nos refieren algunos historiadores de lo sucedido 
en el norte de África desde 1610 hasta últimos del siglo XIX en- 
tre riffeílos y europeos, en especial con los españoles á quienes 
aún no perdonan las cábilas ni los árabes más instruidos la ex- 
pulsión de sus antecesores del suelo hispano (65). 



bra: Dada y lo demás en blanco. No podemos, por lo tanto, precisar la fecha 
en que fué expedido aquel curioso edicto, pero leemos en la pág. 8 (sin folia- 
ción imp.)i ó sea en la sign. A-4, b, estas palabras: No obstante el Breve de 
la Santidad de Gregorio XV, expedido en HO de Agosto de 1622,,, y esto nos' 
induce A fijar la fecha del edicto en el segundo tercio del siglo XVII ó, 
cuando menos, A últimos del primer tercio. No hallamos otro indicio que 
nos permita precisar la fecha; ni un nombre de inquisidor, ni el do la per- 
sona d que fué dirigido; pero basta con lo indicado para conocer la impor- 
tancia que entrañan las extremos del edicto en lo que se refiere k la Secta de 
Mahoma en el reino de Valencia y parte de Aragón después de 1622. Dicen 
asi ios inquisidores valencianos: 

«O si sabeys o avcys oido dezir, que algunas personas hayan dicho o 
a ti miado que la secta de Mahoma es buena. Y que no ay otra para entrar 
en el j^arayso. Y que lesu Cristo no es Dios, sino Profeta. Y que no nació 
de nuestra Señora, siendo virgen antes del paito, y en el parto, y después 
del paito. O que ayan hecho algunos ritos y ceremonias de la secta do 
Mahoma por guarda y observancia della: como si huviessen guardado los 
Viernes por" fiesta comiendo carne en ellos o en otros dias prohibidos por 
la Santa madre iglesia, di/icndo que no es pecado... (> ayan^degollado aves 
o rcses o otra cosa atravessando el cuchillo, dexando la nuez en la cabera, 
bolvicndo la cara azia el Alquibla, que es azía el Oriente, diziendo, Viz- 
melea, y atado los pies a las reses. O que no coman ningunas aves que estén 
por degollar, ni que estén decolladas por mano de muger, ni queriéndolas 
degollar las dichas mugcrcs, por les ostaí* prohibido por la secta de Mahoma. 
O que ayan retajado a sus hijos, poniéndoles nombres de Moros y llainando- 
les assi: o que se llamassen nombres de Moros: o que se huelguen que se los 
llamen. U que ayan dicho, que no ay mas que Dios y Mahoma su mensa- 
gero. O que hayan jurado por el Alquibla, o dicho AlayminyulA, que quiere 
dezir, por todos los juramentos. O que hayan ayunado el ayuno del Hama- 
dan, guardando su Pascua... O que hayan hecho el ^*ahor... O que hayan 
hecho el Guadoc... <> que hayan hecho después el valAf O que hayan guar- 
dado la Pascua del Carnero... O si algunos se hayan casado según rito y 
costumbre de Moros... <> si huviesse alguno guardado los cinco mandamien- 
tos de Mahoma... o que hayan hecho o dicho otros ritos o ceremonias de 
Moros.» 

65) Como una prueba de esc odio de raza que caracterizó á los españolea 
y moros de antaño nos pcprmitiremos transladar el siguiente curioso docu- 
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Y no se nos venga cpn decir que los reyes de la casa de Aus- 
tria fueron los únicos enemigos que tuvieron los sectarios del 
Corán, no se nos venga con alabanzas^ que respetamos, para fa- 
vorecer á la fama entronizada en España con Felipe de Anjou, 
no: todos los monarcas que ocuparon el trono de Recaredo tra- 
bajaron en apartar de nuestra nación á la raza. islamita, unas 
veces por motivos religiosos, otras y no las menos, por motivos 
políticos. El mismo Felipe V, no obstante su educación francesa, 
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mentó f pues si defendemos con alguna energía el honor de España en tiem- 
pos pasados» no por eso dejamos de execrar las transgresiones de algunos de 
sus hijos, á los que pudiéramos aplicar aquellas palabras de la S. Escritura: 
Ex nobis prodiertmt sed non erant ex nobis. Véase, pues, una prueba de 
aquella punible transgresión en la Carta a S, M. sobre que no se execule 
crueldad y rigor de arrastrar los cadaberes de los moros por que executan 
lo tnisfno con los de los ci^istianos, 

«Señor 

Han llegado cartas a este Duan de Turcos y Moros, esclavos en sus Roy- 
nos de V. Mg.^ de España, como a los mismos que mueren no se les da sepul- 
tura por muchos dias, antes si de noche ocultamente fuese enterrado alguno, 
de día los desentierran y arrastran, con otras semejantes desvergüenzas y 
agravios que se hazen a las uiugeres moras; de manera que este Duán ha 
mandado se haga lo mismo con los españoles esclavos que aquí muriesen 
como en efecto los arrastran y queman. Y aunque el ser cruel con los muer- 
tos es Ift mayor barbarie que se puede imaginar entre los Scitas no solo 
entre los Españoles, suplicamos a V. Mg.* se sirva mandar pregonar por 
todos los obispados y lugares de su refü dominio que tal crueldad no se haga 
jamas con ningún Turco; ni Moro esclavo, proponiéndole que en esta ciu- 
dad ay muchissimos* Vasallos ^e su Beal Corona de V. Mg.^. de quien se 
puede tomar venganza y no parece bien que los españoles empiecen a usar 
de semejantes rigores, que obligan a los Turco^ y Moros a vengan<:a. Con- 
fiamos de su justicia de V. Mg.d que si haviera llegado a sus oydos tal modo 
de proceder, lo huviera caf/tigado, como es razón, y no huviera dexado 
venir acá las quexas. Guarde Dios V. MgA largos y felices años, como sos 
vassalloB tienen de menester y no se olvide de nuestras misserias. Argel y 
setiembre a 25 de 1647 años.=Señor de V. Católica Real Magostad humildes 
criados y vassallos.— Fray Tomas Ramón, Redentor por Valencia.— Fray 
Andrés Ruiz, Redentor por la provincia de Aragt)n y Navarra. —Ortensio 
Gualtieri, Arcediano de Nicastro, y Vicario general, y Comissario Apostó- 
lico de Argel.» 

.4rí7i. gral. de Simancas, ^Cons. de Inq,, lib. 1041, f.® 77, doc. impreso. 
En el mismo arch. y en la sec. intit. Inq. dé Valencia, leg. 29, hay una 
curiosa relación del renegado Pedro Berroúdez, en 1666, dando cuenta de 
los tratos recibidos en Argel y de otros detalles interesantes, motivo por el 
cual hemos depositado una copia en el leg. de Documentos referentes á 
moros, mudejares y moriscos, núm. 16. 
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expidió desde el Buen Retiro á 29 de septiembre dé 1712 un cu- 
rioso decreto en que manda «se haga una expulsión general de 
estos moros llamados cortados, obligándoseles a salir fuera de 
mis dominios, sin que se interponga mas dilación que la de aquel 
tiempo limitado, que por las justicias de ellos para recoger sus 
familias y caudales y conducirse con ellos al África.» Permite 
la permanencia de los moros esclavos en atención á que «no se 
puede hacer novedad respecto al derecho que tienen en ellos 
sus dueños, mientras son esclavos», pero quiere que se les vigile 
de cerca y, á medida que se cortaren, sean expelidos «siempre 
que se reconociere que su excesivo numero puede ser perjudi- 
cial a la quietud publica y a los ritos de nuestra sagrada re- 
ligión « fOO). 

<.Qué indica esto sino, que la semilla islamita había echado 
hondas raíces en nuestra patria? (07) 

No diremos si la existencia de tales restos fué un mal ó un 
bien para nuestra hidalga nación, pues harto hemos d^emostrado 
que las bases de la monarquía española habían sufrido menos- 
cabo hasta el punto de hacerse indispensable el destierro. La ley 
política invocada por el Sr. Cánovas, la ley histórica recordada 
por el Sr. Menéndez y Pelayo y la ley providencial acatada por 
los cristianos viejos, tuvieron el cumplimiento posible. Si no se 
realizaron con exactitud absoluta á nadie debe extrañar. Un 
árbol, aun arrancado de raíz, deja enterradas multitud de raici- 
llas, que forman la barba ó cabellera, las cuales conservan savia 
y elementos suficientes para el desarrollo y la reproducción. La 
cizaña no desaparece ni aun con el escardillo. Los pueblos de 
antaño no disponían de tantos medios de destrucción como los 
modernos, y por oso quedaron restos de* aquella raza en Españar. 



6G) V-id. KoiHsima líecop., lib. XII, tít. II, ley V, scgfún leemos en el 
tomo X. pAg:. 6, col. 2.*, de los Códigoa ettpañoles concordados y anotados, 
edición de 18.^)0. 

67) Además de las dcnuncfas prt>sentadAs al Santo nflcio, durante los 
siglos XVII y XVIII, acerca del vigor con que se practicaban en secreto las 
ceremonias muslímicas en div(*rsos pueblos de España, entre ellos Carta- 
gena, merecen ser consultadas las noticias publicadas en la Rtv, de Ksp,, 
tomos XIX y XX, pertenecientes A 1874. 
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